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Introducción 

... Ias mujeres serán olvidadas 
si el/as mismas u oMdQJI de pensar sobre si mismas ... 

Bonni. Andcmn Historia de las mJjf~r.s: una historia propia. 

Joan Wallach Scott seflala que las mujeres representan la parte Invisible de la historia 

mundial, principalmente en algunos periodos. No porque estuviesen inactivas o ausentes en 

los sucesos que la historiografla suele recordar, sino debido a que "fueron sistemáticamente 

omitidas de los registros oficiales". 1 Los historiadores se han enfocado a analizar los hechos 

concernientes a la esfera pública, protagonizados por el sexo masculino mientras que, el 

femenino, ha quedado relegado al papel doméstico en donde solfa desenvolverse. En efecto, 

la poca importancia que se ha otorgado al ámbito privado tuvo como consecuencia la 

eliminación de la mujer de la Historia, convirtiéndose ésta en una disciplina que abarca 

solamente a la "mitad de la humanidad".' 

Ahora bien, no se trata de segregar a las mujeres para hacerles una historia propia, 

smo de incorporarlas a la existente, donde ambos géneros nos hagan participes de los 

acontecimientos desde su propia perspectiva; una Historia Total,l que incluya los distintos 

campos de estudio en que se divide nuestra materia. 

En México también ha sido restringida la presencia femenina en la historia, puesto que 

el conocimiento que se tiene sobre ellas, en la mayoría de los casos, está relacionado con su 

trabajo dentro del hogar. Sin embargo, en el siglo XIX hubo excepciones, pues se conocen las 

acciones de algunas que destacaron, pero por desempetl.ar roles entonces tradicionalmente 

masculinos; esto las convierte, no obstante, en poco representativas de su género. A estas 

1 loan W4llach Scott, "El problema de la invisibilidad", en Carmen Ramos Escandón [comp.], Gémlro e Historia: la 
h/storlograjla sobre la mujer, México, Instituto Mora / Universidad AutónolDll Mmropolitana, 1992, 200 pp., pp. 38-
65, p. 38. 
1 Gisela Bock, "El lugar de 1M mujerea en la historia", en Sociológica, UAM, dir. Adrián de Oaray, n-" lO, a.f!o 4, 
México, may-ag05. 1989,273 pp., pp. 219-239, p. 20. 
J Mary Nash y Gisela Bock coinciden en O!Ía tllftis proveniente de la escuela de 105 Annallls y también sugerida por 
Piorro Vilar, donde la Historia es un "todo" que analiza a la sociedad en su conjunto, no en partes, y se vale de 111 
ayuda de otra!l disciplinas parlllograrlo. Mary Nash, "NuevlI8 dimentiones en la historill de la mujer", en Mary NlIsh 
. [ed-l Presencia y protagonismo. Aspectos de la historia de la mujer, Barcelona, Ediciones del Sorba\, 1984, 405 pp., 
pp. 9-50, p. 223; Bod(, op. cit., p. 20; Sonia Corcuerll de Mancera, Voces y silencios en la historia. Siglo.v XIX y XX, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1997, 424 pp., pp. 163-183; Pierre Vllar, Iniciación al vocabulario iÚJl 
análisis histórico, trad. M. Dolors Folch, 3' edición, Barcelona, Critica, 1981,313 pp., (Serie General, 61), p. 42. 
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herolnas se unen grupos comprometidos con alguna causa en particular, que iban desde 

quienes apoyaron a los hombres a través de comités y actividades filantrópicas, hasta aquellas 

que se jugaron la vida en el campo de batalla, ya fuera como guerrilleras, espías, soldaderas o 

enfermeras.4 

El hecho de que un número considerable de mujeres fuese conocido durante la 

centuria de nuestro interés, se encuentra estrechamente relacionado con la inestabilidad 

polftica y el frecuente estado de guerra en que estaba sumido el pals, aunado a las continuas 

invasiones armadas sufridas en suelo patrio. Esto motivó que las mujeres salieran de sus 

papeles tradicionales dando a éstos un significado polftico. l Bien conocida es la actuación 

durante la guerra de Independencia de Gertrudis Bocanegra, Josefa Ortiz, Mariana Rodríguez 

del Toro, Leona Vicario p Ignacia Rodríguez, entre otras. También las intervenciones 

extranjeras despertaron, en el sentir femenino, la necesidad de defender a la patria, 

principalmente en la guerra de 1847 y en la segunda expedición francesa, ya que en ambos 

casos las acciones bélicas se extendieron a gran parte del territorio nacional, afectando no 

sólo a la milicia sino tambión a la población civil. Los nombres de Josefa Cautelar, Maria de 

Jesús Dosamantes, Petra I-Jinojosa, Isabel Pérez, Soledad de Régules y Rosa Giorgiana6 

aparecen recurrentemente en las obras referentes a esos periodos. 

Debemos decir aquí que, a diferencia de la contienda contra los Estados Unidos, que 

fue considerada por casi la totalidad de los mexicanos como una guerra de despojo, el periodo 

comprendido entre 1862 y 1867 se convirtió en una prolongación de la guerra de Tres Aflos 

que asoló al país y radicali:r,6 las creencias políticas y posturas de sus habitantes. Por ello, la 

llegada de las tropas francesas y la instauración del trono de Fernando Maximiliano 1 

~ Maria de Lourde8 A1varado, "La presencia femenina en la historia de México (Siglo XIX)", en Sara Lourdea Cruz 
ltunibarria (comp.). &mllllVio sobre la condición tk la mrljer tn Colima. Memorias, México, Universidad de 
Colima I Federación Mexicana de Universltariu, 1992, 87 pp., pp. 23 - 27, p. 26. 
l Silvia Marina ArroDl, Las mujeres en la ciudad de Mhlco, 1790-18$7, M6xico, Siglo XXL 1988, 382 pp., p. 48. 
6 La tlaxca1teca Josefa Cautelar combatió 11 108 elltadounideD8ell hacia el afio de 1847 en Huwnantla. Al miamo 
tiempo, Dollllffillntes curó heridos y repartió vlverea y munlcionea en su llBtal Monterrey. Durante la intervención 
frllDcellll, Petra Hinojo811 e I8IIbel Pérez evitaron el fusilamiento de vRrios republicanos en Michoacán, mientru que 
Ro!lft GiorglllOa redactó un manifiesto de protesta contra la inva.ai6n en Tllbasco. Por su parte, Soledad Solórzano de 
Rc!guIe8 fue hecha presa por los belgll8 en 1865 parll oblipr a su marido 11 deponer IIl8 a:rmu, COBa que no lograron. 
Como eBtllB mujereg I'Ixisten otras en diverall8 fuentes. Aurora Fomández, Mujeres que honran a la patria, México, 
[a.p.i.], 1958,244 pp., pp. 61-63, 177,231-234; CIIITII Guadalupe Garcla, Las mujeres de Ruiz. La participación 
femenina durante la Intervención francesa en Mlchoacán, en la obra de don Eduardo Ruiz, México, Centro de 
Estudios Históricos del POrflrilltO, 1998, 127 pp., pp. 84-90 . 
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constituyeron un parteaguas en la,historia de México, sobre todo para algunos sectores de la 

población, 

Durante el Segundo Imperio Mexicano, las mujeres alcanzaron nuevos espacios de 

participación que, aunque limitados, fueron más significativos que anteriores, La historiadora 

Erika Pani set1ala que "llama la atención el número inusual de mujeres ----Carlota, sus damas 

de palacio, la mftica 'Jndia Bonita', Agnes de Salm-Salm, Concepción Lombardo de 

Mimmón ... - que desfilaron por las páginas de las historias del Imperio, tanto eruditas como 

novelescas, tanto extranjeras como mexicanas, en contraste con una presencia más bien 

transparente durante el resto del siglo".' 

1. Las damas de la cQrte 

La condesa austriaca Paula Kollonitz, dama de palacio de la empemtriz Carlota, escribió sus 

memorias, tras una estancia de seis meses en México. Gracias a ella podemos conocer una 

particular visión de nuestro pais, mas es muy poco lo que relata sobre la vida cortesana y el 

papel que desempet1ó en ésta. Y no sólo fueron mujeres extranjeras, como ella, las que 

participaron en la corte del Segundo Imperio; varias mexicanas desempet1aron el mismo 

cargo y en su momento ocuparon un lugar importante. lo que provocÓ que sus nombres se 

conocieran en los espacios públicos. 

Pocos Son los datos que se saben de las damas de Carlota y menos aún, aquellos que 

hablan de los roles que ~jercieron. La razón por la cual se decidió emprender esta 

investigación fue justamente ésta. El objetivo primordial es, pues, conocer el pensamiento y 

la participación de aquellas que también fueron parte de la historia de la corte imperial 

mexicana y del periodo. Durante los afl.os en que el régimen monárquico estuvo vigente, el 

emperador otorgó el nombramiento de dama a 80 mujeres, de las cuales cinco eran 

extranjeras' y 75 mexicanas. De las últimas hemos decidido analizar trece ejemplos, a los 

, Erika Pani, '''Diez pesos a un ZlIpstero / le doy si sabe coser / la boca do mi mujer ... ': Las mujeres del Imperio y la 
prensa mexicana", en Susanne Igler y Rollllld Spiller [eds,l, Más nueva'! dellmp4!rlo. &tudios InJerdisciplinurlos 
acerca de Carlota de México, Madrid, lboroam6rica f Fronkfurt am Maum / Vorvuort, 2001, 315 pp., pp. 16-25, 
~Latein Amerika Studien, 45), p. 16. 

La referida Pauia OTllfin Kollonitz, Donnll Oiustina Ruffo Castolcicalll, marquelUl de Corio, 111 condesa Mar/e 
Melanio de Zichy, Genrudis Enrlqucz y Rosa Obregón, estas dos últimll8 casadas con mClliclllloS y con residencia en 
este pa!s. 
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cuales swnaremos dos casos del grupo anterior, siendo nuestro criterio de selección, para la 

mayoría de los casos, la importancia polftica o económica de sus maridos. También 

incluimos algunos ejemplos que muestran a otras mujeres cuyos esposos jugaron un papel 

secundario dentro del Imperio o bien, que figuraron por otras circunstancias, como Josefa 

Varela o Concepción Plowes, ambas sin fortuna. 

Entre las quince damas estudiadas, algunas eran parte de la antigua nobleza 

novohispana, otras pertenecían a familias acaudaladas y el resto estaban casadas con 

funcionarios o militares de medianos recursos económicos, pero de gran importancia en la 

vida pública del pafs. Sólo una era soltero, otro más, viuda. 

Como la jerarquía cortesana impuesta por Maximiliano dividla a las mujeres en tres 

categorías, estudiamos a la dama mayor, a doce damas de palacio y a las dos de honor, a fm 

de conocer su desempef10 en la corte según su rango. A través de este análisis colectivo, 

pretendemos tener una idea panorámica de la vida cotidiana de distintos sectores de 

mexicanas de mediados del siglo XIX, así como la relación que tuvieron con sus cónyuges, 

con otros miembros de la sociedad y con la misma emperatriz Carlota. Se trota de un grupo 

heterogéneo, con ideas diversas, y excluido de los registros históricos, tanto por su condiciÓn 

femenina, como por su ideo logia, satanizada por la historiografla oficial tras el triunfo de la 

República. 

Nos proponemos demostrar que su posición en tanto damas de la corte no fue 

necesariamente un adorno o una superficialidad, sino que quizá les permitió dar un 

significado polftico a sus t&reas habituales, porque a partir de ellas podremos conocer la otra 

cara de la moneda, la de las imperialistas y conservadoras que ha sido poco estudiada. Al 

igual que las liberales, lucharon por un ideal, y si bien fueron perdedoras, también eran 

personajes de carne y hueso que, en alguna medida, colaboraron en los acontecimientos de su 

tiempo. Así es que habrá que darles un espacio y comprender que, como muchos de los 

hombres, también se vieron obligadas a intervenir en la contienda, ya sea para apoyar a sus 

maridos o por simple convicciÓn. 

Es por ello que deseamos interrogarlas, saber quiénes fueron, cómo eran sus vidas y 

cuál su desempet'lo durante el Imperio; queremos conocer si realmente tuvieron una 

participación polftica y si ésta fue por sí mismas o a través de sus maridos; por qué se 
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sumaron a la causa momirquica y si estaban comprometidas con ésta. También nos interesa 

indagar sobre su instrucción, qué relación tuvieron con la emperatriz y qué diferencias 

educativas y culturales existieron entre ellas. Finalmente. averiguar las consecuencias de sus 

actos y si, tras la derrota imperial, pudieron abogar por sus bienes ante el Estado. Creemos 

que por medio de estas interrogantes y otras mas, podremos conocer a un grupo de mujeres 

que, arriesgadas, salvaguardaron sus convicciones, necesidades e ideales aunque no 

resultaran triunfantes en la aventura imperial encabezada por Maximiliano de Habsburgo. 

2. Las fuentes 

El Archivo del Centro de Estudios de Historia de México CONDUMEX fue de suma 

importancia para la elaboración de esta tesis, en especial los fondos «Manuscritos Ignacio 

Aguilar y Marocho»(I), «Manuscritos Juan Nepomuceno Almonte,.,.<m «Impresos Ignacio 

Aguilar y Marocho,.,.(llI) y «Manuscritos Segundo Imperio,.,.(IV), pues en éstos encontramos 

gran cantidad de correspondencia, incluyendo la de algunas de las damas. Debemos destacar 

ademAs, lo valioso del fondo «Manuscritos Maria AguilaT»M, que contiene las cartas del 

matrimonio Aguilar-Aguirre el cual nos ayudó a elaborar la semblanza de Josefa Aguirre de 

la Torre. Por su parte, el fondo «Colección Luis Gareta Pimentel,.,.(VI) posee gran cantidad de 

recortes de periódicos de la época y posteriores; gracias a ellos pudimos tener noticias de otra 

de las damas, Manuela Gutiérrez de Estrada. 

El acervo del Archivo General de Notarfas<Vm nos permitió conocer datos referentes a 

la situación económica y jurídica de algunas de las biografiadas; testamentos, poderes 

notariales y demAs tn\mites fueron de gran provecho para el estudio. Sin embargo, debemos 

aclarar que sólo pudimos consultar los anos cuyas Gulas de Protocolos han sido publicadas. 

El acervo se encuentra dividido por notario. cada uno de los cuales tenia en su poder una 

cantidad inenarrable de librOS en los que registraban los trámites de sus clientes. Hallar un 

dato en un maremagnum tal hubiese sido una tarea imposible; dada la necesidad de buscar en 

otros archivos, nos limitamos a los periodos comprendidos entre 1829 a 1834, 1836 a 1860 y 

1875. 
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Un problema grave que debimos enfrentar es que los datos sobre las damas eran 

prácticamente nulos; encontrar una fe de bautismo o un acta de matrimonio de una de ellas 

fue una tarea titánica, pues sus lugares de origen, aflos de nacimiento y de boda eran 

desconocidos. Sin embargo, el fondo «Archivo de la Parroquia del Sagrario 

Metropolitano»(VIll) del Archivo Histórico del Arzobispado de México, nos ayudó a que la 

búsqueda no fuera infructuosa y, por lo menos, encontramos una decena de documentos de 

suma utilidad para nuestros objetivos en los ramos «Defunciones», «Bautizos» y 

<-;Matrimonios» . 

En el Archivo General de la Nación localizamos una reproducción microfilmada del 

diario del general José López Uraga de 1853 a 1871, perteneciente a los manuscritos de la 

<<latin America Collection,.>(Xl). En el mismo recinto revisamos el ramo «Segundo 

Imporio»(YIlI), en el cual, pese a las altas expectativas que tenfamos, sólo pudieron sernos de 

provecho un par de documentos, dado que está enfocado a la parte administrativa del régimen 

monárquico. Sin embargo, el fondo «Fernando Iglesias Calderón»(X) nos sorprendió al 

ofrecemos la correspondencia sostenida por el padre de éste, el ministro juarista José Maria 

Iglesias, con su madre, la seflora Juana Calderón. Sus cartas narran algunos de los 

acontecimientos de la época; empero, sólo en una misiva localizamos información sobre 

nuestro objeto de estudio. 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia es salvaguarda del «Archivo 

Mexicano del Emperador Maximiliano»(XIl), copia microfilmada del original que se 

encuentra en Viena; localizamos en él algunos documentos de Carlota y una carta de Dolores 

Quesada. Por su parte, en la Dirección de Estudios Históricos del mismo instituto 

encontrarnos dentro de los «Manuscritos de la Biblioteca de Manuel Orozco y Bena. 1513· 

1863» (XIl1) el diario del general Juan N epomuceno Almonte, que cubre de 1843 a 1853 Y fue 

escrito durante su estancia en el extrarijero. 

En el Colegio de México esta el denominado <<Archivo de la Emperatriz 

Carlota»(XIV), reproducción de los documentos que, publicados por el historiador y 

diplomático Luis Weckmann, fueron traidos desde Bruselas, Bélgica y donados por él a dicha 

instituciÓn. Esta colección nos permitió revisar, en su totalidad, algunas de las cartas que 

Weckmann abrevia en su obra. 
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Algunos otros acervos que tuvieron una importancia secundaria para la investigación 

fueron los expedientes personales de algunos ministros y los «Socorros a Carlota>'.lXVl en el 

Archivo Histórico Diplomático Genaro Estrada de la Secretaria de Relaciones Exteriores; el 

Archivo Histórico del Distrito Federal(XVI); el «Ramo Secreto (1825-1853»)XVll) del 

Archivo Histórico del Senado de la República y la <<Colección LafragUIl>,.(XVIIl) del Fondo 

Reservado de la Biblioteca Nacional de México. En este último pudimos revisar el Album del 

Imperio Mexicano, conjunto de fotograflas de los funcionarios imperiales mandada a elaborar 

por Maximiliano para regalo de los mismos y en el cual hallamos las fotos de algunas de las 

damas de la corte. Pocos ejemplares del mismo existen a la fecha. 

De suma importancia para la elaboración de este estudio fueron las fuentes 

hemerográficas: periódicos republicanos e imperialistas y artículos de revistas de toda indole 

se encontraron, principalmente, en la Hemeroteca Nacional de México. Por su parte, el 

Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora nos dio un libre acceso al Diario del 

Imperio. En cuanto al material bibliográfico utilizado, se halló en las bibliotecas setlaladas en 

las referencias de esta tesis. 

Asimismo, respecto a las fuentes historiográficas sabemos que las investigaciones 

sobre las mujeres durante el Imperio de Maximiliano son casi nulas; conocemos dos estudios, 

el primero realizado por Adelina Zendejas de nombre La mlfier en la Intervención Francesa 

(1962), formado por algunas biograflas. El problema de esta obra es que realiza un análisis 

extenso sobre penlonajes liberales y no aborda casi a ninguno perteneciente a la causa 

imperialista, lo cual lo limita enormemente, además de que su clara tendencia ideológica 

impide un razonamiento completo del tema. El segundo se titula «'Diez pesos a un 

zapatero/Le doy si sabe coser/La boca de mi mujer ... ': las mujeres del Imperio y la prensa 

satlrica» de la historiadom Erika Pani y que forma parte de un libro titulado Más nuevas del 

Imperio. Estudios interdisoiplinarios acerca de Carlota de México, (2001), compilado por 

Susanne Igler y Roland Spiller. Se trata de un artículo que realiza un estudio genérico acerca 

de la participación de las imperialistas en la vida pública durante esos at'los y cÓmo la prensa 

republicana hizo escarnio de tal situación. 

Existen además fuentes especificas sobre la vida del Imperio y de la corte, escritas en 

la época en que se desarrollaron los sucesos. El Reglamento para los servicios de honor y 
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ceremonial de la Corte, publicado en 1866, representa una de las principales. puesto que 

contiene todo el protocolo que Maximiliano creó para su Imperio, en el que, por supuesto, 

están incluidos los cargos y jerarquías que podían ostentar las mujeres. Importante también es 

una novela de Victoriano Salado Álvarez denominada La corte de Maximiliano, perteneciente 

a la serie de Episodios Nacionales publicada entre 1902 y 1906; este libro, narra la vida de 

una dama de la corte, Josefa Ubiarco viuda de Jecker. Aunque sabemos que la información de 

la misma pudiera ser cuestionable por el hecho de ser una obra de carácter literario, dada la 

seriedad y conocimientos históricos del autor es un instrumento eficaz para acercarnos al 

ambiente áulico del periodo analizado. 

Por otra parte, Maximiliano Intimo. El Emperador Maximiliano y su corte. Memorias 

de un secretario particular (1905) de José Luis Blasio narra los recuerdos del autor, 

refiriendo algunas anécdotas de los personajes que nos conciernen. A su vez, Manuel Romero 

de Terreros recopiló en 1926 las cartas escritas a su abuelo homónim09 por sus familiares y 

amigos, todas ellas fechadas entre 1862 y 1867; fueron publicadas bajo el nombre 

Maximiliano y el Imperio. Este autor también prologó La Corte de Maximiliano: CartaJ de 

don Ignacio AlgardO (1938), quien fuera un testigo de la época, escribió sus vivencias de 

junio de 1864 a noviembre de 1865, meses clave para el Segundo Imperio Mexicano. 

Se encuentra también la recopilación de Sofla Verea de Bernal, Un hombre de mundo 

escribe sus impresiones. Cartas de José Manuel Hidalgo y Esnaurrlzar, ministro en Paris del 

emperador Maximiliano, publicada por Pornía en 1960, que a través de los documentos del 

personaje muestra una singular descripción de lo sucedido durante esos afl.os, tanto en México 

como en Europa. Dentro de este mismo género están Carlota de Bélgica. Co"espondencia y 

escritos sobre México en los archivos europeos (1861-1868) de Luis Weckmann, quien en 

9 Manuel Romero do Torreros, cuarto conde de Reglll, 114Ci6 on la ciudad de México el 21 de julio do 1816; 
lnconforme con 111 intervención oxtranjera do 1862 lIIIli6 del pajs plllll ostablocorso on París. Amigo de personlljes 
como José Marill Outiérrez de Estrada, Mariano RivlI Palacio y José Ignacio Palomo, 6stos lo rnantenlan al tanto de 
111 8ituaoi6n polltica y social del pala, lIS! como de lo referente a sus propiedadCII e intereaea penonaloa. Manuel 
Romero de Terrer08 y Vmont, Marimi/lano y el Imperio, según correspondencia cOI/temporáJwas, que publica por 
[(¡rimero VIlZ ••.• M6J¡lco, Cvltvrll, 1920, 171 pp., pp. 4-6. 
o Ignacio Aliara y Oómez de 111 CIIIIII, corredor de bolsa e importante hombre en el mundo do 10& negocios, participó 

on 1118 postrimerfll8 del Sogundo Imperio al ocupar el puesto de tenionte alcalde del Ayuntamiento de l. ciudad do 
México. En 1841 Be CII8Ó con Maria Corvantes y Oztll hijll de José Maria de Corvantos y YelariCO, conde de Santiaso 
de Calims.ya y prima de Guadalupe Cervantes y Oztll, marquo511 de Yivanco y damll de 111 empemtriz Carlotll- Ignacio 
A1garll y Oómez de la Casa, La Corle de Maxlmlflano: Cartas de don Tgnacio Algara que publica por primera vez, 
advertencill y notas do Malmol Romero de TerrerO!!, México, Polis, 1938, 79 pp., pp. 3-5. 
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1989 reunió las cartas y manuscritos de la emperatriz, encontrados después de una acuciosa 

investigación en el viejo continente y Escritos mexicanos de Carlota de Bélgica, de José N. 

Iturriaga, quien hacia 1992 hace las veces con otras tantas epístolas de la empemtriz. Por otra 

parte, tenemos el artículo publicado en 1995 por la revista Historia Mexicana (COLMEX), 

denominado «.El proyecto de Estado de Maximiliano a través de la vida cortesana y del 

ceremonial público>", de Erika Pani, quien hace un extenso y sólido análisis sobre la corte 

imperial mexicana y sus repercusiones ideológicas, polfticas y sociales a nivel nacional. 

Dos obras recientemente publicadas abordan también los sucesos y organización de la 

corte; por un lado, tenemos a Orlando Ortiz, que en 1999 publicó Diré adiós a los sefJores. 

Vida cotidiana en la época de Maximiliano y Carlota, l;Ullena narreción dedicada a la vida 

pública durante el Segundo Imperio, que trata de adentrarse en los dimes y diretes de la 

época. En segundo lugar, se encuentra La fotografia durante el Imperio de Maximiliano 

(2001), de Arturo Aguilar Ochoa, obra gráfica de gran interés, que, junto con un sinnúmero 

de imágenes, aborda la historia de la corte, el Imperio, el pueblo y los personajes históricos 

más importantes de la época. 

Conocemos también gran número de biogmflas sobre los emperadores y sobre algunos 

otros personajes del periodo, que cuentan anécdotas indispensables para los objetivos de 

nuestra investigación. Ninguno de estos estudios hace un análisis detallado sobre la vida y la 

participación de las damas de la corte de Carlota, pero, en cambio, nos proporcionan algunos 

datos para armar sus respectivas semblanzas biográficas. Lo pretendido en este caso no es 

hacer una crónica de sociales, ni tomar datos que por su naturaleza superficial sólo se presten 

pare fonnar un trabajo anecdótico. Por el contrario, el hecho de usar infonnación de fuentes 

tan diversas fue necesario para poder armar el rompecabezas que constituyó el análisis de 

nuestro objeto de estudio. 

Existe tambión un cúmulo de obras historiográficas que tratan sobre el Segundo 

Imperio, pero que no toman en cuenta ni a la mujer ni a la nobleza como parte de los sucesos 

narrados; las halladas al respecto, resultaron muy útiles para nuestro objetivo. Lo mismo 

podemos decir acerca de la historia de las cortes, ya que es un tema apenas desarrollado en 

nuestro país pues, erróneamente, se le ha considemdo un estudio banal e intrascendente. 
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Obras genealógicas, protocolos, almanaques, advenimientos, cartas, discursos, libros de 

viajeros y literarios proporcionaron buena parte de la infonnación de esta investigación. 

3. La estructura 

La tesis está dividida en seis capítulos; el primero aborda la historia de la mujer en el siglo 

diecinueve en México, su participación en la vida pública, su condición juridica y el concepto 

que se tenia de ella en la época. También analiza el ámbito doméstico en que se desenvolvió, 

su educación y las instituciones creadas para tal fm. 

El capitulo segundo trata de dar un panorama global de la situación del pais hacia los 

aflos en que se estableció el trono de Maximiliano; asimismo, hace un recuento de los 

diversos intentos monArquicos que habla tenido la nación desde finales de la época colonial 

hasta lograr nuevamente su objetivo en 1864. 

El tercer capitulo analiza el arribo de los emperadores a México y la subsecuente 

instauración de un séquito mexicano; sus antecedentes históricos en estas tierras, su 

organización, la herencia colonial y los nuevos modos austriacos, asl como el papel de las 

mujeres de la corte y su relación con Carlota. También se habla de la estructura interna de la 

Casa de la Emperatriz y los distintos rangos en que se dividió sujerarqula. 

Los siguientes tres capltulos obedecen a dicho orden; en el primero (capitulo cuarto) 

se aborda la vida de Dolores Quesada de Almonte y su papel como dama mayor de palacio. 

El capitulo quinto está dividido en doce apartados; en cada uno de ellos se brinda una 

semblanza biográfica de las damas de palacio seleccionadas para esta investigación. El sexto 

capitulo estudia a las damas de honor, sus funciones y su diferencia entre éstas con las de 

palacio. Se dan a conocer además, las vidas de Concepción Plowes y Josefa Varela, quienes 

participaron en los hechos como testigos de los acontecimientos. 

Esperamos que, al estudiar a las damas de la corte del Segundo Imperio Mexicano y 

relacionarlas con su entorno pol1tico y social, contribuyamos a abrir las puertas a nuevas 

interrogantes sobre la situación de las mujeres en un mundo plenamente masculino y para un 

estudio más concienzudo de la participación pública y la condición femenina en el siglo XIX, 

que ha sido poco tomada en cuenta por los estudios historiográficos. 
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l. La mexicana decimonónicau 

El siglo diecinueve, caracterlstico por concepciones ideológicas y científicas que enaltecían el 

romanticismo, encontró en la figura femenina cualidades de un género débil y carente de una 

inteligencia igualo semejante a la del hombre_ Representantes de esa época fueron todos los 

tipos de mujer, desde las amas de casa preocupadas por la educación de sus hijos y la 

felicidad de sus maridos, las monjas y novicias, escondidas tras un hábito y un escapulario, 

las trabajadoras que manternan un hogar, las sef10ritas casaderas, las viudas solitarias y hasta 

las prostitutas que vendían su cuerpo a cambio de sustento. Todas fueron invisibles y ajenas a 

algunos de los espacios donde los hombres podfan desenvolverse de forma social, laboral, 

profesional e intelectual y estaban sujetas a sus órdenes y prejuicios. Unas vivieron acordes 

con su situación; otras, pese a su inconformidad, nada o muy poco pudieron hacer para poner 

remedio a su sufrimiento. Un tercer grupo, visiblemente minoritario y adelantado a su época, 

luchó -por así decirlo- para ocupar un lugar propio en la sociedad y defender de este modo 

a aquellas que no se atrevlan a levantar la voz_ 

Filósofos, literatos, cientlficos e intelectuales podían idealizar a la mujer de forma 

artlstica, pero ¿cuántos de ellos la apreciaban por su capacidad intelectual? Bien sabido es 

que, para el siglo XVIII, el progreso de la ciencia permitió al hombre identificar y crear 

conceptos dignos de explicaciones eruditas, que otorgaban un mayor conocimiento del 

mundo. Empero, esta apertura no llegó a todos por igual: Voltaire, por ejemplo, afirmaba que 

las mujeres hablan nacido "para ser el adorno de las sociedades y para suavizar las 

costumbres de los hombres".ll Nada docla sobre su educación, nada sobre su participación en 

la vida pública. Sólo nos da la idea de que ellas deberían apoyar al sexo fuerte- ¿Qué otro 

sentido tema entonces la existencia femenina? 

No obstante que se les tomó poco en cuenta, las mexicanas de los tiempos 

independientes debieron responder y adaptarse a los nuevos criterios del país. La guerra de 

Independencia, las luchas entre facciones, las crisis fmancieras y las intervenciones militares 

11 Nota: Para hacer más !gil la lectura de este trabajo, en la trascripción documental 80 modernizó la punruación, la 
acentuación y el uso de mayúsculas. 
Il Rosario Castellanos, Declaración tk la fe. Reflqxlone., .tobre la situación tk la mujer en México, México, 
Alfaguara, 1997, 147 pp., p_ 73. 
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------------------------------------- --

---entre otros problemas- desestabilizaban no sólo al Estado sino a la propia población, que 

se sentia insegura en sus mismas casas. La movilización de los hombres a la guerra creó la 

necesidad de que las mujeres se hicieran cargo de sus familias, abriéndose paso en la vida 

productiva. Las luchas armadas propiciaron que algunas de ellas buscaran y encontraran otros 

espacios en la vida pública. 

Josefma Zomida Vázquez plantea la existencia de tres factores que influyeron 

notablemente en la transformación de la vida social mexicana de ese periodo y, por 

consiguiente, de la situación de las mujeres. En el primero, la influencia de las ideas de la 

Ilustración y la ruptura del orden establecido, a través de la lucha independentista, fueron 

determinantes para las reformas en las cuales se trataba de mejorar la educación de la 

población, y la incorporación de más mujeres al trabajo productivo. El sexo femenino no 

podia quedar fuera de estos intentos_ Algunos varones ilustrados fueron los que, preocupados 

por la instrucción de la mujer, decidieron, a partir de 1820, crear las primeras publicaciones 

para ellas,13 quienes a su VeZ establecieron instituciones que buscaban los mismos objetivos. 

Estos cambios no se vieron reflejados en las leyes de forma inmediata, a pesar de que si se 

incluyeron en la vida cotidiana. Como ejemplos, podemos mencionar el establecimiento de 

instituciones educativas por y para las mujeres, un notable incremento en el número de niflas 

que asistian a colegios --como el de la CompafHa de Maria (1754), la Academia de las 

Sell.oritas Desmotier o la Academia para Sell.oritas, ambas de 1830 aproximadamente---, y un 

primer esbozo de participación femenina en los asuntos nacionales." 

E) segundo factor mencionado por Josefma Vázquez es por el arribo a territorio 

nacional de gran número de extranjeros, lo cual no sólo implicó la adopción de modas y 

costumbres, principalmente europeas, sino también los matrimonios entre forasteros ----que 

muchas veces llegaban solos- y mexicanas, transformando las ideas hogareftas, la 

alimentación y hasta la forma de educar a los hijos. Lo último provocó a su vez la 

lJ Como fue el C8BO del periódico E/Iris de 1826 o el Ca/endculo de /tu Selforlttu Mexicanas que data de una década 
despu6s, ul como de otras publicaciones periódicas que mencionaremos 11 lo largo de elite capitulo. Mari. de 
l..ourdea A1varado Martlnez Escobar, "La educación 'superior' femenina en el México del siglo XIX. Dell1lUlda 
BOCial Y reto gubernamental", Tesis de Doctorado, Universidad Nacional Autónoma de México I Facultad de 
Filo90fia y Letras, 2001, 346 pp., p_ 45_ Aunque elII.a obra acaba de ser publicada en el 2004, nosotras Reguiremos 
utilizando la paginación de la tesis de doctorado para elite estudio. Vid $Upra, Referencltu, p_ 25 L 
lO Josefina Zoraida Vázquez, "Algunas consideraciones sobre la mujer cm 01 siglo XIX', en Patricia Galeana do 
Vallldós [comp.], SlImlnarlo sobr/lla participación de la mujer /In la vida nacional, México, Direooión General de 
Intercambio Académico IUniveTlIidad Nacional Autónoma de México, 1989, 587 pp_, pp_ 53..{i9, p. 57. 
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modificación de las creencias y de la visión particular del mundo en determinados grupos de 

la población. 

El factor final fue la constante inestabilidad del país que "puso a las mujeres en 

situaciones nuevas y las obliB;Ó a reaccionar a los nuevos retos con sus propios recursos. La 

prueba afectó a las mujeres de todas las clases sociales y de todas las regiones".B El estado de 

guerra permanente mantuvo a las esposas separadas de sus maridos; la dificil situación del 

erario público causÓ graves problemas en el cobro de los sueldos y la irresponsabilidad de 

muchos cónyuges, así como la muerte repentina de otros, obligó a las mujeres a 

responsabilizarse de sí mismas y de sus familias. Silvia Arrom, en su libro Las mujeres en la 

ciudad de Mbico, 1790-1857, sefl.ala que el 19.8% de las mujeres espafl.olas ingresaban al 

ámbito laboral, en la mayor parte de los casos cuando habían sido abandonadas por sus 

cÓnyuges; por su parte, en el resto de la población femenina el porcentaje de trabajadoras 

llegaba al 49.5%, abarcando tanto a solteras como a casadas y viudas. lO 

Por otra parte, en el ámbito legal, las constituciones de 1824 y 1857 establecían la 

igualdad de todos los mexicanos, aunque no de laY mexicanas, que por su naturaleza eran 

consideradas diferentes a los hombres. Aunque la mujer aceptaba la discrepancia, lo que 

según Arrom incidia en una mayor domesticidad,17 algunas veces se alejÓ del papel 

tradicional para adentrarse en la vida pública y, en ciertos casos, le interesó obtener una 

preparación más sólida y amplia, aunque sólo fuera para apoyar a sus maridos, padres e hijos 

en sus ideales políticos. Por tanto, debía ilustrarse porque, como decía el ministro de 

InstrucciÓn Pública del gobierno de Benito JuArez, Antonio Martinez de Castro, "si tenemos 

buenas madres tendremos buenos ciudadanos; [ ... ] pues solamente así podrá, cuando sea 

madre, formar hombres útiles a si mismos y a sus semejantes, y buenoB e ilustrados 

ciudadanos que sirvan a la patria con lealtad y abnegación".18 

Conforme pasaba el tiempo y, en especial, entre las capas medias y altas de la 

población, "los valores considerados eternos" volvieron "a adecuarse a las necesidades 

especificas del momento: la delicadeza, la superioridad moral y espiritualidad, considerados 

11 lbidem, p. 62. 
16 Arrorn, Las muJereHn la ciudad . . up. cit., pp. 217-218. 
171bltkm, p. 326. 
18 Alvarado, "La educación 'superior' femenina ... ", up. cit., p. 156. 
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básicos en su naturaleza",19 pese al relativo avance provocado por el estado de guerra crónico. 

Por tales motivos, aunque en general, las opiniones del sexo femenino no podian ser públicas, 

las mujeres continuaron defendiendo sus intereses como esposas y madres al apoyar y en 

ocasiones aconsejar a los hombres de sus familias, porque su lugar era el hogar, debiendo 

conservar ese ambiente pri vado en paz y orden. Éste se apoyaba en gran medida en la 

educación religiosa de las ni11.as y en ciertos sectores sociales privilegiados que producian 

esposas devotas, quienes mantenian un primor de casa y estaban dispuestas a sacrificarlo 

todo por la familia 10 

El ámbito doméstico les permitió integrar familias sólidas, donde predominaba la 

figura masculina en forma tal que, en referencia al progenitor, "a los hijos no se les permitia 

tutearlo [y] la esposa, cuando se referia a él en tercera persona, no se atrevia a nombrarlo por 

su nombre de pila".ll Julia TuMn afirma que la mujer era dependiente de su padre o tutor 

hasta los 25 aflos, en que adquiria la mayoría de edad, pero que, en general, si no lo había 

hecho antes, pasaba al tutelaje del marido: "la mujer casada depende y debe obediencia a su 

marido. As!, salvo viudez o soltería, [era] una eterna menor, que [dependía] legal, económica, 

y socialmente del varón responsable de elJa".ll Esto era evidente en las leyes, como en las 

emanadas del Código Civil del Imperio Mexicano, promulgado en 1866 por el emperador 

MaximilianO.ll Éste hacia dependiente económica. social y moralmente a la mujer con 

19 Julia Tullón Pablos, Mujeres 1m Mérlco, una historia olvidada. México, Planeta, 1987, 190 pp., p.86. 
lO Graciela Hierro, De la dorrwstlcaclón a la educación de las mexicanas, 2" edición, México, TOlTea AAociados, 
1990, 122 pp., p. 63. 
II Castellanoa, op. cit., p. 86. 
n Julia TuMn Pablos, ~Las mexicanas del siglo XIX. Entre el cuorpo y 01 ángel", en FrllncillOO Blanco Figueroa, 
Mujeres mllrlcanas del siglo xx: La otra revolución, México, Edicol I Univorsidad Autónoma Metropolitana I 
Univerllidad NlICional Autónoll14 do México I Instituto Politécnico Nllcionllll Universidad Autónoma dol Estado do 
Morelos I Universidad Autónoll14 de Nuevo León I Universidad Autónoma del Estado de México I Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez, 2001, 4 v, v. 4, 663 pp, pp. 60-88, P 68. 
l:1 Habrá que recordar que 01 primer Intento de Cl8tllbleoer un Código Civil en México so dobe a1¡oblorno de Benito 
Juárez, quien enoarsó 11 Ju3l0 Siem O'Reilly (1814-1861) la redacción de un proyecto en 18~9. Sin embargo, la 
comisión que revillllbll tlll encargo tuvo que interrumpir sus funciones por 111 tOIDII de 111 capital 11 manos del ejército 
fhmcés en 1863. Tres aftos después, Maximilillno encargó 11 esa misma comialón contlnusr con la labor para 
prornul8lll" el códiso. En julio ¡¡aJieron a la luz los primeros dos libros. La calda del Imperio no permitió que 50 

publicaran 105 tres últimos. El gobierno republicano mandó continusr con la tsrea hasta que en 1870 se promulg6 el 
Código Civil del Di.firito FelÚl-ral y [e"itorio IÚI- Baja California, que BOrla reomplu.ado en 1884 y éste 11 su vez por 
el de 1928, que entr6 en vigor en 1932. Código Civil del Imperio Mexicano, México, Impr. de M. VllllUlUova, 1866, 
99 pp.; Diccionario Pomía. De historia, blografla y geogrcifla dII México, S" edición, México, PolTÚa, 199~, 4 v., v. 
1, pp. 826-827; Marta Morineau, "Situación jurldiCII de la mujor en el México dol siglo XIX", en Sara Bialostosk:y de 
Chanún, et al., Condición jurldica tÚ< la muJllr 1m México, México, Universidad Nllcional AutónODlll de México, 
197~, 222 pp., pp. 41-54, p. 44. 

- 17-



respecto a su marido; debía guardar obediencia tanto en el ámbito doméstico como en la 

educación de la prole, a fin de conservar un matrimonio ideal. El marido administraba los 

bienes de la familia -hubieran sido aportados por él o no--, y proporcionaba a la esposa los 

permisos legales de compra y venta de inmuebles." El monarca incluyó el divorcio civil 

como una separaciÓn autorizada e incluso sancionada por la misma Iglesia;2' empero, no fue 

sino hasta 1914 cuando Venustiano Carranza legislÓ el divorcio vincular, os decir, "la ruptura 

del vinculo marital que deja en libertad a los consortes para contraer nuevas nupcias"-l6 

Entre las mujeres de alcurnia, el matrimonio era un acuerdo econÓmico: "la dote que 

recibía la mujer de su padre, aunque no era obligatoria, si le daba fuerza al interior del 

contrato matrimonia]",'? y las arras constitulan el 10% del patrimonio del marido Aunque la 

mitad de los bienes perteneclan a la mujer, eran exclusivamente administrados por el hombre, 

y en el caso de un divorcio, debían repartir sus bienes de forma igualitaria, aun en los casos 

que pertenecieran sólo a ella. Las que contaban con pocos recursos, en la mayoría de los 

casos, "se iban a vivir con otro hombre o trabl\iaban para mantenerse a si mismas y a su 

hijos"U 

El hogar, refugio para quienes participaban de la vida polltica, se constituyó en un 

territorio de estabilidad y decencia, aunque, como sabemos, muchas veces se ejerciÓ una 

doble moral. La responsable de mantenerlo con vida era la propia mujer, que brindaba amor y 

buen ejemplo a sus hijos y marido. La que no aceptaba este esquema era mal vista por una 

sociedad que criticaba con severidad a las trabl\iadoras. a las que sablan un poco más de lo 

que era tolerado y a las madres que impulsaban a sus hijas a salir adelante por medios 

diferentes a los convencionales. Por tal motivo, las mujeres deblan ser cuidadosas con su 

comportamiento y no hacer evidente lo que pensaban o sentlan, sobre todo, cuando no 

coincidían con el estereotipo femenino de la época. 

2' Código Civil delImperio ... , op. cit., cap. m, Ans. 131 a 143. 
2' lbidem, cap. V, Ans. 151 o 181; Silvill Arrom, La rm¡ju mexicana antf el divorcio eclesiástico (1800-1857), 
México, Secretario de EduCIICión PúbliOll, 1976,222 pp., (SEP-Sotenta8, 251), p. 14. 
26 Ana Lidia Gafe!a Pel\a, "El divorcio en México, segundll mitad del siglo XIX; un debate ideológico", Tesis de 
Iiceneiaturll, Universidad Nacional Alltónoma de México I Facultad de FilollOfla y Letras, 1991, 167 pp., p. 8. 
27 TuMn, Las mexicanas ... , op. cit., p. 71. 
28 Ludia López, "Dotación de doncellas en el siglo XIX", en Historia MBrlcana J 35, COLMEX, dic. Daniol CosJo 
Villego8, v. XXXIV, n.o 3, México, ono-mar 1983, 556 pp., pp. 518-540, p. 520. 
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Pese a esto, el sexo femenino empezó a abrirse paso en el mundo público, unas 

escribiendo por motivos puramente literarios, particularmente poesía; otras, guiadas por sus 

ideales morales o políticos; algunas más, aunque en número muy reducido, conspirando 

contra el gobierno en funciones y otras muchas haciéndose presentes a través de actividades 

como la beneficencia. No faltó la que apoyará a los hombres de sus familias en el desempeflo 

de sus funciones, o bien, defendiera los intereses polfticos y económicos de los suyos. 

En la primera mitad del siglo XIX, José Joaquín Fernández de Lizardi (1776-1827),19 

autor de La Quijol/ta y su prima,]· desarrolló esta novela en forma de tratado moral. En ella 

mostraba a Pomposa, su personaje central, como ejemplo de lo que representaba una mala 

educación y las terribles consecuencias que ésta podja tener en la vida de una mujer. Para él, 

la familia estaba obligada a constituirse de forma humanitaria y las relaciones entre sus 

integrantes se encontraban regidas más por el interés propio que por el amor y el respeto. 

Por tanto, la mujer sumisa y abnegada, dedicada al marido y a los hijos, conformaba el 

ideal a seguir. Para ello, el autor proponía fÓrmulas pedagógicas que orientaran a los padres 

de familia sobre las pasiones que sus hijas pudieran desarrollar durante el crecimiento y en 

relación a sus actitudes frente a la sociedad y a la familia. 

El Peruador Mexicano realizó una extensa critica a los establecimientos públicos de 

enseflanza, subrayando la superioridad de la educación en el hogar, la cual permitirla que la 

sociedad fuera cada dla mejor, pues las jovencitas tenían la obligación de formar a las nuevas 

generaciones. A su vez, reconocía que las mujeres estaban dotadas de un intelecto que se 

debla desarrollar, claro está, sin rebasar el limite establecido, afladiendo: ''yo estoy muy lejos 

de persuadir que se hagan las mujeres estudiantes. A la verdad que no han nacido sino para 

l~ Fernindez de Lizardi fue Y siSUe siendo UDO de 108 literatos mexicano. más notablea de su 6poca. Nacido en 1776 
en la ciudad de M6xico, fundó, en el do de 1812, su primer periódico: El Penwdor Mexicano, de ah! el por qué de 
su seudónimo. Su lucha intestina cn pro de la insurgencia y 1118 crltiC118 conatantCIII al gobierno hicieron que su obra 
fuera fecunda, al tratar de haccrlJCl olr en la mayor parte de los géner08 literarios como la poesía, la fAbula, la 
folletcrla, el periodlrimo y la novela. Como oovelistR, Lizardi Inauguró la comedill de coatumbres en composiciones 
con finc8 educativos y rnoralizantes, tales ROn los casos de El Periquillo Samlento (1816) y La Quijol/Ia Y $U 

Prlma. .. (1819) Maria del Carmen Ruiz Castalleda, "Introducción", en losé Joaquín Fernández de Lizardl, La 
Quijo/Ita y $11 prima. México, POITÚB, 2000, XXV-349 pp., ("Sepan Cuantos ... ",71), pp. VII-XIX; Aarón Alboukrek 
y Esther Herrera, Diccionario el. escritores hispanoamericanos del .<ig/o XVI al siglo xx. 2" edioión, M6xico, 
LarOU81JC1, 1998,356 pp., pp. 117-119. 
JO José Joaquln Femández de Lizardi, La educacl6n de la mrQer o la Qu!lo/l/a y .Ill prima: Historia muy cierta con 
apar/encla de novela, ed. de lujo, M6xico, Editora Nacional, 1967, XXV -809 pp. 
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ser esposas y madres de familias, En sabiendo cwnplir con estas obligaciones, seguramente 

serán mujeres sabias en su clase y utilfsimas a la sociedad",'l 

Lizardi pensaba que las mujeres estaban hochas para hacerse cargo única y 

exclusivamente de la familia y no de las cuestiones públicas, que correspondían a los 

hombres, es decir, que ellas necesitaban ser prudentes en sus comentarios y acciones para no 

ponerse en evidencia ante la sociedad. 

Por supuesto, un sector social mayoritario compartla sus ideas. Para el literato, las 

mujeres debían "fincar su vida en la perfección del espíritu y en las virtudes del intelecto, 

dedicando al estudio 10 que [ocupaban] en la belleza y las diversiones".'2 

Sin embargo, hubo hombres preocupados por brindar a las mujeres una mejor 

educación. Por ejemplo, en 1851 se publicó un articulo en la Semana dejas Sefforitas 

Mejicanas, donde se afinnaba que "además de las labores del hogar para ocupar 

provechosamente sus horas de ocio, deberla una seflom leer libros ilustrativos".JJ Intelectuales 

como Manuel Payno (1810·1894)'4 pensaban que las mujeres no debían estar ociosas durante 

el día y "buscarse otras ocupaciones que sirvan por decirlo así, de diversiones y de tregua a 

las graves y serias atenciones de una madre de familia".'~ Hacia 1868, el Folletln del Monitor 

infonnaba que los caballeros deseaban verlas "colocada[s] al nivel y al igual del hombre en 

los principios, en el trabajo y en la inteligencia", aunque sin ejercer la "igualdad absoluta", 

pues la mujer "es débil y no podrá jamás trabajar materialmente como el hombre".l' 

31 Femández de Lizardi, op. cit., 2000, p. X. 
32 MarIa de 111 Luz Parcero, CondJclonlls <k la mujer /In Mhico /In el siglo XIX, México, InBtituto Nllcional de 
Antropologla e IDatoria, 1992,239 pp., p. 116. 
33 Julia Tuf\6n, El álbum de la m1f1er. Antologla ilustrada rk las mexicanas. El siglo XIX (1812-1880), México, 
Instituto Nacional de Antropologla e Historia, 1991, 4 v., v, 3, 270 pp, p. 197. 
34 Payno e8tUvo relacionado con el mundo de la administración pública. Gnm parte de los cargos que ocupó en los 
diversos gobiernos se relacionllban con dicho IÍmbito. Representó al pall como enviado en Sudamérica, Nueva York 
y Filadelfia. Su versátil carrera lo condujo a la milicia, combatiendo en 111 guerra de 1847; a su vez fue maestro de 
biatoria en la Escuela Preparatoria. Panicipó en diversos diario~, ademlÍs de ser uno de los principales novelillUl8 de 
su tiempo. El historiador Miguel Soto afinnll que "fue un liberal moderado que, como la mayoria de su afiliación, 
tuvo \Ul8. actuación incierta y titubeante" en el quehacer polltico de México. Miguel Soto, "Manuel Payno", en 
Antonia Pi-Suller L10reilll [coord.l, En busca eh un discurso integrador rk la nación 1848·1884, en luan A. Ortega y 
Medina Y Rosa Camelo [coords.l, Historiogrqfla Mexicana, Mé;r;ico, Universidad Nacional Autónoma de México I 
Inttituto de Investigaciones Hlstórlcll!l, 1996, 5 v., v. 4, 588 pp., pp. 55-70, p. 55. 
3~ Manuel Payno, Memorias sobre el matrimonio y airas escritos, México, Planeta I Joaquln Mortlz I Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 2002, 93 pp., P 39. 
3~ [s.a.l, "Emancipación de la mujer", en Folletm del "Monitor", en Literatura, v. 5, Col. Lafragua, Fondo 
Reservado, Biblioteca Nacional do México, 12 pp., p. 4. 
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A finales del siglo XIX, Justo Sierra" afinnaba que las sefloritas debian amar el 

estudio, la patria y la honra, ya que en el futuro "la mujer instruida y educada será la 

verdademmente propia para el hogar, para ser la compaflera, la colabomdora del hombre en la 

fonnación de la familia")! Para esta época, muchos crelan que ya no deblan ser consideradas 

ir¡feriores; sin embargo, segulan viéndolas como el soporte del marido, con la obligación de 

encargarse del orden, la tranquilidad y el bienestar de los hogares, y ser fonnadoras del alma 

y del esplritu de los hijos, sin entrometerse en asuntos masculinos, como la politica 

Hacia 1900 habla a\U1 gran número de pensadores que velan a las jóvenes como la 

base del hogar. Agustln Rivera (l824-1916Jl9 afinnaba que ellas debian estar sujetas al 

mismo y no salir de éste, porque de acuerdo con sus palabras, era más importante su 

preocupación "por la familia que por cultivar su intelecto, eso [habia] que dejárselo a los 

hombres"~ 

A pesar de las ideas trndicionalistas de un buen sector de la población masculina y 

femenina, el siglo XIX proporcionó una evidente mejona en la fonnación intelectual de las 

mujeres, incrementándose el número de instituciones educativas de nivel medio superior, 

donde se grnduaron gran número de profesoras de primeras letras En el último cuarto de este 

siglo, dichas escuelas adquirieron "mayor prestigio a medida que aumentaba el número de 

maestras calificadas para enseflar a alumnas mayores en \U1 nivel superior al de antes". '1 

37 Justo Sierra (1848-1912) fue uno de los intelectuales más diBtinguid08 de su tiempo; grllCias Il su cargo como 
ministro de Inatrucción pudo llevllf8Cl a cabo la fundación de la Universidad Naoional en 1910. Fue disclpulo de 
Ignacio Manuel A1tamimno, vinculo que le permitió ocupar un lugar en las veladas literarias de modiadoR del 9iglo 
XIX. Se deata06 como eecritor y enlTe SU9 principaloR proocupacionell se encontrabll la educación, que evidencillba 
en 8uurtlcul09 periodlllticos. HIlcia 1912 fue designado ministro plenipotonciario en Espafla, donde IRIIrió 11105 64 
afIos de orlad. A¡uBtIn Yaflez, Don Justo Sl6l7'a Su vida, sus Itkas y su obra, 3" edición, México, Universidad 
NlICional Autónoma de México, 1984, 199 pp., (NuevlI Biblioteca Mexicana, 49). 
le Justo SiClITll, "E8CUela 'Lerdo de Tejllda'. La oducación de 111 mujer", on La educación nacional. Artlculos, 
actuacIoneif y documentos, orl. ordOllllda y anotada por Asuttln Yáflez. México, Universidad Nacional Autónomll de 
México, 1948, 518 pp., pp. 327 - 330, (Qbraa Completll8 del Maestro JuBto Sierra, VIII), p. 329. 
J9 Nacido en LagOR, Jalisco, el pl!dro Riverll inició sus eJtudloB en el Seminario de Morella. Hacill 1836 Re mudó 11 
Ouadalajara, donde cursó 111 carrera eclesIástica parll ordenarBCI como preBbltero. Su clara inclinación hllCill 111 
literatura, la historia y el derecho lo llevó a doctorarse en Derecho Civil. En la ciudad de México se dedicó a impartir 
cttedra de hrtln, lógica y derecho. Fue IlUtor de los fiunosos Anales Ma:/canos. La Reforma y el Segundo lm¡H!rlo, 
que narran 10R SUCClSOS significativos de dichos periodos hiBtórico8. Marillno Azuela, El padre don AgustIn Rivera, 
México, Botas, 1943, 197 pp. 
~ Agustin Rivera, Pensamientos de Agustin Rivera sobrllla educación tk la mujer en México, LlIgos de Morojos, [11. 
~.l.l, 1904,2 pp, p. 2. 

1 Arrom, Las mujeres en la ciudad .. , op. cit., p. 243. Sobre educación femenina v.t: Alvarlldo, "La educación 
'superior' femeninll .. "~o op. el/. 
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Para entonces, había ya algunas obstetras que estudiaban y se sometían a rigurosos 

exámenes para recibir un titulo que sustentara sus conocimientos y asl poder entrar, con los 

estudios y reconocimiento oficial debido, en el mundo profesionaL No fue sino hasta 1886 

cuando Margarita Chomé y Salazar"l se licenció como odontóloga y, un afio después, Matilde 

Montoya se convirtió en la primera mujer que obtuvo el titulo de medicina en la Ciudad de 

México4J además, entre 1886 y 1889, se graduaron las primeras cirujanas y abogadas del 

pals .... Simultáneamente, otras jóvenes iban encontrando nuevas plazas labomles, tanto en 

oficinas públicas como en el comercio. En cambio, las mujeres de menores recursos fueron 

las más afectadas, pues tenían que cumplir con dos tareas: ser madres y proveedoras del 

hogar; "a ellas no les llegó ni la reclusión en el hogar ni conceptos tales como las 

comodidades domésticas o las ensof1.aciones románticas", puesto que "su tmbajo se vio 

42 Chorné (1864-1962) fue 111 primera mujer en obtener un titulo universltllrio en el pais. Su inscripción en la Escuela 
Nacionlll de Odontolo¡la CaullÓ gran revuelo en la capitlll. Se de.ttllc6 entre sus colegas por ser el primer cirujano
dentista que utilizó el éter como lIDestesla ¡oneral en sus intervenciones quirúrgiCllll, por lo que fue reconocida en el 
extranjero. Martha Diu de Kurl, Margarita Chomé y Salazar. La primera mllj," titlllada tÚ América, México, 
Documentos y Estudios de Mujeres A. C., 2000, 73 pp.; Aurora TovlU' Rarnlrez, Mil quinientcu tmljues en nueslra 
conciencia co/ecrtva. Catálogo blográflco de mujllres en México, México, Documentación y Estudios de Mujeres A. 
C., 1996, 767 pp., p. 176; Diccionario Poma ... , op. cit., V. 1, p. 7S2. 
43 Matilde Petrll Montoyll nació en la ciudad de México el 14 de mllfZo de 1857; su madre, Soledad Laftagua, la 
impulsó para que alc.wz.ara un grado profesional. AuIllldo a 0110, 1M I!ll1.biciones de la jovencitll la llevaron a adquirir 
el tftulo de médico cirujano. Se cuenta que llegó a tener un enorme prestigio y UIlll Vll..'ltll clientela al recibirse como 
parterllll tal punto que, en Puebla, lugar de $U. residencia, IlUfriÓ 111 oposición de los médicos, quienes la calumniaron 
y difamaron, obligándola a abandonlll' dicha ciudlld para ir 11 radicar a Veracnu:. Aunque pudo volver a 111 capital de 
111 República y continuar lIUlI estudios hiUta tituIarse en 1887, algunos sectores de la sociedad siguieron 
considerándola un peligro. Gracias a su tesis, la Escuela NlICional de Medicina instituyó una nueva cátedra y 
especilllidlld titulada Bacteriologla. Ejerció su carrera ha.ttll que los achaques de la vejez le obligaron 11 abandonarla a 
los 73 II1\0S de edad. Poco tiempo después, en 1938, falleció en el barrio de Aotiplln, municipio de M!xcoac. Sobre la 
vidll de Montoya V.t.: Laureana Wright de KIeinhlWB, Ml41eres nolabk$ mexicanas, México, Tipogru.fl.a Económica, 
1910, 546 pp., pp. 529-534; Maria de Lourdes AIvaraclo, "Matilde Montoyll: primerll médica mexicana", en CtmcJa 
y Desarrollo. Revista de Divulgación Clentlflca, CONACYT, dir. Fausto AJzati Arai1.a, v. 20, "-o 11 S, México, sept
oct J994, J03 pp., pp. 70-74; Humberto Musocchio, MI/enlos de MtxJco. Diccionario Enciclopédico de México, 
México, Hoja CII8II Editorial, 1999, 3 v., v. 2, 2136 pp., p. 1948; Ana Maria Canillo, Matllde MonJoya: Primera 
médica mexicana, México, Documentaclón y Estudios de Mujeres A. c., 2002, SS pp.; Tovar, op. cll., pp. 433-434, 
entre otras obras generales . 
.. Jollll Diaz CovllfTUbillB afinna que, de 1118 carreras profesionales ptllll mujerea en el siglo XIX, IIIS predomiIlllntes 
eran la obstetricia y la ense/lanza, mismas que 111 mayorla de 1118 veots se ejercian ,in titulo profesional. Sin embargo, 
un estudio reciente nos indica que, hacill 1889 doce mujeros ingresaron 1\ la BscueI!. Nacional Preparatoria, oiftll que 
se incrementó hacill 1900 cm un 50%. Por su parto, entre 1 SSO y 1900, se expidieron 60 titulos profesionales en 
diversas IÍrCWI; de 105 cuo.IO!! el 46.6% correspondla a medicina, el 10"10 11 farmllCia, el 3.3% a derecho y el 5% 11 

ingenierla, telegrafIlI y notarlll. Estlls CllDtidadeS nos demuestran que con el paso del tiempo, 1l1li mexiCIIDII..'I se fueron 
abriendo brecha en el mundo mll..'lCUlino. José Diaz CovllfTUbltu, La Instrucción pública en México. Estado que 
guarda la instrucción primaria, la secundarla y la profesional en la República. Progresos realizados. Mejorcu que 
deban introducirse. pref Fausto AIzati ArRiza, ed. fl¡csimilllf, 2' reimpreaión, México, Miguel Ángel POrfÚa, 1993, 
CCLI - 218 pp., p. CXCI; MarIa de Lourdes AIvarado, ... Abriendo brecha'. LIIs pionerll..'l de 1118 carreras liberales en 
México~, en Universidad de Mhlco, UNAM, dir. Alberto Dallal, v. LV, n.o 596, México, sept. 2000, 63 pp., pp. \3-
14. 

- 22-



afectado por las nuevas condiciones laborales" que daflaron las relaciones familiares entre los 

miembros de su clase.4~ 

Por otra parte, la participación de las mujeres de la élite (como le sucedía también a 

las viudas y solteras de escasos recursos) en el mundo laboral fue menos común que entre el 

resto de la población femenina pero, pese a ello, realizaban algunas transacciones con 

autorización de sus maridos y, cuando lo creyeron necesario, buscaron la forma de ganarse la 

vida como preceptoras de las escuelas Amigas, profesoras privadas, modistas, etcétera. 

Como vemos, a pesar de las trabas sociales, las mujeres jugaron un papel activo en la 

vida económica del país. 

Las primeras obreras aparecieron en el mundo público desde tiempos tempranos, lo 

que propició que en algunos casos cobraran conciencia de su situación de género y clase. 

Durante el Porfirismo se inauguró un periodo de actividad femenina y feminista, de mujeres 

que participaban en movimientos sociales y en luchas por demandas especificas. Todas 

buscaron conquistar nuevos espacios y, con el paso del tiempo, pudieron desempefl.ar algunos 

oficios y profesiones inimaginables durante el siglo XIX. 

Sin embargo, tener acceso a una instrucción <<superior» no fue fácil, puesto que 

tuvieron que darse varios intentos para que, hacia 1860, las jovencitas tuvieran la oportunidad 

de ingresar a la educación secundaria. Estas reformas no llegaron a todas por igual, pues a la 

gran mayoría de los sectores de bajos recursos se les negaron esas posibilidades, como fue el 

caso de las mujeres indígenas que quedaron al margen de la oferta educativa, o bien, de 

algunos miembros de la élite que se mantuvieron aferrados a la tradición. "Lo más usual era 

que las niflas de la elite social fueran enviadas a ser educadas de modo elemental en la 

lectura, la escritura y la religión a algún convento de monjas o con alguna amiga, maestra de 

cortlsimo alcance intelectual"."'; 

Conviene recordar que, antes del siglo XVIII, no existían verdaderos centros 

educativos, pero que, gracias a la influencia de la Ilustración, se fundaron algunos. Sin 

embargo, una centuria después, las mujeres de clase alta seguían recibiendo una instrucción 

., MontsoITat GalI BoadelJa, Historias cM bello SI!XO. La Introducción del RomanJlclsmo en Mb:lco, México, 
Universidad Nllcional Autónoma de México I Instituto de Inveatigaciones Est6tiCll8, 2002, 548 pp., p. 96. 
4<! ABUnciÓn Lavrln y Edith Couturier, "LIIB mujeres tienen la palllbrll. Otrllll voces en la historia colonial de México", 
en Historia Mexicana J 22, COLMEX, dir. Dllniel Cosio VHlOIIIlll, v. XXXI, n.o 2, México, oct-dic 1981, 323 pp., pp. 
279-313, p. 305. 
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similar a la colonial, complementada, en algunos casos, con viajes fuera de la República y 

con clases particulares de música, baile, dibujo, idiomas y cultura en generaL Las mexicanas 

acomodadas, como las de otras partes del mundo, eran ensen.adas a comportarse 

adecuadamente en sociedad, mediante reglas que regían su condición social y familiar: "Entre 

las pertenecientes a la élite había quienes se educaban en el extranjero, sabían hablar varios 

idiomas, intervenían en las conversaciones sobre politica y conocían de arte e historia".47 Con 

todo, las que tenían acceso a este tipo de formación conformaban un grupo minoritario. 

En la primera mitad de siglo XIX, las costumbres hogarefl.as eran más bien 

conservadoras, y las mismas constituciones polfticas del país ----desde la de Cádiz- habían 

declarado nacional a la religión católica sin tolerancia de ninguna otra. Por ello, en su obra La 

educaciÓn en México, el sacerdote jesuita e historiador José Bravo Ugarte afirmaba que la 

enseflanza era puramente dogmática-moral y cristiana, pues la Iglesia definía el papel de la 

mujer católica en la sociedad, sin existir diferencias notables entre mujeres conservadoras o 

liberales, dado que la doctrina cristiana era la base de la educación.4' Bravo Ugarte sef\a1aba 

que, desde niflas, adquirían conocimientos por medio de la literatura y las enseflanzas éticas, 

morales y cuidados flsicos que les inculcaban sus madres, tías y abuelas. De acuerdo con él, 

todas estas ideas les permitieron cwnplir con el destino que la Providencia les había 

seflalado.4' Sin embargo, el juicio de este sacerdote es relativo, pues hacia 1867 se crearon los 

primeros planteles laicos para la educación de las mujeres, tanto en la Ciudad de México 

como en otros estados. La historiadora Lourdes Alvarado asegura que: "pese a las 

contradicciones inherentes al tema, presentes a lo largo del siglo, se pugnará por transitar de 

47 Ana Lau ¡aiven, "Retablo costumbrista: vida costumbriBta de mujeres durante la primera mitlld del 9iglo XIX 
mexicano Begún villjeros IIIIgloSlljolle8", en Regina Hem&ndez Franyuti [comp.], La ciudad t:h Mérico IIn la primera 
mllad del $iglo XIX Gobierno y Polltlca I Sociedad y Cultura, México, Instituto Mora, 1994, 2 v., v. 2, 440p., pp. 
365-410, p. 378. 
41! José Bravo Ugarte, La /u/ucaclÓT/ en México (. .. -J96J), México, JUB, 1966,204 pp., p. 98. ABimismo Anne Stllples 
afirma que el modelo educlltivo más recurrente efll el coIlJCl"Vlldor, pues lu corrientes de peIUamiento avalaban 111 
doctrina católica como fuente de conocimiento, deapreciando "11\ conveniencia de la instrucción aClldómlcll y 
humanisticll", pues el bello sexo no necesitaba ciencia, sino buenos COnsej09. Sin embargo, es importante seftalar que 
desde 1856 se tenia plRnClldo el establecimieltto de lUla e9cuela secundaria que incorporara al gexo femenino en el 
proyecto educativo oficial. Por tanto, la idea de que la instrucción de las mujeres estuvo IlUpeditllda a 105 principios 
eclesiásticos durante todo el siglo XIX ha 9ido superada hoy en dla gracias a los nuevos estudios rea.liudos. Anne 
Staples, "Diversiones femeninas, 1846", enFEJ"f, Publicación Femenina, diroccióncolectiva, v. m, n.o ll, México, 
nov-dic 1979, 112 pp., pp. 35-41., p. 41. Sobre 111 Escuela Seoundaria para Niflas v.L Alvarado, "La educación 
'9uperior' femenina .. ", op. cit., pp. 75-108 Y 65-217. 
49 lean Franco, Las consplradorU$: la representación de la mujer en México, trlId. Mercedes Córdobll, Móxico, El 
Colegio de México/Fondo de Cultura Económica, 1994, 240 pp., p. 127. 
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la antigua educación cristiana que hasta entonces habia predominado en la formación de las 

mexicanas, a una nueva propuesta. Ésta deberia dotar a las mujeres de una educación cívica 

de corte republicano impregnada del espíritu laico que 'a capa y espada' se intentaba imponer 

desde la cúpula del poder".'" 

Los teólogos afirmaban que el modelo cristiano establecía que a las jóvenes 

aprendieran costumbres sanas, para llevar "las miras de la divinidad, en la parte que [les 

correspondía], en bien de la familia, de la sociedad y de la Iglesia".'1 Estos hombres 

comentaban que las jóvenes se encontraban ajenas a la religión por sus pasiones, que las 

convertían en seres soberbios, pues hablaban de todo y abandonaban la educación cristiana a 

causa de los nuevos proyectos gubernamentales y para ambicionar lujos y riquezas, lo cual 

era propio del liberalismo. Por eso, pensaban que la única opción era que se acercaran a los 

hombres de la Iglesia, quienes las defenderían y las cubrirían de amor y felicidad, pues, "en 

vano la mujer reclamará leyes protectoras de los filósofos, de los publicistas, de los herejes, 

de los jurisconsultos y de los soberanos temporales, [ ... ] en todos los lugares y en todos los 

tiempos, no han hecho otra cosa más, privados de grado de la influencia celestial del 

catolicismo, que degradar y envilecer a la mujer, esclavizarla y remachar sus cadenas".'l 

A pesar de estos criterios, el tiempo se convirtió en aliado de la mujer, ya que los 

dirigentes de los diversos partidos fomentaron la educación primaria y secundaria para ambos 

sexos como base fundamental del desarrollo humano. Al respecto, en su libro La educación 

ilustrada, 1786~1836, Dorothy Tanck seflala que "el deseo por mejorar la calidad y aumentar 

el número de asignaturas p¡Illl incluir idiomas extranjeros, geometría elemental, geografla, 

historia y música [ ... ] empe1.Ó a tener vigencia durante la Primera República Federal, en una 

docena de escuelas, estableqimientos y casas de estudio para muchachas"." 

'" A1varado, ''La oducaclón 'superior' femenina .. ", op. cit., p, 301. 
JI José Joaquln Dlaz, "u mujer católica", en La Revista EcI,s/áJtiro. Periódico Religioso que Comprende Articulos 
Escogldo$, Opúsculos, Decretos de la Silla Apostóllro y las Disposiciones del Gobierno que tienen R,laclorll.lS con 
kllgltsia. Dedicado al VelUlrable Clero Merirono, Puebla, Impr. del editor, 1869, p. 251, en Centro de Estudios de 
Historia de M6Jcico, Departamento Cultural de CONDUMEX, S, A (en adelante CONDUMEX), CoL Puebla, 1820-
1880, [s.pl 
'1 Ibidem, p. 250. 
n Dorothy Tanck Estrada, La eduroclón Ilu.ttrada, 1786-1836, 2a edición, M6xico, El Colegio de MéJcico, 1984, 304 
pp" p. 167. 
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Asi, durante las primeras décadas de vida independiente del pals, la instrucción 

tradicional estuvo respaldada por grupos religiosos o seglares especjficos.1~ Fue hasta el 

triunfo liberal, en 1867, que se permitió el desarrollo de un nuevo modelo educativo, puesto 

que ese afio ---con la Ley Orgánica de Instrucción Pública- se reafirmó1l el principio que 

estableció la educación elemental gratuita y obligatoria,l6 desapareciendo en el papel "la 

enseflanza religiosa dentro del plan de estudios"n Oiga Garcfa Barrera seftala que, con dicha 

disposición se dio "un grave y temido contratiempo para los colegios particulares, los cuales 

a pesar de no estar dirigidos por religiosos, en sus prácticas cotidianas tenia vital importancia 

la religión":" Sin embargo, debemos seftalar que dichas instituciones continuaron enseftando 

doctrina cristiana y materias afmes sin despegarse por ello do la norma establecida por el 

gobierno. 

A pesar de ello, el principio de una educación formal, más allá de las primeras letras 

para las mujeres, se dio con el establecimiento de la ya mencionada Escuela Secundaria para 

Personas del Sexo Femenino/9 inaugurada en 1869, la cual se convirtió, hacia 1888, en la 

Normal para Profesoras Colaboraron en dicho objetivo la Escuela Nacional Preparatoria -

que a partir de 1880 empezó a recibir como estudiantes a las primeras mujeres- la Escuela 

,. La CompaJ'lla Lancasterillllll, inventada por los británicos Lancaster y Bell, pretendb. suplir la falta de docentes en 
los colegiol por medio de lecciones a grupos muy numerosos, mtando que los nifIos se abunieran, al mantenerlos 
siempre activos y utilizando un eficaz aisteIllll do premios y CllJti¡os. Implantada en México en la segundll dklldll del 
.iglo XIX y con el objetivo de mejorar 111 cduCllción de 1118 cla60s populares, 60 convirtió en el verdadero sistema de 
instrucción pública del pals. Fue creadorll de las eBCUelll.s mutull8, extendidll8 por toda la nllCión y que sirvieron de 
bllge parll 1118 municipales. Su esfuerzo fue tan reconocido que en 1842 el gobierno dejó a su cargo 111 Dirección 
Generlll de Instrucción Primarill. Sobre el temll: [S.II.]. Historia general di! Mírlco. Versión 2000. México. El 
Colegio de M6xlco (Centro de Estudios Históricos. 2000. 1103 pp .• pp. 560-570; DIccionario PorrUa ...• op. e/l.. v. 
2, pp. 1147-11~1; Alvllflldo. "La eduCllción 'superior' femenina ... ". op. cll .• pp. 79-96; Oiga Linll Garcla Barrera, 
''De la cduCIICión femenina en México: el Colegio de 1118 VizcailWl". Tesis de Licencilltura, Universidad Nacional 
Autónomll de México ( Facultad de Fllosofia y Letraa, 1978. 209 pp. 
" El 26 de octubre de 1842. dunmte una de las presidencias de Antonio López de Santa Anna, se expidió un decreto 
en el que se hacia obligatoria y gratuita 111 educación primaria, principio retomado en 1867 por el gobierno liberal. 
Josefinll Vázquez de Knautb, Nacionalismo y educaclÓII en Mérlco. M6xico. El Colegio de México ( Centro de 
Estudios Históricos. 1970. 291 pp .• (Nueva Serie. 9). p. 27. 
"Diccionario Porrúa .... op. e/t .• v. 2. p.1149. 
17 Garclll Barrera, op. cJt .• p. 57. 
18 fdem . 

19 Sobre este colegio. el ilustre novelista Ignacio Manuel AItft1lÚrano n08 cuenta que, con el establecimiento de esta 
institución, "la mujer pobre de México no tendrá por único porvenir el trabajo est6ril de 111 costura, o el triste de la 
servidumbre o 111 miseria o algo peor. sino que podrá rivlllizar con el hombre en cierto ejercicio". Luz Elena GalvÁn, 
La educación superior de la mujer en Mérlco: 1876-1940. México. Centro de Investi¡ación y Estudios Superiores ( 
Secrctarlll de Educación Pública, 198~. 9~ pp., (Cuadernos de la Casa Chata, 109). p. 16. Sobre el tema: Alvarwo. 
"La oouCllción • superior' femenina ... ". op. cit. 
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de Artes y Oficios (1871) Y la Escuela Mercantil Miguel Lerdo de Tejada (1903), bases 

importantes en la participación profesional de las mujeres a finales del siglo XIX60 

Del mismo modo, sabemos que en la primera mitad del siglo aparecieron algunas 

publicaciones periódicas que trataron de instruir a la mujer, por medio de consejos útiles, 

deseando que se convirtiera en buena esposa y madre ejemplar, a través de la literatura, la 

ciencia, la historia y el arte. Dentro de la prensa femenina encontramos el Calendario de las 

Seiforitas Megicanas, publicado aproximadamente entre 1838 y 1843; el Presente Amistoso a 

las Seiforltas Mexicanas (1850-1852?); el Semanario de las Seiforitas Mejicanas (1841-

1842); el Panorama de las Seiforitas (1842), y la Semana de las Seiforitas Mejicanas (1850-

1852), todas publicaciones enfocadas al entretenimiento del bello sexo. Estas lecturas se 

interesaban por el desarrollo de la capacidad flsica e intelectual de las mujeres.~1 

Aunque algunos autores intenten mitificar la figura sumisa de la mujer del siglo XIX, 

muchas representantes femeninas anónimas y olvidadas por la historia, pudieron abrirse paso 

en el predominante mundo masculino. Ejemplos claros fueron Gertrudis Bocanegra, Leona 

Vicario, Ignacia La Gaera Rodríguez, Margarita Maza de Juárez, Concepción Lombardo de 

Miramón, Josefa de la Pefia y Azcárate y Matilde Montoya, sólo por citar algunas de las más 

conocidas, quienes actuaron, según sabemos, por convicción y lealtad a su patria. ¿Por qué no 

pensar en que, como ellas, hubo otras que intentaron manifestar sus ideas y colaborar con la 

causa nacional? 

De las últimas nos ocuparemos a lo largo de la investigación, de aquellas mujeres que 

pudieron dar un sentido a sus vidas 00 sólo como madres y esposas, sino también como 

personajes públicos, preocupadas por el sostenimiento de sus familias tanto en situaciones 

pr6speras como adversas, apoyando a sus maridos en el desempefio de sus funciones, 

obteniendo favores, manifestando sus ideas poUticas y participando en obras de beneficencia. 

60 A1vllllldo, Abrl"ndo brecha .... op. cit .• pp. 11-17. 
61 V.L Elizabeth Becerril Guzmán, "Educación y condición de la mujer mexicana a través de la prensa (1805-
1842)". Tesis de Licenciatura, Universidad Nacional Autónoma de México / Facultad de FiloROfla y Letras. 2000. 
262 pp.; Gall. op. e/t. ya Valentina TOIT08 Septién, "Un ideal femenino: 108 manuales de urbanidad: 1850-1900". en 
Oabriela Cano y Georgette José Vlllenzuela [coords.J. Cuatro estudios de género en el México urbano del siglo XIX. 
México. Universidad Nacional Autónoma de Mbrico I Progr8.D1a Universitario de Estudi09 de Género I Miguel 
Ángel Porrúa, 2001. 1~6 pp .• pp. 97 - 127. La última obra, ademas de hacer referencia RObre lo tratado, presenta 
también un espléndido anAlisis sobre 109 manuales de urbanidad para mujeres. 
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Por medio de esta incursión en la vida cortesana del Segundo Imperio, trataremos de 

comprobar su participación en los acontecimientos históricos. 

Estas mujeres liberales, conservadoras o imperialistas, en especial los dos últimos 

grupos, han sido ignoradas por la historiografla de México y también deben ser escuchadas, 

hablar por si mismas de los sucesos que presenciaron y en los que, posiblemente, al menos 

algunas de ellas, jugaron un papel protagónico. El objeto de nuestro estudio, por tanto, es 

conocer el pensamiento y la participación de las damas que formaron parte de la corte del 

emperador Maximiliano. Es importante destacar que las actuaciones que tuvieron estaban 

relacionadas con los cargos que sus maridos desempeflaron durante el Segundo Imperio, 

cuanto más conocido era el esposo, más se hablaba de su mujer; si realmente tuvieron una 

participación polftica, es algo que iremos comprobando a través del estudio. Sin embargo, 

debemos descubrir por qué colaboraron con el Imperio y qué consecuencias trajeron para 

ellas y sus familias las ideas monárquicas. Creemos que a través de estos personejes, 

podremos conocer más de las mujeres mexicanas del siglo XIX, ya no sólo a las heroinas que 

dieron la vida por la patria, sino también a las que, también arriesgadas, defendieron los 

intereses e ideales propios o familiares, aunque no resultaran triunfantes en aquella aventura 

imperial. 
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11. Formación del Imperio Mexicano 

Durante trescientos af1.os, la Nueva Espafla fue una colonia gobernada por virreyes que 

dependian directamente del monarca espaf1ol. A partir de mediados del siglo XVIII, la casa 

reinante de Borbón instituyó reformas a fin de tener un mayor control sobre sus posesiones 

ultramarinas; el conde de Aranda, consejero de Carlos Ill, sugirió al monarca en el afto de 

1783 que era preciso establecer a tres infantes en América, a fin de que gobernaran las 

principales colonias, debido a que, tras el reconocimiento espaflol de la independencia de los 

Estados Unidos de América, el funcionario real creia que las posesiones ultramarinas estaban 

en gran peligro de perderse. Sin embargo, el soberano tenia otra forma de ver las cosas, por 10 

cual hizo caso omiso de los consejos de su ministro.62 

Décadas más tarde, al proclamarse emperador de Francia, Napoleón Bonaparte 

comenzó una invasión a casi todas las naciones europeas; en Espafla, el rey Carlos IV y su 

hijo Fernando fueron obligados a salir del reino para implantar en el trono al hermano del 

corso, José Bonaparte. Los espaf101es, enfurecidos por el hecho, se levantaron en armas en las 

calles de Madrid. El gran cisma provocado por la usurpación tendria graves consecuencias, 

tanto en la metrópoli como en sus colonias. Por lo que toca a la Nueva Espafta, el 

Ayuntamiento de México comenzó un movimiento que pretendía emanciparla, so pretexto de 

que, a falta del rey, la soberanía residía en el pueblo. El golpe de Estado del comerciante 

Gabriel de Yermo culminó con las ideas del movimiento, deponiendo al virrey y poniendo 

presos a sus principales corifeos, Francisco Azcárate, Francisco Primo de Verdad y fray 

Melchor de Talamantes. 

Por su parte, los criollos decidieron organizarse para la revuelta tras las continuas 

denuncias de los espaf10les en su contra; varias conspiraciones se llevaron a cabo hasta tomar 

la decisión de levantarse en armas, lo cual sucedió en el poblado de Dolores, en septiembre 

de 1810. Con ello, dio inicio la revolución de independencia que, a decir de Luis Villoro, 

sería "la resultante de un complejo de movimientos que divergen considerablemente entre sí 

62 "Dictamen reservado del conde de Aranda al rey Carlos III sobre la independencill de las colonias inglesas de 
América. 1783", en Álvaro Matute, Múrlco /!TI ~I siglo XIX. Antologlo eh fu,ntes e interpretacione.f históricas, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1993, S64 pp., (Lecturas Universitarias, 12), pp. 384-386. 
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y tienen su asiento en distintas capas de la sociedad".6' Simultáneamente, varios 

representantes mexicanos viajaron a la metrópoli para formar parte de las Cortes de Cádiz, 

donde se reunieron miembros de distintas partes del reino para promulgar, en marzo de 1812, 

una Constitución que reemplazara la soberanla del rey por la de la nación; en otras palabras, 

quitó al rey Jos poderes legislativo y judicial, dejándole solo el ejecutivo. Por su parte, el 

movimiento iniciado en Dolores por el cura Miguel Hidalgo y Costilla fue sometido; sin 

embargo, seria la pauta a seguir para otros levantamientos que se lIevarlan a cabo en los aflos 

siguientes_ Con el paso del tiempo, la revolución fue decayendo hasta quedar solo algunos 

guerrilleros en las regiones más inhóspitas de la Nueva Espafla. 

Tras la restauración de la monarquia espaflola por Fernando VII, éste intentó gobernar 

de manera absoluta (1814-1833); pero una revolución liberal lo obligó a restablecer la 

Constitución de Cádiz que tiempo atrás habla abolido_ Con dicha Carta Magna se velan 

amenazados los intereses del clero y la clase aristócrata, por lo que en México se llevó a cabo 

otra insurrección; el virrey Juan Ruiz de Apodaca se negó a ponerla en vigor, alegando que 

Fernando VII se encontraba imposibilitado por los rebeldes. Apodaca decidió gobernar con 

las Leyes de Indias y con entera independencia de la metrópoli, siguiendo lo propuesto en el 

templo de la Profesa de México por un grupo de espafloles adinerados y de criollos que, 

desde 1808, buscaban la emancipación. El elegido para llevar esto a cabo fue el coronel 

realista Agustin de Iturbide (1783-1824),64 famoso por su crueldad y ambición. 

lturbide pactó con el más importante de los insurgentes que sobrevivian en pie de 

lucha, Vicente Guerrero, firmando el Plan de Iguala. Al poco tiempo, todas y cada una de las 

guarniciones militares de ambos bandos se unieron al plan. En la ciudad de México, el virrey 

fue destituido por un grupo de espafloles contrarios al movimiento; el nuevo representante de 

63 Luis Villoro, El proctlso idtJológlco dtJ /Q rlfVO/ución @ illlÚpll7Jikncla, 2' odioión, l' reimpresión_ M'¡xico, 
Conlejo Nacional para la Culturll y las Artes, 2002, 255 pp. 
64 lturbide realizó BUS primeros estudios en el Smninario de Valladolid; Bin embargo, en 1798 entró al servicio de las 
IICII1II3_ Al estallar la revolución de 18 I O, Be dice que Miguel Hidalgo lo convidó 1\ tomllC parte en el movimiento, 
pero Iturbide Be rehusó. Frllllcisco Sosa, IlUtor de una de BUS biogrllflu, Bel\aJa que "todos sus grados y uoeDllOS 10B 
alCI\nZÓ en el OlImpo de batalIa combatiendo a los que procllUl1aban la independencia de 111 patria". Hacia 1820, se 
unió a la insurgencia. La IUI1bición le llevó a aspirar al mando supremo de la nación que lo coronó, tras la 
proclamación de la independencia en 1821. Otro motín habrtll de desterrarlo de su patrill; no obstante, en 1824 
desembarcó nuevllffiente en suelo meJ¡icllllo, fue PMlldo por las IICmll8 en Padilla el 9 de mayo del mismo a!Io, pues el 
Congreso habla emitido un decreto declarándolo fuera de 111 ley si tOcshll el territorio naclonlll Francisco SOIl&, 
Blogrqflas de mrocanos distinguidos (doscimtas navrnta y cuatro), 3' edición, México, POITÚII, 1998, 670 pp_, 
("Sepan Cuantos_" ", 472), pp_ 299-304_ 
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la corona, Juan de O'Donojú tinnó, a su llegada al territorio, un tratado con lturbide en el 

cual reconoda la independencia de México con respecto a la metrópoli. Al tener que escoger 

la fonna de gobierno, lo plausible fue optar por la monarqula, tal y como el Plan de Iguala lo 

estableda. Se ofrecerla el trono a Fernando Vil o, en su defecto, a algún miembro de la casa 

reinante espaffola y, de no aceptar, al archiduque Carlos de Austria. 

No obstante, las cortes ibéricas desconocieron los tratados de Córdoba y rechazaron a 

los representantes de México. Se buscó otra opción; lturbide consiguiÓ ser él quien fuese 

llamado al trono, con el titulo de emperador. El 21 de julio de 1822 se le coronÓ como 

Agustln 1. 

Con el ascenso de lturbide al trono, se vieron colmados los deseos de varios grupos 

politicos por instaurar una monarquía propia en México, idea que se venia gestando desde el 

siglo XVI. El historiador Miguel Soto sefl.ala que la idea de dividir el imperio espai'l.ol en 

varios reinos, con prlncipes iberos a la cabeza, rondaba en las mentes, no sólo del conde de 

Aranda, sino también de varios miembros de las cortes europeas y que personas como el 

abate Dominique de Pradt (1759-1837)6' se dedicaron a hablar a favor de este proyecto. A su 

vez, criollos como Lucas Alamán (1792-1853)66, José Mariano Michelena (1772-1852)67 y 

6' Domingo Jorge Federico de Riom de Prolhiac de Fourt naci6 en el CllBtillo de Pradt, en Francia, de donde tom6 el 
mote. Se orden6 de IIIIce:rdote en BU diócesis natal en el ano de 1783. Dos aftos mAs tardo, so doctor6 on la SOrbOIlll. 
El cardenal do la Rochofoucauld, parionte suyo, lo nombr6 can6nigo y vicario de Sllint-Flour. En la Aaamblea de 109 

Estados GeneraJes, en 1789, se mostró ultrllITea.lista en su papel de delogado. Tras la dlsolucl6n do la Asamblea 
constituyente pM6 a MÜlUtor, desde donde combati6 ala revoluci6n a través de sus escritos. En 1804 fue nombrado 
obillJlO de Poitiers y CUIItro anos más tarde arzobispo de Malinllll. En 1811 negocl6 con el Papa por encargo del 
emperador, y al afio siguionte fue nombrado ministro do Francia en Polonia. A la entrada de los Borbones y la calda 
do Napoleón trat6 de domostrar, a trIIvéa de sus obras, la profunda adhesi6n que habla tenido hacia dicha casa 
reinante y BUB esfuerzos por coilllOlidar la reatauraci6n de la monarquJa. En 1827 fue elegido diputado, pero dimlti6 
un afto deapués. Al estallar una nueva revoluci6n en 1830, se mostr6 partidario do la dinastla Orleáns. Muri6 en Parls 
una década máJ tardo. Enciclaptu/ia universal ilustrada europeo americana, Madrid, EspIl8ll-Calpe, 1966, 70 v., v. 
46, p. 1218. 
66 El gualUl,juatense LuCIIII A1amán Escalada inici6 8U formaci6n on 01 Real Sominario de Minerla e hizo estudios 
postoriores on A10mania y Francia. Fuo diputado on las Cortos de Cádiz y ministro de Relaciones Exteriores, en los 
gobiernos de Victoria y BuBtalllllIlte. Hombre emprendedor, fundador de tlbricas de hilados y t~idos, ul como do 
oompalllll3 mineras, fue un ferviente enemigo de 109 Estados Unidos y 01 creador del Partido Conservador. Durante 
sus distintas eBtllnciu on Europa, es posible que !lU8 idll88 llevaran aJ pals a OBtIlblecer una fuerte barrera contra el 
expansionismo estadounidense. Volvi6 a ocupar la cartera de Relacionos bajo el úhlmo mandato do Santa Anna; se 
distingui6 porquo en poco tiempo logr6 eB~blecer el Ministerio de Fomento, propuso el UlIO del Sistema Métrico 
Decimll.l, la Ley de Imprentll y la revisi6n de 8JlIlIceles aduIIDales. Muri6 de pulmolÚll pOCII3 semanll8 de8pués. Autor 
de obras de suma importancia para la Historia de México, Alamán os colUiderado el principal lnteloctuaI del 
conservadurismo mexicano. Enrique Cárdenas de la Pena, Mil pt!rsonajes en 111 México del siglo XIX 1840-1870, 
México, Banco Mexicano SQMEX, 1979,4 v .. v. 1, p. 17; Enciclopedia de México, dir. José Rogelio Álvare.z, CId. 
especial, México, Enciclopedia de México / Secretaria de Educaci6n Pública, 1987, 12 v., v. 1, pp. 253-254; Moisés 
Oonzález NaVWTo, El p8nsamienJo polftico de Lucas Alamán, México, El Colegio do México, 1952, 178 pp., pp. 
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Miguel Ramos Arizpe (1775-1843)61 hicieron una propuesta similar en las Cortes de CAdiz, 

justo antes de que se consumara la independencia de la Nueva Espafla69 

Sin embargo, el experimento imperial mexicano fracasaría; el pals se encontraba en 

ruinas y el erario público en bancarrota. El Estado apenas contaba con los recursos suficientes 

para cubrir los sueldos de la burocracia y el ejército, además de que tras la salida de los 

capitales espafloles, la nueva nación no encontraba el rumbo a seguir. Asimismo, Iturbide 

disolvió al Congreso porque estaba en su contra. 

Poco -apenas diez meses- duró el suen.o de Agustin 1; en diciembre de 1822, el 

brigadier Antonio López de Santa Anna se levantó en Veracruz, proclamando la república. A 

esta insurrección sucederían otras que tendrían por resultado la abdicación de Iturbide y la 

convocatoria a otro Congreso, el cual declaró formalmente constituida esa forma de gobierno, 

en noviembre de 1823. 

Los modelos seguidos por los constituyentes fueron los de Francia y los Estados 

Unidos. De la primera nación tomaron el esquema de tres poderes -ejecutivo, legislativo y 

judicial- propuestos por Montesquieu. También se estableció la división bicameral -

senadores y diputados-, modalidad británica que habla sido adoptada tanto por franceses 

como por estadounidenses. De éstos últimos también tomaron la forma de representación de 

cada estado y de los ciudadanos, e inclusive el nombre, al llamar a la nueva nación Estados 

Unidos Mexicanos. 

Sin embargo, México no tenia el mismo pasado, ni las mismas instituciones y mucho 

menos la misma sociedad que el pals vecino del norte, por lo que el escenario de la crisis 

mexicana no fue provocado por sus diferencias con éste, sino por las propias condiciones y 

problemas derivados de la inestabilidad política y económica que duraría varias décadas. 

123-125. 
67 Militar Y abogado que participó en la conspiración de Valladolid en pro de 111 independencia de la NuevlI Espllflll. 
Fue diputado al Congreso de 1824. Luchó contra lturbide y formó parte del 80bierno sustituto que se crllÓ 11 la calda 
de éste. En 1831 lo nombraron encargado de la legación en Inglaterra; también ocupó el gobierno de Micboacán y el 
minillterlo de Guerra. Diccionario Poma ... , op. cit., v. 3, p. 2253 . 
.. El padre Ramos estudió en el Seminario de GuadalajlUll de donde se graduó como bachiller en fllollOfla, cánonClB y 
leyes. En 1803 tomó los hábitos, Fue profesor, capellán sinodal del obispado de Monterrey y diputado de Las Cortes 
de Cádiz. De idllllS federalistas, participó en la creación de la Conlltitución de 1824 y, posteriormente, lo nombraron 
canónigo de Puebla., minilltro en varias prt!lidencills, miembro de la junta creadora de 188 BUCls de Tacubayll en 1841 
~ legislador del Congreso alll1lo sigujente. Ibidem, v. 4, p. 2887. 

9 Miguel Soto, lA conspiración monárquica en Mérlco, 1845-1846, México, Offset, 1988,282 pp_, pp. 19-20, 
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El caudillo insurgente Guadalupe Victoria resultó vencedor en 1118 prirnefllS elecciones 

presidenciales, por lo cual, durante su gobierno, trató de sacar adelante a la nación 

empobrecida por tantos aflos de guerra. Sería Vicente Guerrero quien inaugurara en el 

México independiente la modalidad del golpe de Estado, después de haber sido vencido en 

las urnas por el general Manuel Gómez Pedraza en 1828. A partir de ese afio, se sucederían 

diversos presidentes, muchos de los cuales llegaron al poder por medio de levantamientos. 

Los polfticos se agruparon para defender sus ideas; de a.hi que, a partir de la década de 

los veinte, surgieran dos logias masónicas en el país: la yorkina, que reunía a personajes 

cuyos ideales eran más cercanos al liberalismo y a una organización federativa, siguiendo el 

modelo de los Estados Unidos, y la escocesa, en la cual tenían cabida las idellS centralistas, a 

la manera en que se había desarrollado con anterioridad el gobierno virreinal, aunque sin 

ex.cluir algunas ideas modernizantes como la industrialización del país. De estas dos logias 

emanarían posteriormente los pensadores a cuya sombra florecerían las ideas conservadoras y 

liberales de mediados de siglo.70 

No obstante que el poderío espaflol en América quedaba reducido a tan sólo unas 

cuantas posesiones, no faltaron aquellos que no dejaron de ver como una solución a los 

problemllS del país la realización del Plan de Iguala, es decir, traer un monarca de ultramar 

para gobernar el vasto y rico territorio mexicano. Varios fueron los intentos por el 

establecimiento de la monarquía mexicana: en 1825, el ministro francés Jean Baptiste Villtle 

(1773-1854)'1 recomendó Insistentemente al rey Fernando VII que accediese a las peticiones 

de algunos mexicanos y enviase a uno de los infantes de su dinastía a gobernar en América, 

pasando por encima de 108 designios de la nación mexicana y derrocando al régimen 

republicano que detentaba el poder.71 

En el afio de 1827, el padre Joaquín Arenas'3 se levantó en armas contra el gobierno, 

en busca de la restauración de la monarquía espaf\ola. La conspiración tuvo sevefllS 

70 Harold DIlIlII Sims, La expulsión de 10$ e:spa/'loles de Mhlco (J821-1828), trad. Roberto Oómez Ciriza, México, 
Fondo de Cultura Económica, 19&4, 300 pp., pp. 10-12. 
71 Politico conservador y monarqui8hl francés. Ocupó la presidencia del gobierno en 1822, pero seil afio, deapués, 
dimitió del cargo u.l serie desfavorable 1M elecciones convocadu. Lexis 22. Diccionario enciclopédico VOx, Espafla, 
Circulo de Lectores, 1976,22 v., v. 22, pp. 6150-6151. 
71 Soto, La conspiración ... , op. cit., p. 21; Carlos Bosch GlI/'cllI, Problemas diplomáticos dBl México IndependJente, 
México, El Colegio de México, 1947,334 pp., pp. 122-124. 
TI Joaquin Arenas (7-1827) fue un monje dlegu/no esp~ol, enviado preso 11 Méxioo por el obispo de Durango. Se 
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consecuencias, pues más de cincuenta peninsulares fueron procesados, el sacerdote pasado 

por las armas y el movimiento se utilizó como pretexto para la redacción de la Ley de 

Expulsión del 10 de mayo de ese aft.O. 74 

El gobierno espafl.ol hizo lo propio; en 1829 mandó una escuadra bajo el mando del 

brigadier Isidro Barradas, con el objeto de colocar en el trono de México al infante Francisco 

de Paula, hermano del rey. La guerra contra Espafl.a o gue"a de reconquista, como ha sido 

llamada, tuvo que enfrentarse al clima, la insalubridad costera y al ejército del general 

Antonio López de Santa Anoa. Fracasado el intento, los tripulantes se volvieron a la 

penÚlsula. " 

La más sui generis de las conspiraciones monárquicas fue la que en 1834 llevó a cabo 

el sacerdote Epigmenio de la Piedra.76 Luego de haber militado en las filas trigarantes y 

participado en el Congreso Constituyente de 1824, De la Piedra quería derrocar al 

vicepresidente Valentln Gómez Farias a través de la proclamación del Plan de Chicontla, en 

el cual proponía que se adoptara una monarquía moderada, con un congreso militar y un 

emperador, de origen mexicano, escogido entre diez jóvenes que descendieran en linea 

directa del t/atoani Moctezuma. El consejo de Estado estaría constituido por hombres de 

diversas razas, y la emperatriz debía ser "blanca o indígena, según su ascendencia".n 

En 1840 el conservador José Maria Gutiérrez de Estrada (1800-1867)1' propuso al 

dedicaba al comercio y dirl¡ió la collllJllración que pretcndla roestablocer en México el dominio e8Jlllllo~ la quo tuvo 
gran fOJOnancia por habor sido utilizada por los yOrldnoB. Fue denunciado por el general Ignacio Mora, a quien invitó 
a conapirar. Por ello murió fullilado en 01 camino de Chapuhepcc a Tacubaya, 1012 de junio de 1827. Diccionario 
Pomía ... , op. cll., v. 1, p. 207. 
74 Harold SIma, De5ColonlzaclÓII en MNco. El conflicto entre mexicanos y espafloles (1821-1831), trad. LlIIian D. 
Seddon. México, Fondo de Cultura Económica, 1982, 265 pp., pp. 18-20. 
7' Harold SimB, La reconqllista de México. La historia ~ los alentado.~ espaJJo/es, 1821-1890, trad. LiUlan Scddon, 
México, Fondo de Cultura EcollÓmica, 1984, 174 pp., pp. 117-II8. 
76 Nació 1m Tuco en el allo de 1792. Tambii&n fbrmó parte del primer y ROgIlndo conwellO constituyente del Estado 
de México. Era cura de TOllBDoingo cuando, por dillOfcpa.nciu con 01 marlsea.l Aquiles Bazaine, estuvo a punto de !CT 

fusilado. En 1873, el arzobispo Pelagio Antonio do Labastida y Dávalos lo nombró can6nigo de la Catedral de 
México, dondo murió ese mismo afio. Musacchio, Milenios ...• op. cit., v. 3, p.2349. 
n Epi¡menio de la PIedra, Plan monárquico de Epigmenlo de la Piedra, México, Biblioteca Aportación Histórica, 
1%I,24pp 
73 Nacido en Campeche, GutiérrolO de Estrada realizó sus estudios ruperiores en su ciudad natal donde se tituló de 
abogado. In¡r0s6 al servicio público en 1823; en 1833 sustituyó 11 FrllncillCO Lombllrdo en la cartora do Relaciones 
ExterioreB e Interiores bajo 111 presidencia de Santa Anna. Representante diplomático en Espallll, a su regreso a 
México fue pergeguido por sus idellll monárquicu. Luego de la publicación do la cartll a Bustamante, éste pidió IIU 

memo, tru lo cual Outiérrcz de Estrada salió del pala. En Europll desempeftó Var111B comisiones tendientes al 
restablecimiento do la monarqulll, a petición de los presidentes Santa AnrIII y Félix Maria Zulollgll. El mM destacado 
de los imporiulistll.ll fue designado presidento de la comi9ión que ofreció 01 trono a Maximiliano y durante el Segundo 
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entonces presidente Anastasio Bustamante (1780-1853),79 a través de una carta -llamada 

Carta Monárquica-, que se convocara a una asamblea para considerar el cambio de 

gobierno, de régimen republicano a monarqula. ¿Qué provocaba que más de un mexicano 

pensara que el fin de los males, la panacea para el pals, era traer a un príncipe extranjero? 

Quizá la respuesta a esa pregunta radique en la incapacidad de todos y cada uno de los que 

hasta ese momento hablan llegado al poder para mantenerse y establecer un gobierno firme y 

fuerte polftica y económicamente, que detuviera el avance de los Estados Unidos; o, tal vez, 

la af'I.oranza de 10 que hablan vivido, la paz y estabilidad que la corona espaf'l.ola, con todo y 

sus aspectos negativos, habla ofrecido. Las ideas de Gutiérrez de Estrada serian conocidas y 

difundidas en el Viejo Mundo, tras haber salido exiliado de México, y actuaria como uno de 

los pilares fundamentales del Segundo Imperio, tema del que nos ocuparemos más adelante. 

Tan s6lo cinco af'I.os después, un levantamiento llevó al general Mariano Paredes y 

Arrillaga (1797-1849)80 al puesto más alto de la nación. Paredes habla participado 

previamente en dos rebeliones militares, y su ambición lo llevó a aceptar la influencia de 

personajes como Lucas Alamán y el ministro espafl.ol Salvador Bermúdez de Castro," en el 

sentido de proclamar la monarquia, presidida por un miembro de la casa reinante de Borbón, 

el infante Enrique, cuflado de la reina Isabel. Confiaban en que esta forma de gobierno 

impedirla la absorción del territorio mexicano por los Estados Unidos, temor compartido por 

muchos hombres, tanto de aquende como allende el océano. Sin embargo, al no encontrar el 

eco esperado y necesario entre las potencias del Viejo Continente, junto con la inminente 

Imperio dl!!Jempdló diverMII tareas en el Vaticano y Paris. Decepcionado do la polltica del emperador se Rlejó do la 
vida pública. Murió en Parle en 1867. Cárdellll..ll de la Pella, op. cit., v. 2, 697 pp., p. 167. 
79 AnalltllBio BlllItamII.nte fue vicepresidente durante el mandato de Vicente Guerrero, cootra quien encabezó un golpe 
de &tado. En 1832 fue desterrado, pero volvió a la república al iniciarse la guerra con Texas. Cinco aftos deBpués 
fue nombrado presidente constitucional. En !IIl administración se enfrentó a los fhlnceses, pero un golpe de Estado 
más lo llevó, nuevamente, 11 Europa. En 1846 fue electo presidente del Congreso Constituyente. Durante la 
intervención norteamericana decidió retirarse del ejército para establecerse en San Miguel de Allende bam !IIl 

muerte. Sollll, op. cit., pp. 96-100. 
ID De ide!l.ll monárquicas, Paredes y Arrillaga se unió muy joven al Ejército Trigarante y fue nombrlldo conurndllnte 
de diverSllll regionos como San Luls Potosi, Sonora y Jalisco. En 1823 80 pronunció contra Iturbido; ocupó diversos 
pueMOS públicos como el ministerio do Guerra e, inclullO, la presidencia de la Repúblic.u. en 1846. Diccionario 
Porrúa ... , op. cit., V. 3, p. 2637. 
81 El Duquo de Rlpalda, marqués de Loma, de Nápoles y Prlncipe de Santa LucIa, SRlvador Bormúdez de Castro y 
Diez nació en Espa.fta en la segunda década del siglo XIX. En 1844 se le nombró ministro plenipotenciario de su pl\fs 
on México. Durante su esrancill, su homólogo francés el barón de Cyprey, tuvo un incidente con 1118 autoridades 
mexicanl\li, l1UÓn por la cual Bormúdex aceptó también se encargado de negocios de Francill on nuestro pRls, por lo 
cual se lo otorgó la Legión de Honor de aquella nación. En 1847 regresó R la peninHula y ocupó varios cargos 
pollticos y diplomáticos. Murió en Paris en 1883. Cárdenll8 de la Pella, op. cit., v. 1, p. 211. 
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guerra entre México y el país vecino del norte que habrfa de estallar poco meses después, el 

proyecto del general Paredes y los monarquistas mexicanos no se llevó a cabo." 

Luego de varios afios, en el último de los once gobiernos presididos por el general 

Santa Arma, se pidió a Europa nuevamente su apoyo para restablecer una monarquía en el 

país, pero el estallido de una revolución en Espafia y la caída de Su Alteza Serenisima del 

poder impidieron su consumación. En los afios siguientes, el grupo imperialista mexicano que 

residía en Europa continuó con sus intentos; el mismo Gutiérrez de Estrada, el joven José 

Manuel Hidalgo y Esnaurri.zar (1826-1896),13 el general Juan Nepomuceno Almonte y el 

abogado Ignacio Aguilar y Marocho, entre otros, lucharon porque sus ideas se llevaran a 

cabo. 

También algunos miembros de la Iglesia veían en la monarquía la fonna más 

adecuada para proteger sus bienes e intereses, puestos en peligro si llegaban los liberales al 

poder. Asimismo, el recuerdo de la reciente guerra contra los Estados Unidos y la mutilación 

del territorio nacional habían fomentado un creciente antiyanquismo por parte de los 

miembros del Partido Conservador, muchos de los cuales habían combatido a los 

estadounidenses y coincidían en que se debía fortalecer a la nación mexicana a como diera 

lugar, para no volver a caer ante los embates del vecino del norte. Sin embargo, sólo un sector 

de este partido crela que el país no concordaba con el régimen republicano y optaban por la 

monarquía como la forma idónea de gobierno. S< 

I!l Soto. La conspiración. ..• op. cit.; Francisco Arellano Bellac. "La monllfqWa y los monarquistas mexicano .... en 
JMÚ' Rodrlguez Frausto. lit al.. La Rnjorma y la GueTTa dII Intervención. México, Sociedad MexiOl\llll de Geografla 
y Estadistica, 1993, 239 pp., pp.69-90, (CongroJO Nacional de Historia para 01 Estudio de la Guerra de Intervención, 
26), p.SS. 
13 Hidalgo y Esnaurrlzar nllció en 111 ciudad de México, de padro ospa/'lol y mlldre mexicana. En 1847 formó parte de 
la suardlll nacional; su deaempeflo en 111 batalla de Churubusco ----donde CIIyó prisionero- lo valló 111 recomendación 
para el nombTIIrDieruo de agregado diplomático en Londres. pero primero fuo onviado a la lesoción en Roma en 
1849. De8puéB lo destinaron a Inglaterra y de lIh..I so trIIJladó hacia 18~7 a Madrid, donde trabó ami.tlld con la 
duquesa do Alba y la condeslI de Montijo. Comonfort lo nombró, do forma interina, enCIITSlldo do nc¡¡ocios, pero 
como no juró 111 Constitución de 1857 Juárez, Morll presidente, lo destituyó. Luogo ocupó un puesto en la legación 
de Pllris. Inició las primeras nesociacloncs monárquiCIIs pllTll M6xico, uniéndosele Gutiérroz de Estrada y Almonte. 
Formó parto de 111 comisión que ofreció el trono a Maximiliano, quioo lo nombró ministro de M6xico en PIIrÚI. El 
emperador mexiCllIlo comonzó a desoonfiar de él por su falta de acción y fue mandado llllTnar a México en 1866, tras 
dieciocho aflos de IlUSencla del pals, y fue depuesto dol cargo. Herido en su II1llOr propio, regre!IÓ B EuroPIl antos de 
que CIIyora el Imperio. Murió en Parla. José Manuel Hidalso y Esnaurrizar, Un hombre ck mundo I.<scrlbe sus 
impresiontls. Cartas dI.< José Manuel Hidnlgo y Emal/TTlzar, ministro /In ParLr dIIlll1nptJrador Maximillano, pr6loSO 
y notas de Soflll Verea de Bema!' México, POmJa, 1960, 424 pp .. (BibliotllCll Poma, 16), pp. 125-129, 396-397; Ana 
Rosa Suárez ArSfiollo, "José Manuel Hidll1so", en Pi-Sufler, En busca ... , op. cit., v. 4, pp. 223-237. 
u Soto, I,a conspiración .... op. cit., p. 56; Arellaoo, op. clI., p. 89. 
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La promulgación de la Constitución de 1857 radicalizó las diferencias entre liberales y 

conservadores; una guerra de tres af'los resolvería cuAl de los dos grupos habrla de gobernar. 

Ambos bandos, ante la imposibilidad de eliminarse mutuamente, buscaron el apoyo de paIses 

extranjeros; los conservadores a través del Tratado Mon-Almonte, que haria que Espaf1a 

reconociera las deudas adquiridas, as! como los daf'los ocasionados a hacendados hispanos en 

México. A cambio se reanudarlan las relaciones entre ambos países suspendidas hacia unos 

afl.os.!J Por su parte, los liberales firmaron el Tratado Mc Lane-Ocampo con los Estados 

Unidos, que reconocerlan al gobierno de Benito Juárez,"" a cambio del paso perpetuo a través 

del Istmo de Tehuantepec para tropas, ciudadanos y flota mercante norteamericanos. Los dos 

grupos desconocieron los tratados del contrario y, si bien ambos ponían en riesgo la soberanía 

nacional, sólo el de los liberales ----que al fm de cuentas no fue ratificado por el Senado de los 

Estados Unidos-ayudó a derrotar al gobierno conservador. El triunfo liberal en 1860 no 

provocó el cese de las actividades de los monarquistas en Europa; por el contrario, la 

suspensión del pago de la deuda externa decretada por el gobierno juarista y la subsecuente 

respuesta de Francia, Espaf1a e Inglaterra, principales acreedores de Mexico, serian uno de los 

puntos de partida de la invasión tripartita que fue utilizada por el gobierno galo para la 

posterior implantación, en territorio mexicwlO, del Segundo Imperio.87 

Varios personajes, como los ya mencionados Outiérrez de Estrada e Hidalgo y 

Esnaurrlzar, fueron los que lograron avanzar en favor del proyecto. Radicados en las cortes 

europeas, y apoyados por el selecto grupo de "monárquicos de tendencias con frecuencia 

" HlstorlagtmeraJ ... , op. cll., p. 601. 
141 Juárez (1806-1872) e5tudló en el Seminarin de la Santa Cruz y más tardo en el Instituto de Ciencias y Artes de su 
Estado, graduándose de abo¡ado. Obtuvo diversos puestos públicos en IIquella entidlld y, a su vez, trablljó en su 
profesión. Santa Anna lo desterró; en NuevlI Orleáru conoció al grupo liberal, a 111 calda del dictsdor fue nombrllrlo 
ministro de Julllicia de Juan Á1varez. Tllmbién expidió la ley en que fuoron abolidos los fueros eclesiástico y militar 
en cuestión de justicill (Ley Juárez). Fue ministro do Gobernación, gobernllrlor de OllXaca y presidente de la Suprema 
Corte de Justicia en 1856. Al proc1amarae el Plan de Tacubaya, y con el auto ¡olpe de Estado, JuArez IIlIIImiÓ la 
presidencia por 01 Partido Liberal. Al iOMtlllar su gobierno en VoraclUZ expidió las Leyes de Reforma y ese mismo 
1II'l0 firmó el Trlltlldo McLano-Ocampo. Tras el triunfo de la guerra de Reforma resultó electo como presidente, 
ordenó la suspensión del pago de la deuda eKterna por dos aftos, Francia, Inglaterra y Espana decidieron reclamar. 
Hasta 1867 logró vencer a lo que quedabll del ejército imperial do Maximiliano, restllbleciendo la República. 
Gobernó hasta 1872 cUllOdo murió en el Palacio Nacional. Existen dos espléndidll8 biogrllfias que pueden ser 
consultadas para este tema: Justo Sierra Juánz. Su obra y su tiempo, ed. motada Arturo Arna.I.z y Freg. México, 
Universidllrl Nllcional Autónoma de México, 1956, ~90 pp.; Frmciaco Bumes, El verdat:/8ro JuáJ'ez y la verdad 
sobrlf la inl~fVenclón y el Imperio, México, NlICiona.l, 1973, 873 pp. 
'" Berta Flores Salinas, &gundo Imperio Mexicano, M6xlco, Praxis, 1998, 1~9 pp., pp. 19-20; Martln Quirarto, 
Visión panorámica de/a historia di! Mllxlco, 11 edición, México, POITÚa, 1978,337 pp., p. 167. 
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divergentes, que se asociaban eventualmente para llevar adelante ciertas maniobras",·· 

consiguieron el apoyo de Napoleón ID (1808-1873),89 emperador de Francia, para que usando 

como pretexto dicha suspensión de pagos, apoyara la instauración de un imperio mexicano. 

Luis Napoleón tenia conocimientos acerca de los abundantes recursos naturales del país y 

pretendía establecer un proyecto minero, agrfcola y colonizador en Sonora.90 A su vez, estaba 

empef1.ado en detener el avance inminente de los Estados Unidos hacia lo que uno de sus 

consejeros bautizó como la América Latina, encabezando una magna empresa en el nuevo 

continente, que le aseguraría un lugar en la historia, comparable al de su do, Napoleón 

Bonaparte.n 

En 1859, en plena guerra de Reforma, el entonces presidente conservador Miguel 

Mimmón (1831-1867J2 había adquirido un empréstito con la casa suiza J. B. Jecker, que le 

permitiría continuar con la guerra contra los liberales. Dicho préstamo resultaba perjudicial al 

pals, por lo que, al regreso de Juárez a la capital, tras la derrota conservadora, su gobierno se 

negó a pagar los intereses generados por el mismo. Sagazmente, Napoleón ID nacionalizó a 

Jecker como ciudadano francés, con el objeto de cobrar su adeudo como propio. 

88 Clnistian Scheffer, Los orlgeMs de la Intervención Francesa en Mérico (18j8-1862), trad. Xavier Ortiz 
M01Wl!erio, México, POITÚa, 1%3.269 pp., p. 34. 
lO Carlos Luis Napoleón Bonapwte, sobrino de Napoleón 1, fue electo presideote de la Segunda República Fraocesa 
en 1848, aunque tres alIos más tarde se coronó emperador gracias a un golpe de Estado. Logró la pu de Crirnea y 
apoyó la unificación de Italia. En Méx:ico buscaba posesionarse del estado de Sonora para explotar BUS riqueus 
minerllll; poBteriormente iotervino al palB e impuso un imperio al mando de MaximilillDO, pero la guerra contra Prusia 
y la presión de 10B Estados Unidos, entre otros factoreM, hicieron que ordenara la salida de SUB tropas del territorio 
IIDtea de lo previsto. Poco tiempo deapuéa se enfrentó a Bismarck en la guerra franco-prullana hasta que en 1870 fue 
capturado y envilldo preso a A1emllDill. Finalmente, en 1873 terminó mi dlll8 en lnglllterrll. Alfred Jllcklon Hanna y 
Kat1ryn Abbey Hanna, Napo/"Ó11 III Y Mb:lco, México, Fondo de Cultura Económica, 1973, 290 pp. 
90 A travl!$ de la extracción de metales preciosos, el cultivo del IIlgodón y el establecimiento de poblaciones 
CIUTOperu¡, que de8llTl10111ll111D ecoDÓmlcllmente 11 la provincia. Ana Rosa Suárez Argílello, Un duque norteam/lrlcano 
para Sonora, México, Collllejo Naciolllll Pllfll 111 Cultura y las Anes / Dirección General de PublicacioDe!.l, 1990, 238 
ff" pp. 71-77. 

Berta Flores Sa1inaa, ''Napoleón m: su gran designio pllfa las AmérlCllll" en, Patricia GaleI\DII [coord.], Encuentro 
de liberalismos, México, Univeraidad Naciolllll Autónoma de México, 2004, 679 pp., pp. 179-211. 
!>l Elgenerlll Miguel Mirllmón nació en la cludlld de México en 1831 e ingrea6 al Colegio Militar en 1846, en el que 
luchó contTII 10B estIIdounidenllClll al ano Biguiente. En la guerra de Reforma pudo II8CIlIlder 11 Jefe militar de 105 
conaervadorea; en pleDII lucha. fue nombrlldo presidente interino a los 27 aftos, aunque fue derrotlldo en la batalla de 
Calpu1l1lpllD, misma que puso fin a la guerra. Poco tiempo después partió hllCla Europll donde estuvo una IlIT8a 
temporada, pero al eoterarae que Francia hIIbla invadido BU patria decidió regresar, ofreciendo IIU eapllda a los 
liberales. No siendo IICCIptw combatió u.I lado del Imperio, pero MIIXimiliano lo alejó del gobierno pllfa enviarlo a 
UDII mpueslll eapecializAción 11 Beriln. Al verse el Imperio en crisis Mirllffión decidió regresar y combatió con el 
ejército imperial a los republicanos, Mata que fue hecho preso en Querétaro junto con el emperador y Tomás Mejla 
plllll posteriormonte ser fusilados el 19 de junio de 1867. LuiB hlll8 Garclll, M/ram&!, caballero del lrifortun/o, 
México, Jus, 19~0, 399 pp. 
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En octubre de 1861 se reunieron en Londres los representantes de Francia, Espaila e 

Inglaterra, con el objeto de llegar a un acuerdo acerca de la manera en que cobrarlan al 

gobierno mexicano, la deuda acumulada y, de paso, lo concerniente a Jecker. aran Bretafta 

sugirió invitar a los Estados Unidos a unirse a sus rocIamos, pues conocían la llamada 

Doctrina Monroe, por medio de la cual el gobierno de este país advertía a los europeos que 

no deblan iruniscuirse en los asuntos del Nuevo Mundo, pues «América era para los 

Americanos>,~ -literal y metafóricamente hablando.91 

El gobierno de Abraham Lincoln no aceptó ya que, tras la secesión del Sur enfrentaba 

una sangrienta guerra civil (1861-1865). De ahí que se viera obligado a dejar de lado la 

doctrina y concentrarse única y exclusivamente en la observación de los acontecimientos que 

tenían lugar en México Las tropas de la llamada Alianza Tripartita arribaron a las costas 

veracruzanas entre diciembre de 1861 y enero de 1862, dispuestas a entablar negociaciones 

con el gobierno juarista, el cual permitió el avance de sus filas hasta lugares fríos como 

Orizaba y Córdoba. Las discusiones se llevaron a cabo en el poblado de la Soledad; Gran 

Bretafla y Espaf'la, convencidas de la injusticia que se comeda contra el gobierno de Juárez, 

aceptaron dar una prórroga a éste y se retiraron del territorio nacional, luego de percatarse de 

las intenciones francesas de iruniscuirse en los asuntos politicos mexicanos. Los ejércitos 

franceses actuaron de manera por demás distinta y, valiéndose del primer pretexto que se le 

presentó, Napoléon ID declaró la guerra a México. Tras sufrir un descalabro en Puebla el 5 de 

mayo de 1862 -acontecimiento glorioso para las armas mexicanas-, las tropas invasoras se 

replegaron, todo un afto, a Orizaba y a algunos otros puntos cercanos a la costa para esperar 

refuerzos que les ayudaran a culminar con éxito su empresa. 

Luego de la toma de la capital en 1863, el general Forey, en representación de los 

invasores, estableció una Regencia en la que tres mexicanos - los gonerales Juan N. 

Almonte y Mariano Salas y el arzobispo de México Pelagio Antonio de Labastida y 

Dávalos- asumieron el poder en espera del monarca que habrla de elegirse. 

De los distintos candidatos al trono mexicano, el que más agradó a Napoleón ID fue el 

archiduque Fernando Maximiliano de Habsburgo," hermano del emperador de Austria-

01 [s.a.] "La Doctrina Monroo (2 de diciembre de 1823)" en, Ángela Moyano Pahissay y Jesús VelMeQ Márquez, 
EUA l. Documentos de su historia polfflca 1, México, Instituto Morll, 1988, 11 V., v. 1,447 pp., pp. 392-394 . 
.. Fernando MllXimiliano de Habsburgo (1837-1867) fue hijo de los archiduques FWlcisco Carlol y Sofia. Nació en 
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Hungrla, Francisco José, debido a que representaba una excelente oportunidad para hacer las 

paces con su homólogo austriaco, a quien Francia habia enfrentado poco tiempo atrás, como 

aliada del reino de Piamonte..cerdefla, en la guerra por la recupernción de la Lombardla 

(I859). Además, el monarca francés crela que Maximiliano, como el joven romAntico e 

idealistalibernl que era, seria fácil de persuadir para que lo ayudase a llevar a cabo sus planes 

en territorio americano. 

Para Maximiliano, la oferta fue una tentación irresistible, pues tras la guerm con 

Francia habla dejado de ser gobernador de la provincia de Lombardla y Venecia; sin 

embargo, no sabia si debla aceptar pues existia la posibilidad de que, en caso de la muerte de 

su hermano, si su sobrino no podla acceder al trono, él quedaria a cargo del Imperio. No 

obstante, se dice que Carlota de Bélgica,91 su esposa, trató de convencerlo de lo contrnrio. A 

el OII8tillo de SchOnbrumn, Viena, en 1837. Su preceptor Enrique de Bombelles lo Introdujo en el pensamionto 
liberal, pero poco tiompo doapués Be unió a la mannllllustriaca por lo que on 1856 fue enviado. Pub pllfa ponerse 
en contacto con Napoleón ID. En Bruselas conoció a Carlota con la que callÓ po8terlormente. Un afto después fue 
nombrado gobemlldor de 1M provincias 10mbardo-venecianll8, pero su 8obierno liberal fue cen8Ul1\do en Milán, por 
lo que so le de8tituyó al e8tal11lf la guerra de PillDlonte y se le confinó al mando nominal de la e!CUadra del mar 
Adriático. En 1859 se retiró a la vida prlvadll y emprendió un viaje 11 Brllllil; a su regreso so instaló en el Castillo de 
Miramar donde le fue ofrecida la corona de México. Pllfa mayor información respecto al temll ver: Josó C. Vlladés, 
Mar/mi/lana y Carlota en México. Historia del Segundo Imperio, J' impresión, México, Diana, 1993, 398 pp., pp.90-
96; Brigitte Iillnann, Con Mar/mil/ano en México. DIario tkl principe Carl Khevenhuller, 1864-1867, trad. 
Angélica Scherp, 2' reimpresión, México, Fondo de Cultura Económica, 1994, 37 pp., pp. 33-63; Konrad Ratz, 
ComJspondel!cla Inédita I'ntre Mar/miliano y Carlota, trad. Eisa Cecilia Frost, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2003, 367 pp., pp. 21-24. 
91 CarlOtll de S~onia-Coburgo Gatha nació en el PallICio de Laeken, cercano a Bruselu en 1840. Hija del rey 
Leopoldo 1 de Bélgica y de 1/\ princesa Maria Luisa de Orleáns, murió en 1850, por tal motivo l. educación de la 
princeaa se confió a la condes/\ de Hulst, bajo la vigilancia de $U padre. Poco tiempo despu68 fue comprometida con 
Maximiliano de Hllbsbur80, el cual la llevó a vivir 1\ Milán, po8teriormente 111 pueja se mudó al Palacio de Miramllf, 
en Trieste. A la muerte de Maximillano en 1867, Carlota se instaló en el caMillo de Mlrarnar para mU tarde lCf 

trasladada a Llleken. En 1879 se mudó a Bouchout, en su pws natal, donde vivió hasta su muerte, acaecida en 1927. 
Exiilten do, tipos de obraa que puedon ser COl\8UltadM para conocer la vida de Carlota, eJtaa IOn lu biografl.u y la 
correspondencia inédita. De todll8 ellas daremos algunos ejemplo •. Del primer grupo tenemos por afio de impmión a 
condesa Hélene de Relnach-FolWemagne, Carlota de Bélgica, Emperatriz tú México; Isidro Fabela, "La locura de la 
emperlltriz Culota. Entrevista con una dama de honor de la emperatriz" y "La locura de la emp«atri.z Carlot •. Sus 
co8tumbres - rus últimoB momento •. (Entrevista con una dama de honor de l. emperatriz)", ambos en &celslor; 
Fortino Ibarra de Anda, Carlota, la umperatr/z que gobernó; Armando MIIrla y Campo, Carlota de Bdlglca (la 
Infortunada Emperatriz de MtJxiro; Carmen Moreno, Carlota de Mrjlco; Armando Pravie~ La vida trágica de la 
EmfXIratr/z Carlota; Raúl Pavón Abreu, La emperatriz Carlota fffl Campeche; Miguel de OTocla, La emperatriz túl 
adiós. El trágico destino del Emperador Maximll/ano y su mujer Carlota. Tornando en cuenta que la mayoría de 108 
textos antes mencionados evocan pasajes fantasiosos, tenemos por fortuna un estudio sulltancial que aborda desde 
una perspectiva académica e intemacionalla imagen o fuceta.'l de la fallecida emperatriz: 181er, Más nuevas ... , QP. cit. 
De la misma autorll encontramos también Carlota tk Mixlco. Además, exillten tres trabajos que nlllTlllllaa vivencias 
de la pareja imperial: Suzanne Destemes y Henriette Chandet, Maximiliano y; Valadés, op. cit.; Conte Egon Caesar 
Corti , Mar/mil/ano y Carlota. Hay otros que recuperan la correspondencill de la princesa con infinidad de perJOnIIS: 
Luis Weclanann, Carlota de Bélgica: Co"espondencla y escritos sobre México en lo.~ archivos europeo.'J, (1861-
1868; Josó N 1tunill8a de la Fuente, Efcritos mexicanos tk Carlota de Bélgica, Ratz, op. cit. 
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SU JUICIO, un trono, aunque fuera en un pais distante como México, significaba el 

establecimiento de una dinastia y un futuro propios.96 Empero, nada nos puede asegurar que 

Maximiliano hubiese aceptado la corona sólo por la voluntad de su esposa; recordemos que 

existían otros intereses de por medio. 

El 3 de octubre de 1863, una comisión mexicana presidida por Gutiérrez de Estrada se 

presentó ante Maximiliano para ofrecerle formalmente el trono; éste pidió como condición 

para aceptar que el pueblo mexicano lo aclamara. En las zonas ocupadas por los franceses se 

comenzaron entonces a levantar actas de adhesión a favor del Imperio y tras su presentación, 

el archiduque pronunció la tan esperada respuesta afirmativa. Asi, ellO de abril de 1864 

Maximiliano aceptó la corona, pese a su propio descontento por la renuncia a los derechos al 

trono de Austria que le impuso su hermano Francisco José, quien no estaba del todo 

convencido del éxito de dicha empresa. Ese mismo dia. firmó los Tratados de Miramar, 

donde se definla el tiempo .que durarlan las tropas francesas en el territorio mexicano y el 

monto de los gastos que por motivo de la ocupación debla pagar México; fijaba además un 

sueldo de 1,000 francos anuales para cada soldado francés, establecia el mando bicéfalo del 

ejército francomexicano -Maximiliano y el mariscal francés en turno lo ocupartan-, se 

creaba una comisión mixta de reclamaciones y se ponla a los soldados mexicanos por debajo 

de los franceses en cuanto a rango. En una cláusula secreta se declaraba que no faltaria apoyo 

al nuevo gobierno por parte del emperador francés, quedando aparentemente garantizada la 

viabilidad del trono. 

El 14 de abril de 1864 los emperadores abordaron la embarcación que los llevarla a la 

fragata Novara, misma que habría de conducirlos a su nuevo reino. La despedida de su 

castillo, sus súbditos y sus amigos fue sumamente emotiva para Maximiliano. Cuatro dlas 

después desembarcaron en el puerto de Civitá Vecchia, Italia, donde abordaron un ferrocarril 

que los llevó a Roma. Fueron recibidos por el Sumo Pontifice de la Iglesia Católica, Pio IX, 

quien les dio la bendición. De ahl volvieron a embarcarse rumbo a México. 

En el transcurso del viaje, Maximiliano redactó el reglamento para su secretaria 

particular y los ministerios, además, de hacer un proyecto de lo que seria el reglamento del 

ceremonial de la corte, pues, desde su punto de vista, era necesario "dar realce y gran 

96 Hllmann, op. cit., p. 42. 
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dignidad a la autoridad mexicana".97 La Novara entró a la rada de Veracruz el 28 de mayo de 

1864. 

Fernando Maximiliano y Carlota Amelia hablan llegado finalmente a su destino; los 

imperialistas mexicanos, ajenos al futuro que esperaba al archiduque y a su cónyuge, se 

pavoneaban orgullosos de haber consumado sus fines. Para la mirada aprobatoria de algunos, 

se habia establecido el imperio; las seftoras encopetadas sacaron del baúl de los recuerdos sus 

titulos nobiliarios, olvidados tras el fallido imperio de Agustln l. La efervescencia polftica, 

esas luchas intestinas entre federalistas y centralistas, entre liberales y conservadores, en ese 

instante dejaron de ser relevantes, dando cabida a un pals diferente, donde predominruian los 

planes optimistas y fáciles, la pompa y la magnificencia, y donde sólo tendrian lugar los 

poderosos de cierta alcurnia, real o ficticia, y uno que otro arribista o convencido do los 

beneficios del Imperio, de los sectores medios e intelectuales. 

El suefto imperial contagió todo y a todos: las calles, los salones, las pláticas, las 

voces; las mujeres se peleaban por ocupar un lugar en la corte, los nobles hadan mil 

esfuerzos por ser nuevamente reconocidos, los polfticos se apuftalaban entre si por obtener un 

puesto en la burocracia aristocratizante, los clérigos se sumaban a las filas de incondicionales 

del régimen, pues velan en los emperadores los aliados polfticos perfecto contra sus rivales. Y 

qué decir de los jóvenes monarcas que sin ninguna perspectiva histórica y sentido critico, 

creyeron que por fin habían alcanzado su suefto de encabezar una dinastia, aunque ésta fuera 

en un país exótico, rico y casi desconocido para ellos, como lo era México. 

97 Yaladés, op. cit., p. 165. 
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111. De convites y barullos 

y a rus hormosar Damas 
que del Amor lar flechas 
dleJrra"",,,t. deJpuntan 

.,. lO! "audos d. lar .rtque/ar 

Sor JWIIllI ln6a de la Cruz. Loa a los tdlos de la refnaMadre 

Lo que para muchos fue un régimen de opereta,"' para otros significaba el clímax social y 

polltico del siglo XIX. No obstante, conservadores y liberales se mantenían a la expectativa 

de lo que acontecfa día a día en el Imperio y sus opiniones eran muy variadas. Francisco de 

Paula de Arrangoiz" veía a la monarquía como la única opción que quedaba al país para 

sobrevivir luego de tantos afl.os de revueltas intestinas. Al respecto sef'lala: 

[ ... ] los recuerdos de la independencia; los vestigios de tres siglos que 
nos ligaron a la madre patria; la memoria tradicional de la felicidad que 
disfrutaron nuestros abuelos; las habitudes contraídas por la educaciÓn y, 
digámoslo asf, por la herencia de nuestros ascendientes, y las 
innumerables heridas que aún están abiertas en nuestro pecho, resultado 
de escandalosos desórdenes y de ensayos sin cordura, son otros tantos 
elementos que existen en el pueblo, y que, a pesar de los supremos 
esfuerzos de los demagogos, le hacen clamar hoy por el establecimiento 
de la monarqufa. Es verdad que aún cuando el país nunca hubiese estado 
dispuesto para la aceptación de este sistema saludable, nada hubiem 
podido preparar más los ánimos en su favor, que los aciagos 
experimentos que hemos hecho en el tiempo que llevamos de soportar. 
mal nuestro grado. el régimen republicano. 100 

98 En un anAlisis actual y critico, Erlka Pani aborda al Segundo Imperio como una realidad y no como una mofa, 
diciondo: U[ ... ] 01 imperio fue muchas COIM, pero ciertamonte no un r6¡lmcII de opereta manipulado por IIventureros 
extranjeros, o gobernado a control remoto desde Francill". Este comentario muelltralu opiniones do gran parte do [05 

oponentes a ese régimen, que llegllCon 11 difamarlo en [a prensa tachándolo de superfluo. Erika Pan~ Para 
mmcaniuv al Segundo Imperio: ImagiM1'lo polirteo de 10$ imperialistas, Móldco, El Co[e¡¡io de México / Inlltituto 
Mora, 2001, 444 pp., p. 190. 
99 Arrangoiz fue oriundo de Venwruz, donde nació en 1812; desde muy joven intervino en la polltiCII. Como 
partidario de Santa Auna, fue cónsul en Nueva Orleáns, ademlÍB, Be encargó de la inversión y distribución de los $\0, 
000,000 que dio a M6xico 01 Tratado do [a Mesilla, on el que so adjudicó unos $68, 000 como pago a su trabllio. TrllS 
eate incidente fue destituido, por [o que marchó 11 Europa donde se re[aclonó con el grupo mOI1Mquista y los 
representó frent~ a [os ing[eseB. Maximi[iano [o nombró su representante en diversll8 misiones, pero se 8Cparó de éste 
al descubrir quo ora liberal. A la caida dol Imperio ponnaneció en 01 VioJo Mundo, donde murió en 1899. Mwt[n 
Quirarte, "El hombre y el polftico", en Francisco de Pau[lI y Arrangoiz, México de~ 1808 hasta 1867, pról. Mart[n 
~irarte, 6' edición, México, POITÚa, 1996, LI-966 pp., ("Sepan Cuantos ... ", 82), pp. Vll-XIII. 
1 lbldlJm, pp. 542. 
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Por su parte, el liberal José María Iglesias (1823-1891 )101 tenía Wla opinión contraria 

a la de Arrangoiz, pues en uno de sus artfculos periodísticos narra lo siguiente: 

[ .. ,] faltaría aún examinar si existen hoy en la sociedad mexicana los 
elementos constitutivos e indispensables de toda monarqufa. No creemos 
que los hubiera ni en 1821, como lo prueba el triste ensayo de la de 
Iturbide, eflmera y hasta ridícula; pero si algunos había al consumarse la 
independencia, han desaparecido en cuarenta aftos de vida republicana, 
vida agitada, vida en pleno siglo XIX, que vale por centurias en otra 
época. Nuestros hábitos, nuestras costumbres, nuestras ideas, nuestra 
enseftanza, hasta nuestros instintos, todo, todo es enteramente 
republicano; un trono sería en México una planta exótica, de esas que 
8010 se conservan artificialmente en un invernadero; de esas que 
mueren al simple contacto del aire y de la luz. 102 

El tiempo habría de dar la razón al ministro Iglesias; sin embargo, la fonna de 

gobierno que él vela tan irrealizable en tierras mexicanas tuvo Wl gran númerO de adeptos, 

algWlOS provenientes de las filas liberales. Él mismo senala, respecto de WlO de los convites 

de palacio que: 

No hubo en el baile de notable más que el lujo de las familias 
aristocráticas, bien avenidas con la creación del imperio, las cuales han 
comenzado a arruinarse, por tal [sic] de hacer Wl papel que halague su 
ridicula vanidad. En la reunión volvió a observarse el despego de los 
liberales al trono, siendo muy contadas las familias de ese color que 

101 El jurista y polltioo capitalino Jol6 Maria Iglesias e8tUdJó en el Colegio de San Gregorlo de donde fue profClSOT. 
Se afilió cm 1846 al PllItido Liberal y atacó por medio de su pluma a 109 firmantes del Tratado de Guldalupc¡. 
Hidallilo. Fue autor junto con otros destacados escritores de 109 Apuntes para la hlm:n1a th la Gull"a nitre Mdrico y 
los Estados Unidos; asimismo. redactor en jefe de El siglo Diez y Nul/ve. Al triunfo del Plan de Ayuda trabajó en el 
ministerio de Haoienda con Prieto. Comonfort y Lerdo de Tejada. En 18S6 Iglesiu propuso la ley del 25 de junio 
90bre deaamortiución de los bienes eclesiásticos (Ley Isleslu). Comonfort lo nombró ministro de Justicia, Nesocios 
Eclelliásticos e InstrucciÓn Pública. TlID1bién colaboro como ministro de Hacienda y magirrtrado de la Suprema Corte 
de Justicia, durante la suerra de Reforma se dedicó a la vida privada, sin dejar de participar en la prensa liberal. Al 
salir al exilio Juárez, trR8 la toma de Puebla por los franceses. IglesiR8 lo acompalló. ocupando los mismos 
minilllerios. Al triunfo de 111 República fue diputado, ministro de Gobernación y de Justicia, 1181 como administrador 
de rentall. En 1876. como presidente de la Suprema Corte ge inconformÓ por la reelecciÓn de Sebllltián Lerdo. 
lanzando un manifleato. Sin embarso. Porfirio DlIlZ lo obliSó a salir del pals. pues Islesias habla pretendido R8pirar a 
la silla presidencial. RegresÓ a México en 1877 tr1l9 haber vivido en Estados Unidos. Separado de la vida pública, 
murió en Ta.cubaya. Antonia Pi-Sufter L1oren$, "José Maria IsJesias". en PI-Sufter. En busca ...• op. ell., v. 4. pp. 155-
170. 
102 Josó Maria IslesiR8. Re~/stas históricas sobre la tmllf1llfnelól'l jraJ1C6sa en Mrxlco. introd. Martín Quirarte, 2" 
ediciÓn, México. Ponúa, 1972. XXXVllI-799 pp .• ("Sepan Cuantos .. ", 47). p. 19. (Las negritas 90n nuestras). 
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concurrieron, y cuyos jefes por fortuna eran ya conocidos en tiempo atrás 
por la versatilidad de sus principios 103 

Las criticas en los periódicos tampoco se hicieron esperar; ante el despliegue de lujo 

y derroche que cotidianamente se llevaba a cabo, los republicanos condenaban el costo 

desmedido y el absurdo glamour de la corte con sátiras caricaturescas como la siguiente: 

Sel'lor don Juan de la Pahna, 
amado y querido hijo: 
desde esta corte te escribo, 
donde estoy más encantada 
que en el paralso de Milton, 
si vieras que bello es esto 
y que alegre y que bonito ... 
Los hombres parecen damas, 
[te hablo de los lechuguinos 
9 pisaverdes, o pollos 
que todo es casi lo mismo]. 
Caminan por la Alameda 
muy tiesos o derechitos, 
con los cabellos rizados 
Y los bigotes torcidos, 
psan grandes levitones, 
y si el cuerpo tienen chico, 
parecen llevan enaguas [sic] 
aunque un poco espigaditos. 
Las sel'loras con levitas 
y sombreros y abanicos, 
anda, que esto es primoroso, 
encantador, divertido. l

(>4 

Es evidente que, tras la instauración de un imperio, venia impllcito el ceremonial 

público respectivo, parte esencial de todo gobierno monárquico como los europeos. modelo a 

seguir por los mexicanos. La corte y sus rituales cívicos fueron rápidamente incorporados a 

nuestro pals en forma estricta, lo que provocó comentarios y criticas muy diversas. Por 

ejemplo, Antonio Garcta Cubas (1832-1912)\01 expresaba que; "Maximiliano habla 

]0] lbidem, p. 457. 
\04 [s.a.], "Cosas de la Orquesta", en La Orquesta. Periódico Omniscio, de Buen Tono y con CarlcaJuras, México, 
T?ogrwlI M. Castro, llAbado 6 de l1lIIyo de 1863, pp. 3-4. 
10 El fundador de la cartograf\a nacional y autor de la primera carta gcogrldica de la República Mexicana, Oarcla 
Cubas, era un hombre sumamente religioso. SUB preferencill8 politicas hicieron que se idontificara con el sector 
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introducido en su corte el exagerado ceremonial de la Viena, y si muy afable se mostraba, en 

el trato familiar, era muy exigente en los actos oficiales por lo que, sin duda alguna, y por su 

propensión al orden y concierto en todas las cosas, era tan dado a las reglamentaciones 

prolijas" .106 

Las maneras propias de ciertos sectores medios y altos fueron modificándose 

conforme se celebraba gran número de tertulias, recepciones y bailes, que involucraron a 

parte de la sociedad. Sin embargo, tales modos no pervivieron más allá de los tiempos del 

Imperio. En epístolas y periódicos se hablaba de la magnificencia que rodeaba a la nueva 

monarquía; algunos impresionados, otros indignados, pues creían, con cierta razón, que no se 

dejaban de cometer barbaridades, debido a que las personas no estaban acostumbradas a 

participar en ese tipo de actos, desconociendo casi totalmente las formas cortesanas. I07 

Aún cuando, durante los tres siglos de dominación espafiola, los virreyes tuvieron 

también una corte y siguieron el ceremonial hispano, el tiempo transcurrido propició que las 

formas se relajaran de una manera notable, pese a que la figura del gobernante colonial había 

sido, sustituta de la del rey mismo. IOI El historiador IvAn Escamilla sef'lata que "para encarnar 

moderado; si bien IIUnCII colaboró abiertamente en ninguno de los grupos polltico5. mpo IICOmodar8e en lo, 
incesantes vaivenes del pws. Intervino en el Imperio graciu a Manuel Orozco y BIllTIl, subsecretario de Fomento. 
pues Antonio mftia una <<milla racha;.o> econ6mica que lo oblii6 a OCUpllf un puemo burocrático. Hacia 1904 publicó 
la que seria su última obra, un texto autobiognlfico llamado El libro de mis recufrdos. quo abllfClIl1I vidll nacional de 
1847 a 1876. En cuanto a su análisis sobre el emperador. Gurda Cubll.8, ge muoatra benevolente, "como una vlclima 
de las Intrigas monllfquistll8 y de la polftiCII frllnC08ll. En ningún momento se cuelltiona sobre m inoapllddad de 
actuar por sobre 1M cÍICunstanoill8". Maria del Carmen Colllldo, "Antonio Gurda CublUl". en Pi·Sufter. En busca. ... 
0l;:' cit .• v. 4. pp. 425--448. p. 445. 
1 Antonio Garcla Cubas. El libro de mis recuerdos. NatTaclOfll!s históricas. anécdotas y de costumbres muicanas 
anteriores al actual eMado social, 4' edici6n, México, Patria, 1950. 825 pp .• p. 659. 
107 AIgllTll, op. cit.. p. 30. 
101 Para ahondar en el terna de las corte!! virreinn.le!! y su relacl6n con la corona eepaftola: Artemlo del Vallo-ArU:pe. 
El Palacio Nac/OtIaI df! México: Monogrqffa histórica y anlcdótlca. México. Miguel Án¡el Portúa, 1936. 538 pp.; 
Luis GonzjJez Obreg6n, Croniquillas de la Nueva &palla, México. Botas, 1957. 236 pp.; de GonzáIez también: 
Mhico viejo (Época Colonial). Noticias históricas. tradiciones. leyendas y costumbres. 9' edición, Patrill, M6,uco. 
1966.742 pp.; Octavio Paz, Sor Juana Inés de la Cruz o Las trampas ck la/e, 6' reimpresi6n. México, Seix Barrall 
Biblioteca Breve I Planeta, 1993. 658 pp., (Ensayo. 608); Vlctor Mlnguez Comelles, Los reyes distanl!<s. Imágenes 
del poder en el México vI"6inal. ClUltellon de la Plana, PublicacioD9 de la Universitat Jaume 1, 1995. 204 pp.; del 
mismo autor. ''Los royea de llls Am6ricas". en Agustin González Enciso y Je!lÚS Marfa Usunáriz Gurllyoll [dirs.l. 
lmagen d6l rey. Imagen de los reinos. I.ns ceremomas públicas en la EspafIa Makma (/500~18U). Pamplon&, 
Ediclone!! Universidad de Navarra S. A., 1999, 268 pp.; Amonio Rubial Gllfe/a, La plaza, el palacio y el convtlnto: /a 
Ciudad de México en el siglo XVII. México, COll.'lejo NacloIlllI parll la Culturll y 1118 Artes I Direcci6n General de 
Publicaciones. 1998. 168 pp. (en el 2005 se edit6 una nueva versi6n de la obra bajo el titulo de: Monjas. cortesanos y 
plebeyos. La vida cOlldiana en la época de Sor Juana); Artemio del Vailo-Arizpe. Virreyes y virreinas de la NU/Ml 
Espafla. Tradiciontls. l<rytmdas y sucedidos del México Vlrreina/. México. POITÚa, 2000, 305 pp .• ("Seplln 
Cuantos .... , 717); Iván &camilla González, "La corte de los virreyes". en Antonio Rubial Garclll, La ciudad 
barroca. en Pilllf Gonzalbo Alzpun¡. Historia de la vida cotidiana en México, México. El Colegio de Mé,uco I 
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la autoridad del rey invisible y lejano como el de Espaf'la era necesario, paradójicamente, un 

virrey muy visible, con la suficiente jerarquía y dignidad para autorizar sus actos de gobierno 

e imponer la obediencia a la orgullosa oligarqula criolla".I09 En unos casos, se intentaba 

halagar al monarca por medio de los actos áulicos; por ejemplo, durante el mandato de 

Joaquln de Montserrat, marqués de Cruillas, se decla que las ceremonias de los banquetes, 

bailes y demás actividades conmemorativas deblan apegarse al ceremonial de la corte 

hispana., para que el rey se enterase y retribuyera a su representante en las colonias. I1O En otras 

ocasiones, las festividades y recepciones en palacio eran ocurrencia del propio virrey o su 

esposa y nada tenfan que ver con lo ordenado por la península, como sucedió durante el 

gobierno de Agustín de Ahumada, marqués de las Amarillas, cuando "su mujer dofia Luisa 

María del Rosario de Ahumada y Vera instauró en la corte los saraos en palacio y las fiestas 

al aire libre, animosos paseos al sitio de la Orilla en la Viga, y en canoas enfloradas a 

Ixtaca\co, amén de serenatas en la plaza mayor". "1 

Con la aplicación de las reformas borbónicas desaparecieron gran parte de IIIS 

connotaciones sefioriales del representante del rey, pues su séquito se redujo a unos cuantos 

sirvientes. En el caso de la virreina y sus acompafiantes, la última de quien se tiene noticia 

fue la esposa del duque de Alburquerque y, tras la partida de éste en 1710, el nombramiento 

dejo de existir, dado que los siguientes representantes reales que llegaron a la Nueva Espafia 

lo hicieron en calidad de viudos o solteros. lll Dicha maniobra fue intencional, pues la corte 

perdió su oligarquía y refinamiento social para convertirse en una institución "que no 

mostraba ninguna consideración por los titulos y [las] tradiciones"Ill palaciegas que se habían 

impuesto por costumbre a lo largo del tiempo. 

Por todo lo anterior, no se puede decir que los mexicanos desconocieran en absoluto 

cierto protocolo, pues tuvieron participación en el virreinal y además, vivieron el muy 

mexicano ceremonial iturbidista que el historiador insurgente Carlos María de Bustamante 

Fondo de Cultura Económica, 200S, 6 v., v. 2, 610 pp., pp. 371-406, pp. 378-379. 
109 Escami.\lll, "p. cit., pp. 378-379. 
1I0 Jos6 Luis I. Curiol Montoagudo, Vimryes y virreinas golosos de la Nueva EJpafIa, M6xico, POITÚl\, 2004, 259 pp., 

~. 157. 
II Manuel Romero de Terreros y Vinent, ]{x Anllquls: Bocelo de la vida social ~n la Nueva EJpafIa, Guadalaxara de 

la Nueva OaIicia, Edicionos Jaimes, 1919,244 pp., p. 43. 
1ll EscamlUII, op. cit., pp. 39~-3%. 
III lbldem, p. 396. 
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(1774-1848) calificó de «cómico-burlesco» y en su opinión sólo servla "pam imponer y 

deslumbrnr a la multitud".Il< El político mexicano Lorenzo de Zavala (I788-1836), por su 

parte, seflaló al respecto: 

Se querían imitar las cortes de Europa, así como después se han querido 
imitar los Estados Unidos. ¡Parodias ridículas cuya duración sólo 
depende del momento en que se conoce la extravagancia! El tratamiento 
de Majestad, las genuflexiones de Madrid, el favoritismo, la camarilla, 
las libreas, hasta la unción prestada de los reyes de Francia y emperadores 
de Austria, todo esto había; pero 10 había tan desairado, tan desaliftado, 
tan desnudo, tan cómico, que parecía que en cada acto, en cada paso, en 
cada ceremonia, se ponían los representantes a recordar su papel. m 

Por ello, cabe mencionar que, dado que algunas de las familias de la aristocmcia 

mexicana asistieron a los convites virreinales y también estuvieron presentes en la corte de 

Agustín 1, al instaurarse el gobierno de Maximiliano, habrían de regresar a la vida pública 

con previo conocimiento de un cierto protocolo. 

Por otro lado, dentro del ceremonial del Segundo Imperio, existia la reglamentación 

de las fiestas clvicas y de la corte que según el investigador Orlando Ortiz, 1I6 estaban 

integradas por "el aniversario de la Independencia, [los] cumpleaf1.os de Maximiliano, del 

Corpus y de Nuestm Seflora de Guadalupe, así como [ ... ] el día de San Carlos, los grandes 

bailes, los grandes banquetes, los grandes y pequetl.os conciertos, las funciones de gala y 

ordinarios en el teatro, las fiestas de palacio, las tertulias y las comidas en palacio" H7 

Asimismo, se llevaban a cabo una infmidad de solemnes audiencias y algunos viajes 

por el interior del Imperio, que incorporaban a personas que acudian a las recepciones, lo 

cual, por supuesto, atraía grandes gastos. 

114 Carlos MarllI de Bulltamante, Diccionario histórico tk México. Diciembre 1822-junJo 1823, nota previll y notas al 
tOldo Manuel Calvillo, México, Secretaria de Educación Pública / Instituto Nacional de Antropologta e Historia, 
1980,2 v, v. 1,334 pp., p. 86. 
11' Lorenzo de ZavsJa, El historiador y'" representante popular. Ensayo critico tk las revoluclone:s de México tkSlk 
1808 hasta 1830, pról., ordenación y notas Manuel Oonzález RB.mlrez, M6xico, POITÚa, 1%9,964 pp., (Biblioteca 
Pomía, 31), p. 130. 
116 Nació en Tampico en 1945. Estudió lotru hispánlcaa en la Univolllidad Nacional AutónoUlll de México y letrn 
espftftolas en la Universidad Autónoma Metropolitana respectivamente. Se ha dedicado enteramente a la literatura y 
participó en la elabomción y revisión de la segunda edición de la Enciclopedia tk México. Orlando Ortiz, 
hr!.:!/www.orlandoortiz.comlbiogrqfJa.htm. 2004, 2 pp. 
11 Orlando Ortiz, Diré adiós a los seflores. Vida cottdiana en la época tk Maximiliano y Carlota, México. Consejo 
Nacional para la Cultum y las ArteJ, 1999, 171 pp., p. 61. 
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El costo que implicaba sostener un imperio de tal magnificencia era extremadamente 

alto; la historiadora Erika Pani refiere que tan sólo Maximiliano llegó a contar con un 

presupuesto anual de $1, 700, 000, una suma extrema dado el estado de pobreza en que vivía 

la mayor parte de los mexicanos. Pero, al parecer, la pareja imperial se preocupaba poco por 

estos incorrvenientes. Si se revisan sus estados de cuenta puede observarse que tan sólo 

Carlota recibía mensualmente $16,666.66, con los cuales estableció y costeó las cuentas de su 

casa, que abarcaba habitaciones, oficinas y servidumbre -formada por ocho personas

independiente de la de su esposo. Además, se le asignaba mensualmente una partida para 

gastos extraordinarios, emanada de la Tesorería General, con lo que podía realizar obsequios 

a sus súlxlitos cuando lo creía conveniente. 

Manuel Payno comenta algunos de los gastos que se llevaban a cabo; hacia el primer 

semestre de 1865 hubieron ''veinte comidas y almuerzos, y diez y seis tertulias, y asistieron a 

todas estas reuniones 3,500 personas".1M Además, las funciones teatrales y de ópera a las que 

asistía la corte eran abundantes y para ellas se exigía el establecimiento y ejecución de un 

complejo y riguroso ceremonial, al que se sometían todos los grandes dignatarios, las damas 

y los chambelanes. 

Estas festividades venían precedidas de impresos que contenían el orden jerárquico 

que debla guardarse en los templos, palacios o funciones, así como en las fiestas nacionales y 

los cumpleaflos de los emperadores. En los grandes bailes, por ejemplo, las sefloras debían de 

ser escoltadas y presentarse lujosamente ataviadas; los hombres asistían vestidos de gran 

etiqueta y con vistosos uniformes civiles o militares, según fuera el caso. 

No todo era negativo, en las audiencias públicas o privadas, Maximiliano atendía a 

cuanta solicitud se le hacia, seflalando el día y la hora en que debía presentarse el interesado: 

lIS Manuel Payno, CI/lm/as, gastos, acreedores y otros asuntos del tiempo ti¡¡ la Int8rvenclón .francesa y de/Imperio 
de 1861 o 1867, oo. facsimilar, México, Socretaria de Hacienda y Crédito Público / MiSUel Ánsel Porrúa, 1980,934 
pp., p. 698. Es importante aclarar que en 1865 Payno actuó como edil del Ayuntamiento de la ciudad de México, 
sracia8 a que simpatizaba, al igual que el monarca, con las ideas liberales. Sin embarso, al triunfar la RepúbliCII el 
sobierno de Ju,u-ez "condonó las faltas polltiCIIs de Payno y una vez más II.CUdió a su exporiencia financiem, para 
realiur un recuento de las finanzas del sobierno imperial ". El resultado fue la publiCllción del citado libro, con lo 
cual se demostró que "el sobimno imperial no podla saldar sus cuentas, tornando en cuenta insre80s y adeudo~ 
pendientes con la guerra". Miguel Soto, "Manuel Payno", en Pi-Sufter, En busca ... , op. clt., v. 4, p. 64; Diana Irinia 
Córdoba Ramlrez, ''Los derroteros del liberalismo. La8 idea.s polltiCllll moderadas de Manuel Payno", Tesis de 
licenciatura, Universidad Nacional Autónoma de México / Facultad de FilollOfla y Lotrl\ll, 2004, 306 pp .. p. 240. 
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A la hora indicada se abria la puerta del gabinete imperial y aparecía el 
chambelán de servicio, quien después de preguntar por la persona citada y 
de obtener de ella la correspondiente respuesta, la haela entrar al 
expresado gabinete imperial. Hallábase ya Maximiliano de pie al lado de 
una mesa, en la que apoyaba una mano. [ ... ] De esta manera daba 
audiencia yola la petición, dictaba a un Secretario su acuerdo, despedla 
con finas maneras al interesado y prosegula dando audiencia por el tiempo 
sei\alado. 1 lO 

El Estatuto Provisional del Imperio Mexicano, órgano legal expedido el 10 de abril 

de 1865, sirvió como gula de trabajo, de acuerdo al cual se condujo la administración. 

Establecla una estricta jerarquización y las normas que impon la deblan regir las relaciones 

entre los emperadores y sus súbditos. ¡':;Stas reglas trataban de mostrar al pueblo mexicano la 

magnificencia que representaban las instituciones imperiales. 

Entre las personas que formaron la corte de los emperadores se encontraban familias 

de abolengo, que en la época colonial ostentaron tltulos nobiliarios; otras que ya no poselan 

fortuna alguna fueron relegadas a un segundo plano, pues Maxirniliano y Carlota "se 

limitaron a aquellos cuyos titulo s velan acompaft.ados de peso económico y social". 120 Por otra 

parte, estaban los parientes de destacados intervencionistas como Juan Nepomuceno 

Almonte, José Maria Gutiérrez de Estrada y José Manuel Hidalgo y Esnaumzar, entre otros; 

las de los ministros de Estado y las de los generales imperialistas que también se hallaban 

presentes en la corte. Numerosos extranjeros, tanto civiles como militares, ocuparon distintos 

cargos y desempel'laron un papel importante cerca de los emperadores. Asimismo, cuando la 

pareja imperial viajaba al interior del pals, hacia nombramientos entre los notables de cada 

región, con el objeto de establecer alianzas entre el Imperio y la aristocracia de los diversos 

estados y tenitorios. 1lI 

Maxirniliano se interesó por dar ciertas ralees a su gobierno, para lo cual trató de 

rememorar al Primer Imperio Mexicano nombrando a los descendientes de Agustín 1, 

príncipes de lturbide, quienes seguían a los emperadores en la jerarqula y recibían el titulo de 

119 Antonio Garclll Cubas, El libro de mis recuerdos. Narraclonlls históricas. anAcdola.l· y de costumbres mexicanas 
anteriores al actualllstado social, México, POITÚa, 1986, 635 pp., (Biblioteca POITÚa, 86), p. ~06. 
120 Brika Pani, "El proyecto de Estado de Maximiliano a través de la vida corte!lllJla y del ceremonial público", en 
Historia Mexicana 178, COLMEX, dir. Daniel Cosio Villegas, v. XLV, n.o 2, Méxlco, oCHlic 1995, pp. 423-460, p. 
427. 
1211dem. 
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altezas. A su vez, restauró la Orden de Guadalupe establecida por Agustln de Iturbide y 

revivida por Antonio López de Santa Anna aflos atrás; m además, creó la Orden del Águila 

Mexicana, cuya condecoración, el Gran Collar, se otorgarla a los varones que destacaran por 

sus méritos civiles y militares. 

En unión de Carlota, el joven emperador instituyó también la Orden de San Carlos, 

con el objeto de premiar a las damas mexicanas que se destacaban por realizar actos de 

caridad, abnegación y desprendimiento como una distinción a su <<humilde esplritu». De 

acuerdo con la calidad de sus méritos, las mujeres del Segundo Imperio podlan recibir 

Pequeflas Cruces o Grandes Cruces. 1lJ La presea recordaba a San Carlos Borromeo, quien en 

el siglo XVI auxilió a los enfermos de la peste que asoló la ciudad de Milán, y cuya 

celebmción coincidla con el cumpleaflos de la emperatriz, que hacia los nombramientos. 

Erika Pani afirma que esta condecoración evidenciaba la "visión sublimada y 

limitada de lo femenino", pues sólo fue concedida a aquellas que respondlan al ideal 

tradicional decimonónico de mujer, el cual identificaba el recato, las obras piadosas y el 

sacrificio como atributos de las mexicanas. Por otra parte, hace referencia a que esta 

distinción permitió la apertura de un espacio donde las seftoras pudieran manifestarse 

públicamente a través de la beneficencia. m Sin embargo, no cuestiona por qué los 

empemdores trataron de conservar el modelo femenino de la época, que no correspondía ---en 

general- con la formación de la soberana, pues su padre le concedió una instrucción igual a 

la de sus hermanos y "una educación viril que se aplica más a fortalecer la voluntad que a 

m El veracruzaoo Santa Ann nació en Jalapa en 1794. En 1810 ingresó a 1, carrera de las lII1IlIIII como cadete del 
ej6rcito virroinal. De rápido _so por BU valentla, en 1821 Be adhirió al Plan de lsuaJa- Trató de acorcano a 
Agulltln de lturbldo, aunque mM tarde se levantó contra éste procllllDando la República. Gobernó Yucatán y máB 
tarde V CIlICruz; luchó en contlllla llamada Reconquista Espaftola de 1829. Presidente de M6!dco en once oculones. 
militó en todM las comentes polfticas del momento. Combatió a los tOXllIlOS cuando buscaron su independenclft, a los 
mmcosea 011 la mal denominada <<Guerrll de 10B pasteles» y 11 10B estadounidenses en 1847. Desterrado una y Otlll 
voz, en su último periodo prOllldencial Be convirtió en un dictador. d~ocado por 105 rebeldes del Plan de Ayutla. 
Durante la intervención francesa ofreció BUS servicios a ambos bandos, más no fue tomado en cuenta y al término de 
ést8 Be le capturó y enjuició en Yucatán. condenándosele a ocho allos de destierro. El presidente Sebastián Lerdo le 
permitió regresar al pa¡s donde murió en la pobreza y el olvido en el aIIo de 1876. Enciclopedia di! México ...• op. cit .• 
v. 8. pp. 4785-4789; Diccionario Poma .... op. cit., v. 4, pp. 3175-3179. 
m El Estatuto Provi,ional estableela que el número de GrandeB Cruces no debla 5Obrepll88C el de 24. mientras que las 
Pequeflas Cruces eran ilimitadas. [s.a.]. Decr6tQ,~ y reglamentos a que se refiere el Estatuto Provisional tkl Imperio 
Mexicano. primera parle. México. Impr. de Andrllde y Escalante. 1865. 188 pp .• en Dictámenos y leyes, v. 125. Col. 
LafuIgua, Fondo Reservado, BibliotOCll Nacional de M6¡¡ico. p. 20. 
m Pani. Diez pesos .... op. e/t .• p. 18. 
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cultivar la sensibilidad". m Es tal vez por eso, que se le ha atribuido una inteligencia superior 

a la del propio Maximiliano. 

Es claro que el pensamiento del austriaco -recordemos que de él surge la idea de 

crear la orden-, en vez de ser progresista en este ámbito, como lo fue en otros, mantuvo las 

concepciones tradicionales, evidenciando la poca influencia de su esposa en la creación de 

dicha asociación. Pani afirma agudamente que: 

Es irónico que fuera Carlota la que promoviera estas medidas cuando ella 
cuadraba tan mal con este pamdigma de Madre Abnegada, Reina del 
Hogar, Ángel de Misericordia para propios y ajenos. La emperatriz, con 
sus habilidades politicas, con su participación en la construcción del 
proyecto polltico imperial, con la amplitud y eclecticismo de su cultura -
que a decir de la Sra. Miramón, tanto destanteaba e incomodaba a sus 
damas mexicanas-, y con su trágica incapacidad de engendrar un 
heredero al trono, andaba, claramente, por otro camino. No obstante, fue 
este modelo, y no el propio, el que buscó promover. 116 

Creemos que hubo un fuerte interés politico en dar a estas mujeres un 

reconocimiento, pues suponemos que era un medio de afianzar el apoyo de los súbditos al 

Imperio dado que, la mayor parte de estas condecoraciones, fueron entregadas a senoras que 

no tuvieron una labor humanitaria relevante, pero cuyos maridos sI eran estrechos 

colaboradores del régimen. 

Dentro del Estatuto Provisional, Maximiliano reitero el establecimiento de la citada 

orden el 10 de abril de 1865, con el fin, según sus propias palabras, de "hacer brillar los 

méritos que contrae la mujer en el vasto campo de la instrucción, en las obras de caridad 

cristiana y en las pruebas de generosidad y de abnegación que da a los desgraciados".127 Sin 

embargo, y pese a su propio discurso, nada hizo el monarca por mejorar la educaciÓn 

femenina. 12lI 

Por otra parte, dicho estatuto reglamentaba cuidadosamente los servicios de honor y 

el ceremonial de la corte, los cuales "establecla[n] la precedencia por las categorlas y 

III S\IX.I\rUW De8ternes y Hcmiette Chandct, Martmlllano y Cario/a, tnd. Adolfo A. de Alba, México, Di.na, 1967, 
461 pp., p. 58. 
116 Pani, Diez pesos ... , op. e/l., p. 18. 
127 Decrelos y reglamentos ...• op. cll., p. 8. 
m AJvarado, "La eduClclón 'superior' femenina ... ". op. clI., p. 132 . 
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reglamentaba[n] el servicio de la casa imperial y de los grandes y pequeftos séquitos, daba[n] 

al departamento del palacio de México la distribución apropiada a los usos de la corte y 

organizaba[n] las fiestas nacionales".ll9 

La Casa Imperial se dividía en la del Emperador y la de la Emperatriz (v.t., 

apéndices 1 y TI); ambas se hallaban constituidas por distintos cargos jerarquizados Dentro 

del quinto lugar de la Casa del Emperador se encontraba el Servicio de Ceremonias, 

precedido por los chambelanes de servicio y honorarios, entre los que había notables 

diferencias, puesto que, al igual que sucedla con las damas, cada uno tenía funciones 

especificas, además de existir un gran chambelán que dirigía a los demás. De entre ellos 

habla quienes no aguantaban los gastos y la pérdida de tiempo, pues les molestaba pertenecer 

a la corte como simples miembros de la servidumbre, en contraposición con lo que habían 

fantaseado con anterioridad. Pero, a pesar de las quejas emitidas, no tenemos constancia de 

que alguno de ellos hubiese dejado el cargo. 

Por su parte, la Casa de la Emperatriz estaba dividida en dos grupos: el gran séquito 

que albergaba a las princesas imperiales ---como a Josefa, princesa de lturbide- y a las 

grandes cruces de San Carlos, y el pequefl.o séquito, en el cual estaban adscritos el gran 

chambelán de la emperatriz, la dama mayor de palacio, las damas de palacto y las damas de 

honor. 

Gracias a las fuentes consultadas hasta la fecha, hemos podido comprobar que 

designaron a 75 damas mexicanas con diferentes jerarquías. 1lO Se sabe que hubo una dama 

mayor, 72 damas de palacio y dos damas de honor (v.t. apéndice 11), escogidas entre lo más 

granado de la sociedad, sus designaciones obedecían a distintos factores: ser esposas de 

empleados imperiales, de cortesanos o de familias con un alto poder económico. Otras tantas 

estaban casadas con personl\.ies de importancia en la vida social, política o militar del país que 

no trabajaban para el gobierno, pero que eran adeptos a él. Revisando la lista de sus nombres, 

encontramos apellidos conocidos desde el periodo virreinal, algunos de los cuales llegan, 

incluso, a nuestros dlas. Suponemos que, si se les nombró, fue en la mayoría de los casos 

129 Oarcla CUbllll, QP. cit., 1986, p. 658. 
IJO Duranto la 6poca colonial, las damu do la corto abarCllban s610 una pequeftR parte del séquito virroinRl, slondo 
OSCManlonto do diez a quince mujeres, a diferencill del Segundo Imperio Mexicano en 01 quo, como podemos 
comprobar, eran ba.stante más. 



porque sus maridos tenian cierta importancia ---por mínima que fuese--- para la 

consolidación del Imperio. Sin embargo, encontramos casos excepcionales, como el de la 

sell.ora Dolores Garmendia de Elguero que, como veremos posteriormente, tomamos para 

ejemplificar a las mujeres de funcionarios que jugaron un papel secundario en los 

acontecimientos. 

Por otra parte, existieron algunas damas que llegaron acompaflando a la emperatriz en 

su viaje, como fue el caso de la condesa Paula de KolIonitz (1830-1890),131 quien, gracias a su 

estancia en México, redactó un libro con sus memorias respecto a este pals. Impresionada por 

la poca cultura de las doncellas mexicanas, la condesa realizó cuantiosas anotaciones sobre la 

educación y modales de estas jóvenes. En un párrafo de su obra, narro con sutileza lo que 

observó en cuanto al tema: "A las damas mexicanas jamás les vi un libro en la mano, como 

no fuera el libro de oraciones, ni jamás las vi ocupadas en algún trabajo. Si escriben, su letra 

muestra claramente que están poco acostumbradas a hacerlo; su ignorancia es completa y no 

tienen idea de lo que son la historia y la geografla".13l 

Al igual que Carlota, Kollonitz se sorprendió de la escasa instrucción de estas 

mujeres, pues debió comparar la formación de las europeas nobles y ricas con la de las 

mexicanas, concluyendo que: "Para ellas Europa es Espafla, de donde viene su origen, Roma, 

donde reina el Papa y Paris, de donde les llegan sus vestidos. De otros paises, de otras 

naciones no saben una jota, y no podían imaginar que el francés fuese nuestra lengua 

materna. También de este idioma tienen pocas nociones y solamente después de la ocupación 

el uso se ha hecho un poco mós general". 133 

Por su parte, la estadounidense Agues Le Clercq, princesa de Salm-Salm, quien estuvo 

en México durante el Imperio, opinaba que: 

Las mujeres son extraordinariwnente ignorantes. No leen ningún libro, a 
excepción de su libro de misa y apenas son capaces de escribir sus cartas 

jJj PllUla Grafin de Kollorutz nació en Austria. Hijll del conde Kollonitz de KoIlcgra.ct y de la bllfonesa Augusta de 
Forst Lombeck y GudoullU. Fue canonesa del capitulo de noblos en Saboya. Sus últimos diu 108 puó en Gmünden 111 
lado de su familia. DlccloMTio Pomía ... , op. cit., v. 2, p. 1937. 
132 Paula Kollonitz, Un vlaj" a México en 1864, trad. NefWi Beltrán, pról. Luis G. Zorrllla, ilust. Antonio Barrera. 
México, Fondo de Cultura Económica I Secretaria de Educación Pública, 1984, 190 pp., (Lecturu Mexicanas, 41), p. 
107. 
m ¡ciern. 
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ordinarias. No saben más idioma que el espaftol, y no tienen la más 
mínima noción de historia y geografla 

Que París fuese la capital de Francia, lo sabían eUas ya antes de la 
llegada de los franceses y habían oído también hablar de Londres, porque 
de ambas ciudades venían sus vestidos, muebles y otros objetos de lujo. 
De Roma no habrJan sabido nada, si el Papa no hubiera residido alll y por 
lo demás esto es lo único que ellas saben al respecto. En cambio, les gusta 
la música y el cantQ y tienen ellas talento y bonita voz. Algunas tocan muy 
bonito el piano. lJ< 

No eran estas dos mujeres las primeras extranjeras que hadan este tipo de juicios; 

ailos antes, Frances Erskine Inglis, esposa del ministro plenipotenciario de Espafla en 

México, Ángel Calderón de la Barca, escribió a sus familiares, durante su estancia en este 

país: 

Hablando, por lo tanto, en términos generales, he de deciros que las 
Sefloras y Sefloritas mexicanas escriben, leen y tocan un poco, cosen, y 
cuidan de sus casas y de sus hijos. Cuando digo que leen, quiero decir que 
saben leer; cuando digo que escriben, no quiero decir que lo hagan siempre 
con buena ortografla, y cuando digo que tocan, no afinno que posean, en 
su mayorJa, conocimientos musicales. Si comparamos su educación con la 
de las muchachas de la Inglaterra o de los Estados Unidos, no es una 
comparación, sino un contraste. m 

La fonnación de las jóvenes europeas y estadounidenses rebasaba los limites de la 

escasa educación mexicana El testimonio escrito do una mujer de la época, Concepción 

Lombardo de Miramón (1835-1921),136 nos muestra la misma deficiencia en la onseflanza 

nacional: 

'" Agnes de S&lm-Salm, princelll, D/(!Z aIIos de mi vida (J862-J872). Estados Unldos-MhJco-Ellropa, trad. Diego 
Abad de SlI.Dtillán, Puebla, Edlt. José M. Clijica, Jr., 1972, 4~O pp, (Contribución IL o l a1l1fl.o de Iuárez, 1972), pp. 
297-298. 
m Franees Erskine Inglis, madame Calderón de la Barca, La vida en México. Duranle una resldmcia de dos aflos en 
ese pals, trad. y pról. Felipe Toixidor. México, Pomía., 19~9, LXVII-599 pp., ("Sepan Cuantos .. ", 74), pp. 193-194. 
1'" Concepción Lombardo fuo hija del jurisconsulto Francisco MarIa Lombardo, quien ocupó puestos olovados en 
varias administraciones. Nació en la ciudad de M6xlco, pero la ocupación norteamoricana lIovó lila familia 11 vivir a 
Toluca por cierto tiempo. A su regreso ya no volvió a la escuela de primelllll 1etrl\.S, aunque posteriormente pudo 
ingreslll' a un colegio particular. Casó con Miguel Miramón y se tnuladó a vivir u San Luis Potosi, dostino de IIU 

C!lposo; los ocho allos de matrimonio fueron de continuas zozobras, guerras, revoluciones, exilios y viajes que la 
mantuvieron alojada dolgoneral Miramón. TlllIl el fu,Uamlonto de ésto, 80 truladó a Europa dondo munó. Gali, op. 
cll., pp. 476-481. Para un estudio detallado del proceso do integraoión de 118 mujeres a la educación $llperior en el 
siglo XIX ver: AlVlll'ado, "La educación' IlUperior' femenina ... ", op. cit. 



Como émmos muchos hennanos y como, por otra parte, su posición social 
era elevada y sus deberes de sociedad numerosos, nunca hubiera podido 
educanne encasa y en un pafs como México, donde se carecía entonces de 
elementos (mucho menos) pam ello. 

A mis dos hermanas mayores, Ángela y Lupe, las pusieron en un 
colegio dirigido por un seftor Serrano, que hablaba francés y que daba 
alguna instrucción a sus alumnas. A mí y a mi hermana Mercedes, menor 
que yo, nos pusieron en una amiga, dirigida por unas seftoms Peftarrojas 
[ .. ]137 

Las amigas, que databan del siglo XVII, fueron lugares donde las maestras aliviaban 

a las madres de la tarea de ensef'lar a sus hijas. '31 Concepción se refiere también a lo que se 

aprendía en esos sitios, con palabras que complementan el sentido de la cita anterior: 

La instrucción que nos daba se reducía a la lectura, el catecismo del padre 
Ripalda y al Fleury, que nos obligaban a aprender de memoria como si 
fuéramos pericos. y sin hacemos la menor explicación. 

Poco o nada se aprendía allf, pues todo consistía en repetir de 
memoria lo que nos ensetlaban y, como no nos hacían la menor 
explicación, no podíamos conservarlo fácilmente en la memoria. Pero si la 
instrucción faltaba allf por completo, las labores de mano que ensef'l.aban 
aquellas maestras eran de gran mérito y sumamente diflciles. 1l9 

Era evidente que la falta de instrucción de las mujeres mexicanas causó una profunda 

impresión entre las extmnjeras. Tanto Salm-Salm como Calderón de la Barca habían sido 

instruidas en los Estados Unidos, donde la educación femenina habia comenzado a despuntar 

desde las primeras décadas del siglo diecinueve e iba un poco mejor. Pese a que en Europa 

tenían un nivel formativo menos avanzado que el norteamericano, al haber sido educada en la 

esfera cortesana, Paula de KoUonitz conoda los aspectos requeridos para. su 

desenvolvimiento social y que eran superiores a los de la generalidad de las mexicanas. 

Al parecer, la condesa no se adaptó al ambiente mexicano, pues decidió regresar a 

Europa en 1864, donde se casó con Félix Eloin (1819-1888), consejero de Maximiliano. Es 

137 Concepción Lombardo de MlramÓIl, MmHJrlas, prelintinar y wgunB!l notas de Folipe Teixidor, 2a edición, 
México, POrTÚa, 1989, 1008 pp, (Biblioteca Porrúa, 74), p. 2. 
m Pilar Gonzalbo Aizpuru, Historia de la NlMoaCiÓf/ en la Ilpoca colonial La educación de los criollos y la vida 
urbana, México, El Colegio de México I Centro de Estudios Históricos, 1990, 395 pp., p. 322. 
IW lbltiem, p. 4. 
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posible que la pareja se hubiera conocido en México; las cosas no funcionaron entre ellos y 

poco tiempo después anularon su compromiso.''''' 

Otra cortesana extranjero que llegó junto con los emperadores fue la condesa Marie 

Melanie de Metlernich Winneburg de Zichy (1832-1919),'<1 esposa de Franz Zichy

Vasonkeo, diplomático y polftico húngaro que se convirtió en intendente de Maximiliano. La 

viajera norteamericana Sara Yorke Stevenson describió, durante su estancia en México, al 

matrimonio Zichy de la siguiente manero: 

Cerca de ellos [se refiere a los emperadores] permanecía la princesa Zichy, 
alta y distinguida, en un simple traje de tul blanco y con flores natumles, 
con una riqueza de diamantes como fue pocas veces visto en una persona 
~una mujer sencilla, pero interesante para nosotras por ser la hija de los 
Metlemich Su esposo, el príncipe Zichy, era la figura más notable del 
partido imperial. Usaba el vestido de gala de un magiar húngaro; y sus 
muchas órdenes, colgaban alrededor de su cuello y sobre su pocho, al igual 
que la maravillosa empufladura, cinturón y funda enjoyada de su espada 
ancestral, finamente sobre su traje de terciopelo negro, que lo hacia una 
conspicua figura aun en una reunión donde el vestido ordinario vespertino 
era poco visto. '~2 

Pese a los nombramientos de extmnjeras, fueron en su mayorfa mexicanas quienes 

desfilaron por el palacio imperial; como se ha mencionado con anterioridad, Carlota se 

esmeraba en la elección de cada una, poniendo especial atención en que estuviesen casadas 

con individuos que pudieran ser útiles a los intereses de Maximiliano. Por el mismo motivo, 

la emperatriz recibía los días lunes, en los salones del castillo, a la aristocracia mexicana 1 .. 

Las costwnbres europeas de los emperadores hicieron que su séquito incurriese en 

actos imprudentes, que en la mayoría de los casos provocaron comentarios anecdóticos por 

parte de los imperialistas, pero sobre todo, de los republicanos, a cuyos oídos necesariamente 

,"" DicclonarloPomía ... , op. cit., v. 2, p. 1937; Lombardo, op. cit., p. 992. 
14' Hmnana del embajador de Aulltria en Francia para eB.B. 6pocB.. En 18S3 !le cuó con Zichy. Lombardo, ide",. 
142 Sarab Yorke Stevonson, Mar/ml/lan in México. A woman 's remlnisCl.mC6S oi tJu¡ fr6nch InJerventlol'l, 1862-1867, 
New York, The Century Co., 1899, XIV-327 pp .. p. 133. (La venIion original del texto citado es: <<By them stood 
princess Zichy, tall IInd distinguisbed, in a simple wbite-tulle gown and natural flower9, wltb 11 woalth of 9Uch 
diamonds as are 50ldom scen 0(1 one person -a homely WOOllln, but interesting to UB 118 the daugbter of the 
Metternicch. Her husbmd, prince Zichy, WM the moS! lItriking figure in the imperial party. He wore tbe full stato 
costume of a hungarian m~ar; a¡¡d his mmy ordors, hanging around bis neck and upon bis brell8t, 118 well 118 the 
marvclous bilt, boll, and jeweled sbeath of bis B.OceBtral sword, stood out flnoly upon bis blllck-volvet costumo, and 
~o him 8 conspicous figure even in a(1 o.ssemblage where the ordinary evening dress WII8 almost UIUeeIl>-». 

ValadÓll, op. cit., p. 2%. 



llegaron tales historias. Ejemplo de ello es la carta de Juana Calderón, residente en la ciudad 

de México, quien escribió a su esposo, el ministro juarista José María Iglesias, con motivo de 

la celebración matrimonial del mariscal Aquiles Bazaine, narrándole los atropellos cometidos 

por la mujer del general Juan de Dios Peza, a la sazón ministro de Guerra de Maximiliano: 

Me complace leer la relación de esas emisiones [se refiere a los 
acontecimientos descritos en las cartas de su marido] en que reina la figura 
y la sencillez, la verdadem cortesía sin servilismo [sic, tachado] y en las 
que nadie está expuesto a un desaire por una frusleria, como le sucedió a la 
mujer del llamado ministro Peza, que convidada a la comida que dio 
Maximiliano; el día del matrimonio de Bazaine se presentó con su marido 
en palacio y el chambelán de servicio que cm [pedro] Elguero le dijo que 
no podla entrar porque no llevaba el trlije designado, la desventurada [ ... ] 
se puso a llorar, su marido la volvió a tomar del brazo, la bajó al coche y la 
despachó a su casa, y él, con toda calma, volvió a subir y asistió a la 
comida. 1<' 

Éste no es un caso aislado; la renuencia e imposibilidad para acatar el protocolo 

parecía ser una regla entre los súbditos imperiales. Se quería disfrutar de la suntuosidad de las 

cortes europeas, mas no se seguía la etiqueta propia de ellas. José Cayetano Valadés senala 

que "'para ir conociendo a la sociedad mexicana, Carlota recibía los días lunes, en Palacio. 

De esta manera desfiló la gente rica ante la emperatriz. Ésta gozaba con tales reuniones, en 

las que sobresalía 'la mala costumbre mexicana de llegar ... dos o tres horas (después) de 

haber comenzado'''.·'' 

Miguel de Grecia comenta, por su parte, que los mexicanos se saltaban el protocolo, 

no hacían una reverencia respetuosa hacia su soberano sino que le estrechaban la mano; las 

sef1.oras, por su parte, en lugar de irtclinarse, abrazaban a Carlota como si estuviesen en el 

mismo nivel jerárquiCO!46 

Las damas mexicanas que se integraron a la corte tenían la obligación de conocer 

perfectamente la reglamentación de su investidura y cumplir con las funciones a que ésta las 

comprometía, sin dejar a un lado la crianza de SIL'! hijos y el cuidado de sus maridos. Quizá 

¡ .. Archivo Otneral de 111 Nación (en adelante AON), Fondo Fernando Iglesias Calderón, caja 7, exp. 4, tlJ. 127, 10 
de julio de 1865 . 
•• 1 Valadéa, op. cll., p. 296. 
1"'6 Miguel de Grecia, La emperatriz d81 adiós. El trágico d8st1no 001 Empurador Maximlliano y SIl mujer Carlota, 
tmd. TerMll Clavel Barcelona, PI9.Z11 & 1anés editores, 1999,347 pp., pp. 131-132 . 
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por ello, o como un privilegio más, "tanto las hijas wmo los hijos podían wnvertirse en 

miembros de la corte".14? 

Estas mujeres, en su mayoría de la clase privilegiada, debían tener encantos 

personales y gran discreción; su origen en una alta cuna les brindaba gracia natural, 

inteligencia y prestigio, que otras no podían ostentar. Educadas y elegantes tenlan que ser las 

damas de una emperatriz. Sus funciones dependlan de sus cargos; según el Reglamento para 

los servicios de honor y ceremonial de la Corte l48 escrito en 1865 por el emperador, la dama 

mayor de Carlota tenia a su cargo las presentaciones de las sonoras mexicanas y extranjeras; 

también estaba en obligación de cumplir lo establecido por el mismo documento en el caso de 

eventos diplomáticos, fiestas nacionales y cortesanas. Sin embargo, no podla vivir en el 

alcázar ni comer en él; comunicaba las órdenes de la emperatriz a las damas de palacio e 

informaba al gran chambelán cuáles eran las senoras que entraban y sallan de servicio. En el 

desempeno de su cargo, la dama mayor y, en general, las demás, no podlan wmunicarse con 

la soberana, a menos que el asunto a tratar tuviera relación con el servicio y, en algunos 

casos, sólo era por escrito. 

En cambio, el número de damas de palacio era ilimitado; entraban de servicio cada 

ocho dlas y se relevaban durante la misa dominical. A diferencia de la dama mayor, contaban 

con una habitación en Chapultepec y acompaflaban a la emperatriz cuando salla fuera; tenlan 

la obligación de asistir a las fiestas en las que la soberana estuviera presente e iban con ella 

durante sus viajes. 

Por su parte habla dos damas de honor de las tres permitidas por el reglamento, cuya 

dignidad se diferenciaba de las de palacio, porque sus tareas no eran honoríficas sino que se 

retribuían por medio de honorarios. 149 

Las labores que realizaban eran menores a las encomendadas a las damas de palacio, 

pero a su vez teman que estar presentes en toda celebración y seguir muy de cerca el libro de 

protocolo que marcaba el programa de cada dla. Eran las más cercanas a Carlota, pues la 

147 Bonnie S. Anderson y Judith P. ZinSSeT, Historia ,;k las mu),res: una historia propia, trad. BoatJú: VillacaJ1as, 2' 
edici6n, Barcelona, Critica, 1992, 2 V., v. 2, 708 pp., p. 29. 
14. MlIXimiliano de Habsburgo, Reglamento para los servicios de honor y ceremarrial de la Corte, México, Impr. de 
1 M. Lara, 1866, VI-547 pp. 
149 Es Importante aclarar que en otrllll monarqulaa eximlan también 169 damas de servicio, IIUI cuales sustituían el 
cargo de las de honor. 
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asistían en sus actividades diarias. Debían ser de la confianza de la emperatriz, puesto que su 

convivencia era mayor que con ninguna otra dama. En Europa, desde tiempos remotos, este 

cargo simbolizaba poder para quien lo desempef1aba, pues no habia honor más grande que 

acceder a los recintos privados del monarca y a su real persona. Por tanto, una dama de 

honor: 

[ ... ] estará siempre a disposición de la emperatriz para ir a misa o 
acompaflarla en coche, a caballo o a pie y para leerle cuando lo desee. 
Deberá vivir [ ... ] en palacio; tendrá asiento en la mesa del gran mariscal y 
carruaje de la corte a su disposición. Cuando la corte esté de jornada en 
algún sitio imperial, podrá prolongarse el servicio de las damas de honor. 
La emperatriz designará las damas que deban acompaftarla a sus viajes. 1'0 

La relación entre la emperatriz y sus damas no fue del todo fácil, puesto que como 

podemos imaginar, la formación de Carlota chocaba con las ideas tradicionales de su séquito. 

Sobre el elevado nivel educativo de la emperatriz, se ha dicho que "conocfa seis o siete 

idiomas que hablaba correctamente, entre ellos ellatfn y conocfa el arte de la navegación".m 

Educada para gobernar por su padre Leopoldo 1 -quien también instruirla a su sobrina 

Victoria, reina de Inglaterra---, la emperatriz de México tenia conocimientos históricos, 

literarios, políticos y jurídicos, a la altura de los de cualquier hombre ilustrado de la época. 

José C. Valadés escribe: 

Tenía bien puesto el pensamiento de ser reina; se creía llamada a serlo. 
Había en ella rasgos característicos de mando que correspondlan al abuelo 
Luis Felipe, mas hay que ~ordar que Carlota perdió a su madre en la 
tierna infancia, y aquel rey de rectitud y firmeza que fue su padre, la atrajo 
hacia sí, si no a fm de masculinizarla, si para hacerla dulce y perseverante; 
y la perseverancia era la más fina de sus virtudes. m 

Sin embargo, la domesticidad reinante a lo largo del siglo XIX también entró a los 

palacios de los monarcas de todos los paises, donde las princesas no dejaron de ser educadas 

IlO Victoriano Salado Álvarez, La corte de Max/millano. Nu/,tVQ$ cor¡fenones de una afrancuada (/863-1867), en 
Episodios Nacionales. Santa Anna, la Reforma, fu Intervención, elImpllrlo, México, Porrúa, 1985,307 pp., ("Sepan 
CuantOij .. .", 468), p. 92. 
!lI Lombardo, op. cit., p. 485. 
1'2 Vllladés, op. clt., p. 3~4 
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como cualquier otra joven aristócrata, que aprendía en casa lenguas extranjeras, música y 

baile, además de algunos conocimientos de historia y geografla. La situación fue propia del 

periodo; a diferencia de la reina Isabel I de Inglaterra, quien en el siglo XVI gobernó de 

manera absoluta y jamás contrajo matrimonio; su homÓloga Victoria 1, a pesar de su pol1tica 

imperialista y la fortaleza de su régimen, se vio influida por su Primer Ministro, Lord 

Melboume, y por su propio marido, el príncipe Alberto, para mantenerse dentro de los limites 

del poder real y dedicarse solamente al hogar. Ella, que ---como hemos mencionado

recibió la misma educación que su prima Carlota de Bélgica, "comenzó a dedicar sus 

apabullantes energías a la vida doméstica, a la que llegó a venerar y a utilizar como s/mbolo 

de su autoridad".IB 

En el caso de Carlota, el contraste con las damas mexicanas era grande, debido 

principalmente a que la princesa belga era un caso fuera de 10 común en cuanto a su carácter 

y formaciÓn. Empero, ha sido más el afán de minimizar a Maximiliano lo que ha hecho que 

se adjudique cierta masculinidad y gran influencia política a la emperatriz, al punto que 

habrlan de anularse las acciones del propio monarca. Martín Quirarte, uno de los grandes 

estudiosos del Imperio set'lala: 

Se ha formado una leyenda en tomo a la influencia que ejerciÓ Carlota cm 
Maximiliano. La influencia es indudable, poro no en 01 grado que se ha 
supuesto. Nunca hay que olvidar tampoco que Carlota ejercía una acciÓn 
esterilizadora de su propia capacidad poIftica. Tenía tal respeto a 80 

marido, tal devoción, tal poder de abnegación que acababa por 
someterse a él. Sus cualidades no podía desplegarlas mientras él viviora o 
estuviem presente. 1,. 

Coincidimos con el juicio del historiador Quirarte, como lo hace el biógrafo de 

Maximiliano, Konrad Raíz, quien sobre Carlota escribe: "Sus escritos revelan el papel 

subordinado de la mujer en el siglo XIX, que asumo la diferenciación de caracterlsticas 

intelectuales y afectivas atribuidas, en esa época, al hombre y a la mujer. Y si bien Carlota 

'" AnderllOD, op. clt., v. 2, p. 192. 
Il< Mortin Quirarte, Hlslorlogrqfla sobre el Imperio de Maxim/llono, 2a edición, México, Universidad Nacional 
Autónoma do México / Instituto de Investigllciones Históricas, 1993,263 pp., p. 170, (Las negritas son nuettrll8). 
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rompió con algunos esquemas al participar activamente en la politica del Imperio, las cartas 

quedan como constancia de su sometimiento a Ma:dmUiano". m 

Había, por tanto, una gran distancia entre su formación y la de la mayoría de las 

mujeres mexicanas de alcurnia, que estaban educadas para el buen funcionamiento del hogar. 

Empero, a pesar de su inteligencia y preocupación por gobernar dignamente, al igual que 

ellas, la emperatriz tuvo que reprimir sus deseos e inquietudes y acatar las disposiciones de su 

marido. 

El interés de Carlota por saber y descubrir la historia mexicana le dificultaba la 

conversación con sus damas, que poco sabían de su propio país; a este problema se aunaba su 

desmedido orgullo, propio de una princesa, que le ganó la antipatla de sus colaboradoras. 

Concepción Lombardo hacía eco de los prejuicios de la época cuando, aflos después, 

rememoraba la personalidad de la emperatriz: "Probablemente los grandes estudios que había 

hecho aquella seflora, y que son superiores a la capacidad de la mujer, lastimaron su 

cerebro".¡'" En cambio, afladía, el emperador era ''jovial y amante de la broma, que sabía 

manejar con gracia",m Una opinión similar tuvo la estadounidense Sara Yorke Stevenson, 

quien en esos aflos estuvo en México y pensaba que Maximiliano tenía la facultad de hacer 

sentir a sus interlocutores <<en calma»; por el contrario, de la soberana expresaba: "Ella, sin 

embargo, era reservada, algo carente de tacto y adaptabilidad; y una notoria altivez de 

comportamiento, una dignidad demasiado consciente de sí misma, al principio repella a 

cuantos estuviesen dispuestos a sentir simpatía por ella. Es más que plausible que bajo esta 

orgullosa apariencia, escondiese un espiritu en sufrimiento, o, al menos, la conciencia de 

una superioridad que debla desvanecerse por s( misma". BI 

Para colmo, el excesivo ceremonial de la corte impedía que sus damas se acercaran de 

forma personal a la soberana, lo que provocó una distancia aún mayor con aquellas. 

III R4tz, op. cll., p. 8, (Las negritll8 son nuestrll8). 
¡56 Lombardo, op. cit., p. 486. 
117 Iblckm, p. 485. 
m SteveruJon, op. C/I., p. 224. (La versión original del texto citado es: «She, howovcr, was re50rvcd, somewhat 
laoking in tllCt and adaptability; and a certain haughtinoss of manner, a dignity too COruJCiOUB of itllOlf, al first repelled 
many who woro disposed ro fool kindly toward hOL It is moro than Iikely that under tltis proud micn me concoaled 11 

auffering spirit, or, lit leut, the CODlIc!ou'Dm of a .uperiority lhal mu.t elTace Ihelf,.,.), (LII8 negritas son 
Dllestraa ). 
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Ahora bien, aunque no logre imaginarse a una Carlota como cabeza del Imperio, papel 

que le correspondia al emperador, si se puede resaltar que tuvo mayor poder de lo que le 

estaba permitido en la época a una emperatriz consorte, pues su marido confiaba en sus 

habilidades para ayudarlo '1 dirigir los asuntos pollticos. Ella, además de supervisar las tareas 

educativas y benéficas que correspondian a su cargo, lo sustituyó varias veces como regenta, 

realizó algunos viajes en su representación, propuso leyes y decretos y participó en las 

reuniones del consejo de ministros. 

No obstante, hacia finales de 1865, la princesa belga se retiró poco a poco de la vida 

polftica al dejar de participar en el consejo y fue obligada inclusive a pedir audiencia para ver 

a su marido_ Estos sucesos debieron ser duros para la emperatriz, quien estaba acostumbrada 

a co~partir cierto poder; de modo que sus obligaciones femeninas se incrementaron hasta la 

partida a Europa en 1866. Su alejamiento del mundo público fue comentado tanto por 

hombres como por mujeres, más aun a raiz de su deteriorado estado mental. Al respecto, la 

escritora Susanne 19ler narra: 

Llama la atención el hecho de que en la segunda etapa del Imperio, 
Carlota parece haber perdido el interés en los asuntos poHticos que antes 
la preocupaban tanto. No sabemos si la causa fue alguna disputa 
matrimonial con Maximiliano, como lo sugiere lturriaga de la Fuente, o 
si se trata de la primera seHal de su trastorno mental, el cual se habia 
manifestado a finales de 1865 en su cambio de actitud y en el paulatino 
aislamiento hasta llegar a 'una especie de autismo patológico'. [ ... ]Fuera 
como fuese, en esa época '[ ... ] Maximiliano llegó a pedir a Carlota, con 
una mirada, que se retirara de la reunión [de ministros]. En una actitud 
parecida, no le permitia entrar en su despacho privado sin ser invitada 
expresamente por él'. Asi que la Emperatriz se retiró de su expuesta 
posición en la vida poHtica, se dedicó todavia más que antes a la caridad 
y la visita de escuel$s. ll9 

Pese a esta posición subordinada, las mujeres que ocuparon puestos en la corte 

ampliaron sus espacios de expresión y presencia en el escenario público. No significa que el 

rol por ellas desempefiado, se hubiera transformado totalmente, pues segufan conservando el 

estereotipo tradicional. Sin embargo, su función cortesana les permitió una núnima 

ll. SUlIIlnne Igler, "La vocación polltica de IR Et1Ip(ntriz reflejada en lalitemturR", en Patricia Galeana, [comp.], La 
definición túl Estado mericano 1857-1867, México, Archivo Oenerlll de IR NllCión, 1999, 647 pp_, pp. 75-96, pp. 83-
84. 
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colaboración en los acontecimientos políticos del momento. Lo que motivó este pequeno, 

pero significativo cambio, fue que la intervención francesa y el Segundo Imperio fueron 

periodos de crisis; se ha visto que, en casos asl, la mujer suele adaptarse a las circunstancias 

del momento, como sucedió durante la Guerra de Independencia y las diversas invasiones 

armadas que sufrió México a lo largo de la primera parte del siglo XIX. De ahl que las 

mujeres decimonónicas más conocidas y esrudiadas correspondan a estos procesos históricos. 

Por su filiación imperialista, las damas de la corte tuvieron que enfrentarse a severas 

criticas y burlas por parte de los periodistas y hombres de letras republicanos, entre ellos 

Guillermo Prieto,"'" quien dedicó unos versos satlricos a las mujeres que participaron en la 

corte, para lo cual, utilizó ~l recurso de una carta imaginaria a la emperatriz, que dice lo 

siguiente: 

[ ... ] enmudecen en su lim 
una por una las cuerdas. 
alif ... pero son mujeres ... 
y si mi pluma se asesta 
contra ellas ... es por traidoras, 
que difaman, que avergüenzan, 
el nombre de mexicanas ... 
que era limpio como estrella; 
éste es el mInO de flores 
que la traición te presenta, 
y así creerás que son todas, 
pero te engaflas, tudesca [ ... ]161 

16() Guillermo Prieto nació en la capital de Mmco en 1818; Andr6s Quintana Roo, le consiguió un empIco de 
aprendiz en la Aduana. En el Colegio de San Juan de Letrán, fundó, con otJm compaller08, la Academia de Letrán. 
Protegido de AnatWlo Bustama.nte. en 1837 fungió como su secretario particular Y 110 encargó de la publicación del 
Diario Oficial. lngreHó a la redacción de El Siglo Diez y Nueve, donde empezó a firmar con el II8Ildónimo de Fitkl. 
Participó también en El Monllor R8publlcano, en l.1 Mu.wo Mexicano y en Don Simplicio. Durante la intervención 
norteamericana 110 unió a! grupo de los <<pOlkoa>-~ que constituyó una fuerza de presión contra Oómez Fanas; tiempo 
después participó en las batallllB de Padlema, Molino del Rey y Chapultepec. Trabajó como diputBdo y en 1852 
ocupó el ministerio de Hacienda. So unió ala Revolución de Ayudll y en 1858. ya iniciada la guorra de Reforma, 
formó pane del gabinete de Juárez, en 1861 fue nombrado de nuevo ministro. pero durante ia intervonción francesa 
rompió relacionea con 01 presidente acusándolo de violar 111 Constitución, Partió 11 108 EBtBdos Unidos, volvió al pals 
en 1877, donde murió. Begolla Arteta, "Guillermo Prieto", en Pi-Sufler. En busca ...• op. cll .• pp, 35-S3. 
161 Guillermo Prieto, PerlodJSIIIo polltico y social 2. compilación y notas Borl8 Rosen Jélomer. México, CODllOjo 
Nacional para la Cultura y las Arte¡ I Dirección Genera! de Publicsciones. 1987, 379 pp .. (Obras completB8. XXII). 
pp. 172-173. Si 50 desea co/l8llltar ,el telrto integro v. t. apéndice ID. 
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Como buen republicano, Prieto reiteraba su indignación ante lo que en su opinión 

eran, atropellos cometidos a su patria por las esposas de quienes apoyaron la invasión, pues 

pensaba que era una ofensa para su país el hecho de que algunas mexicanas estuviesen 

encantadas de ofrecer sus servicios a la monarqula, cual si fuesen parte de una servidumbre 

vulgar, no de un séquito. A ellas les dirigió sus reclamos por medio de palabras por demás 

criticas: 

Éstas no son mexiC8lUlS, 
esa colección de viejas; 
esas momias, que a Fernando 
Ramfrez se le devuelvan; 
y si a tus criadas buscas 
puedes traerlas de tu tierra, 
pues criadas y mexicanas. 
solo pueden ser como éstas. 162 

No todos compartían la posición del poeta mexicano; existfan otros hombres que 

reconocían a las sef'loras que participaron en la causa imperial. Tal fue el caso del poeta 

espaf'lol José Zorrilla (1817-1893)/6J quien en cierto poema enaltece a estas mujeres: 

La mujer siempre es noble y generosa 
en toda edad y pueblo: por instinto. 
Es imparcial y justa: no la acosa 
la polftica vil con su ¡nextinto 
rencor: la mexicana cariflosa 
recibió al sucesor de Carlos Quinto 
porque su instinto femenil sentia 
por la pareja mártir simpatía."'" 

161 lbldem, p. J 73. 
163 Muy joven, Zorrilla huyó de J\l CMa. con el fin de conllllglllfse Illasletrll.8, y tiempo deapués viajó 11 México, donde 
fue objeto de honores y celebraciones. Durante el Imperio fue nombrlldo director del Tea.tro Nacional y poetll. de 
cámara con un sueldo de $3, 500 anuales. Escribió en nuestro pals sran número de versos laudatorios en periódicos y 
revistas. En ma.yo de 1866 solicitó unll licencia para viajar a Europa. Dea.pués de cobrar su salario adelantado !le 

embarcó rumbo a su patria donde murió, no ,in antes realizar varias obrlUl que recrean BU elltanc:ill en nuestro pals. 
DICCionario Porrúa ... , op. cit., v. 4, p. 3862; Enclclop<!d/a de México ... , op. cit., v. l4, p. 8300; Valentino Bompiani, 
Diccionario de aulOre.f de todos 1M tiempos y de todos los paises, Barcelona, Hora, 1988, 5 v., v. 5, 3048 pp., pp. 
3040-3044; Payno, Cuenta. •... , op. cit., p. 720. 
164 José Zorrillll, El drama tUI almq. algo sobre México y Marimillano, [s. l.), [s. p. i.), l868, 354 pp., p. 204. 
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Rememorando el dominio espafl.ol sobre las tierras americanas, Zorrilla intentaba 

justificar las acciones de las personas que ansiaban incorporarse al séquito imperiaL Es 

posible que las mexicanas estuvieran convencidas de que aquella intromisión beneficiarla el 

futuro de sus familias; el esplendor y la magnificencia desplegados por la corte vienesa 

trasplantada en México hizo que sef'loras y sef'loritas imaginaran que formaban parte del 

progreso europeo, que a sus ojos se encontraba en su país gracias a un monarca de tal origen. 

Cautivadas por un suef'lo, creían ingenuamente que el conflicto ocasionado por los franceses 

tendria rápida solución y vivirían por largos af'I.os en un idflico reino de fantasía. El pensarse a 

la altura de la nobleza europea, del llamado Viejo Mundo, era su ilusión, y ser partícipes de 

un entorno público las entusiasmaba, pues debieron creer que se les envidiaría por su 

prestigio social. 

Pese a las críticas, las mujeres que formaron el séquito de Carlota, al menos en un 

principio, debieron sentirse honradas con sus nombramientos y funciones; es posible que del 

otro lado de la moneda, las esposas de los republicanos vieran a la corte imperial como un 

circo, o que se compadecieran de las que, después de ser reinas en sus hogares, aceptaban el 

papel de servidumbre real, pues aquellas que en sus casas gozaban de tener sirvientes a 

diestra y siniestra, en el palacio realizaban las mismas labores que éstos. La esposa del 

ministro juarista Iglesias contaba que: "todas las sef'loras se suef'lan damas de honor, azafatas, 

o qué se yo, lo que sé es que se degradan no en esperar a ver si las eligen, sino que ellas se 

presentan deseando que las elijan" .16' 

Con todo, es posible que algunas mujeres republicanas, pose a estar en contra del 

régimen imperial, asistieran a algún baile o fiesta de éste. Ésta es, empero, una suposición, 

pues no tenemos constancia en las fuentes de tal participación en los saraos y ceremonias de 

palacio. 

¿Quiénes eran estas damas?, ¿cómo fueron sus vidas?, ¿por qué participaron en la 

corte?, ¿estaban verdaderamente comprometidas con la causa imperial?, ¿tuvieron una 

actuación polltica o fue un mero ornamento?, ¿cuáles fueron las consecuencias de sus actos y 

cómo afectaron su existencia? En los siguientes capítulos trataremos de dar respuesta a estas 

16l AUN, Fondo Fernando 19Iesi .... Clliderón, caja 7, exp. 4, f8. 120, 2 de febrero de 1864 . 
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preguntas; intentaremos conocer y precisar su colaboración en la vida nacional a lo largo del 

Segundo Imperio Mexicano. 

1. El arribo a tierras mexicanas 

El 28 de mayo de 1864166 llegó a costas mexicanas, procedente de Europa, una embarcación 

en la cual venían, seguramente cansados y ansiosos, los emperadores Maximiliano y Carlota. 

Su arribo fue inesperado para las autoridades civiles y militares del puerto, pues se creía que 

llegarían en el mes de junio, razón por la cual se ha dicho que la población local los recibió 

con frialdad. El general Juan Nepomuceno Almonte, quien debía darles la bienvenida, se 

presentó hasta la tarde ante los nuevos monarcas, acompanado de su familia y una comitiva. 

El repique de las campanas anunció que La Novara fondeaba en las aguas mexicanas, y "los 

habitantes de Veracruz, amontonados en el muelle y en la plaza, o subidos en las azoteas y en 

las torres, contemplaron largo tiempo a la nave imperial".161 

El archiduque y su esposa fueron persuadidos de dejar el puerto lo antes posible, 

debido a la insalubridad del mismo, por lo que no desembarcaron sino hasta la manana 

siguiente. Una comisión del Ayuntamiento de la ciudad los agasajó al pisar tierra y los 

emperadores subieron esperanzados y llenos de incertidumbre a un carrullje descubierto que 

debería transportarlos a la capital de sus nuevos dominios. 

Ese mismo día, en sefl.al del interés que Carlota otorgaba al asunto, fmnó los 

nombramientos de cuatro sefl.oras, "ya que no había sido posible, no obstante sus esfuerzos, el 

venir acompafl.ada de ellas desde Europa",!6/! Estas mujeres, entonces, fueron escogidas 

durante la travesta de La Novara, pero sólo en forma honorífica. De esta forma, Dolores 

Quesada de Almonte, Guadalupe Cervantes de Morán, Gertrudis Enrlquez y Segura y Josefa 

Aguirre de AguiJar fueron nombradas formalmente damas de la corto. La comitiva se puso en 

166 Guillermo Prieto, Lecciones tk historia patria, México, InBtituto Nacional do las Bollas Artes I Secretaria de 
Educación Pública I Secretaria de Gobernación, 1986, 515 pp., p. 413; José Manuel Hidalgo, Proyectos tk 
monarqula en México, México, JUB, 1962,240 pp., (Colección M6xico Heroico, 3), pp. 161-162, entre otros. 
161 [s.a.], De Miramar a México. Viaje del Emperador Maximiliano y de la Emperatriz Carlota, cksdt! SIl palacio de 
Mlramar cerca de Triste hasta la capital del Imperio Mexicano, con relación de los festejos públicos con que fueron 
obsequiados en Veracruz, Córdoba, Orizaba, Puebla, México, y en las ckmás poblaciones ckl Tránsito, Orlzaba, 
Impr. de J Bernardo Aburto, 1864,412 pp., p. 56. 
lOi Ibltkm, p. 83. 
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marcha dejando atrás el puerto de Veracruz y el pasado de la joven pareja en el espléndido 

palacio de Miramar. 

En cada ciudad del camino, las elegantes damas y sus gallardos maridos se hicieron 

notar; entre las fiestas y los obsequios ofrecidos a los emperadores, que venían uno detrás del 

otro. En Córdoba todo se encontraba listo para su recibimiento: los balcones adornados con 

vistosas colgaduras y la población apifl.ada en el tránsito de la caravana. Más tarde "estaba 

dispuesta la comida, que se sirvió en un gran salón bastante bien adornado y con un buen 

servicio de mesa"169 Siguieron, al otro día los convites acompafiados de un Te Deum en la 

parroquia, donde pasaron una noche más, antes de dirigirse a Orizaba. La algarabía creció en 

esta población; prueba de ello fue la visita de los emperadores a la cárcel, donde "los presos 

los esperaban de rodillas, con cafias y ramilletes en las manos".170 Maximiliano dio muestras 

de su generosidad y agradecimiento a sus nuevos compatriotas al organizar esa misma noche 

un gran baile en casa de un poblador del lugar. 

En Puebla siguió formándose la corte; el 7 de junio, día del cumpleafios de la 

emperatriz, recibió a un grupo de mujeres, presidido por Dolores Osio de Pardo, quien "en 

nombre del bello sexo de Puebla le presentó, en un porta-bouquet de oro esmaltado y 

adornado con piedras preciosas, un ramillete de [ ... ] flores, que [ ... ] significaba el intenso 

amor y profundo respeto que le profesa[ban] las hijas de esta hermosa ciudad".l71 Como 

muestra de agradecimiento, Carlota nombró damas do palacio a las sefioras Paz Marrón, 

esposa de Joaquín Haro, sobrino muy querido de Antonio de Haro y Tamariz, 172 consejero 

honorario de la Asamblea de Notables,m así como a las sel'loras Rosario Pontón do Calderón, 

169 [S.II.], Advllnimillnto tk SS. A1M. U Mm;imlllano y Carlota al trono tk MtJ:r/co. DocumllnJOS r.latiws y narración 
001 viaje tk nu~stros solNrranos dII Mtramar a VlTtJCnlZ. y tkl recibimiento qu~ Sil les hizo en eS/1I último ¡nurlo y ~n 
las ciudades dII Córdoba, OrIzava. PUllbla y México. ed. de La Sociedad. México, Impr. de 1. M. Andrade y F. 
Escalante. 1864. 368 pp .• p. 172. 
170 lb/dern. p. 197. 
m [S.II.], Brevtl noticia dIIl r~clblmlt!nJo y ptlmllllIIIncla tk Ss. MM. U IIn la ciudad de Puebla, Tipograflll de T. F. 
Neve. 1864,36 pp .• p. 14. 
m Jan Bazant, Antonio Haro y Tamariz Y sus aventuras polltlcas 18//-1869. México. El Colegio de México. 1985. 
200 pp .. p. 174. 
173 La Asamblea o Junta de Notables se encargó de resolver la forma de 80bierno que deblll tornar la nación. Durante 
el Sesundo Imperio existieron dos juntas, una en el afio de 1863 y la otra en 1867. En 111 primera se elisió la 
monarqulll hereditaria al mando de un prlncipe católico, mientru que la aegunda se convocó con el fin de encontrllr 
UlllI solución a los conflictos que vivia el monarca en esos momentos. y se determinó que MaximilillDO continuarll al 
mando del Imperio. Félix Ramos Duane. Diccionario tk curlosldadlls históricas. crrmológicas. etc. dtl la R~públlca 
Mmcana. México. Impr. de Eduar¡lo Dublán, 1899,408 pp .• p. 39; Diccionario Poma .... op. cit .• v. 2. pp. 1926-
1927. 

- 68-



Adelaida M. de Pérez,t74 Guadalupe Osio de Pardo y Josefa Almendaro de Velasco.m Las 

diferencias entre la idiosincrasia de la sociedad mexicana y los valores de la pareja imperial 

se hicieron sentir muy pronto. El secretario privado del emperador, José Luis Blasio {l842-

1923)176 refiere uno de los primeros desdenes sufridos en México por Carlota; pues "una 

dama muy bella [ ... ], esposa de un rico comerciante, fue nombmda también dama de honor; 

pero ésta devolvió el nombmmiento, diciendo que preferia ser reina de su casa y no criada en 

palacio". m 

Tal clase de reacciones debió desconcertar y disgustar a los emperadores, que algunas 

veces sufrieron éstos y otros infortunios, como los expresados por alguno que otro marido de 

ciertas sefl.oras que hablan tenido el honor de ser nombradas damas. Tal fue el caso de 

Guadalupe Morán de Gorozpe, hija del marqués de Vivanco, designada dama de palacio, 

pero cuyo marido, Pedro Gorozpe, l7lI se opuso a que aceptare la investidura. Supuestamente, 

éste no lo admitia porque no queria "que su sefl.om sirviera a nadie" y, como no convenía "a 

sus intereses que Guadalupe aceptam el cargo, se excusó en términos muy atentos y 

polfticos",m provocando con su actitud el disgusto de Maximiliano, que mandó a uno de los 

principales empleados de la Casa Imperial pam que advirtiese al esposo inconforme que seria 

desterrado de la ciudad si no cambiaba de opinión. uo Finalmente, para que las cosas no fueran 

más allá, la pareja Gorozpe-Morán debió dar marcha atrás y retimr la renuncia."\ Lo mismo 

sucedió con la dama que se sefl.aló antes, quien prefirió ser «reina de su hogaJ'», pues BIasio 

afirma que poco tiempo después fue invitada a un banquete de palacio y "entonces quedó 

\7< José Luis BllISio, Maxlmiliano intimo. El emperador Max/mllltlTlO y $11 como M~mor¡as d8 un SIIGetarlo 
particular, México, Editora NlICiona1, 1966, 478 pp., (Colección Econ6mica /Libros de Bolsillo !Bueno, Bonito y 
BlIIllto, 73), p. 46. 
m De Mtramar a Mtxlco ... , op, cit., p. 317. 
\76 Uno de 101 historiógrafo. mát destacados del Imperio fue lIin duda Bluio, quien nació en la ciudad de México y 
ocupó el cargo de !leCretario particular de MaximiliallO. En 8U libro Max/mllltlTlO Intimo, narra parte de su vida y 105 

acontecimientos que se lIUscituron entonaos. En éste ejemplar comenta que acompaJ1ó a Carlota en su viaje a Europa 
en 1866, aunque regresó a Mó"ico cuando el emperador se encontraba pcoso en Quer6taro. OraciR.II 11 que de8OIllpeft6 
diversM comisiones confidenciales y 8e ganó la confianza de 10R monarcas, 811 obm ae encuentra plagada de 
anl§cdotas que otros autores contempor{u¡eos ignoran, Diccionario Porro" ... , op. e/t., v. 1, p. 449. 
177 Blaslo, "p. e/t" p. 46, 
17. En palabras de Francisco de Paula y Arrangoiz, Pedro Gorozpe y Echevorria perteneció a una de las más nobles y 
respetables familias de la época. Fue propietario de la finca llamada La Gavia, presidente de la Sociedad Agrlcola y 
no tuvo ningún cargo público durl\Ilte el Imperio, Arrangolz, op. cit., p. 645. 
17!> lb/tiem, p. 645. 
1110 Josó N Iturriaga de la Fuente, Escritos m~ricanos de Carlota de Bdlglca, MéJcico, Banco de Mó"lco, 1992, 413 
p¡,., pp, 54-55, 

I Arrangoiz, op. clt, p, 645. 
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encantada del trato tan amable y tan digno a la vez de los Soberanos, y manifestó 

públicamente su arrepentimiento por su altiva determinación anterior". In 

La gran diferencia entre ambas invitaciones, es que, en el último caso, la mujer 

poblana se dio cuenta de que habla provocado un escándalo y quiso finalmente ceder, o bien, 

fue obligada a acceder por su marido y familiares. De todas formas, hay que reconocer que la 

mexicana demostró dignidad frente a un ofrecimiento que, desde su punto de vista, no 

significaba un honor, aunque los sef'lores a quienes deben a de servir fueran parte de la realeza 

europea. Tal habla sido el caso de la corregidora Josefa Ortiz de Domfnguez, quien en 1822 

rechazó terminantemente el nombramiento de primera dama de honor de la emperatriz Ana 

Mana de Iturbide, increpando a su marido por su apoyo a aquellos que ella llamaba 

«usurpadores>:>I8J Volviendo al asunto de Gorozpe, éste se vio forzado a actuar en contra de 

sus convicciones para no sufrir "un acto de despotismo" por parte del Imperio, como lo dice 

Armngoiz: "No fue este sólo acto de despotismo el que cometió Maximiliano, pues no podla 

sufrir oposición a sus mandatos, a pesar de sus apariencias de liberal; le aquejaba el mismo 

mal que a la genemlidad de los que se manifiestan muy liberales fuem del mando: que son los 

más intolerantes e insufribles tiranos cuando llegan al poder" .18~ 

A estas negativas se sumó la de la sef'lom Miramón, quien cuenta cómo Carlota quena 

que ella formase parte de su séquito: "fijó [ ... ] su mirada sobre nosotros [Mi ramón y ella] y 

dijo que le agradaba mucho mi fisonomla y que le interesaba conocer a mi esposo, de quien 

habla ofdo hablar, y que me nombrarla dama de honor. Al ofr esto, la sef'lom Almonte 

[Dolores Quesada, esposa de Juan Nepomuceno Almonte] le dijo con una sonrisa irónica: 

'Senora, no aceptará, porque es muy orgullosa y como ha sido presidenta"'.lu 

Efectivamente, Concepción Lombardo no aceptó el nombramiento, en primer lugar, por sus 

ideas libemIes, inculcadas por su padre y su abuela materna En segundo porque criticaba 

severamente a la archiduquesa, afirmando que ponla en ridlculo y hasta en peligro a las 

mujeres que tenia bajo su mando. 116 

111 Bluio, op. cit., pp. 46-47. 
lIIJ Fernando TOUBwnt del Barrio, Maria Josefa Ortiz tk Domlngll6z, México, Secretarill de Hacienda y Crédito 
Público, 1960,61 pp, pp. 52-53, 
1" Arrangoiz, op. cit., p. 64~. 
1" Lombardo, op. cit., pp. 474-475. 
IIId lbidem., pp. 485-486. 
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La llegada de la pareja imperial a la ciudad de Móxico fue minuciosamente preparada 

por la crema y nata de la alcurnia mexicana, la cual se desplazó en gran número de carruajes 

hasta el Llano de Arngón, donde recibiría a sus majestades Al respecto, Orlando Ortiz narra: 

De manera espontánea se originó una tertulia muy especial, ya que previendo 
contingencias la mayoría de los asistentes habla llevado bebidas, canastos con 
viandas, bocadillos, refrescos, que intercambiaban entre si Las sefloras iban de 
uno a otro carruaje y se sentlan embargadas por un regocijo excitante. Además, 
contrariando la ancestral costumbre de cubrirse con una mantilla, a la usanza 
espafiola, en esa ocasión casi todas ellas portaban vistosos y elegantes 'gorros' 
[ ... ]. Yeso fue durante las cuatro horas de espera. 

Cuando Maximiliano y Carlota arribaron al sitio, la gente abandonó todo 
cuanto preparativo se habia hecho para llevar a cabo una ceremonia ordenada. 
La aristocrática y refinada multitud se fue hacia ellos, sin importar pelo, tamaflo 
ni condición. Todos querían ver de cerca a los ya en este momento casi 
legendarios príncipes europeos. Las selloras omitieron propiedad y 
precauciones, ya que en el tumulto se exponfan a ser atropelladas por los 
varones y por los jinetes que sin abandonar las cabalgaduras hablan cedido a la 
curiosidad y a e~ especie de histeria colectiva que arrebató a los 
concurrentes. 187 

Es posible que, mientras conocfan e intentaban comprender las costumbres de su 

nuevo hogar, los emperadores se mostraran incómodos frente a las demostraciones eufóricas 

de los mexicanos; por su parte, algunos de éstos se encontraban ansiosos por recibir a la 

única esperanza que tenlan para vencer a sus enemigos los liberales, mientras que otros más 

deseaban occidentalizar a México por medio de la instauración de una monarquía de cuna 

europea. Tal om el deseo de aquella gente por conocer a los recién llegados, que las diferentes 

clases sociales se mezclaron en el mismo sitio para ser participes del acontecimiento, 

costumbre no usual entre los y las mexicanas de clase alta. Las principales sonoms bl\iaban de 

sus balcones para ofrecer ramos de flores a los archiduques y "una de ellas, muy conocida por 

las ideas libereles de su familia, se acercó tanto al coche, que el empemdor, al tomar el ramo 

de flores que le presentaba, se sonrió amablemente con ella y extendiendo el brazo la retiró 

del carruaje diciéndole en espafl.ol: ¡Gracias, gracias!, ¡cuidadol, ¡los caba11osl".1I1 Por lo 

visto, el entusiasmo contagiÓ a casi toda la población de la capital. 

117 Ortiz, op. cit., pp. 20-21. 
188 Lombardo, op. cit., p. 474. 
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A las dos de la tarde del mismo día, los monarcas llegaron a la población de 

Guadalupe Hidalgo, donde fueron recibidos por las autoridades municipales y eclesiásticas. 

En la basílica, se realizó una ceremonia religiosa y otros actos públicos. Maximiliano estaba 

conmovido por la forma en que habían sido recibidos. Aun así, faltaba todavía un trecho para 

llegar a su destino. Un tren los llevaría a la capital del Imperio, donde el gobernador del 

Distrito Fedem1, Miguel Marfa Azcárate, les entregó las llaves simbólicas de la ciudad. 

Acompaflados de una multitud, los monarcas se dirigieron al Palacio Imperial, escenario que 

Blasio describe con las palabras siguientes: 

[ ... ] las principales calles de la ciudad pareclan más bien los corredores de un 
vast{simo y suntuoso palacio; arcos de triunfo bellisimos y de exquisito gusto, 
formados con flores naturales, largos tramos ricamente alfombmdos, colosales 
espejos, enormes banderas nacionales y extranjeras, ir y venir de elegantes 
damas y apuestos caballeros, todo, repito, hacia que las calles principales de la 
capital tuvieran más bien el aspecto de los corredores o de las terrazas de un 
vastisimo y suntuoso palacio que el de calles de una ciudad. 

Todos los templos de la capital echaron a vuelo sus campanas y las salvas 
de artillería que sucedían sin interrupción. 181> 

La pareja imperial se detuvo en la catedral metropolitana, pues los espemba una 

comitiva presidida por el arzobispo de México, el de Michoacán y los obispos de Oaxaca, 

Querétaro y Tulancingo, quienes, junto a otras personas acompaflaron a los emperadores para 

escuchar el primer Te Dewn. Después, se dirigieron a pie a palacio, donde les fueron 

presentadas las corpomciones y autoridades mexicanas. 

El gran momento había llegado, la nocho del 19 de junio de 1864 tuvo lugar el primer 

gran baile oficial de los monarcas en el teatro, ocasión en que se procedería a la presentación 

de los miembros más destacados de la política mexicana Orlando Ortiz escribe que "la 

fachada del teatro había sido iluminada con luces de bengala; el interior estaba decorado con 

numerosas araflas de esperma (no de cera ni de sebo, porque habría sido algo ordinario) y 

alfombras de color blanco salpicadas de lentejuela y escarcha de plata. En el vestíbulo habia 

181> Blasio, op. cit., p. 3. 

-72-



instalado un trono bajo un dosel de seda cannesf y a él fueron conducidos los soberanos por 

una escolta de pajes con hachas de cera".I9Q 

Con estos actos arrancó una dificil etapa de la historia de México: el Segundo Imperio. 

El saldo seria doloroso en muchos sentidos, sin embargo, a la larga tambión tuvo frutos muy 

positivos. Desde una perspectiva de género, consideramos que bajo el gobierno de 

Maximiliano, se abrieron nuevos espacios para las mexicanas. Aquel mundo propiamente 

masculino permitió una participación, claro está, limitada, para algunas mujeres, las cuales 

durante el transcurso de los tres afl.os que duró el Imperio formaron parte de la vida cortesana. 

Aunque estuvieron inmersas en el entorno público, no por ello dejaron atrás su condición de 

madres y esposas. Por tanto, la corte unió a ambos sexos en una esfera donde deblan convivir, 

pero donde ellas jamás representaron el mismo papel que los hombres. 

Es importante reiterar aqui que las mujeres, en general, habían sido olvidadas por la 

historia, éste es un caso sui géneris, pues las damas de la corte y otras mujeres -guerrilleras, 

extranjeras, liberales y conservadoras- aparecer en gran cantidad de fuentes históricas 

referentes al Segundo Imperio. 191 Las historiadoras Silvia Arrom., Iosefma Zoraida Vázquez y 

Erika Pani coinciden al afirmar que dicho fenómeno se ha repetido en las diversas guerras 

que se suscitaron a lo largo del siglo XIX, como fue el caso del movimiento de 

Independencia, que generó a un número considerable de heroinas, o bien, la guerra de 

intervención norteamericana, que despertó en el sentir femenino la necesidad de defender a la 

patria. La guerra, al modificar y afectar gravemente a la sociedad, provocaba que las mujeres 

dejaran el hogar y entrasen al mundo masculino, al entorno público. Tal fue el caso de las 

mujeres del pueblo que seguían a los soldados al campo de batalla como por ejemplo, Ignada 

Riechi, apodada La Ba"agana, quien combatió a los franceses aliado de Ignacio Zaragoza y 

Nicolás Régules;l9:l o Leonarda Oonzález, la cual se ofreció de correo para los republicanos. l93 

También lo fue de aquellas que tuvieron la necesidad de responsabilizarse del sostenimiento 

de sus casas y familias, en ausencia de hijos, esposos o compafl.eros, como el caso de 

19Q Ortiz, op. cit., p. 28. 
191 Vid supra, Introducción. pp. 5-6; cap. I, p. 27. 
192 Garcla, op. cit., pp. 35-40; [s.Il.), Mujeres bqjo el Imperio, México, Secretarill de Educación Pública f 
CONASUPO, 19817,40 pp., (Cuadernos mexicanos, 34), p. 22. 
191 Fernández, op. cit., pp. 175-176. 
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Agustina Castro, compafi.em del genernl Tomás Mejla, 19~ de Margarita Maza de Juárez o de la 

misma Concepción Lombardo de Miramón y, por último, de quienes por los méritos y rango 

de sus maridos, con deseo o sin él, formaron parte de la corte imperial, como lo veremos en 

los siguientes capítulos. 

194 Fernando Dlaz R, La vilh heroica rkl general TomárMejla, México, JUR, 1970, 19\ pp., pp. \34-140; Luis Reed 
Torres, El general Tomás MeJIa frenu al Destino Manljlesto: La gue"Q de Reforma, la Intervención y e/ Imperio a 
través del archivo inMito rkl caudillo cornervador querelono, México, POlTÚa, 1989, 328 pp., (Biblioteca POlTÚa, 
99), pp. 296,306-307, 309-311. 
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IV. Dama Mayor de Palacio: 
1. Dolores Quesada Almonte de Almonte 

Entre los nombramientos más importantes expedidos por Maximiliano, al poco tiempo de su 

arribo a tierra mexicana, se encontraba el de Juan Nepomuceno Almonte, que habia sido 

designado gran mariscal de la corte y ministro de la Casa Imperial, con un sueldo de 

$10,000 al aflol9l Su función no era simple, se encargaría de "la dirección suprema del 

palacio y castillo, de los dominios y minas imperiales, de la corte y de las porsonas de la lista 

civil".'''' 

Su esposa, Dolores Quesada, '97 era su sobrina, hija de su hermana Guadalupe y de don 

Guadalupe Quesada. Originaria de la Ciudad de los Palacios, habla nacido en septiembre de 

1820, , •• Y ello de marzo de J 840 contrajo nupcias con el hijo del Siervo de la Nación,'" 

quien tuvo que pedir la dispensa necesaria para poder casarse con ella, por los lazos de 

19' A los $10,000 llDuales se les debe agregar, $1,200 más por concepto de sueldo como general de división, lo que 
da un total de $11.200. mismos que B«Vian para la manutención de una familia de apenu tre. miembros. Es posible, 
haciendo un cálculo Rproximado de los costos de la época entre 1811 fuentes consultadwi. que durante el afio de 1864. 
Almonte SMlara $6,577.20 en alimentos (tomando en cuenta BOlo lo b6slco); cerca de $1.200 en transporte.; $979.13 
en ropa (debemos recordar que 111 corte implicó mayores gRst08 en este rubro) y $1,591.20 de otros servicios variados 
(como envio de correspondencia, funciones teatrales, etcéten.). La suma total eB de $10. 374.53 dejándoles un saldo 
a fuvor de apel\8.8 5852.47. Sin embargo. si tornamos en cuenta que hadll 1866 los Almonte tuvieron que vivir en el 
extranjero. sus desembolBOs R8cienden a $15,748.40 aproximadllffiente, de los cuales el Imperio debla BUpueatamente 
ministrarles $18.000. con lo cual su sueldo quedaria CIIsi Integro. Empero. no 911bemol con certeza si 108 Plios eran 
puntuales pues otros personajes que vivieron cm Europa en eBas mismas clrcunBIllDcias se quejabllD lIll1IIf8l1I1ente de 
su situación económica. Payno. Cuentas .... op. el/.. pp. 6\0. 612; Lombardo. op. el/., p.820; Eugenio Maillefert. 
Directorio del comercio ckl ImfH'rlo Mexicano para ,1 aIIo de 1867 publicado por .... ed. fucsimilar. México. Instituto 
Molll, 1992. XIV-337-72 pp .• pp. 66-67. 138-150. 161, 163. 165. 178. 184-185 Y 193. (V.1. apéndice IV) 
111<1 luis Weckmann, Car/ola d.I BI/gica: Corresporukncia y escritos sobre Mlxlco /In los archivos eurofH'os. (1861-
1868), pref Emile Vandewoude. México. POITÚa, 1989,387 pp .• p. 228. 
197 Varios autores mencionan elite apellido como Quetada (con Z). pero los mas lo hIIcen como lI('l ha citado en este 
trabajo . 
... Ricardo Covarrubill9, Los 67 gobernantes eh México Independiente. 2a edición, México. Impr. de la H. Cánwa 
de Diputados. 196~. 146 pp .• p. 74; Vicente de Paul Andrade. "Espoll8.8 de los Supremos gobernantes de México 
Independiente", en El TIempo Ilustrado, México, Impr. de la Biblioteca Religiollll, Historia, Cientlfica y Literatura, 4 
de mayo de 1901. pp. 110-114. p. 114. 
199 El hijo natural de José Maria Morelos y Pavón nació en 1803 en Nocupétaro. Mlchoacán; Almonte llevó el 
apellido de su madre Brigida, por II(lr BU padre 8llcerdote. Combatió junto a este último llÍendo todavia un nil'l.o y 
obtuvo el grlldo de general de briglldll. En 1 g 1 ~ partió hacia los Estados Unidos plll1l realizar su formación en la 
ciudad de Nueva OrleAns. siendo posiblemente el primer mexicano que estudió en aquel pals. Tras la calda del 
Imperio de Iturbide. regresó a la ciudad de México y. en 1824 fue nombrado representante de la legación en Londres 
por el presidente Gulldalupe Victoria. Posteriormente lI('l encargó del ministerio de negocios, de la legación en las 
Repúblicas SudamericanlL'l, de la comisión de la demarcación de los limites entre México y Estados Unidos en 1834, 
y un alIo después se reincorporó a las filas del ejército para combatir a 108 rebeldes texanos. Tras lallCCión de San 
Jacinto fue hecho prisionero junto con el general-presidonte Santa Auna. Sobre elte perBOnaje véase: Diccionario 
POrrlÍa .... op. clt., v. 1, pp. 122-12J; Pani. Para mexlcanlzar .... op. cit. 
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-------------- . __ . __ .. 

consanguinidad que los unlan. Fue el cura José Maria Aguirre quien los unió en matrimonio, 

en la parroquia de San Miguel Arcángel de la ciudad de México, a las 8 de la maf1ana.2OO 

El presidente Anastasio Bustamante lo designó ministro de Guerra y Marina en agosto 

de 1839. Un golpe de Estado derrocó a Bustamante en septiembre de 1841; las Bases de 

Tacubaya dictadas por Santa Anna y apoyadas por los militares Mariano Paredes y Arrillaga 

y Gabriel Valencia'O! buscaban convocar a un nuevo Congreso Constituyente, que regresara a 

"una administración verdaderamente nacional, que removiera los obstáculos para el progreso, 

protegiera el comercio, impulsara la agricultura y entablara relaciones con todas las 

naciones".101 Al negar su adhesión al movimiento, Almonte fue confinado en el cuartel de 

Tehuacán, Puebla-

El afio de 1842 separó a la familia AImonte; Juan Nepomuceno fue nombrado 

representante de México en los Estados Unidos, desde donde escribió constantemente a su 

esposa; de acuerdo con sus propias palabras, su intención era que, antes de que terminase el 

afio, Dolores pudiera reunirse con él. El 31 de marzo de 1843, sin esperanza alguna, Almonte 

comenta en su diario: "Escribí a mi Lola, [ ... ] le digo [ ... ] que si no se han confirmado, que 

entonces se aguanten a octubre [sic, corrección, arriba de octubre está escrito abril], aunque 

cambien por el paquete de puropa, le verifiqué que aunque fuera en mayo se viniera; ahora le 

manifiesto no tomarlo por el vómito".'o, 

Esta última parte se refiere claramente a la insalubridad de la ciudad de Veracruz, en 

donde normalmente las personas se embarcaban para salir o entrar al país. La enfermedad del 

vómito negrQ'04 era recurrente en esa zona y representaba una auténtica amenaza para todo 

lOO Archivo Hiatórlco del Arzobi9plldo de México (en adlllante AHAM), Archivo de la PalToquia del Sagrario 
Metropolitano. Mlltrimoni08 1839-1841, rollo 23, v. 8 o.I1~, fa_ 162. 
20! En 1799 nació en la ciudad de México Gabriel Vo.IlIocia, quien !le harta militar. Apoyó a ltumide y Re unió a BU 

movimiento en 1821. También participó en la guerra contra Toxl\8 de 1836 y cuatro aIIos más tarde defendió a 
Bulltllmante, aunque en 1841 !le pronunció contra él. Combatió a los EItadoB Unidos en Padlerna en 1847. 
DlcclonarloPornía ... , op. clt., v_ 4, p_ 3661. 
202 CeclUa Norlllia, "Entre la dictadura y la Constitucióll, 1840-1846", en JO!lefina Zoraida Vázquez [coord.], El 
nacimiento de Mhlco, /750-/856. De las rrformas borbónicas o la Reforma, México, Planeta, 2001,400 pp., pp_ 
241-260, (Gran HiRtorla de México Ilustrada, m), p. 243. 
10l "Diario de A1monle de 1843 11. 18~3", en ManulICritos de la Biblioteca Manuel Orozco y Berra. 1~23-1863, 
InstItuto Nacional de Antropologla e Historia-Dirección de EstudioR Históricos (en adelante INAH-DEH), rollo 1, JI 
de marzo de 1843. 
20. El vómito negro o fiebre amarilla llegó a México muchos 9igl09 antes de la Conquista, procedente de 
SudllDlérica. A raiz de 111 llegad, de los eapafloles, su di!leminación fue mayor, al transportar en los barcos 11.1 
mOllquito transmisor. Durante el siglo XIX, esta enfermedad Re convirtió en uno de los grandes PlIligros para 111. 
población nacional y extranjera. Fntro 1836 y 1840, 01 vómito y otras enfermedades como la viruela, la fiebre 
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aquel que tenia la necesidad de pasar o permanecer en ese territorio. De hecho, los ejércitos 

enemigos le temlan más al clima del puerto que a los soldados mexicanos. 

Desgraciadamente, Dolores no pudo reunirse de inmediato con Almonte; una vez que 

lo logró, ya a su lado, cayó enferma en noviembre de 1844 y por cinco días permaneció en 

cama. Al parecer, el clima la habia hecho presa de enfermedades constantes, puesto que su 

cónyuge comenta en su diario que el doctor la había visitado tres veces seguidas en aquellos 

dfas Ante su gravedad, con fecha del 30 de noviembre, el doctor Murray, médico de la 

familia, tuvo que recurrir a la terapia de las sanguijuelaslol como último recurso para 

restablecer la salud de la enferma. 

Los Almonte regresaron a México cuando la situación empeoraba: el general Paredes, 

mediante un golpe de Estado, derribó al presidente José Joaquín de Herrera. Juan 

Nepomuceno fue nombrado ministro de Guerra y Marina el 5 de enero de 1846, cargo en el 

que permaneció poco tiempo, puesto que el monarquista Paredes, lo destituyó porque 

desconfiaba de éL A manem de destierro honroso lo envió a Francia como ministro 

plenipotenciario; pero Almonte no obedeció y arribó a La Habana donde, a decir de Francisco 

de Paula y Arrangoiz, conspiró "a favor del sistema republicano federal, unido a Santa 

Anna".lCNI Para apoyarlo ocupó el puesto ofrecido en Paris y atrajo recursos económicos a la 

nueva causa. En abril, Dolores partió rumbo a Europa para encontrarse con él.l<I7 

tifoidea, el sarampión, la e8CMlatiIlll y el cólera Be extendieron por todo Veracruz, OrizIlba y la ciudad de México, 
diezmando 1\ la población de eSIIB ciudlldes. Durante el Soaundo lmpmo lltacó 11 IlIs tropM ftucesu que 
deaembarcaron en esos terrhorioB. La enfermedu.d que adquirió .u mayor Intensidad durllDte elite siglo, se convirtió 
en tema de elltudio parll muchos m6diC05 de todo el mundo. PIITIl mayor información ver: FranciBCO A Flores, 
Historia de la medicina en México desde la Jpoca tk 10$ indios hasta la presente, pról. Porfirio Parra, México, 
Ofioina Tipográfica do la Secretaria de Fomento, 1888, 3 v., v. 3, 808 pp.; Diccionario Porrúa ... , op. cit., v. 2, p. 
1296; Albert S Lyons y R Joaeph PetJUcelli, Historia CÚ! la medicina, trad. MarIa José B'¡uena, et al., México, 
Landucci Edltorosl Ediciones Harcourt, 2001, 61~ pp. 
101 Las IIIIngrlllB eTIID la extracción de sangre con el fin de aliviar una cofigOltlón general o local por medio de 
ventosas o sllnguijuelll9. Sus orlgenes estm relacionados con el deurrollo de los egipcios, romanos, ~abos o Indios 
americanos, En todas cstw¡ culturll9 se practicaban popularmento. Durante siglos, su uso llegó a convertirso on una 
pr'cticlI exagerada y un pequef\o sector de médicos 111 combatió IlSCIgurllDdo que era peJjudicill1 pllTll 111 salud del 
enfenno, IlUnque su práctica no desapareció como recurso terapéutico sino hasta finales del siglo XIX Ver: Lyons y 
Petrucelli, op, dt" p, 513 Y A Floros, op. clt, p. 679. 
206 Arrangoiz, op. ell., p. 391. 
l07 Martha Eugenia Ordoz Schoeder, "Catálogo do expedientes per!lonllles y lahor diplollÚtica de Juan N. Almonte en 
Washington, 1842-1845. Archivo Hill1:órico do la Secretaria de 111 Defensa Nacional y Acervo Histórico Diplomático 
de la Recetarlll do Rolaciones Exteriores", Tesis de licenciatura, Universidad Nllcionlll Autónoma de México 1 
FlICultad de Filosofia y Letras, 1989, 301 pp. (Microfilmada), pp. 173-174; Javier Rodriguez Pifta, ~ ¿Un conservador 
on WlIlIhington? La gelltión diplom'tlca de Juan Nepomuceno Almonle durante la dictadura BIlIltanniStll (1853-
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Mientras tanto el gobierno de los Estados Unidos habia declarado la guerra a México 

pretextando una supuesta invasión a suelo estadounidense. Paredes, incapaz de detener el 

avance enemigo, fue depuesto del cargo por el general Mariano Salas, quien, tras reinstaumr 

el federalismo, acordó que Santa Anna regresara a la presidencia y al mando del ejército. 

Almonte fue nombrado por el presidente Salas ministro de Guerra y Marina el 28 de agosto, y 

también ocupó la cartera de Hacienda el 11 de diciembre, puestos a los que renunció 

habiendo tomado el poder el vicepresidente Valentin Gómez Farfas, Almonte se rehusó a 

firmar entonces la ley de confiscación de bienes de manos muertas, con la que el gobierno 

intentaba echar mano de los recursos de la Iglesia para financiar la guerra. 

Para 1847, el matrimonio estaba en Tulancingo, Hidalgo; Dolores habia desmejorado 

mucho, pues pesaba tan sólo 109 libras (unos 49 kilos, aproximadamente). En enero de 1848 

se mudaron a Guanajuato, al no encontrar casa se instalaron en la del general Pacheco -

quien em el esposo de Concepción Plowes, como se verá posteriormente-, ubicada en la 

ciudad de León. 

Juan Nepomuceno trabajó en la capital del estado como comisionado de la 

comandancia general. lOI Por esa fecha, la senora Quesada recibió de su esposo la cantidad de 

$100, que mandó a León, seguramente para sostener a su familia?ll> Poco tiempo después, 

Almonte fue nombrado senador, por lo que regresaron a la ciudad de México, habiéndose 

mudado, el 5 de noviembre de 1848, a una casa en el n.o 30 de la calle de los Donceles. Para 

el 3 de diciembre ya estaban instalados y encontraron tiempo para salir de paseo al lejano 

poblado de San Ángel, uno de los lugares predilectos de la sociedad capitalina decimonónica, 

donde podian montar a caballo y gozar de la naturaleza, as! como de un aire puro y 

vivificante en compaflfa de toda la familia. Sabemos que, a principios de 1849, Dolores se 

encontraba de nuevo enferma, quizá de las vías respiratorias pues Almonte menciona en su 

1855)" en, Ana ROBa Suárez Argüollo (coord.), Pragmatismo y prlnclplru. Lo ",'ación conflictiva ~nIr~ Mhico y 
Estadru Unidos, 1810-1942, México, IIutltuto Mora, 1998,456 pp., pp. pp. 177-227, p. 194. 
108 Elona Azucena Ceja Camargo, "Más allá de la Mesilla. La Begunda !!estión diplomática de Juan Nepomuceno 
Almonte en Wuhlnaton, 1853-1856", Tesis de licenciatura, Universidad Nacional Autónoma do México I Facultad 
de Filosofla y Letras, 2005, 99 pp., p. 10. 
lW Se sabe que meses después Almonto daba a su espollll $250 al mos, divididos en tres partes, parlllll8 compru, más 
$50 para SUJ guíO! personales. Almonte percibla entonces, como sen.dor, la cantidad de 5345 a la quincena. 
"Diario de Almonto do 1843 a 1853", en Manuscritos de la Biblioteca Manuel Orozco y Borra. /523-1863, lNAH
DEH, rollo 1, abril de 1849. 
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diario que estaba "muy mala del pecho".110 Al parecer, el problema no fue grave, pues tres 

dias después se habla recuperado. 

Las elecciones presidenciales de 1850 tuvieron como contendientes a: Santa Anna, 

Mariano Arista (1802-1855),2I1 Luis de la Rosa, Nicolás Bravo, Manuel Gómez Pedraza y al 

mismo Juan Nepomuceno. El triunfo lo obtuvo el segundo de ellos, quien tomó posesión del 

cargo el 9 de enero de 1851. Almonte no logró llegar a la silla presidencial, como tampoco lo 

habla conseguido en el aflo de 1845 en que también participó como candidato. Sin embargo, 

1850 fue determinante en su vida puesto que, luego de siempre haber militado en las filas 

libernles se unió al Partido Conservador, sin que este hecho significase que sus creencias 

pollticas cambiaran completamente. Prueba de ello será que, aflos después, habrá de sentir 

afinidad por el monarca francés Napoleón m, de marcadas ideas liberales 

Es dificil explicar el por qué de tal decisión, mas podemos suponer que se debió a la 

terrible situación que vivió el pais tras la derrota y mutilación que sufrió en la guerra contra 

los Estados Unidos, lo cual radicalizó las posiciones y creencias de los polfticos y actores de 

la vida naciona1.2Il 

Entretanto, el gobierno de Mariano Arista fue depuesto por Santa Anna, quien regresó 

del exilio en 1853 para convertirse en dictador. Su régimen se vio camcterizado por una serie 

de disposiciones que rayaron en lo absurdo y trajeron como consecuencia un levantamiento 

más en su contra, ésta vez, el último. Dicho movimiento, encabezado por el general Juan 

Álvarez (1790-1867)213 y secundado por el coronel Ignacio Comonforf lO y Florencio 

l10 "Diario de Almonte de 1843 11 18.53", en Mamucritos de la Biblioteca Manuel Orozoo y Berra. 1523-1863, 
INAH-DEH, rollo 1,6 de enero de 1849. 
1Il Mariano Alista habia dirigido el Ejército del Norte durante la intervención norteamericana; posteriormente, fue 
ministro de Guerra y Marina en 1848. Sosa, op. cit., pp. 47-49. 
2ll Pilla, op.clt., pp. 197-198. 
m Álvatez formó patte de 18.'1 filas insurientes de Vicente Guerrero. Posteriormente fue partidario del Plan de Iguala, 
y al igual que muchos otros, combatiÓ a Iturblde DJÁS tarde. Luchó en la guerra contra Estad08 Unidos, donde 8U 

inacciÓn trajo como consecuencia la pérdida de la batalla de Molino del Rey. Se enfrentÓ a los collllmVlldores en la 
Guerra de Tres Al'I.os y al iniciatse la intervención france8a, se convirtiÓ on una pieza clave del Partido Liberal, tanto 
~r su poder político como por BU riqueza. Diccionario Porrúa ... , op. cit., v. 1, p. 139. 

14 El poblano Ignacio Comonfort (1812-1863) fue 01 principal promotor del Plan de Ayutla; durante la guerra obtuvo 
recursos ----dinero y atmll.~- do 105 Estados Unidos. En octubre de 1855, el general Álvarez, lo nombrÓ ministro de 
Guerra y con eso CIltgo llegÓ a La. capital. En diciembre fue electo presidente wstituto; en 18~7 prestó jwamento 
como primer mandatario constitucional, y poco deapués, desconociÓ la Constitución, dándose un autogolpe do 
Estado, con lo cual se inició la guorra de Reforma. Exiliado, regresó a la vida pública a! desatarse la intervención _" (j 
francesa, siendo nombrado gonera! en jefe del Ejército del Centro. Fue muerto en combate. Sosa, op. cit., pp. 161-;) IV..,~;I' 

164. ~ •. I'~~I(~ 
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Villarreal buscó sacar defmitivamente a Su Alteza Serenlsima del poder. La llamada 

«Revolución de Ayutll\» logró sus fines y, además, elevó a los liberales a la presidencia, con 

lo cual otra lucha, ésta más encarnizada todavla, iba a comenzar, 

Juan Álvarez llegó a la silla presidencial en 1855, mas no permaneció mucho tiempo 

en ella pues "delicado de salud, sintiéndose molesto en el medio social de la capital y sin 

ambiciones al puesto supremo que ocupaba, decidió renunciar a él".m Dejó en su lugar a 

Ignacio Comonfort, quien integraría un gabinete con liberales radicales y moderados 

Almonte regresó a la vida pública en 1856 al ser nombrado, por segunda vez ministro 

plenipotenciario de México en Londres. Quizá al rechazar el cargo/16 Almonte hubiera tenido 

tiempo de sentarse a escribir, puesto que al Bf'lo siguiente, en México, publicó la Gula de 

forasteros y repertorio de conocimientos útiles, donde se pueden observar gran cantidad de 

ilustraciones que, según el Diccionario Porrúa, fueron realizadas por su esposa. El escritor 

Vicente Quirarte senala que "en los grabados de Dolores Quesada la ciudad está conformada 

exclusivamente por sus construcciones, sin la aparición de figuras humanas que, por 10 

menos, indiquen la proporción entre edificios y personas".ll7 Como senala dicho autor, 

suponomos que la senora Almonte no era una espléndida dibujante, pero debemos tomar en 

cuenta que su aprendizaje fue emplrico y, por lo mismo, si poseía alguna capacidad para 01 

trazo, era innata Aunque es posible que haya tomado clases particulares de pintura, pues en 

la época se acostumbraba que las jóvenes aristócratas se cultivaran en ese tipo de artes. De 

ahí que Vicente Quirarte haga notar la falta de proporción de los edificios trazados por ella, 

en comparación con los realizados por dibujantes profesionales de la época. 

Sin embargo, de los dones artísticos y humanitarios de nuestras damas conocemos 

poco; por fortuna, el propio Quitarte, en la introducción que hace en 1997 a la gula de 

Almonte, comenta que Dolores dirigió una escuela donde Juan Nepomuceno era 

catedrático. m El establecimiento educativo al que se refiere el autor era aquel del que era 

lB Quirarte, VIsión ... , op. cit .• p. 137. 
216 Ceja, op. cit., p. 80. 
ll7 Juan Nepomuceno Almonte. Gula eh forasteros y repertorio tk conocimientos útiles. pr61. Vicente Quirnrte. ed. 
fllC8imilar. México. Instituto Mo~ 1997. 638 pp .• XXIX pp .• p. XVID; Vicente Quirnrte. FJogIo de la calle. 
810grqfTa III~rarla ch la Ctudad eh México 185()"J992. México. Cal y Arena, 2001. 720 PP. pp. 73.74. 
218 Diccionario Porrúa .... op. cI/., v. 1.3892 pp .. p. 123; Almonte. (}r¡ia eh .... op. el/.. p. XIV; Vicente Quirarte. 
Elogio ...• op. cit. p. 73 

·80· 



propietaria Guadalupe Almonte, madre de Dolores, como consta en las lineas que le dedicó al 

inicio de su Catecismo de Geografla UntversaPlo 

EI5 de febnlro de 1857, bajo el gobierno de Comonfort, se promulgó la Constitución 

más polémica que hasta ese momento habla tenido el pals, ya que en palabras del historiador 

Daniel Coslo Vi llegas "nació sin que nadie creyera en ella: el Iibeml modemdo, porque el 

jacobinismo la habla manchado; el liberal puro por su fondo medroso. [Fue] detestada y 

combatida pugnazmente por la iglesia católica y el Partido Conservador". no La causa de tal 

revuelo entre los miembros de aquella fracción fue que, dentro de sus principales artlculos, 

destacaban algunas reformas que afectaban de forma directa los intereses del clero y el 

ejército. 

La reacciÓn no se hizo esperar, suscitándose levantamientos conservadores en contm 

de la nueva Carta, que fueron pronto sofocados. No obstante, una de las sublevaciones habría 

de tener éxito; el 17 de diciembre, el geneml Félix Zuloaga" l proclamó el Plan de Tacubaya 

en el cual desconoda la Constitución, convocaba a un nuevo Congreso y reconocía a 

eomonfort como presidente. Éste, dos días después se dio un autogolpe de Estado, 

adhiriéndose a los tacubayistas. Dlas más tarde, Zuloaga desconoció a Comonfort y se 

autoproclamó presidente.m 

Dos gobiernos coexistieron durante este tiempo: el liberal, encabezado por Benito 

Juárez, itinerante a tmvés del territorio nacional y el conservador, con sede en la capital del 

pals, al mando de Zuloaga, primero, y de Miguel Miramón después. Almonte seguía en 

219 JU4ll Nepomuceno AImome, Catl/clsmo d6 geogrqfta universal para 111 uso d6 los establee/miemos d8 instrucción 
lf{:,bllca de Mixlco, por .. , México, Impr. de Ignacio Cumplido, 1837, VIl-176 pp., p. ID; Lombardo, op. cit., p. 985. 

20 Daniel COBlo Villegllll, La constitución de 1857 Y sus crltlcos, México, Herme8, 1957, 199 pp., p. 41. 
221 El chihuahucmse Félix Mario. ZUIORBo. (1813-1898) combatió a 108 comanches ya los apllches, a los separatistas 
de Yucatán, 11 108 elltadounidelllles en 1847 Y 11 la Revolución de Ayuda. En 1858 fue nombrado presidente interino, 
aunque hubo una interrupción en su gobierno con motivo de la defección del general Manuel Marfa Echeagaray en 
diciembre del mismo afto hasta que el general Miramón lo repuso en enero de 1859. Zuloaga dejó la preaidencia cm 
manos de éste último. Se dice que tuvo la intención de pedir ayudllll Napoleón m para crear un cuerpo militar, pero 
al triunfo de los liberales tuvo que SIIliJ del pals por haber sido responsabllludo del saesinato de Melchor Ocampo. 
Durante la intervención vivió en Cuba, aunque pudo regresar al pals, donde murió. Enciclopedia dI! Mérlco ... , op. 
ell, v. 14, pp. 8304-8305. 
m A1¡umir 111 presidencia le correspondla legalmente como presidente de la Suprema Corte de Justicia que era; sin 
ombargo, debemos aclarar que poco antes el miBmo Juárez habla desconocido a Comonfort y su gobierno por lo que 
su propio nombramiento como presidente de la Suprema Corte pudo no tener validez. El tema es polémico y merece 
un estudio aparte. Una obra fundamental sobre la adminilltrllción de Comonfort es: Anselmo de la Portilla, Mtxiro en 
1856 y 1857. lTOblmw del general Comon/ort, México, llllItituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana, 1987,396 pp. 
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Europa, y el gobierno conservador lo nombró ministro en Francia y poco después en Espaf'la. 

Por falta de fuentes, 10 que nos recuerda la eterna invisibilidad de las mujeres, desconocemos 

si Dolores y su familia se encontraban con él. Desafortunadamente, pese a haberse revisado el 

<<Archivo Histórico Genaro Estrada;.> de la Secretaria de Relaciones Exteriores, no se 

encontró ningún dato a este respecto, pues el acervo cuenta casi en su totalidad con 

documentación perteneciente a personajes masculinos y, en la mayor parte de los casos, se 

refiere a aquellos que desempeftaron un cargo diplomático en el gobierno. Tampoco se 

encuentra ningún tipo de p~aporte, dado que en esa época éstos eran distintos a los actuales 

pues se extendfan a los extranjeros que debían o querían circular por territorio mexicano. Sin 

embargo, es posible que las mujeres mexicanas que salieron del país durante el siglo XIX 

estén registradas en los puertos de entrada de las naciones que visitaron. 

Durante la guerra pe Reforma, ambas facciones buscaron el reconocimiento de 

gobiernos extranjeros. Los libereles firmaron en 1859 el Tratado Mc Lane-Ocampo del que 

ya se habló anteriormente.l13 Por parte de los conservadores, el ministro Almonte y el 

representante de la reina espaftola, Alejandro Mon, firmaron el Tretado Mon-Almonte, por 

medio del cual el gobierno de Zuloaga reanudaría sus relaciones con Espaf'la. Ninguno de 

estos acuerdos fue aceptado por el bando contrario, ni tampoco se llevaron del todo a cabo; el 

primero por haber sido rechazado en el Congreso de los Estados Unidos, el segundo porque el 

triunfo del partido liberel impidió su realización. No obstante, ambos quedaron como muestra 

de los extremos a lo que estuvieron dispuestos a llegar los representantes de ambos partidos, 

con tal de lograr el triunfo frente al onemigo interno. 

Tras la derrota de los conservadores y el regreso de Juárez a la capital de la república, 

Almonte, quien continuaba en el Viejo Mundo, recibió una comunicaciÓn del ministro de 

Relaciones Francisco Zarco,m fechada el 28 de enero de 1861, en la que se le informaba que 

el gobierno mexicano 10 9estitufa de su cargo y desconocía todos los actos o acuerdos 

m Vid supra. cap. II, pp. 37-38. 
ll4 FfllDcisco Zarco (1829-1869) le dedicó al periodismo politico, IIllIIque tambi6n redllctó artIculos Iiterario!l, 
costumbristas y biográficos. Escribió en el Alhum Mer/cano, Al Demócrata, El Siglo Die" y NUI.fV6 -del cual fue 
director -, en la revista La Ilustración MIIXlcana y en El Prestmte Amistoso, dedicado a las damll8, enUe otros. 
Corurtituyente en 1856, se carllcterizó por 9\lS rlldicales idolllJ liberales. S08ll, op. cit., pp. 652-6~4. 
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celebrndos por él. Al dla siguiente, el ministro de Guem, Jesús González Ortega {l822-

1881 ),221 le giró otra mala noticia: habia sido dado de baja en el ejército mexicano. 

La larga estancia de Almonte en Europa, su relación con las cortes de los distintos 

reinos, el acercamiento al emperador francés, Napoleón lIT -un liberal visionario y 

ambicioso-, asl como la radicalización de las cosas en México tras la llegada de Juárez al 

poder, pudieron ser algunos de los factores que empujaran a Juan Nepomuceno creer que la 

monarqula era una mejor opción de gobierno que la república. Incluso se ha dicho que 

Napoleón m sentla afmidad por Almonte debido a sus ideas, lo que no sucedió con otros 

monarquistas conservadores. El historiador Martln Quimrte dice al respecto: 

Almonte habia figurado en las filas del liberalismo. Se le consideraba hombre 
de terribles pasiones. Bajo la segunda administración de Bustamante, condenó 
enérgicamente siendo ministro de Guerra las ideas monárquicas de Gutiérrez de 
Estrada. Pero como tenia grandes ambiciones y pocos escrupulos, no vaciló en 
abjurar de una parte de sus ideas. Renegó de su pensamiento republicano, pero 
se mantuvo fiel a su credo liberal. La cultura, la distinción de Almonte, sus 
ideas liberales, el profundo conocimiento que tenia de la historia de su país, le 
merecieron la protección de Napoleón ID. El emperndor francés creyó ver en él 
al polltico ideal que podria fundar un partido que no seria ni rojo ni retrógrado, 
pero que no renunciarla en todo caso a las conquistas logradas por el 
libernlismo.226 

A los ojos de Almonte, y de muchos otros pollticos, el sistema republicano, ya fuese 

centralista o federnlista, no tenia sustento en nuestra nación porque, como sef'lala el 

historiador Edmundo O'Gorrnan en referencia a México: "la diferencia que separa [a] 

Estados Unidos de la nueva nación [radica] en el modo de ser histórico de ambos pueblos".ll7 

Recordemos que la guerra de 1847 habla sido un detonante para la radicalización de 

las postums; la inestabilidad polltica que se arrastraba desde la promulgación de la 

independencia en 1821 habla llegado a su cúspide con la intervención norteamericana y a 

partir de ese momento un grupo de monarquistas pensaba que solamente una autoridad real 

m El general Jesús González Ortega llegó a la cima de su carrera al derrotar a Miramón en la batalla de Calpullllpan. 
De ah! que fuera nombrado ministro de Guerra dUllIDte el gobierno de Juárez y, polllerionnente, presidente de 111 
Suprema Corte de Justicia. En la intervención francesa se le dio el mando del Ejército del Oriente, a 111 muerte de 
Zara¡¡oza. Dicc;onar;oPorrlÍa ... , op. clt., v. 2, pp. 1532-1533. 
1U Quirarte, Visión" .. op. cit., p. 171. 
227 Edmundo O'Gorman, México ~I trauma (Ú¡ su historia, México, Universidad Nacional Autónoma de México I 
Coordinación de Humanidades, 1977, 119 pp., p. 33. 
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podría salvar a México de la <<desintegración total».m Tal fue el caso de Gutiérrez de 

Estrada, quien desde 1840 había escrito al entonces primer mandatario Bustamante 

hablándole de las bondades de la monarquía ante la expansión estadounidense, o bien, del 

presidente Paredes y Arrillaga, quien en 1846 también se habia convencido de la necesidad 

de instaurar un trono en el país, a fm de asegurar la pervivencia y estabilidad de las 

instituciones. Estas ideas pervivieron hasta la década de los sesenta. 

En septiembre de 1861 Hidalgo y Esnaurrizar, Gutiérrez de Estrada y Almonte se 

reunieron en Europa, para acordar el establecimiento de una monarquia en México y de este 

modo terminar con la anarqula en que vivia su país. Poco tiempo después, el 16 de 

diciembre, Juan Nepomuceno recibió una carta de Napoleón ITI donde le preguntaba si se 

habla podido reunir nuevamente con su esposa, por lo que suponemos q\le Dolores habío 

viajado o viaja.r:la a Francia pam encontrarse con su cónyuge.m 

El 25 de diciembre del mismo afta, Almonte llegó a Madrid y visitó al ministro de 

Estado de Isabel n, Saturnino Calderón Collrultes, para convcmcerlo de adherirse al plan 

monArquico mexicrulo, proyecto que éste conocia desde 1859, a través de comllnicaciones 

que desde esas fechas mantuvo con el entonces ministro Almonte e Hidalgo y Esnaurrizar.:Oo 

Con tales antecedentes era de espemrse su aprobación.. ;o¡ 

Por su parte, ante la imposibilidad de sacar adelrulte las fmrulZRS del país, el gobierno 

de JuArez decretó la suspensión del pago de la deuda por el espacio de dos afios. Tra~ esta 

mdical medida, en octubre de 1861 los gobiernos de Oran Bretana, Espafl.a y Francia se 

reunieron en Londres para acordar el arribo a costas mexicanas de flotas de la llamada 

«Alianza Tripartita», cuyo objetivo em, según se acordó en dicha reunión, únicamente el 

cobro de tal deuda. Sin embargo, pese a lo pactado, Napoleón m tenia otros planes, deseaba 

"crear un imperio en México, que fuem un muro de contención de los apetitos imperiales de 

la gran República",211 es decir, los de Estados Unidos. Para llevarlos a cabo contaba con los 

monarquistas mexicanos, cuyos deseos coincidían con los suyos. 

m Soto, op. cit., pp. 244-245. 
119 CONDUMEX, Manuscritos Juan N. A1monte, fondo XXIII. carpo 1, leg. 3, 16 de diciembre de 1861. 
no Hidalgo y EBnaurrizar, Proyectos .... op. cit., p. 43. 
231 Agustln Rivera, Ana/es MI/xtcanos. La R6forma y el Segundo Imperio, México, pro!. Berta Flores Salinas, 
Unlvolllidlld Nacional Aut6nonta do México, 1994,383 pp., p. 92. 
lJl Ibid6m, p. 167. 
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La flota espai'lola llegó a tierra mexicana hacia finales de 1861; las escuadras francesa 

e inglesa hicieron lo propio en enero de 1862. Juárez, ante la gravedad de la situación, ordenó 

que no se les atacara e invitó a los representantes de las potencias a entablar negociaciones en 

el poblado de La Soledad, Veracruz, donde se reunirian con el ministro juarista Manuel 

Doblado. Mientras tanto, Almonte se encontraba en e! castillo de Miramar, negociando con el 

archiduque Fernando Maximiliano de Austria su aceptación de la corona de México. El 

candidato decidió no aceptar la oferta en tanto no estuviera convencido de que el pueblo 

mexicano lo aclamaba, por tanto, Juan Nepomuceno se embarcó de inmediato rumbo a su 

patria, llegando a las costas nacionales en marzo para "llevar a cabo una labor de proselitismo 

a favor del Imperio"m Su arribo puso en conflicto las negociaciones iniciadas por e! 

gobierno de México con los representantes de las tropas invasoras, dado que los soldados 

galos le brindaron su protección. Por ello, se rompieron las relaciones entre Francia y el 

gobierno de Juárez y ante tales hechos, los representantes de Espafta (Juan Prim), y Gran 

Bretal'la (Charles Wyke) se deslindaron de las acciones de las tropas francesas, entonces 

comandadas por el jefe de la expedición Charles Latrille, conde de Lorencez. Posteriormente, 

Almonte se trasladó a Córdoba donde fue nombrado jefe supremo de las fuerzas que se 

adhirieran al plan monárquico y, más tarde, a Orizaba, con el fm de organizar su ministerio. 

Mientras tanto, la sef'lora Almonte permanecía en Francia en espera del 

establecimiento del Imperio; ahí visitó a Concepción Lombardo, esposa de! militar 

conservador Miguel Miramón, tras el parto de ésta. Quesada comentó a su interlocutora que 

el ejército de Juárez habla rechazado a los franceses en Puebla, refiriéndose a la batalla del 5 

de mayo, lo cual muestra qlle ambas mujeres estaban interesadas en los acontecimientos de su 

pals, lo que resulta lógico dado la situación de sus cónyuges, independientemente de sus ideas 

personales referentes a los hechos.m 

Dolores, como esposa de uno de los hombres que formaron parte del grupo que llamó 

a Maximiliano a gobernar, se encontraba al pendiente de lo sucedido tanto en México como 

en Europa. En una carta a un militar cuya identidad desconocemos por carecer del nombre del 

destinatario, destaca sus convicciones pollticas,l3l quizá por convencimiento propio o sólo por 

2l31blckm, p. 177. 
234 Lombardo, op. cll., p. 419. 
:m Instituto Nacional de Antropologill e Historia, Subdirección de dooumentos de 111 Biblioteca del INAH (en 



representar un digno papel como la esposa de Almonte. Este hecho denota que algunas 

mujeres soBan comentar sobre estos temas; en este caso, seguramente por tratarse de una 

mujer educada, se le permitía todo tipo de opiniones, por lo que seflalaba: "los puros están 

conspirando en México y han tenido que hacer salir a Payno, Agustin del Rfo y otros, y más 

que fatalidad hay para llevar a buen fin esta causa tan fácil si se quisiera".2J6 

Hacia [males de 1862, Dolores viajó a México para reunirse con su marido en 

Orizaba, mientras que la guerra continuaba. Durante más de 60 dlas la ciudad de Puebla, que 

un afio antes habla resistido el embate de las tropas francesas, fue sitiada causando enormes 

estragos en las filas del ejército mexicano, asl como entre la población civil. Por fin, el 

general Jesús González Ortega tuvo que rendirse y la capital poblana fue tomada por el 

invasor y sus aliados mexicanos. El gobierno de Juárez, a sabiendas de que en esas 

circunstancias la defensa de la ciudad de México era imposible, abandonó la capital rumbo a 

San Luis Potosi. EllO de jl,Ulio de 1863, el ejército franco-mexicano, al mando del general 

Federico Elias Forey (1 804-1 872)1J7, entró a la capital acompaflado por Leonardo Márquez, 

Juan Nepomuceno Almonte y Dubais de Saligny. 

El día 16, Forey anunció la creación de la Junta Superior de Gobierno, que a su vez 

convocarfa a una Asamblea de Notables para decidir la forma de gobierno que adoptarla el 

país, es decir: la monarquía, El poder ejecutivo de la Junta Superior pronto adquirió el 

nombre de Regencia, para servir como gobierno provisional. Estaba integrada por tres 

personas: el mismo Juan Nepomuceno, el obispo de Puebla, Pelagio Antonio Labastida y 

Dó.valos,2J' y el general José Mariano Salas. Aunque no abiertamente, el poder militar estaba 

en manos de Forey. 

adelante INAH·BINAH), Archivo Mexicano del Emperador Maximillano. Viena. Archivo de Elltado, rollo 6, cxp. 
42, 2 de octubre de 1863, (Serlo MaJdmill4no). 
l.l6 INAR.BINAH, Archivo Moxicano dol Emperador Maximiliano. Viena. Archivo do &lado, rollo 6, exp. 42, 2 de 
octubre do 1863. 
m Forey comandó la intervonción a partir de octubre de 1862 en quo lo ontro¡ó el mando el general Culos Latrille, 
condo de Lorencoz. En la ciudad de México reunió a la Junta de Notables plll1l elltRblocer la Rellrncia; también 
ejerció el gobierno de orden polftico hwrta IIU regreso a Francia el 21 de octubre de 1863, d~ando on 9U lugar al 
"oneral Aquiles Bazaine. Enciclopedia de México __ ., op. cit., p. 2939. 

8 Pelaglo Antonio Labaetida y Dával05 (J 816-1891) era obispo de Puebla y IllZObispo de México; fue delltorrado en 
1856 a causa do IIU intervención en la insurrección de Antonio Haro y Tamariz. pues habla dado fondos pua tal 
causa. Sin embargo, se le invitó a regresar en 1863 como regento del Segundo Imperio pero nuevamente fue exiliado 
por sus diferencill8 con 108 france8CIS respecto a los derechos de la Iglesia, que se encontraban on continua disputa. A 
su vuolta, en 1871, 9irvi6 como intormodiario entre el gobierno y la Santa Sede con 01 general Porfirio Dlaz. 
Diccionario Porrúa ... , op. cit., v. 3, p. 1941; Enclc/opedJade México ... , op. cit., v. 8, p. 4586. 
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Mientras que Almonte era miembro de la Regencia, Dolores escribla a Carlota, esposa 

de Maximiliano, para informarle las determinaciones que tomaba la Junta de Notables con 

respecto a su marido. La princesa belga le respondió que ella se encontraba resuelta a asumir 

"el papel de madre",13O la cual, según decla, México necesitaba, y que esperaba que la 

Providencia le ayudara a tener los dones necesarios para llevar a buen término su misión. 

Maximiliano aceptó la corona de México el 10 de abril de 1864, y firmó los Tratados 

de Mirnmar que determinaban la ayuda que darla el gobierno francés al imperio en 

formación. Ese mismo dia, se nombró a Juan Nepomuceno Lugarteniente del Imperio hasta 

que el emperador llegara al pals. A partir de este momento Almonte recibirla un sueldo de 

$10,000 anuales."o 

Por su parte, si bien no se sabe cuándo y cómo inició la relación entre Carlota y la 

seflora Quesada, hay múltiples indicios de la confianza entre ellas."1 El 10 de enero de 1864, 

cinco meses antes de la lIe~ada de los monarcas, Dolores mandó una carta a la emperatriz 

ofreciéndole disculpas por no haberle escrito antes, pues estaba de luto por la muerte de su 

madre, acaecida en diciembre del afio anterior. Carlota le respondió: "aunque no tengo el 

gusto de conocer a usted, tomo una parte tan viva en la terrible desgracia que le ha cabido, 

hace poco, perdiendo una madre querida que no puedo a menos de manifestarle de corazón 

mi sincera simpatfa y pésame".242 

Según la versión de Manuel Rivera Cambas, durante el vieje hacia México a bordo de 

la fragata Novara, los emperadores nombraron a Dolores dama de palacio; por su parte, 

Manuel Romero de Terreros afirma que su designación se dio en el mes de julio de 1864, 

durante un ciclo de actos caritativos encabezados por Carlota. Posiblemente este último haya 

sido la ratificación del nombramiento ante la corte, puesto que el periódico El Pájaro Verde, 

del JJ de junio, consignaba que para esa fecha, la seflora de Almonte ya habia sido designada 

junto con otras siete sefloras.l" 

219 Benito JuÍlrez, Documllntos. discursos y com<sporrtkncla, selección y now de Jorge L. Tamayo, 2a edioión, 
México, Libros de México, 1973, 15 v., v. 8,925 pp., p. 149. 
140 Rivera, Anales ... , op. cit., p. 186. 
241 No hay que olvidar que Iosefa Cardefta de Salas también fue espollll de un regente del Imperio. Vid supra, cap. 
V6, pp. 159-167. 
~'2CONDUMEX. fondo x:xrn, carpo 1, leg. 27, 10 de febrero de 1864. 
lO Pedro Ru1z, "Noticias del dla. Viaje de 9U' majestades", en El Pájaro Verde. Periódico de R611g1ón, Po/{lIca, 
Literatura, Arte, Ciencia, México, Impr. de M. ViIlanueva, 1864-1867, sábado 11 de junio de 1864, p. 3. 



De todas las damas mexicanas, Dolores era la que mantenía una relación más estrecha 

con la emperatriz, debido a las funciones que cumplia como dama mayor de palacio, entre las 

que se encontraban la de satisfacer los deseos y caprichos de la soberana, acompanarla en sus 

visitas a la Casa de Pobres, escribir a ministros nacionales y extranjeros, tal y como ahora lo 

harla una secretaria particular. Es importante sen.alar que las funciones de la dama mayor 

eran básicamente protocolarias, por ende, no requeria tener una mayor formación escolar para 

desempefl.arlas con eficacia. Sin embargo, no por ello carecía de una educación más avanzada 

que muchas otras contemporáneas de su misma clase; hemos constatado que incluso hablaba 

y escribía en francés, gracias a lo cual sus quehaceres habrían de incrementarse, como se verá 

más adelante, cuando nos refiramos a la futura misión de su marido en Europa. Además de 

que dicha educación le permitió granjearse la confianza y respeto de Carlota. 

Asimismo, Dolores también servía de enlace entre los emperadores, ya que, hacia 

finales de 1865, Carlota debía pedir audiencia para poder ser recibida por Maximiliano, como 

uno más de sus súbditos. A través de ella, se comunicaba a Almonte los despachos de la 

emperatriz, lo mismo que a sus damas y visitantes, a quienes senalaba la hora en que serían 

recibidos y cómo debían vestir en cada ocasión. Por ejemplo, en un informe sin fecha, Carlota 

escribe a la senora Quesada, desde Chapultepec, diciéndole que recibirla a la senora Josefa de 

la Pena,'" esposa del mariscal Aquiles Bazaine, general en jefe de las tropas francesas en 

México, a las 7 del día siguiente, en traje de manana. l<I~ Ignoramos el asunto de que tratarían, 

pero es muestra clara de cómo debía seguirse el protocolo de la corte y algunas de las 

funciones de las mujeres que se encontraban al servicio de la emperatriz. 

2 .. Proveniente de una familill de idOll8 liberales. Joseta nllció Cln TClxcoco en 1848 y casó con el mariscal Bazaine el 
26 de junio de 1865, por lo cual. Maximiliano lel dio como regalo el Palacio de BuenavlJtll -hoy lOde del Musoo de 
San Carlos. En 1867 partió hacia Francia al lado de BU filmilla, OItablociéndose en hl corte de Napoleón m, donde 
pnrticipó en diversas dilCUllione9 y emitió opiniones "con gnm dCllerminación y conocimiento de causa". haciendo 
evidente una medillDll educación adquirida en su patrill. En 1874 sufrió la sentencia que se le imputó a BU marido. Le 
llyudó a escapar de prisión para refu¡iaae en Espafta, IUgllf donde vivieron hasta que en 1886 Iosefa decidió regrosar 
a México con SUJ hijos, nbandommdo 11 Bazaine con quien MJstuvo corrospondoncia en loe IIftOS sublleCUentcs. Murió 
en la Quinta de Salud de Tlalpan en 1900, según afirman algunos Illltore8. de cáncor. Sin embllfgo. 11 pnrtir de ese 
mismo ano. dicha institución convirtió su especialidad. de quirúrgica a psiquilúriclI. lo que n09 hace suponer 111 

posibilidad de que hubi090 padecido de sus facultades montaJes, temendo un fin muy similar al de la emperatriz 
Carlota. J. M Miguel Vergée. "Pepita Pena y la calda de BllZIIine". en Historia Malcana 44. COLMEX, dir. Daniel 
C0910 VilleSU. v. XI, n. o 4. México. abr-jun 1962. 646 pp., pp. 546-H4; GermAn Somolin09 D' Ardois. Historia de 
la p.Jiqulatrla en México. México. Secretarlll de Educación Pública, 1976, 148 pp .• (SEP-Serentlll, 258), p. 147; 
D1ccionarloPomía ...• op. cit., v. 3, p. 2675 
,., CONDUMEX, fondo xxm. ~. 2. leg. 29. [s f] 
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Volviendo al matrimonio Almonte, sabemos que tuvo sólo una hija,246 Guadalupe, 

quien durante el Imperio era "una joven bastante graciosa, sin ser bonita, que tenia gran 

atractivo por su cultura y amabilidad"/41 cualidades heredadas de sus padres, ambos educados 

en el seno de un núcleo familiar de alto nivel cultural. Guillermo Prieto senala, con respecto a 

Almonte, que "su estudio favorito era la historia y la geografla, y su pasión, transmitir 

conocimiento a la juventud, para la que escribió libros elementales de bastante mérito para su 

época"14' Dolores, como ya se vio, era una mujer letrada. Con dichos antecedentes, era obvio 

que Guadalupe Almonte Quesada tuviese una buena formación cultural. 

La relación entre la familia y los emperadores fue cercana; prueba de ello es que 

cuando Guadalupe se casó con el general José Domingo HerrAn (1826-1882), la ceremonia se 

llevó a cabo en la Capilla del Palacio Imperial, el 6 de agosto de 1864; el Arzobispo de 

México presidió la boda y Maximiliano y Carlota fueron los padrinos. HerrAn era un militar 

tapatio, que se habia hecho famoso por su dudoso comportamiento en el ejército; en 1857, 

durante una sublevación en San Luis Potosi, "asaltó la casa del cónsul inglés, de donde 

extrajo cierta cantidad de dinero".149 Manuel Maria Giménez, amigo y secretario de Santa 

Anna, se expresaba de él en los términos siguientes: 

[ ... ] Almonte, aunque contra su voluntad, ha casado a su hija única con el 
general don Domingo Herrán. Usted no debe conocer a este caballero, porque 
en su última administración de usted era sólo capitán 10 de caballería; y en esta 
clase estaba conmigo en Puebla en 1856. Después, por sus méritos, que no son 
bien conocidos, en las administraciones de Zuloaga y Miramón, y al lado de 
Márquez, ha llegadq a tan alta categoría, a pesar do tener causas pendientes por 
robos en las comandancias generales de México y Guadalajara [ ... ]l~O 

146 Ceja Camacho afirma que el matrimonio Almonte tuvo tres hijos: Joaquln, Francisco y Guadalupe, dato que tomó 
del Archivo Histórico del Senado de la República; sin embllCgo, oonsuhamos el expediente citado y no encontramos 
ninguna referencia al respecto. Como se verá a lo largo de este capitulo, Juan Nepomuceno y Dolores concibieron 
únicamente a Guadalupe Almonte Que8llda. Archivo Histórico del Senado de la República, Cámara de Senadores (en 
I!.delante AHSR), ramo Secreto (1825-1863), Guerra, Congreso 8, L 41, 1. 1, exp. 29,19 de octubre de 1840, fs. 76-
84, f 79; Ceja, op. cit., p. 6. 
147 Lombardo, op. cit., p. 332. 
,., Guillermo Prieto, Memorias de mis tI<,mpo.f, próL Horaclo Labastida. México, POITÚa, 1983, XXVI-355p., 
rSepan Cuantos .. ", 481), p.1S0. 
49 Cárdenas de la pena, op. cit., v. 2, p.201. 
1~ Antonio López de Santa Anna, MI historia poliJIca y mllttar (1810.1874), Memotias, epflogo Ana Maria Cortés 
Nava, México, Lindero ediciones / Multivisión Editorial., 2001, 193 pp., p. ISI, 26 de agosto de 1864. 
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Posiblemente, por ser protegido del general Leonardo Márquez. 2lI uno de los 

personajes más importantes y polémicos del partido conservador, Herrán, otro hombre sin 

escrúpulos, logró ascensos importantes e, incluso, la categoría necesaria para contraer 

matrimonio con la hija del gran mariscal de la corte. Es probable que Almonte se viese 

forzado a casar a Guadalupe con este hombre, pese a que no tenia las cualidades que, 

seguramente, hubiera deseado para su hija. 

Otra muestra de la relación entre los monarcas y la familia Almonte es que al afto 

siguiente, serían padrinos del primer hijo de la pareja, nacido en junio de 1865 y que moma 

poco después. Inclusive, el 19 de enero de 1866, la dama mayor escribió a Carlota 

agradeciendo en nombre suyo y de su hija por la <<preciosa carta» en que aquella le daba el 

pésame por la muerte de su nietecito, como amiga y como madrina del <<angelito» que había 

subido al cielo.m 

Dos meses antes (lO de abri!), como parte de los festejos del primer aniversario de la 

aceptación de la corona por Maximiliano, Almonte habia sido nombrado ministro de la Casa 

Imperial y, el mismo dia, como un reconocimiento a su labor, Dolores recibió la Gran Cruz 

de la Orden de San Carlos. Todo ello denota el distinguido lugar que tanto Juan Nepomuceno 

como su esposa ocuparon en la corte imperial de México, debido principalmente a los 

esfuerzos del general por instaurar la monarquía, así como por la indudable capacidad que 

tanto Napoleón como Maximiliano reconocieron en él. 

Tan pronto como los fue posible, los emperadores emprendieron giras en el interior del 

territorio, con el fin de conocer los problemas de sus dominios; en una de ellas, Carlota villjó 

a Yucatán, lugar dificil de gobernar, dada la lejlllÚa, las intenciones separatistas de sus 

habitantes y los conflictos con los indígenas de la región. Ante la gravedad de la situación se 

111 El general Leonardo Márque.z (I 820-1913) combatió en la guerra contra T t:Xas y en la intervención 
norteamericana. Durante la guerra de Reforma, fue nombrado jefe de la Diviaión del Poniente, 1I0bernadOr y 
comandante de Jalisco en 18~9. Derrotó a Santoll Degollado en Tacubaya el II de abril del mismo aJlo y fusiló a 
todos 108 prisioneroa, incluyendo a loa médicos, por lo que fue apodado desde entonces El tigre d¡¡ Tacubaya. A la 
calda del gobierno col\lleTVador continuó luchando en guerrillas, las cuales fu9ilaron 11 Melchor Ocampo y a Leandro 
Valle. En 1862 80 presentó al general Lorence.z con 2,500 9Oldadoa y en 1864 combatió en Jali9co. MaximlUano lo 
nombró minilltro en Constantinopla y loa Santos LUllares, para IIlejarlo del pafs. Regresó en 1866 parll participar en 
lila últimu accionea del Imperio. Después de ser nombrado Lugarteniente del mismo, fue sitiado en la ciudad de 
México por Dlaz, pero ae escondió y disfrazó para poder lIogar a los E9tad09 Unidos. Regresó al pais hasta 189~, 
aunque decidió establecerse en Cuba donde habla vivido. Murió en III Habana. Enciclopedia d¡¡ Mérico .... op. cll., v. 
9 pp. 5012-.'1014. 
III CONDUMEX, fondo XXIII, carpo 1, lego 47, f 1,19 de enero de 1866. 
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ideó crear un virreinato que garantizara el dominio de la zona, para lo cual se pensó que el 

candidato idóneo era Almonte. Maximiliano instruyó en secreto a su esposa pare estudiar la 

conveniencia y la posibilidad de llevar a cabo ese plan. Sus palabras expresaban con claridad 

la idea que tenía de su colaborador, sobre el que hacia un fiio y duro anAlisis, en el que 

destacaba alguna de las que él veia como sus cualidades y defectos más sobresalientes: 

[Almonte] reuniría las condiciones necesarias [para dicho cargo:] nacimiento 
obscuro e indígena, ningún hijo, modales finos, no iniciativa, prudencia y 
conocimiento de las cosas y de los hombres de por allá, agregando que siempre 
los ministros centroamericanos lo rodeaban en París. Lo único que debía 
considerarse en el pals mismo, era si el hecho de haber llamado la intervención, 
siendo impopular en Yucatán, no daftaría al gran mariscal en la opinión de los 
yucatecos. m 

Al retomar de su viaje, Carlota informó a Maximiliano que Almonte sería aceptado 

por la población de la región, pero que, debido a que ere una persona influenciable, podría 

caer en manos de los yucatecos, quienes lo manejarían a su gusto. Es evidente que la 

emperatriz tenía peso sobre las decisiones que tomaba su marido, quien le consultaba asuntos 

de Estado de gran significación y, suponemos, reconocía su capacidad para tomar 

resoluciones de envergadura. El plan quedó sólo en el papel, pero, si pensamos en los puntos 

que indicaba el emperador, Juan Nepomuceno era la persona ideal para ocupar el puesto, pues 

al no tener hijos varones que aspiraran a heredar el cargo, se descartaban problemas a futuro 

en cuanto a la sucesión. Por otra parte, debido a su origen indl2ena, la población se 

identificarla con él y, seguramente, los monarcas quedarían complacidos con su mandato. 

Sin embar¡:o, al no llevarse a cabo esto proyecto, Maximiliano ideó otros caminos para 

Almonte y, al igual que sucedió con algunos personl\ios de importancia del Partido 

Conservador lo alejó del país. El 6 de febrero de 1865 se le notificó que seria enviado a la 

Santa Sede como representante del Imperio. La situación con El Vaticano distaba de ser 

buena, puesto que el emperador habla continuado con la polftica liberal de sus antecesores 

que tanto habianmolestado a la Iglesia Católica.1H 

m Weclanllnn, op. cit., p. 341. 
1,.. Martln Quirarte, El problema religioso en México, México, Instituto Nacional de Antropologla e Historia, 1967, 
408 pp., (Serie Historia, xvm, p. 334. 
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Almonte, finalmente, no fue enviado al Vaticano porque, ante la amenaza de 

Napoleón III de retirar el apoyo militar al Imperio Mexicano, Maximiliano instó a José 

Manuel Hidalgo y Esnaurrlzar a reformular los Tratados de Miramar con el monarca francés. 

Hidalgo nada consiguió, por 10 cual el emperador lo destituyó y mandó a Almonte, antiguo 

favorito de Napoleón, a ocupar su lugar, con la esperanza de que lograra convencerlo de 

mantener su apoyo a México. Por tanto, Juan Nepomuceno marchó a Pruis, en vez de ir a 

Roma; la importancia de esta misión resultaba trascondente para el futuro del gobierno de 

Maximiliano. 

En marzo de 1866 Almonte y su senora partieron rumbo a Europa. A su llegada al 

Viejo Continente, y casi como premio de conso/aclón, se encontraron con la noticia de que 

los monarcas mexicanos hablan concedido a Juan Nepomuceno el Oran Collar del Águila 

Mexicana, condecoración que le fue enviada a la Ciudad Luz. Por lo que se ve, Maximiliano 

estaba interesado en dar gusto a Almonte, pues, como se1'l.alamos, del éxito de sus gestiones 

dependla la estabilidad y hasta pervivencia del Imperio. 

Por su parte, Dolores Quesada habla sido comisionada para establecer contactos con 

las familias nobles más prominentes de Francia y con la emperatriz Eugenia. Aunque no 

estaba dentro de sus funciones de dama mayor, hacia un servicio especial a Carlota como su 

voz ante la esposa de Napoleón III, como lo muestra Luis Weckmann, en la carta fechada a 

30 de mayo de 1866, en la cual escribió a su soberana: "Cumpliendo con lo que vuestra 

majestad me ordenó, pedl una audiencia ... [a] la Emperatriz Eugenia para presentarle la carta 

que vuestra majestad me confió".m En la misma comunicación, la se1'l.0ra Almonte hacia 

referencia al encargo de Carlota de esperar la respuesta de su homóloga francesa, 10 que 

Dolores no consiguió, pues durante todo el tiempo que estuvieron reunidas, Eugenia evitó 

tocar los temas que tuvieran que ver con lo sucedido en México. En los dlas subsecuentes, la 

dama mayor de palacio continuó informando de todo cuanto pasaba y se deda en la corte de 

Napoleón. Cada noticia, cada recorte de diario leido eran enviados periódicamente a México, 

acompanados de unas cuantas notas y chismes. 

l~l Weckmllllll, op. cit., p. 57. 

- 92-



Dolores no dejaba de opinar sobre polftica y menos de dar ánimos a la monarca.2lÓ El 

tiempo en que estuvo en Europa fue crucial pare el Imperio, y ella sabia de sobro que su 

marido tenia en sus manos la responsabilidad de salvar al mismo Maximiliano. Pero, pese a 

los esfuerzos de Juan Nepomuceno, Napoléon ID no cedia. Al respecto, la dama mayor 

seflaló a Carlota: "es fácil ver que el Emperador Napoleón, por más voluntad que tenga de 

seguir ayudando a nuestro soberano, ya no le es posible y que su situación por lo de México 

es enfadosa. Por fin estalló la guerm entre el Austria, la Prusia y la ltalia".ll7 Al parecer, por 

muy grande que fuese el esfuerzo de Almonte y los empeflos de su mujer, nada podia hacerse 

ante una decisión meditada y tomada por Bonaparte. 

Entretanto, México veia con cercanía el desmoronamiento del Imperio; a la amenaza 

del retiro de las tropas francesas se sumaban la gmve situación del erario público, la 

imposibilidad de pacificar el territorio asolado por las guerrillas republicanas y la posible 

intromisión de los Estados Unidos de América que, una vez solucionado su conflicto interno 

(Guerra de Secesión), amenazaban con hacer valer la Doctrina Moruoe y expulsar de México 

a las fuerzas intervencionistas. 

En un acto de desesperación y, al no poder resolver la situación del pals, el emperador 

Maximiliano decidió abdicar; Carlota lo convenció de no hacerlo hasta que ella se hubiese 

entrevistado con el emperador francés. La emperatriz partió de Veracruz en julio de 1866, 

para trotar de solucionar ella misma este conflicto. El 9 de agosto fue recibida en 01 puerto de 

Saint Nazaire por el matrimonio Almonte; dos días después, Quesada la acompafl.ó en su 

primero entrevista con el "sobrino de Napoleón 1", del cual nada consiguió.m ¿Qué pensaba 

Doloros de los diversos actores involucrados?, ¿qué conversación tuvo con la omperatriz a 

raíz de esos hechos? Desafortunadamonte no lo sabemos por falta de suficientes fuentes, pero 

eso no nos exime de aseverar que la soflom Almonte presenció, como un testigo, quizá 

secundario, gran parte del declive del Imperio y de suponer que, a diferencia de otras mujeres 

de la corte, su papel fue clave pare Carlota. Además, nos brinda los elementos suficientes 

para corroborar la tesis de Silvia Arrom en referencia a que no todas las mujeres 

decimonónicas respondían al modelo pasivo que se les ha adjudicadO y que muchos autores 

216 lbkkm, p. 60. 
ll7 l¡;km. 
218 Rivera, Anales __ ., op. cit., pp. 234-237. 
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reproducen en sus estudios pues, como indica esa autora, "en periodos de crisis, allUDaS 

mujeres se salieron de sus papeles tradicionales y otras dieron a 108 papeles 

tradicionales un slgnincado poUtico".ll9 

Al margen de los esfuerzos que Almonte pudo o no realizar ante Napoleón JII, y de 

acuerdo con la versión de José Luis Blasio, hacia fmales del ai'lo de 1866, aquél fue culpado 

por Maximiliano de no haber defendido sus intereses con el empefto que su deber como 

representante del Imperio le imponía. Por tanto, tenía que mantenerse en la corte francesa, 

para "hacer ver a Napoleón la situación afligida del Imperio y la necesidad que habla de que 

las tropas francesas permaneciemn aún en el país".l6O A pesar de su interés por cumplir con 

las recomendaciones del emperador, y de la posición que Almonte habla obtenido durante sus 

constantes estancias en Patis y su grata relación con la corte francesa, nada pudo hacer. El 

resultado no se hizo esperar. El Imperio se encontraba en la ruina y Maximiliano 

desesperado, por lo que, según versión de Romero de Terreros, decidió destituir a Juan 

Nepomuceno de la legación francesa, "porque ha[bía] hablado muy mal de él y de su 

gobierno con Napoleón".161 Es probable que la inestabilidad pol!tica y anímica del monarca 

mexicano lo hubiese orillado a tomar tal decisión; cabe recordar que había desterrado a 

muchos conservadores y alejado a quienes lo habían llevado al trono, más en vista de la grave 

situación, sobre todo a partir del inicio de la retirada de las tropas francesas, volvió a recurrir 

a ellos. Esto explica, al menos parcialmente, que el soberano viem en la gestión de Almonte 

una falta de lealtad y muy poco ánimo para resolver el problema del apoyo francés, así le 

sucedió con la tarea encabezada en su momento por Hidalgo y Esnaurrfzar. Los tiempos de 

bonanza hablan quedado atrás y, poco a poco, iba imperando la desconfianza y las decisiones 

erráticas e injustas. Seguramente la destitución de Almonte fue una de ellas, pero al fm de 

cuentas, sólo se adelantó unos meses a la estrepitosa caída del régimen imperial. 

AsI terminaron los dIas de la familia Almonte en la corte mexicana. Las grandes 

ceremonias, los fastuosos festejos, fmalizaron y, para el momento de la derrota, todo em ya 

un suefto o, más bien, una pesadilla. Dolores, desconsolada, escribió a Carlota: 

1'9 Arroro, Las mujeres en la ciudad ... , op. clt., p. 48. (Las negrita~ son nuestru). 
260 Rivera, Ana/liS. ". op. cit., p. 206 
161 Romero de Terreros, Maxlmlllanoy elImperlo .... op. clI" p, 116, 
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_1 a 

Sell.ora, yo tengo fe en que el Empemdor se ha de sobreponer a todo g6nero de 
dificultades, como la que he tenido de que su majestad ba de salvar a México 
desde que llegó al país. ¡Dios le ha de dar la fuerza de voluntad y la paciencia 
necesaria para ir adelante, así como para ir conociendo quienes son sus 
verdaderos amigos, alejar a todos aquellos que no le presten garantías, y su 
gloria, de hacerlo sólo, sin ayuda de nadie será mayor! Mucho conflo en la 
cooperación de vuestra majestad en esta vez que se necesita que vuestms 
majestades juntos, vayan de común acuerdo.u1 

Es muy probable que los consejos de la senora Almonte fueran sinceros, pero como 

aconteció con buena parte de los imperialistas, estaba equivocada. Lo mostraron los 

acontecimientos: la emperatriz no pudo hacer nada por su esposo, ni por la conservación de 

su poder en tierras mexicanas. Por otm parte, ése no era el mejor momento para elegir a los 

amigos sinceros y rechazar a los que no lo eran. No obstante, pareciem que Maximiliano 

siguió el consejo. Eliminó a todos los hombres que no le dieron garantías, entre ellos, a su 

marido. Por tanto, ante el próximo y fatal desenlace de los acontecimientos, la familia 

Alrnonte decidió no regresar a México. 

Más tarde, Juan Nepomuceno, enfermo, moriría en Parls en 1869. Al enterarse, 

Napoléon JII escribió a Dolores: "Senora: me ha afectado dolorosamente la muerte del 

general Almonte cuyos méritos y absoluta lealtad pude apreciar en numerosas circunstancias. 

La emperatriz, al igual que yo, comparte su gran pena".'61 

A principios del ano 1868, los Almonte hablan visitado a la viuda de Miramón; la 

senora Quesada, conmovida por el fusilamiento del general en el Cerro de las Campanas, 

junto a Tomás Mejia'M y a Maximiliano, expresó a Concepción: "¡Cuánto he pensado en 

usted!".'" Es claro que las ejecuciones de Querétaro debieron alterar los ánimos de Juan 

Nepomuceno y de Dolores, su esposa, cercanos a los sucesos que hablan finalizado de 

manera tan trágica. El interés de estos últimos sobre el estado de su pals era obvio; Almonte 

realizó miles de preguntas sobre la situaciÓn en la que se encontmba México tras el desalojo 

'62 WeckmWlll, ap. cit., p. 60. 
Ul CONDUMEX, fondo XXIII, carpo 1, les. 73, 1869, PaI¡¡cio de 11\8 Tullerlll8. 
16' Tomás Mejla (1820-1867) nació en la Sierra Gorda de Querétaro. Decidió seguir 111 carrera militar y en 1847 
participó en la guerra contra 105 Estlldos Unidos, desttlCllfldo en la blltalla de Buenavi8t11; posteriormente ro la 
Revolución de Ayutla. y en la guerra de Tres AlI08. DurllJlte la intervención francesa, Maxlmiliano lo nombró 

~.' comandante militar de TamllUlipa8, poco tiempo despuéli, en los momentos de crisis, se reunió con el ejército que ibll 
a fol1Jllll' el emperlldor para seguir luchando, fue MI como perdió 111 vida en Querétllfo al aer fusilado en el cerro de 
~~ CllmpMI\8 junto con Miramón y el propio soberano. Reed, op. cit. 

Lombardo,op. cit., p. 627. 
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de las tropas intervencionistas francesas y el avance republicano sobre los imperialistas. Con 

respecto a Dolores, Concepción deja entrever que ambas mujeres hablan tenido tiempo atrás 

algunas conversaciones en las que la viuda de Miramón habla tratado de convencer a la 

seftom Almonte de lo negativo que resultada el establecimiento de un imperio, mostrando su 

profundo desacuerdo y criticándola por apoyarlo. , .. 

Maximiliano habla encargado a José Fernando Ramirez,'67 su ministro de Relaciones 

Exteriores, que escribiem la historia de su Imperio, lo cual nunca pudo culminarse. Sin 

embargo, aunque no concluyó su obra, los apuntes de Ramlrez fueron publicados aflos 

después con el titulo de Memorias para servir a la historia del Segundo Imperio Mexicano. 

Dolores, enterada del trabajo que se disponía a realizar este intelectual, en carta fechada el 30 

de abril de 1870, le expuso las razones que tuvo su marido para apoyar el proyecto 

monárquico y sus buenas intenciones para con la patria, mismas que fueron malentendidas y 

calumniadas por escritores como Eugene Lefevre. En su obm este autor comenta lo siguiente: 

U6 Ilkm. 

[ ... ] nombrado por el sr. Comonfort, después de haber prestado juramento a la 
Constitución de 18S7, a la legación de México en parís, este hombre 
inofensivo, este ciudadano modelo, para conservar su posición bajo la 
administración reaccionaria, había violado su juramento y vendido su pals a la 
Espafta, por un tratado tan infame, que el mismo negociador espai'lol, el sr. 
Mon, habla creído necesario introducir en él una cláusula por medio de la cual 
se comprometla, en nombre de su gobierno a no invocar en el futuro este 
precedente contra México, para exigir de él otras condiciones tan humillantes. 

Después, este patriota emérito había sido destituido por el gobierno 
legítimo y, para cQnsolarse, habla ido a difundir de corte en corte, de Parls a 
Viena, y de Viena a Madrid, el odio que tenía a su pals, deteniéndose sólo 
después de haber encontrado el modo de venderlo por segunda vez. '6' 

,.7 El hiatoriador y jurista Jos6 Fernando Rarnlrcz nació en Chihuahua en 1804. Varill8 veces diputado y senador, 
participo en la formulación de las Bases OrsfmiC8.8 y era miniatro de Relaciones Elcteriores durante la intervención 
norteamericana. Se dedicó adernAs 11 la historia y la W'queologia, formando una valio$ll biblioteca y UIllI extensa 
colección de documentos y manulcritos; fue tambl6n, director del Museo Nacional. De ideas liberales moderadas, 
pllrticipó del Plan de Ayuda lIIJi como en la Junta de Notables que eli!lió a Maximiliano emperador de M6xico y 
ocupando el ministerio de RoIRCiones. Al CRef el Imperio emigró a Europa, muriendo en Bonn, Alemania. Su 
biblioteca fue remlltadll en Londres. Luis Oonzá.lez Obregón, Cronistas e historiadores, México, Botas, 1936,223 
r&.' pp. 127-171. 

Eugene Lefevre, Documentos oficiales recogidos en la secretaria prlVQdo de Mar/mil/ano. Historia de la 
Imetwnclónfrancesa en Méjico, Bruselll8 (Londres, [l. p. l.), 1869, 2 v, v. 1,464 pp., p. 192. 
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Dolores atribuyó el cambio de su marido a favor del Imperio al hecho de que éste se 

sentia sumamente triste y preocupado por la situación de México. Su estancia en Europa y el 

acercamiento a Napoleón III y a las ideas de Gutiérrez de Estrada hicieron las veces de 

detonante para que el general se decidiese a tomar partido por la causa que tanto habia 

aborrecido. ;169 

Ante la necesidad de enviar un emisario que transmitiera las intenciones bonapartistas 

y de los imperialistas mexicanos, Napoleón ID decidió pedir a Almonte que fuera él quien 

aceptara la misión. Al respecto, Dolores sef'lala: "Esta es la causa porque el pobre Almonte 

fue sólo creyendo ir a prestar un servicio, explicando la mente de estos Gobiernos [se refiere 

también a los de Inglaterra y Espaffa] y firmemente persuadido de que un príncipe liberal e 

ilustrado como Maximiliano, iría a hacer cesar tanta miserable aspiración y que ya cala en 

ridlculo: darla orden y prosperidad al país y por fin todo aquello que constituye a un pais 

organizado".270 

La sef'lora Quesada pidió a Ramfrez que, como amigo de Almonte, procurara difundir 

las verdaderas intenciones patrióticas de su marido, que se conocfa mal por la versión 

historiográfica de los triunfantes, tras el fracaso del proyecto imperial. De acuerdo con sus 

palabras, esta última visión estaba muy alejada de la realidad y habla que corregirla. Sin 

embargo, el no haber concluido esa obra, impide que constatemos si Ramlrez pudo o no 

escuchar a la ex dama. La realidad es que sus apuntes quedaron inconclusos y no llegan 

siquiera a referirse, ni bien ni mal, sobre el general Almonte. 

Entre 1874 y 1875, Dolores decidió regresar a su patria y reclamar los bienes de su 

marido. El gobierno de Juárez habla decomisado todo, por lo que lo único que podla hacer era 

pedir ayuda. Para entonces era una mujer de 55 afios de edad, viuda, que se encontraba 

sumamente desprotegidaHl por su activa participación en la corte imperial. 

Es curioso que, a pesar del apoyo que su marido habla dado al Imperio, Dolores se 

atreviese a reclamar sus derechos ante el gobierno republicano, a quien Juan Nepomuceno 

269 Genaro Garcia, "Correspondencia secreta de los primeros intervencioni9tall mexicano. El sitio de Puebla en 1863. 
Causa contra el General Leonardo Márquez", on DOCIlmerrlos IrrédJlos o muy raros JXlra la historia de México, 
M6xico, POITÚa, 1972, 807 pp., (BlbliotOOll Porrúa, 57), pp. 266-267. 
27o Ibldem, 1972, p. 267. 
27' Al parecer se encontraba BOla, pues su hija Ouadalupe segula en 01 extranjero con su marido, Domingo Rerrán, 
Cárdenll9 de la Pei\a, op. cit,. y, 2, p. 201. 
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combatió tan directamente. Desde enero de 1875 inició los trámites ante notario público para 

heredar, a su hija Guadalupe y a sus nietas Juana y Clotilde Herrán, la casa en donde vivía -

n.O 22 de la calle de Don Juan Manuel, hoy República de Uruguay. Con ese documento, lo 

que realmente intentaba la viuda de Almonte era que el Supremo Gobierno le expidiera el 

titulo de propiedad de dicho predio, que le habia sido expropiado a su marido por el gobierno 

de Benito Juárez. l7l 

Tres aflos después, la sef'lora Quesada apeló también por la propiedad de una casa en la 

1" calle de San Juan ---hoy Eje Central-, comprada por Almonte en 1864 y también 

confiscada por el gobierno triunfante el 20 de agosto de 1867. Desde el afio de 1868, había 

buscado que le devolvieran el predio, pero Juárez se rehusó. Hacia 1878, al inicio del 

gobierno de Porfirio Diaz, pidió la revocación de la orden judicial de confiscación, misma 

que, una vez más, le fue negada. El amparo correspondiente fue publicado un af'lo despues 

por la Suprema Corte de Justicia. 27J 

Ante la negativa, pidió apoyo económico a Hidalgo y Esnaurrizar, éste, en carta a Luís 

Garcia Pimentel (1855-1930),274 da a entender que le prestó una suma importante, aunque no 

sabemos bien de cuánto dinero se trató.27l 

Quejosa de que nadie hacia justicia a la memoria del general, transcurrían los 

ulteriores ados de la vida de esta mujer, quien seguramente recordaba los tiempos en que 

incontables damas la envidiaban por su posición privilegiada en la corte del Segundo 

Imperio. Empero, las glorias de antaf'lo se habían esfumado; los af'los pasaron y sus ojos, 

cansados, vieron a los 80 af'los sus últimas imágenes. Un 28 de julio de 1890, olvidada y 

pobre, murió Dolores Quesada, quien en una epoca logró codearse con la nobleza europea y 

tener mayor participación en la vida pública del país, y quien siempre estuvo al lado de su 

esposo apoyándolo. 

lTl Archivo General de Notacfll8 del Dlatrlto Federal (en adelante AGNDF), mi •. 725, Jo!lé Villela, fu. 4059, México, 
4 de enero de 1875. 
m OolorOll Quesada de Almonte, Suprema Corte de Justicia. Amparo promovido por la Seflora Dolores Quesada de 
AlmonúJ contra la orden de la secretaria ck Hacienda de 20 de ago:rto de 1867, que mandó confiscar la = número 
10 dt! la calle tk San Juan, perteneciente a Don Juan N. Almonte, México, Impr. de Gobierno en Po.laclo, 1879, 89 

~-P.' Luis Oarela Pimentel fue hijo del historiador Joaquln Oarcla lcazbo.lceta. Colllboró en la redacción de la 
Blbllograjla del siglo XVI de BU padre, ojocutando los facsimilarOll do portad8ll, grabados, rtcétera que adornaron la 
Obrll citada. Heredó la .electa y copiosa colocclón de documentos que fonnó don Joaquln. Además publicó ¡ran 
cantidad de obras históricas. Diccionario Porrúa .... op. cit., v. 2, p. 1403. 
m Hidalgo y ESDlwrrfzar, Un hombre ... , op. cit., p. 54. 
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Diarios conservadores como La voz de México y El Tiempo, y liberales como El 

Monitor Republicano y El Nacional hicieron mención de su muerte. El segundo de ellos 

asentaba que: 

[ ... ] El domingo a las doce de la noche entregó su alma al Criador [sic], víctima 
del tifo/7

' la seftora dofta Dolores Quesada de Almonte, viuda del ilustre 
general de división don Juan N. Almonte. 

La finada, con cuya amistad nos honramos largos aflos, era una dama 
muy conocida y respetada por la mejor sociedad de México, por su claro talento 
e ilustración y las mJ.lchas cualidades de que estaba adornada, descollando entre 
ellas la virtud y caridad cristianas. También se dio a conocer en París, Madrid y 
otras cortes europeas en que el general Almonte representó a México, 
captándose las simpatías y estimación general de familias muy distinguidas. 
Conservaba la finada un vivo recuerdo por las vfctimas del Imperio, y el 19 de 
junio último visitamos en su compafl.ía el sepulcro del valiente general don 
Tomás Mejía, en el panteón de San Fernando. 

Descanse en paz y Dios la haya acoWdo en su seno, otorgándole el 
premio merecido a sus virtudes.277 

De acuerdo con los datos reunidos sobre su larga e interesante vida. Dolores fue 

considemda una mujer inteligente, ilustrada, virtuosa y caritativa, cualidades que en su 

conjunto podrían no coincidir totalmente con el modelo de mujer decimonónica a que la 

sociedad estaba acostumbrada No hay que descartar, sin embargo, que dicha publicación era 

ultraconservadora, aun así, a pocas mexicanas se les reconocían esos atributos. Dado que ella 

habia fallecido, es posible que el juicio emitido por la prensa quisiera únicamente submyar 

sus virtudes. Por ejemplo, en palabras de Concepción Lombardo de Miramón, Dolores "em 

de amable trato; pero se vela que con el contacto de su marido se habla vuelto diplomática y 

rt6 El tifo es una enfermedad infecciosa caull&da por diversas eapecieB de piojos, pulgll8, lÍoaros y garraplltllll, es muy 
contllgiollll y se ve acompaflllda por fiebre, estadoB de delirio y exantemas, es decir, erupciones con IIUInchas. Su 
tnuUllnislón se debo a la insalubridad de los hogares, principalmente pobres y sin agua corriente, y a la sepslll que 
abundaba en los hospitalea y quirótl.n08. Es importante aclarar que en 10H primeroa dos tercios del aiglo XIX, !le le 
confundia con 111 fiebre tifoidea, introducida por loa espalloleB en la 6poca del Virreinato. Ya ro 1827, el presidente 
GuBdalupe Victoria se refiriÓ con gran angustia al tifo que causó innumerables muertes desde 1825. La epidemia se 
propagó primordialmeme entre 108 soldados y perllOlUIJI que vivlan en condiciones infrahumanas, sin ÍIIcilidades de 
IlBeO perllOnal. Loa gobiernoa mexicanos durante el siglo XIX trataron de erradicarlo realizando un Binfln de obrll8 de 
desagüe en 01 Valle de México, pero IlUn 1181, el tifo alcanzó proporciones epidémicas en la OIlpital a principios del 
siglo XX. Diccionario Porma ... , op. cit, v. 4, p. 3497, Enciclopedia a(faMtica Plaza & Janb, Barcelona, Plu.a & 
Janes editores, 1985, 10 V., v. 10, p. 3887; l.exJ$ 22 ... , op. c/l, v. 20, p. 5731. 
l77 [S.R.], "DefunciÓn", en El l1empo. DIario Católico, M6xico, Impr. Victoriano Agüeros, martes 29 de julio de 
1890, p. 2. 
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era dificil conocer su carácter poco fmnco".178 En cambio, sefl.ala la misma fuente: "dofl.a 

Guadalupe, su madre, era por el contrario, toda franqueza y lealtad, su tipo, as! como el de su 

hermano el general, era completamente indio y nunca renegó de su raza, ni de sus ideas 

republicanas". 

Como ya so habia mencionado anteriormente, Dolores se crió en una familia liberal; 

sin embargo, la pregunta podria ser ¿qué tanto le costó abandonar los principios republicanos 

en que, seguramente, fue educada? Quizá suceda lo mismo que en el caso de la sefl.ora 

Miramón quien, aunque estuvo a veces en desacuerdo con las decisiones de su marido, lo 

apoyó hasta la muerte. La diferencia entre ambas es que Concepción Lombardo siempre se 

mostró contraria al Imperio, aun cuando su esposo fue un colaborador del mismo. En cambio, 

la senora Almonte prefirió modificar sus propias ideas con el fm de apoyar a su marido e 

incluso es factible que hubiese terminado por convencerse de las bonanzas del gobierno del 

prlncipe austriaco. Concepción narra que durante una comida en casa de la familia Almonte, 

en Francia, en el afl.o de 1861, la senora Almonte la interrogó: 

Dofla Dolores, que era más diplomática que su marido (y que probablemente 
había oído decir que yo dominaba a mi marido) se dirigió a mi y dijo: 
'Dfgame usted, Concruta, qué le parecerla que realizándose el proyecto de la 
intervención, se estableciera en México tul gobierno monárquico y se llevara 
un prlncipe extranjero para que fuera nuestro emperador' . Yo, que no 
comprendía el lazo que me tendían y que ignoraba que desde la mitad de 
septiembre de aquel ailo el general Almonte, el selior Gutiérrez de Estrada, y 
don José Hidalgo, estaban tratando con el seftor Multinen[sic), encargado de 
la embajada de Austria en Paris, para ofrecer el trono de México al archiduque 
Maximiliano de Austria, contesté con la franqueza que me es común: 'Me 
parecerla muy mal'. '¿Y porqu61e parecerla a usted mal?', me dijo la senora 
Almonte. '¿Cómo por qué?, le dije, porque no quema que ningún extranjero 
mandara en mi país'. 'Ya, ya comprendo, continuó la sefl.ora Almonte con una 
sonrisa sardónica, le gustarla a usted mejor ser la reina de México'. 
'Ciertamente, le contesté, mejor yo que una extr~era'.219 

La impresión negativa respecto a Dolores de Almonte no era sólo de Concepción 

Lombardo; Ignacio Algara, corredor de bolsa que ocupó un puesto en el Ayuntamiento de la 

capital durante el Imperio, confirmó esta idea cuando aseguraba que la sefl.ora de Almonte era 

m Lombardo, op. cit., p. 332. 
~79 Ibidem, p. 398. 
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una persona capaz de cometer mil bajezas COn tal de adular a la empemtriz. lBO En cambio, 

Guillermo Prieto, en sus memorias la recordaba en sus aflos mozos, diciendo que hacia 1840 

era una "joven sentimental y bella, de un color apiflonado delicioso y dechado de virtudes 

domésticas".l81 Sin embargo, debemos tomar en cuenta dos factores, que don Guillermo la 

conoció a los 20 aflos, mucho antes de todos los sucesos del Imperio y que, pese a haber 

escrito sus memorias en la vejez y haber presenciado tantos hechos de toda naturaleza y 

envergadura, seguia siendo un «romántico decimonónico». 

Es muy posible que las circunstancias del momento hicieran que la seflora Quesada 

cambiara, modificando su forma de pensar y su carácter, y convirtiéndola en la mujer que 

hemos llegado a conocer. Pero al margen de las posibles explicaciones, a 10 largo de la vida 

dio muestras de fortaleza de espíritu, solidaridad pam con su marido y con la causa imperial, 

asi como gran capacidad intelectual que en ciertos momentos, le permitieron desarrollar un 

papel propio en los acontecimientos del Segundo Imperio. Asimismo, al fmal de su vida, ya 

en México, mostró la fuerza suficiente para enfrentarse a la administración de Juárez, el gran 

enemigo de su esposo. Independientemente del poco éxito que tuvo en sus intentos por 

recuperar sus propiedades, dio la batalla que, de acuerdo con sus intereses y perspectiva de 

los hechos, creyó justa. 

En conclusión, suponemos que Dolores decidió comprometerse con la causa imperial 

por influencia de su marido, y más tarde se convenció de las bondades de este régimen para 

con la patria. Su cargo de dama mayor de palacio le permitió aspirar a privilegios ajenos al 

resto de las cortesanas. Se le encomendaron, además, tareas de suma importancia, que 

denotan la gran confianza que la empemtriz tenía en su capacidad para poderlas desempef'lar 

eficientemente. La seflora Almonte salió de su papel tradicional para transformarlo en otro al 

que dio un significado poUtico. No fue su cargo ornamental, pues era el vinculo entre la 

soberana y personajes de importancia para el Imperio. De entre todas las damas de la corte 

que se analizan en esta investigación, Dolores es una figura única por su clara inteligencia y 

arrojo, pudiendo establecerse un paralelo entre ella y Concepción Lombardo, quien, si bien 

no fue parte integrante de la corte imperial, vivió bajo circunstancias parecidas. Ambas 

280 Algara. op. cll., p. 26. 
211 Prieto, Memorias ... , op. ell., p. 180. 
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pertenecfan a familias liberales, estaban casadas con militares de alto rango y pendientes del 

acontecer nacional, y de todo aquello que tuviese que ver con la suerte de sus maridos. Tras 

la derrota imperial, ambas quedaron viudas y tuvieron que hacerse cargo de sus familias e, 

incluso, apelaron a los gobiernos de la República por la restitución de sus bienes, la seftora 

Quesada por las propiedades de Almonte y Concepción por una suma para educar a sus hijos 

en México.
282 

Ambas tuvieron suficiente valor e instrucción para, en momentos de crisis, 

enfrentar los tragos amargos que les presentaron sus vidas 

l8l Flore8 Salinu, &gundo .. ,' op. cit., pp, 127-134, 
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V. Damas de palacio: 
1. Guadalupe Cervantes de Ozta de Morán 

Marquesa de Vivanco 

Tras la llegada de los emperadores a la capital de México la situación polltica no mejoró. 

Aunque Maximiliano concedió la amnistía con respecto a los delitos polJticos y nombró 

comisiones consultivas sobre finanzas y justicia, también hubo inconformidad tras la emisión 

de un decreto que estipulaba el trabajo en las oficinas iUbernamentales los domingos y dlas 

festivos. Aunado a 10 anterior estaba la enorme carga económica, insuficiente debido a los 

interminables i]:astos por "dar brillo al naciente imperio"/83 lo que hizo evidente la falta de 

unidad y dirección del régimen.'" 

Los partidarios de Maximiliano se desilusionaron al no alcanzar "a ver los frutos del 

régimen monárquico, y tanto por las primicias legislativas del emperador como por las 

promesas que ofrecla la civilización francesa, se esperaba que el aflo si¡uiente [1865] 

resplandecería en el país, junto al brillo del oro, el mejor de los gobiernos" .lB' La decepción se 

hizo más notoria cuando, en agosto de 1864, Maximiliano decidió emprender un vi!lje al 

interior, "sin haber hecho nada, sin dejar siquiera un ministerio constituido".286 El emperador 

salió de la capital con el pretexto de estudiar el territorio, aunque la verdadera razón consistía 

en que deseaba demostrar a los inversionistas extranjeros que el país era un sitio óptimo para 

colocar sus capitales. Con todo, seflal del control del territorio nacional que logró su ejército 

en la guerra contra las tropas enemigas, el monarca podía transitar tranquilamente a través del 

Imperio Mexicano. Al respecto Blasio cuenta que: "A pesar de todas estas dificultades, que 

cada día aumentaban, el Emperador en su optimismo de costumbre, lo veía todo cada día más 

color de rosa y proyectaba nuevos vil\Jes, dejando a la Emperatriz, encargada de los negocios 

durante su ausencia". 287 

El emperador, junto ,Con una pequefla comitiva, salió de la ciudad de México rumbo a 

Pachuca el 24 de ago!:\to de 1 ~64. A las 7 de la mal1ana del 25 el Gontingente entró a Texcoco, 

281 Quirárte. Visión ...• up. uil., p. 192. 
284 Historia general ...• op. clt, p.618. 
'" V alad6s, op. cit., p. 213. 
286 IbltúJm, p. 619. 
287 BIMio, op. cit., p. 131. 
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donde se tenia contemplado realizar una visita a las escuelas, la cárcel, el hospital y la fábrica 

de vidrio. Ese día, MaximiJiwlO repartió entre las autoridades $600 para las escuelas y $200 

para los pobres, actitud que muestm algunas de sus preocupaciones de carácter social, imagen 

que le interesaba proyectar.l88 

La misma tarde, el monarca y su séquito partieron hacia la hacienda de Chapingo: 

"hormosísima finca rústica, propiedad entonces del Sr. Antonio Morán, chambelán del 

emperador".l'" Ese predio fue construido por los frailes jesuitas, pero después de su expulsión 

en 1767, a causa de sus ideas y acciones que se encontraban en oposición a los intereses de la 

corona espaflola, lo adquirió uno de los antepasados de dicho personaje, que lo hizo florecer 

gracias a la gran fertilidad de sus tierras.l90 

Los Morán descendían del encumbrado primer marqués, Antonio de Vivanco (I 727~ 

1799).291 Su riqueza sobrevivió a los altibajos de la guerra de Independencia,m puesto que sus 

familiares tenían más dinero en 1814 de lo que poselan en 1812, gracias a las entradas del 

grano, el ganado y las minas.m 

Don Antonio Morán, cuarto marqués de Vivanco, fue hijo de José Morán y del Villar 

del Costo (1774-1841), militar oriundo de Querétaro que luchó aliado de los realistas contra 

los insurgentes y, quien, aunque seguro de la causa que persegula Agustín de Iturbide, se 

convirtió en adversario del Primer Imperio al unirse al Plan de Casa Mata~ para, 

posteriormente, fungir como ministro de Guerra durante la presidencia de Anastasio 

281 Ibllkm., p. 133. 
l8ll Idtlm. 
190 Manuel Romero de TClTeroS y Vinent. Antiguas haciendas Ik México. M6x:ico, PIIIria, 19.'56, 314 pp., p. SS. 
m Nacido en CMlilia la Vioja, Amonio de Vivanco se tfl8ladó a la Nuova EspaJIa con 01 objotivo de hacer fortuna. 
En 1773 compró el mineral de Bolaftos en NuevlI Galicill (hoy Michoacán) y logró convertirse en uno de los máB 
destacados lideres de la bonal1Zll minera. Por problemll.8 de jurisdicción militar fue obligado a abandollllf IJU$ minu 
en 1785. Compró 111 hacienda de Chapingo por $32,000 y 111 de Ojo de Agull, productora de pulque. En julio de 
1784, solicitó a la Coro/Ullos tltulos no\.liliarioR por 105 cuales fue conocido. Diccionario Porrúa .... op. cit .• v. 4, p. 
3767. 
19l Durante 111 revolución de Independencill, 108 ejércitos de José Marta Morelos y Pavón comenmeon lIamenaztr las 
lineas de abastecimiento de las haciendas y ranchos; además, invadieron y ocuparon varias de estlUl propiedades. Por 
lo que la flmtilia Vivanco IlUflió pérdidas huta en un 70"10 do BU producción en 1812, mismaB que fueron recuperadas 
en 1814. 
29) Dori! M. 1.4dd, La nobleza mexicana en la época de la Intkpentkncla. 1789 - 1826, trad. MMta Martlnaz: del 
Rio de Redo, M6xlco, Fondo de Cultura Económica, 1984,351 pp., p. 217. 
l~4 Son, op. cit., p. 409. 
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Bustamante_ Su esposa, Maria Loreto Ana Josefa de Vivanco y Vicario,29' madre de Antonio, 

fue la heredero del marquesado y formó parte de la corte de Agustín 1 como dama de palacio 

de la emperotriz, Ana Maria de lturbide.m 

Antonio fue el primogénito de cinco hermanos, heredó el titulo de marqués a la muerte 

de su padre en 1841, Y con él la posibilidad de seguir disfrutando las riquezas de la familiam 

Dofla Guadalupe Cervantes de Ozta, su esposa, nació en 1825, según afirma Verónica Zamte 

Toscano en su libro Los nobles ante la muerte en México_198 Fue madre de seis hijos: 

Guadalupe, Maria de los Ángeles, Rafael, Dolores, Maria y Maria de la Luz (v.t. apéndice V)_ 

El padre de Guadalupe, Rafael Cervantes y Velasco, nació el 24 de octubre de 1802, 

hijo de los marqueses de Salinas y condes de Santiago de Calimaya. Contrajo nupcias en 

1824 con Maria Manuela S!!vera y Ozta de la Cotem, nacida en la ciudad de México, el 8 de 

noviembre de 1797.299 Como podemos observar, Maria Manuela ero cinco aflos mayor que su 

marido; existfa tal posibilidad, la edad no importaba si la unión incrementaba la fortuna 

familiar Además, podemos comprobar que durante la época colonial y principios del siglo 

XIX, las mujeres podían aspirar al matrimonio a una edad relativamente más avanzada, como 

sucedió en este caso. 

La fortuna de los Cervantes databa de los primeros aflos de la Colonia, y estaba 

dividida en tres titulos nobiliarios, notables desde el punto de vista económico: el marquesado 

de Salvatierra, el de Salinas y el condado de Santiago de Calimaya que juntos sumaban siete 

mayorazgos prominentes y aseguraban a los miembros de la familia un excelente nivel de 

vida Socialmente hablando, el mayorazgo ... 

m Morlll Loreto era IIObrinll de LwIlll Vicano. Ladd, op. clt., p_ 320; Verónica Zárate TOSCllnO, Los nobl/!s ant/! la 
mu8rte en Mé;r;ico. Actlh«ks, cer/lmonlas y memorias (J 750-1850), México, El Colegio de México I Instituto Mora, 
2000, 484 pp, p_ 480. 
296 Manuel Romero de Terreros y Vincnt, La cort/! ck Agustln 1. ~rador ck Mérlco, México, Impr_ del Muaoo 
Nacional de Antropologla, Historia y Etnologfa, 1921,60 pp., p. 21; Zárllte, op. clt_, p_ 481. 
197 Para 1908, 111 hllciendll de Chllpinso fue vendida a Manuel Oonzález, hijo del senera! del mismo nombro que fue 
Presidente de 111 República en 1880, asi como 111 CIISII n_ o 7 de la calle del Esplritu Santo (hoy Iaabel la Católlca), 
donde murió 111 madre de Antonio_ Tema una magnlficlI CIIIIIl de campo en Tlalpan, que fue conocidll como 111 <<Casa 
del marqués de Vivanco». Ricardo Ortega y Pérez Gallardo, Historia Kl'rHialóglca ck lasfamillas mtÚ antiguas ck 
México, 3a edición, México, CIIITIID.ZII y comp" 1908, 3 v., v. 1, M. Vivllnco, fo_ I 11 16, p_ 9; losé Maria Mi8llel 1 
Vergés, Diccionario ck insurgentes, México, Porrúa, 1969,623 pp., p, 402. 
,.1 ZlÍrate, op. elt., p. 481. 
2\>9 Ortegll Y P6rez Gallardo, Historia .. " op. cit., v. 1, morqueaado de Salinas del RJo Pisuerga: fo. 111 115, fo_ 23-24_ 
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[ ... ] era un derecho a reinar, justificado por el mismo principio que daba a un 
rey derechos sobre un dominio indivisible e inalienable. En términos 
económicos, el mayorazgo era la consolidación de un conjunto de 
inversiones, tanto rurales como tubanas. En teoría, se definia como una 
consolidación de la propiedad que no podia dividirse jamás y que pasaba 
intacta a tmvés del tiempo de las manos del patriarca a las de un heredero 
" ]00 uruco. 

A principios del siglo XIX, hubo un cambio de suma importancia; estos tltulos 

nobiliarios recayeron en un individuo. Se dividieron, por tanto, en tres parientes debido a lo 

dificil que resultaría que tanto tltulos como propiedades, estuvieran en manos de una sola 

persona.301 

La nobleza proveniente del periodo colonial se adaptó por necesidad a las nuevas 

circunstancias del pais a lo largo del siglo XIX, pero conservó sus tradiciones y educación, 

las cuales inculcó a sus hijos, generación tras generación. Tal fue el caso de Rafael Cervantes, 

quien unió a su hija Guadalupe con el marqués de Vivanco, fortaleciendo con este 

matrimonio los vlnculos sociales y económicos de ambas familias. Sin embargo, como 

podremos ver más adelante, parece ser que esta pareja habría de perder la mayor parte de sus 

bienes. 

Las primeras noticias que tenemos del matrimonio Morán-Cervantes datan del afio de 

1844, cuando se encontraban viviendo en Morelia, Michoacán. Para estas fechas Guadalupe 

contaba con 19 aflos de edad. Desgraciadamente, no tenemos más nuevas sobre ellos sino 

hasta el 18 de enero de 1847, en que Antonio Morán dio en renta una casa propiedad de 

Ignacio Aguilar y Marocho, amigo Intimo de la familia, por lo que suponemos que se 

dedicaba a administrar los bienes inmuebles de algunos conocidos.302 

Unos meses despuéS, Antonio fue nombrado secretario de gobierno en Morelia; no 

tenemos noticia de cuánto duró en dicho cargo, porque perdemos contacto con él, hasta que 

lo volvemos a encontrar en 1850, cuando interrumpió el arreglo de su casa por falta de un 

albaflil, puesto que habia gente que deseaba comprarla. Este dato podrla ser interpretado 

300 Ladd, 01'. cit., p. 103. 
301 Doris Ladd sel\ala que José MarIa GómOl: Cervantes retuvo 01 titulo do marqués de SIIIinu, y los mayorazgos de 
Cervantes o Higuora para si; !III honnano Miaucl se oonvinió en marqués do Salvatierra y su hijo José Juan se hizo 
conde de SlIDtiagO do Calimayll. Ladd, op. cll., p. 109. 
302 CONDUMEX, Manuscritos Maria AguiJar, fondo XIX, ClIlpCIÚIB. 1-4, 1838-1907, CIIIp. 1, lego 43, 18 do enero do 
1847. 
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como que la familia Morán deseaba vender la propiedad y mudarse a otra entidad. lOl No 

podemos hacer tal afirmación. Sin embargo, parece plausible que pasaran por un mal 

momento en el aspecto económico y que de aquella fortuna de atIos atrás, sólo quedaran, para 

1850, pocos recursos; de no ser asi, no hubiesen tenido la necesidad de considerar la venta de 

sus bienes ni aceptar cargos públicos. Es evidente que, de haber conservado sus riquezas, 

Antonio se hubiese dedicado a administrarlas como cualquier otro noble de la época. 

Al parecer, la pareja no abandonó la capital michoacana, ya que la siguiente noticia 

que se tiene de ellos es de allá; en noviembre de 1854, Amado Aguirre, cuflado de Ignacio 

Aguilar y Marocho, escribió a Antonio con preocupación por la situación de los Morán, 

debido al triunfo de <<esos bandidos infames»/o~ refiriéndose a las tropas rebeldes que 

estaban en contra de la dictadum de Antonio López de Santa Anna. La llamada Revolución de 

Ayutla, iniciada el 10 de marzo de 1854 por el coronel Florencio ViIlarreal y secundada de 

inmediato por el veterano de la Independencia, general Juan Álvarez, habia ganado en poco 

tiempo miles de adeptos en gran parte del territorio nacional. El estado de Michoacán no fue 

la excepción, siendo atacado por las tropas rebeldes entre septiembre y octubre del mismo 

afio; el 24 de noviembre los genemles Epitacio Huerta, Manuel Garcfa Pueblita y Eutimio 

Pinzón tomaron Morelia. lO
' 

La guerra e inestabilidad del momento provocaron que muchas familias sufrieran las 

consecuencias de estar afiliadas a uno u otro bando, de ahl la preocupación de Amado 

Aguirre por los MorAn, quienes al parecer partieron casi de inmediato a mdicar en la ciudad 

de México, como se demostrará más adelante. 

En todo el lapso que vivieron en Morelia no se tiene un sólo dato acerca de Guadalupe 

Cervantes; ni correspondencia propia, ni datos notariales; ni siquiera una carta de su marido 

en que la mencione. Durante la guerra de Reforma, éste formó parte de la Junta de 

Representantes de los depar,tamentos que eligieron a Miramón presidente interino en 1860.306 

Al inicio de la intervención francesa y del Segundo Imperio Mexicano no se vuelve a saber 

301 CONDUMEX, fundo XIX, CIIIll. 1, leg. M, 17 dejulio de 1847; CIIIll. 2, leg. 128,23 de IIgosto de 18S0. 
]04 CONDUMEX, fondo XIX, carpo 3, leg. 267, noviembre de 1854. 
m Anselmo de 111 Portillll, Historia de la RCfVOluclÓII dO! Mhico contra la dictadura del general Santa Anna. 1853-
1855, oct. facsimilar, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana / Gobierno del 
Estado de Pueblll, 1987, CXXIV-335 pp, pp. 141-148. 
J06 Lefevre, op, cit., v. 1, p. 282. 
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del matrimonio, sino hasta que dio inicio su primera experiencia en la vida pública, al aceptar 

un cargo en la corte imperial. 

En junio de 1863, Morán fue nombrado miembro de la Junta Superior de Gobierno 

instalada por el ejército francés en la ciudad de México, como también 10 fue de la Asamblea 

de Notables.m Por ello, el 28 de. mayo de 1864, durante la travesía a su nueva patria a bordo 

de la Novara, la emperatriz Carlota nombró a Guadalupe Cervantes de Morán dama de 

palacio. Unas semanas después, tras la llegada de los monarcas, Guadalupe afirmó que la 

emperatriz era muy amable y la había tratado perfectamente;'o, sin embargo, su marido 

declinó a la invitación de ser titular de la legación del Brasil y cuentan que "estuvo más 

discreto Antonio, renunciando, que el emperador, nombrándolo".'09 No obstante, si aceptó el 

cargo de chambelán de servicio de Maximiliano, cuya función consistía en cuidar lo 

relacionado con la mesa del monarca, así como del arreglo y la etiqueta del palacio. Debemos 

destacar que, contra lo que podríamos considerar más lógico, Morán, quien en varias 

ocasiones había desempefl.ado cargos públicos, se negó a dirigir una legación y prefirió 

convertirse en cortesano, cuyas ocupaciones principales no iban de acuerdo con su 

experiencia y alcurnia. Esto dio pauta a que los enemigos del Imperio hicieran escarnio y 

mofa de tales situaciones, pues en M6c.ico se vivía al margen de estas costumbres e ideas 

palaciegas. Por ejemplo, en la editoria] del periódico tapatío El Entremetido se ridiculizaba la 

flgura del chambelán, a través de un diálogo entre el editorialista y un amigo. Vale la pena 

citar parte del texto: 

( ... ] por lo que veo, Usted no ha estado últimsmente en Méjico, y asl no es 
extraflo que se haya dejado fascinar ... 
-Yo no entiendo de indirectas, ni sé a qué venga eso ... Exprésese Usted 
clarito y pronto; pues tengo necesidad de concluir mi editorial. 
-Pues bien, quiero decir que si usted viera ¡qué esplendor! ¡Qué lujo! ¡Qué 
magnificencia hay en la Corte!... Sí Sef'lor, los guardias imperiales deslumbran 
con su unifonne, los lacayos con su peluca blanca. su casaca roja, su chaleco 
blanco y su corto calzón verde ... 
-¡¿Los tres colores del pabellÓll nacional?!. .. 
-¡Cabalito! Los lacayos vestidos con los colores del pabellón nacional, hacen 
morir de gusto ... Esto respecto de la gente de baja esfera. ¿Qué le diré a Usted 

l07 Juárez, op. clt., v. 7, pp. 732. 
JOI Romero de Terreros, Mar/mi/juno y el/mperlo. ... op. cit., p. 20. 
m /bld6m, p. 24. 
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de la gente noble y elevada? Cada una de las damas de honor lleva un capital en 
su traje, los ministros se portan con el decoro debido a su rango, y los 
chambelanes ... 
-Chambe .. ¿qué? 
- (Chambelanes,) Los que cuidan del servicio de la mesa, del arreglo y 
etiqueta de palacio, en fin ... 
- ¿Pero qué son chambelanes? 
- ¡Holal Con que ahora usted es el descendiente de Ripalda ¿eh? Pues también 
yo seguramente no podré dar a usted una definición justa; pero uno es 'de 
placer, otro de etiqueta, otro de honor' 10 de qué sé yol 
-Más siquiera explfqueme Usted, esa institución nueva. ¿Cuál es el encargo 
que respecto de la Nación recibe un Chambelán? 
-A decir verdad, no sé. Yo fui a la Corte acompafl.ado de un amigo, y en estas 
materias era y soy tan novicio como Usted. Necesitábamos hablar a un lacayo, 
y al ver yo a un hombre vestido a la antigua, con calzón corto, media, zapato 
con hebilla, chupiturco y sombrero de tres picos, dije para mi: AlU está uno; y 
buen chasco me hubiera llevado si mi amigo no me tira de la levita y me dice: 
'ICuidadol lEs un chambelán!' Más que la advertencia, me detuvo el asombro; 
esa palabra nueva que no estaba en el vocabulario de las voces que conozco; 
pedl a mi amigo me la explicara y de todo deduje nada más, pues no comprend:l 
bien la explicación, que un chambelán, es un chambelán; es decir, una cosa 
muyalta.)IO 

Cuando el 25 de agosto de 1864 Maximiliano visitó la hacienda de Chapingo, fue 

recibido por las familias Morán y Cervantes cuyos miembros atendieron a la comitiva 

imperial con una comida para sesenta personas en el gran comedor de la fmea. 

Es posible que el empefl.o de los emperadores por recordar al imperio de lturbide para 

que éste les sirviese de <<aval» en su ascenso al trono mexicano, hubiera sido un factor que 

determinara el nombramiento de algunos miembros de su corte, escogidos de entre las 

familias de mayor poder económico, abolengo e influencia social del pals. El hecho resulta 

natural si deseaban dar consistencia a un imperio en ciernes; tal fue el caso del matrimonio 

Morán, marqueses de Vivanco. 

Con el fin de conocer a fondo los antecedentes de todos aquellos con los que trataba, 

Maximiliano contaba con un informante, cuya labor era indagar el pasado -blanco o 

310 o. J .• "El imperio democcático", en El Entremntdo, Periódico Liberal por los Cuatro CoYlados. JUlJI"tón, 
Hablador y EstrqfakuJo, Guadalajan, Tipograflll de A. de P. GonzAlez, 10 de agosto de 186S, pp. 1-3. 
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negro- de los colaboradores del Imperio, para saber qué tan leales podlan ser. Este 

personaje, de nombre Mathew Fontaine Maury (1806-1873), III escribió sobre Antonio Morán: 

Partidario del cont;ralismo y sobre todo del clero, hombre de capacidad 
ordinaria, pero se duda de que la pueda tener como magistrado de un Tribunal 
Supremo. [ ... ] Su oonducta es buena, y es pobre pues ha vivido de otra cosa 
que de su trabajo. Hace ocho o diez aflos que vive en [la ciudad de] México, 
antes vivia en Morelia. Es un hombre honrado y estudioso, se le cree partidario 
del Imperio, sin mala fe, ha sido Juez, y nunca se levantó ninguna queja en 
contra de la manera de ejercer sus funciones.m 

Dada la opinión de Maury, podemos creer que Antonio ere un conservador 

convencido, y que por tal motivo se dudarla de su capacidad para impartir justicia, pues 

debemos recordar que el gobierno imperial era liberal. Sin embargo, ésto no fue impedimento 

para que el emperador lo cQnsiderere como a uno de sus funcionarios, pues Morán se mostró 

fiel a su causa, cualidad de primera importancia para todo gobierno. 

Antonio, en efecto, fue nombrado magistrado de la Corte Suprema del Imperio el 20 

de octubre de 1866, cargo que, a la calda del régimen, motivó que fuese vigilado por la 

policfa, aunque no se le aprehendió, como sucedió con el resto de los funcionarios imperiales. 

Las circunstancias en qUe se encontraban los vencidos al restablecerse el gobierno 

republicano, provocaron momentos de gran tensión entre quienes hablan apoyado al Segundo 

Imperio, pues Juan José Baz, gobernador republicano del Distrito Federel, obligó a los 

funcionarios imperiales a comparecer ante la ley en el edificio de la Antigua Enseftanza o 

bien, en el convento de Santa Brlgida, so pena de muerte. Morán fue uno de los 250 civiles 

que se presentaron en el primero de los inmuebles por duro que hubieso sido el castigo 

recibido, no pasó a mayores, pues Antonio volvió a la escena pública, como miembro del 

JIl Tras habm- ingresado a la marina en 1824, Mawy !le retiró del servicio activo en 1839 pues quedó cojo por una 
oa.lda. En 1842 fue nombrado director del Archivo de Mapas Marltimo. y en 1844 del Observotorio Nhltlco de 
Wuhlngton. Durante 111 Guerra de Secelión dirigió la defensa submarina de los sudistaB. Maximiliano lo recibió trIllI 
la derrota de la Confederación, con el fin de que dirigiera el Ob~"rvlltorio Astronómico de México. M6J tarde, fue 
nombrado CODllejero Honorario del Estlldo y, poco después, Comisionado Imperial de MliflCión, desde donde 
buscarla traer todo tipo do mi¡mntes parll colonÍUT parte del Imperio. Ayudó también al emperador en la 
implantación del árbol do 111 quinll. En marzo do 1866 partió rumbo 11 lngloterrll luego do haber caldo de la gracia del 
monarca. Su hija, D. F. M Corbin, escribió su biogro.flll publicada por Markham en 1887. Enciclopedia universal 
ilustrada ... , op. cit., V. 33, pp. 1233-1234. 
m CONDUMEX, Col. Luis Garcla J>lmente~ fondo VII-I, carp8. 1-4, 1821-1940, carpo 3, doc. 192, 1865-1866, pp. 
3-4. 
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Congreso, en el afto de 1872 cuando, irónicamente, votó a favor de la reelecciÓn de Benito 

Juárez.'"3 

Guadalupe Cervantes continuó en el anonimato; en todos esos aftos no se tiene noticia 

alguna de ella. Fue hasta ocho aftos después, a la muerte de su padre el 10 de junio de 1880, 

que recibió comO herencia la casa n.o 16 de la calle de Tacuba, pero como ésta se encontraba 

hipotecada, únicamente pudo obtener $8,000 en efectivom A pesar de que en esa época las 

mujeres no siempre administraban los bienes que heredaban -sino que lo hadan sus 

maridos~, no estamos seguros de que as! hubiese ocurrido en el caso que nos ocupa puesto 

que ignoramos si Antonio seguia con vida para esa fecha. 

Aunque sabemos que Guadalupe Cervantes de Ozta participó en los convites 

imperiales y tenemos conocimiento de su nombramiento como dama de palacio, no sabemos 

qué hizo en el cargo, cuál fue su relación con la emperatriz, con las otras damas o incluso el 

trato con su marido. Hemos podido comprobar que durante el Segundo Imperio se pudo 

conocer más que en otras épocas el papel de la mujer en la vida nacional; sin embargo, en la 

mayorla de los casos, el úp.ico dato que se tiene de ellas es el nombre. No se sabe más. 

Pudimos comprobar también, que entre las mismas damas, y aún cuando la mayorfa ocupaba 

el mismo cargo, en la práctica no todas tenían la misma importancia. Quizá la falta de 

empatia con la emperatriz o la carencia de ideas afines a las de ésta hayan marcado la 

diferencia entre unas y otras. Guadalupe Cervantes de Ozta, marquesa de Vivanco, es el 

perfecto ejemplo de la mujer que se limitó a asistir a las fiestas y cumplir con sus deberes 

protocolarios y nada más; es incluso posible que fuese elegida para ser dama sólo por tener 

un titulo nobiliario y que hubiese aceptado el cargo para ostentarlo, o bien, pudo haberlo 

hecho por compromiso político, ya que su marido se habia dado el lujo de despreciar un 

cargo imperial. También pudo ser que, ante las fuertes presiones que se vivían en aquel 

momento, la tentación de figurar en la vida de la corto y el deseo por recuperar glorias 

pretéritas la alentaran a aceptar el cargo. 

Esto resulta más que irónico, pues, como se ha visto a lo largo del capitulo, las 

riquezas de los Morán no exist!an más. Antes de la llegada de Maximiliano y Carlota sólo 

313 Juárez, op. cit., v. 15, pp. 229-230. 
31< ANDF, orla. 292, Fennln Oonzález eoslo, f. 1864, México, 30 de m~ do 1875. 
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conservaban el recuerdo del antiguo abolengo; con el Segundo Imperio tuvieron la 

oportunidad de rescatar sus tltulos nobiliarios y aspirar a ascender de nuevo en la escala 

económica mexicana, aunque en la realidad no lo lograron. 
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2. Gertrudis Enríquez y Segura de Suárez de Peredo 
Condesa del Valle de Orizaba 

La nobleza mexicana tenia muy diversos orígenes, pero, generalmente se mezclaban de tal 

manera que por alguna razón la mayoría de las familias se encontraban emparentadas de 

forma consanguínea. Por ello es dificil encontrar la identidad de una persona determinada 

que, en muchas ocasiones, se puede confundir con otra. 

Según nuestras indagaciones, el conde del Valle de Orizaba, Antonio Diego de la Luz 

Suárez de Peredo Hurtado de Mendoza Paredes Rochel, fue hijo de Agustín Diego Suárez 

Peredo, nacido en la ciudad de México el 30 de julio de 1799, quien sirvió como mayordomo 

de semana en la corte de Agustín L Fue además, militar y maestre de Rondam (v.t apéndice 

VIlI)1I6 

Agustín se casó el 24 de agosto de 1821 con María Loreto, hermana del presidente 

Mariano Paredes y Arrillaga_ Antonio fue su tercer hijo, entre otros cinco, la mayoría 

mujeres, por lo que, como varón primogénito,m heredó el titulo nobiliario en 1852.31R a la vez 

que una gran fortuna que, en 1830, oscilaba ya en un $1, 000,000. Aunque para esta última 

fecha sus propiedades pertenecfWl aún a su padre, suponemos que, al momento de la muerte 

de éste, la mayor parte de la riqueza pasó a sus manos convirtiéndolo en duefto de casi 30 

haciendas productoras de azúcar, granos y ganadería; es decir, se volvió uno de los hombres 

más acaudalados de la naciÓn. m 

Uno de sus pasatiempos favoritos era viajar a Europa: en agosto do 1857, se 

encontraba en Italia, tras un largo recorrido por la península ibérica, donde posiblemente 

conoció a Gertrudis Enrlquez y Segura, la Tula Enrlquez, originaria de Santander, donde 

había nacido en 1824110 y con la que se casó, a principios de los aftos sesenta. 

311 Miembro de la hermandad de la Ronda fundada en 1577 por Felipe 11 y conformada por los noble. que -bajo la 
protección de UIIII virgen o santo-- se dedicaban a la crianza de 105 caballos del reino y a algunos IICtOI de piedad_ 
Julio de Atienza, barón de Cobos de Belchlte, Nobiliario BSfx#lol. Diccionario heráldico dt! ClfNIIIJdos espallo/es y 
titulas nobiliarios, Madrid, Aguilar, 1959, 1079 pp., p. 35_ 
316 Zllrate, op. cll., p. 47J. 
lI7 En rCIIlidad el primogénito, de nombre Ángel murió al nacer en 1824, por lo cual Antonio se convirtió en el 
mayor de los varones. lb/dt!m, p_ 471. 
1II lb/dem, p. 147_ 
m Ladd, op. cll_, p_ 23~_ 
110 AHAM, Archivo de la Parroquia del SllSflIrlo Metropolitano. Defunoiones, rollo 45, v. 31 al 36, f 4~_ 
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En este caso, nos encontramos con un problema porque Luis Weckmann/21 en su libro 

Carlota de Bélgica afirma que la esposa de Antonio Suárez de Peredo era Concepción 

Lizardi; seflalando que: "Existen en este expediente las cartas de agradecimiento de las 

sefloras [ ... ] Concepción Llzardi de Suárez Peredo, Condesa del VaUe".ll2 Páginas adelante 

reitera el nombre de la dama diciendo: "El expediente n° 1 07 encierra dos cartas fechadas en 

México en 1865, de Concepción Lizanll, condesa del Valle de Oriz1lba, en la primera de las 

cuales agradece su designación como dama de palacio, y expresa su reconocimiento en la 

segunda por el pésame que de parte de la emperatriz le ha transmitido el conde de Bombelles 

por un duelo familiar".JlJ 

Pudimos comprobar que tanto Gertrudis como Concepción fueron nombradas damas 

de la corte, puesto que el propio Maximiliano escribe de su puflo y letra que así fue,ll-l pero 

descartarnos la posibilidad de que la segunda haya sido esposa de Antonio. Es claro que 

Weckmann confundió en sus apuntes a Concepción Lizardi con Gertrudis Enriquez, pensando 

que la primera era mujer del conde del Valle de Ori7aba, dicha ofuscación pudo deherse a 

que la seflora Lizardi usaba el apellido <<del Valle», pero no porque fuera la condesa, sino 

por ser esposa de Pedro Valle, como hace constar Manuel Payno en sus Cuentas, gastos, 

acreedores y otros asuntos del tiempo de la intervención francesa y del Imperio de 1861 a 

1867. Dicho autor seflala que Valle y seflora recibieron un préstamo de la administración 

imperial el día 24 de abril de 1867; también se refiere a cierta cuota obtenida por parte de 

todos los sel'l.ores Lizardi, incluyendo a esta pareja.m Por lo tanto, es posible concluir que 

Oertrudis Enrlquez y Segura era la condesa del Valle de Orizaba, esposa de Antonio Suárez 

de Peredo, y no Concepción Lizardi. 

Jll Luis Weckmann MulIoz I14cló en Torreón, Collhulla, pero se trMIadó a la ciudad de México para estudiar historia 
y derecho, especializAndoae en el extranjero. En particular so dedicó a 111 hi¡¡toria universal durante la Edad Media, 
aunquo también ha incuaionado en l. historia de México y en especial 108 periodos corrNpOndientos a s¡¡lo XVI y 
XIX. Weckmann pie!ll1ll que la historia "no determina 01 CUIBo de los acontecimiento_, pero si 105 explica, e incluso 
SC>ftaIa el camino del futuro, todo 0110 OD función del hombre. El hombre os, despué8 de todo, 01 único animal dotado 
de memoria y la hi¡¡toria os la memoria del hombre". Ha sido profosor de diver1lll8 instituciones, 1181 como ombajador 
en varios palscs del mundo dosdc 1967; fue reprosentllllte de la ONU en nuestro pala y autor de gran número de obfllll 
entre lu que dostacan El pensamlenJo politleo m8di~al y La herencia med/I<VOI en México, de 1993 y 1994 
rospoctivlllDonte. Enrique Florescano y Ricardo Pérez Montfort [COmpR.), Historiadores de M¿xlco "" el siglo xx. 
México, Fondo de Cultura Económica / Consejo Nacional para la Cultura y 11111 Artes, 1995, 558 pp., pp. 356-36l. 
J22 Weckmann, op. cit., p. 3. (las n~gritll!1l1On nuo!tra8). 
m lbllkm, p. 103, (Las negritas 80n nuestru). 
314 De Mlramor a Mhico ... , op. el/., pp. 83 Y 317. 
mpayno, Cllentas ... , op. cit., p. 885 Y 898. 

- 114-



Según José Manuel Hidalgo y Esnaurrizar, Gertrudis había estado casada con un 

inglés, de apellido <<ütul» ---debió haberse escrito <<ü'Toole», pero así lo seflala él~, que 

fue ministro en Espafta; asimismo, comenta que era muy conocida en los círculos pudientes 

de la ciudad de Madrid. Poco tiempo después, la seflora Enrlquez llegó a México, o bien, 

Suárez de Peredo viajó a Espafla, pues se sabe que acababan de casarse al establecerse el 

Imperio."6 

De firmes conViCCIOnes conservadoras y heredero de una tradición monarquista, 

Antonio apoyó desde los primeros momentos el establecimiento del sistema monárquico en 

México y el ascenso al trpno de un emperador europeo. La Guerra de Tres Aflos habla 

radicalizado las posturas de los partidos, lo que aprovecharon los defensores de la monarquía 

para insistir ante los gobiernos del Viejo Continente en la necesidad de que intervinieran en 

tierras mexicanas. Tras el frustrado intento santannista de 1854, los mexicanos 

comprometidos con esa causa buscaron con afán el apoyo de Napoléon III, que entonces era 

el gobernante con mayor poder e injerencia en Europa, para ver realizados sus objetivos. En 

1858, Suárez de Peredo se afilió abiertamente a esta causa, firmando una comunicación al 

soberano francés, por conducto del embajador galo en nuestro pals, Alexis de Gabriac, en la 

cual solicitaban de nuevo su ayuda para salvar a México del caos en que lo había sumido la 

guerra civil y de la posible intromisión de los Estados Unidos en asuntos nacionales, a 

solicitud del gobierno liberal.327 

No fue sino hasta 1861, cuando Juárez decretó la suspensión del pago de la deuda, que 

Napoleón m tuvo el pretexto para establecer un imperio en Latinoamérica; contaba para ello 

con el apoyo del grupo mexicano que le habia pedido ayuda. De este modo, una vez rotas las 

negociaciones entre nuestro gobierno y el francés, y habiendo salido del territorio las tropas 

britárlicas y espaftolas, Napoléon ordenó el avance de su ejército sobre México. Mientras, en 

Europa, se formaba una comisión que se encargaría de ofrecer el trono al archiduque 

Fernando Maximiliano de Habsburgo. 

316 Hidalgo y Esnaurnzar. Proyecto ... , op. cit., p. 260; Romero de Terreros, Maxlmlliano y el Imperio ...• op. cit .• p. 
22. 
327 Cárdenas de la Pella, op. cll., v. 3, p. 447. 
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El 3 de octubre de 1863 partió la comitiva rumbo al Castillo de Miramar en Trieste, 

Italia; uno de los miembros era Suárez de Peredo."'Como se sabe, la encomienda fue exitosa 

hasta ellO de abril de 1864, cuando Maximiliano aceptó solemnemente la corona del Imperio 

Mexicano. 

El 28 de mayo, a bordo de la fragata que la condujo a su nuevo destino, la emperatriz 

Carlota nombró a Gertrudis dama de palacio. Creemos que el temprano nombramiento 

obedece tanto al origen aristócrata de ella, como a la inmensa fortuna que poseían los condes 

del Valle, que le permitió rivalizar a ambas en cuanto a atuendos. Por ejemplo, se sabe que en 

un baile en honor a los monarcas, la condesa lució "un vestido blanco recubierto de encaje y 

[ ... ] diamantes, aunque menos grandes que los de la emperatriz".JlO Dos meses después, 

Antonio fue designado Comendador de la Orden Imperial de Guadalupe330 y gran chambelán 

de la emperatriz, con un sueldo de $3, 996 anuales. 331 

En México, dof1.a Oertrudis fue sumamente apreciada por todo los que la conocían, 

quienes la describían como una mujer hermosa y elegante. Cuando fue nombrada dama de 

palacio se encontraba "en ~I colmo de la dicha, pues ocupaba uno de los primeros lugares en 

la corte".m Creemos que no gozaba de buena salud, por un comentario que hizo a la 

Emperatriz: "el alma que mis enfermedades no me permitan ir inmediatamente a hacer 

presente a vuestra majestad".33J Sin embargo, el gusto por la encomienda duró poco, pues el 

hecho de haberse embarazado le dificultó la realización de las tareas requeridas en palacio. 

Concepción Lombardo, amjga de la Tula, escribió que, según ésta, Carlota "solfa tenerlas en 

pie, algunas veces, más de ¡:los horas, hablándome de eso, ella que estaba encinta, me docta: 

'Crea usted, amiga mía, qutl eso me fatiga tanto que me va a costar la vida'. As! fue, mi pobre 

amiga murió en su parto".331 

Efectivamente, en julio de 1865 vanos autores escriben sobre ese acontecimiento 

luctuoso; Dof1.a Gertrudis habla muerto en el n. o 4 de la calle de Tiburcio -hoy 2' de 

311 Ickm. 
3'" Grecia, op. cit., p. 144. 
330 Cárdenas de la Pella, op. cit., v. 3, p. 447. 
m Payno, CuenJos ... , op. cll., p. 665. 
m Romero de Terreros, MW>imillano y e/lmptlrlo .... op. cit., p. 77. 
m Weckmann. op. cit .• p. 4. 
334 Lombardo. op. cll., p. 485. 
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República de Uruguay-, a los cuarenta y un af10s de edad,'" "de peritonitis, a consecuencia 

de un parto prematuro do tres criaturas,ll6 de las cuales vive una, habiendo vivido muchas 

horas y alcanzando el bautismo las otras dos".m 

En el periódico La Sociedad del viernes 7 de julio de 1865 se publicó una esquela en 

honor a Gertrudis, la que expresa algunas de las cualidades que le reconoció la sociedad de su 

tiempo. 

Tenemos el sentimiento de anunciar que ayer a las 4 de la tarde, ha fallecido en 
esta capital, la apreciable sef'l.ora dof'l.a Oertrudis Enriquez de Suárez Peredo, 
condesa del Valle de Orizaba y dama de honor [debería decir, 'dama de 
palacio'] de su majestad. La Emperatriz. También ha fallecido ayer otro de los 
nif'l.os que acababa cW dar a luz la sef'l.ora condesa. 

La muerte de persona tan estimable deja un gran vacio on la sociedad 
mexicana, que sabía apreciar las excelentes prendas de la finada. 
Sus virtudes cristianas le habrán abierto ya las puertas del cielo.m 

Al día siguiente, la Tula fue enterrada en el panteón de San Diego,"" a las cinco de la 

maf'l.ana pues ella habia dispuesto que la ceremonia se hiciese sin mayor pompa, lo que sin 

duda, da también cuenta de sus valores y carácter. El Diario del Imperio publicó su muerte 

sin originalidad alguna, copiando textualmente el obituario que apareció en el periódico antes 

mencionado. Seria hasta ellO de julio cuando dicho diario anunciara que la emperatriz 

m AHAM, Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolhano. Defunciones, rollo 45, v. 31 al 36, f. 4~. 
336 La fiebre puerperal es unll infClC()ión que da en el endometno a IIIlI parturientall. EIIta enfermedad fue sumamente 
graves antes de descubrir su cura, debido 11 los gérmenes aéptico9 procedentes de los tactos vaginl!es, de los 
instrumantos y d. 108 liquidos no l18teriliz.wlos. Durante el siglo XIX, el doctor Oliver Wendell Holmea defendió la 
teorla con respecto al origen del contagio mucho IIfltCl!l de que ge le atribuyera al austriaco Ignatz Semmelweis, 
aunque nunca lo puso en práctica. Estos m6dicos empezaron a notar que la llmpleza del personal y lusares donde se 
llevllbllfl a cabo los part08 y lu lI.USI:UItaclones, MI como la continua pulcritud de camas y sábanas, llyudaban a evitar 
el contagio. Cabe recordar que hasta bien entrado el siglo XIX, fueron IIIB oomadronll8 quienes se encargaban de lu 
revisiones de lu mujeres pllrturientall, ya que la mayorla de los médicos tenlan el temor de contagiarse con el 
contacto de 109 fluidos y la humedad del cuerpo femenino. Por lo tanto, la cloncia médica decimonónica no diferlll de 
las OtrllB disciplinllB del conocimiento, pues concebía 11 la mujer como un sor débil, con la función de procrear hijos 
bajo clertM reglamentaciones sociales y familiares. Desgraciadamente el doaarrollo de la ginecología y de la 
obstetricia fue paulatino, a pesar de que eran IIIS mujere9 quienes l19istíllfl máa a los servicios médicos de 108 
hospitales que 109 hombres. Sobre fiebre puerperal V.l.: Lyons y Petrucelll, op. clI., pp. 5~O y 554. Nuevo Diccionario 
Médico LarOU,f,fe, 24. reimpre9ióa Pa.rl8, Larousge, 1936,2 v., v. 1, p. 881. Con respecto al concepto de mujer en la 
medicina del siglo XIX ver: Oliva Lópoz SAnchoz, Erif""'as, mentlrO$OS y temperamentales. La condición mlidica 
del cuerpo femenino durante la segunda mitad del siglo XIX 1m Mth:ico, México, Centro de Estudios y Atención 
P8icológica / Plaza y Valdé9, 1998, 165 pp. 
337 Romero de Terreros, Maximiliano y el Imperio ... , op. clt., p. 77. 
JJ8 [s.a.], "Defunción", en La SO(:iedod PmódJco Polftlco y LlterClr/o, México, Impr. de Andrade y Escalllflte, 
vierne9 7 de julio do 1863. p.3. 
l30 AHAM, Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolitano. Defunciones, rollo 45, v. 31 al 36, f 45. 
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"queriendo consagrar un recuerdo piadoso a la sefl.ora condesa del Valle, [ ... ] mandó celebrar 

antes de ayer por la mafl.ana una misa en la capilla imperial por el alma de la difunta 

condesa".340 Carlota asistió a la ceremonia acompaftada por grn.n parte de la corte. Lo hizo 

como un acto protocolario, no por tener una preferencia especial hacia Gertrudis pues, por las 

fuentes consultadas, es evidente que era poca la relación entre ellas; más notoria aún es la 

i1TVtStbtlidad que rodea a nuestros personajes pues si hubiera más documentación, podriamos 

realizar un análisis acerca de los sentimientos de las damas de la corte hacia la emperatriz de 

México. 

Poco tiempo después, en una crítica severa, Guillermo Prieto escribió un poema 

denominado «Las crtadas de la emperatriz,», en el que atacaba en forma determinante a 

algunas de las damas de la corte. La Tula no pasaría inadvertida ante los ojos del poeta, quien 

narraba 10 siguiente: 

¿ Que te ha de enseftar la viuda, 
de Antonio Peredo, si ella 
ignora hasta el turbio origen 
de su turbia parentela? 
¿Si no sabe si tu padre 
fue, acaso un a buen cuenta, 
de un matrimonio alambique 
y de un amor gazapela?341 

Es evidente que Prieto era un hombre sagaz para sus críticas; perteneciente al partido 

liberal, veía en la corte el producto efimero e improvisado que los emperadores fueron 

construyendo ante la sociedad, y vio en Gertrudis a la mujer que esconde tras un título 

nobiliario su <<turbio origen»; si bien no sabemos como era su vida en Espan.a, sí podemos 

mencionar que Hidalgo y Esnaurrfzar comentaba su gran amistad con ella y que todos los que 

la conocían la estimaban.341 Es posible que la familia Enríquez y Segura al conocer al conde 

del Valle de Orizaba, hubiera puesto sus esperanzas en él debido a su gran fortuna, ya que 

Fidel informa que el matrimonio habla sido arreglado. No tenemos constancia ni explicación 

J4"[u.l, UDofuncl6n", en Diario tú/Imperio. Periódico Ojlcla/ de/Imperio Mexicano, M6xico, hnpr. de 1. M 
Andrade Y F. Eacalante, 5 V., v, 2, lunes 10 de julio de 1865, p. 29. 
J~l Prieto. Perlodismopolit/co ... , op. cit., pp. 171-173. 
)42 Hidal¡o y Esnaurrlzar, Un hombrf/ ... , op. cit., p. 260. 
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para dicho poema, pero suponemos que Prieto ya conocía a quienes describla y asl se referla 

a ellos Por tanto, tenemos, al menos, la obligación de cuestionar el origen y las costumbres 

de esa «nobleza mexicana», que constituyó la corte de Maximiliano y que, finalmente, 

sufría de las mismas debilidades que cualquiera de sus congéneres. 

Por otra parte, el d(ltalle de Carlota de mantener paradas a sus damas, pese a que 

alguna estuviera embarazada, en espera de sus órdenes y caprichos, muestra el poco valor 

que la princesa belga concedía a las mexicanas que, en contra de su alto nivel social y 

económico, se sendan honradas de servirla. Por algo, la sel'lora Miramón recuerda a la 

emperatriz como una mujer "inteligente y sabia en extremo", pero carente de la "dulzura y 

amabilidad" que tanto adornaba a los seres grandes, 10 cual ~nos dice- "hacía insoportable 

su persona a las senoras que tuvieron la desgracia de servirla como damas de honor".l'l 

Sin embargo, en descargo de Carlota, hay que decir que el alto nivel cultural que 

posela la hacia desesperar ante la falta de conocimiento de las damas de palacio. Sea 

nuevamente Concepción Lombardo la que de cuenta del hecho: 

Sus damas de honor temblaban de salir a pasear con ella, pues les hacía mil 
preguntas, a las cuales no sabían contestar: '¿Bajo qué virrey, les preguntaba, 
se fabricó la Escuela de Minería?' 'No só', respondía la dama de honor 
asustada. '¿Y la Catedral, cuántos aflos tiene?', preguntaba la emperatriz. 'No 
lo recuerdo, majestad'. '¿Y quién fue el autor de la fuente de la llaxpana y de 
la fachada del Sagrario?', insistía la soberana. 'No lo sé, senora', contestaba 
tímidamente la mortificada dama, y asi seguía aquel paseo en el cual la 
emperatriz pretendía saber hasta el nombre de las piedras de nuestra moderna 
capital. Pero esto a la emperatriz le disgustaba y le daba ocasión de decir que 
las mexicanas éramos unas ignorantes.344 

Por tanto, además de un problema de falta de gentileza y buen trato por parte de la 

emperatriz, 10 que separaba a ésta de las mujeres de su corte era la diferencia cultural que 

había entre ella y las mexicanas, que, si bien de origen «aristócrata», no contaban en 

términos generales con una formación tan completa como la de su soberana. Es por ello que 

la misma Lombardo sugiere que tanta cultura debió atrofiar o al menos, afectar la capacidad 

343 Lombardo, op. cit., p.485. 
'44 lbltkm, pp. 485-486. 
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intelectual de la emperatriz, como ya fue mencionado con anterioridad. J
" No sólo 

Concepción creía que la educación de las mujeres debía ser distinta a la de los hombres, más 

bien era una idea extendida no sólo en México, sino en muchos lugares del mundo. Un 

ejemplo puede ser el periódico El Iris, donde uno de los redactores afirmaba que la 

constitución fisiológica de ambos sexos les impedía adquirir los mismos conocimientos pues 

"la elasticidad que el hombre tiene en el espíritu, la mujer la tiene en el corazón, y mientras el 

uno sube a las causas con más penetración, la otra sondea los efectos con más sensibilidad. 

Téngase este principio por base en el sistema de educación y no se tema no dar a cada sexo lo 

que le corresponde".'''; 

Tras la pérdida de su mujer e hijos y la falta de estabilidad en el Imperio, Antonio 

decidió acompafiar a la emperatriz en su vil\ie a Europa. Esto demuestra que, además de la 

pena sufrida, Suárez de Peredo mostraba poco arraigo a su patria, sintiéndose más 

identificado con el entorno extranjero que con el destino de su pals de origen. En julio del 

sesenta y seis abordó el vapor Emperatriz Eugenia que lo llevó a Saint Nazaire. Acompafió a 

su soberana durante sus entrevistas con Napoleón m y Plo IX, el 11 de agosto y 27 de 

septiembre respectivamente. Los problemas suscitados por la locura de Carlota provocaron 

que él fuera destituido del cargo de gran chambelán de la corte bajo la acusación de 

conspiración, junto con casi todos los miembros de la comitiva. No obstante, no se separó de 

ella sino hasta dejarla a salvo en manos de su hermano Alberto, conde de Flandes. Antonio 

Suároz de Peredo se estableció en Sevilla, donde fijó su residencia y, según indica José Luis 

Blasio, no volvió nunca a México, muriendo en Madrid en febrero de 1890.341 

Como pudimos observar a lo largo de este apartado, los miembros de las familias más 

pudientes de la época tuvieron un papel preponderante en la formación y desarrollo del 

régimen imperial, Tal fue el caso de los Suárez Peredo; Antonio formó parte de la comitiva 

que invitó a Maximiliano al trono y tal vez por ese motivo, obtuvo uno de los principales 

puestos en la corte. Su mujer en cambio, pese a haber sido nombrada dama de palacio, es 

'" Vid. supra, cap. m, p. 62. 
J4<! "O" [alli], "Educación moral", en El Iris. Periódico Critico y Literario, dir. Linnti, Galli y Heredia, v. 2, n. 021, 
SÁbado 27 de mayo de 1826, introd. Maria del Carmen Ruiz CII8tafIeda, indico Luis Mario Schneidor, ed. facsimilar, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México / Instituto do InveBtigacionllll BibliográfiCll.8, 1988, 2 v., v. 2, 
221 pp, pp. 61-62. 
J47 CárderJ8.ll de la Pofta, op. cit., v. 3, p. 447. 
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recordada únicamente por su muerte, no por sus acciones. Por otra parte, debemos destacar 

que la relación que la emperatriz tuvo con estas mujeres estuvo condicionada por el papel 

que ellas desempeftaron en la corte; de ahí que con algunas hubiem sido tan distante y con 

otras no, quizá como consecuencia del puesto que ocupaban y la frecuencia con que las vela, 

como sucedió con la dama mayor y las de honor que soBan estar más cerca de Carlota que el 

resto. 
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3. Manuela Gutiérrez de Estrada de Del Barrio 
Marquesa del Apartado 

Una de las damas de la corte, recordada por muchos de los autores de la época debido a su 

belleza flsica., fue Manuela Gutiérrez de Estrada. Fue hija de Joaquín Gutiérrez de Estrada 

(1805-1852), político campechano, hermano de José María., quien pese a que no tuvo una 

participación tan sobresaliente en política como la de otros miembros de la familia, sirvió 

como gobernador del departamento de Yucatán en junio de 1837, cargo al cual renunció ese 

mismo aftoH
' Joaquín se encontraba casado con su paisana Faustina Estrada de Gutiérrez, 

quien posiblemente, por la coincidencia de apellidos, era su pariente. 

Manuela., su hija., contrajo nupcias el 26 de mayo de 1859 con Felipe Neri del Barrio y 

Rengel (1834-1870), joven de 25 aflos, que en 1864 heredaría el titulo de marqués del 

Apartado. De origen guatemalteco, Felipe fue ministro de su país en México, al igual que su 

padre, Felipe Neri del Barrio Larrazábal (?-1864), quien, a pesar de haber profesado el 

liberalismo, fue expulsado por Benito Juárez en 1861 por haberse valido de su investidura 

diplomática para ayudar a la. causa conservadora de Félix Zuloaga y Miguel Miramón durante 

la Guerra de Tres Mos. Dos aftos después, regreso a estas tierras donde murió. 

Del Barrio Larrazábal se había casado en 1824 con Rafaela Rangel y Fagoaga., 

condesa de Alcázar y marquesa del Apartado, por cuyo matrimonio él obtuvo el titulo, mismo 

que al morir ella heredaría a su primogénito José María, canónigo de la Colegiata. de 

GuadaIupe. Debido a su estado eclesiástico, este último no ostentó el titulo, el cual pasó 

entonces a manos del hermano menor, Felipe Neri, esposo de Manuela (v.t. apéndice IX). 

Gracias a la dote recibida de Manuela., que alcanzó la suma de $33,201 en plata,l4!lla 

pareja pudo empezar en junio de 1 85'1M la construcción de una fmca en el estado de Morelos 

-la hacienda azucarera de Temixco. El matrimonio era dueflo también de la Casa ckl 

Apartado, localizada en el n. o 9 de las actuales calles de Seminario y Donceles, misma que, 

desde tiempos de la Colonia, servla como dependencia gubernamental para. apartar los 

metales preciosos de los industriales y realizar la acuftación de moneda, y que posteriormente 

, .. D/cclonarloPomía .... op. cll .• v. 2. p. 1626. 
349 AONDF, nrla 426, Francisco do Madariaga, v. 2898, f 78, México, 16 de agosto de 1860. 
'lO AONDF, mili. 426, Francisco de MlldariagB, v. 2891, f 2-4, M6xlco, 24 de octubre de 1860. 
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se convirtió en la Casa de Moneda. La propiedad fue vendida en 1881 al comerciante, 

prestamista e industrial, Cayetano Rubio. 

La familia también tenia en su poder el consorcio de José Pablo Martinez del Rfo 

(l809-l882y'l en la fábrica textil de Miraflores en Tlalmanalco y junto con el citado Rubio, 

Manuel Escandónm y otros, participó en el monopolio del tabaco.m Es claro, por tanto, la 

pertenencia de esta pareja a la élite económica y social del México del siglo diecinueve y 

explicable entonces que hubiera formado parte de la corte imperiaL 

Manuela y Felipe tuvieron un solo hijo, quien sena el octavo marqués del Apartado y 

quinto conde de Alcaraz, Felipe Neri del Barrio y Outiérrez, el cual habría de morir sin 

sucesión hacia 1900, razón por la cual dichos tltulos nobiliarios quedarían en manos de su 

primo Nicolás Campero del Barrio."4 

Felipe Neri, esposo de Manuela, fue otro de los person!\ies que fonnó parte de la 

comisión de Miramar que ofreció la corona a Fernando Maximiliano; y por ello debió ser 

gentilhombre de cámara y, su mujer, dama de palacio de Carlota. Presumimos que el 

matrimonio tenía especial interés en formar parte del séquito real, a fm de que se les 

ratificaran los titulos heredados, como consta en una carta que Carlota envió a Maximiliaoo 

el 27 de abril de 1865 y en la cual senala que: 

[El gentilhombre de cámara Felipe Neri del] Barrio pide que se recuerden sus 
titulos a [José Fernando] Rrunfrez [a la sazón ministro de Negocios 
Extranjeros]. Dice que el consejo de Estado ha desdeflado sus reivindicaciones 
y que él tiene el mismo derecho que [el conde] Del Valle y [el marqués de] 
Vivanco para llevar el nombre de marqués del Apartado y conde de Alcázar 

Jll El doctor Jos6 Pablo Martinez del Rlo naci6 en PlIIlamá. Junto con su padre .e traslad6 11 Méxioo donde fundaron 
el estII.bleclmiento bllflcario "Martinez del Rlo, Hnos .... Perteneci6 a la Academia de Medicina de México. En 1844 
se dedicó a dirigir la fábriOll de tejidos de Mlraf!ores y en 1847 entr6 en contacto con el lIeneral est!I.dounidense 
Winfield Scott, sirviendo de intennodlario entre 108 invMOres y los mexicanos para concortllf la pu. MaximiJiano lo 
nombr6 comendador de 111 Orden de Guadalupe y enviado extraordinario a las cortes de GTecill y Turqula. Al triunfo 
de la República le incautaron sus bienes pero gestion6. con ayuda de algunos diputados de los Elltad08 Unidos para 
que le fueran devueltos. Ya eD México, con la mayor parte de !fU fortunll, fue nombrado vicepresidente de la 
Academia Nacional de Medicina en 1872. Enclclopediatk México .... op. cit. v. 9 pp. 5040-5041. 
mManuel ElIC8.Ildón (1808-1862) naci6 en VeraCJ'UI. Adquiri6 las acciones del mineral Real de Monte en 1848. 
también fue duell.o de la primera IlnCIB de diligencias establocidll en el pais y prest6 dinero a los lIobiernos de México. 
por lo que fuellcu91do de Ilgiotiata por José Fernando Ramirez. Escand6n fue el primero en solicitar la conatrucci6n 
del ferrocarril que irla de la capital a Veracruz. Diccionario Poma .... op. cit .. v. 2. p. 1199. 
313 Diccionario Poma .... op. cit., v. l. p. 386. 
". Javier SanchJz Rulz, "La noblciUl titulada en la Nueva Espafta, 51gloR XVI-XIX", México, Universidad Nacional 
Aut6noma de México I Facultad de FlIosoBa y Letras, 19%,467 pp., apéndice Marqueses del Apartado. 
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que llevó ciertamente su padre, el firmante del tratado de paz entre Espaf'la y 
Guatemala. Me parece que en este caso podria permitírsele llevar sin 
oposición cuando menos el titulo de conde de Alcázar, del mismo modo que 
Del Valle también puede llevar su nombre. 

Además me pidió (para eso vino a la audiencia) que lo tomara como 
secretario. Le dije que te lo preguntarla. El asunto consiste en otorgarle otro 
puesto además del de gentilhombre, lo que le seria de provecho. 

Para esto me hizo escribir además por medio de Outiérrez. Me darás tu 
opinión acerca de ello.Jll 

Tal vez la falta de mconocimiento o validación de sus tltulos en México obedeciera a 

que ere extranjero, de ahl la petición a Ramirez, quien se hacia cargo de los negocios 

referentes al exterior y quien debió influir, por alguna razón que ignoremos, sobre el consejo 

de Estado, órgano capacitado para reivindicar los tltulos nobiliarios extintos en México 

décadas atrás. La emperatriz intercedió por él ante Maximiliano; como hemos visto en la cita 

anterior, trató de convencer al emperador de reconocerle al menos, uno de sus dos tltulos, 

pues sin ellos Del Barrio no podria pertenecer a la nobleza. La otra petición, la de ser 

secretario, al parecer no prpsperó, pues se le nombró, además de gentilhombre de cámara, 

chambelán de palado. 

Es notable la voluntad de Carlota de acceder a las peticiones de Felipe Neri del Barrio, 

as! como evidente la cercanfa entre la soberana y Manuela Gutiérrez. Torcuato Luca de Tena, 

en su obre titulada Ciudad de México en tiempos de Maximiliann, afirma que Manuela fue la 

guia y cicerone de Carlota durante su primer paseo por la capital del Imperio.w; Es más, de 

todas las damas sólo ella acompanÓ a Carlota, desde México, en su vüije desespemdo a 

Europa, para el cual "se utilizaron [ ... ] cinco carruajes; en el primero, una 'briska', viajaba 

Carlota acompallada de la sef'l.ora Del Barrio y del 'criado Pablo".317 En otro de los carruajes 

iba el marqués del Apartado, junto con otros miembros de la corte. Aunque no tenemos más 

noticias sobre esta preferencia, podemos asegurar que Manuela Gutiérrez fue una 

interlocutom más activa para Carlota en comparación con otras de sus damas, lo que se 

comprueba por el hecho de haber sido seleccionada, como se ha referido, para ser guia de la 

emperatriz en su paseo por la ciudad de México. 

m EnRatz, op. cit., pp. \72-\73. 
l~ TorCU81o Luca do Tona, Ciudad de México en tiempos eh MaxJ",illano, \ rll. reimpresión, México, Planeta, \990, 
\83 pp, p. lS1. 
m Ibidem, p. 367 
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Para el afio de 1865, la resistencia republicana no se doblegaba, pues las fuerzas 

juaristas mantenían un estado de guerra permanente; los meses pasaban y los imperialistas no 

velan el fin de esa campafla. Siendo así, hacia el mes de octubre de ese afio, se decidió 

acelerar y recrudecer la lucha contra el enemigo. Por entonces, Maximiliano decidió pasar en 

Cuemavaca algunos dlas; a él se unió Carlota y un numeroso séquito que incluía a la sefl.ora 

Gutiérrez de Del Barrio. Pocas semanas después de haber fijado su residencia en la Casa 

Borda, "llegó un correo extraordinario llevando la funesta noticia de la muerte de Leopoldo I 

rey de los belgas,'" padre de la emperatriz",JJ9 por lo que todos los viajeros tuvieron que partir 

inmediatamente hacia la ciudad. La corte estaba de luto. 

Ni siquiera el mismo Maximiliano veía mejorla alguna en la situación polftica del 

Imperio; a finales de diciembre de 1865 escribió a Napoleón expresándole los difIciles 

momentos por los que pasaba su gobierno y, ante el rumor de que el francés quería retirar su 

ejército de México, le sefl.aIó: "Yo debo decir que tal declaración deshacería [sic] en un dla la 

obra que tres aflos de esijlerzo han creado penosamente y que el anuncio de semejante 

medida junto a las negativl)S de los Estados Unidos para reconocer mi gobierno, bastará para 

destruir todas las esperanzas de las gentes de bien y para aniquilar sin remedio la confianza 

pública" .360 

Las cosas no ocurrieron como esperaban los partidarios del Imperio, puesto que, no 

bien Napoleón recibió dicha carta cuando ya habia ordenado el regreso de sus tropas, lo que 

hizo que Maximiliano considerara incluso la posibilidad de abdicar. Sin embargo, la 

emperatriz se opuso y resolvió viajar a Europa pam pedir ayuda por si misma. 

Decidió que, en Parls, exigiría a Napoleón cumplir con los Tratados de Miramar y, en 

Roma, arreglaría las profundas diferencias que hasta entonces se mantenían con el Vaticano. 

El viaje se previó con exactitud; Maximiliano le dio instrucciones secretas por medio de las 

cuales "debía primero obtener de Francia que se siguiese[n] pagando los subsidios 

provisionales mensuales de $500,000 que acababan de ser suspendidos".'"l En esos 

m Leopoldo 1 de Bélgica (l790-186S) fue nombrado rey desde 1831, a los 41 atlos. HIjo de FrancIsco de SaJonia
Coburgo y padre de la omperatriz Carlota. En 1830 rechazó la COroM de Grecia; durante su reinado solucionó 111 
cuestión do las fronteras oon Holanda. mis ... , op. cll., v. 12, p. 3346 
m BllIIlio, op. cit., p. 178. 
360 En Quirarte, Visión ... , op. cit., p. 207. 
J6l Egon Caesar Corti, conto, Mqximllicmo y Carlota, trad. Vicente Caridad, S' reimprOllión, M6>:ico, Fondo de 
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momentos, la situación financiera del Imperio era insostenible, porque los gastos se habían 

intensificado y la única solución posible era que el monarca francés continuara "sosteniendo 

la guerra, a cambio de la mitad de los ingresos de las aduanas marítimas que quedasen libres 

de los enemigos".m Carlota debía también lograr que el retomo de las tropas francesas se 

suspendiera. 

En la maf'lana del 9 de julio de 1866, la emperatriz, partió rumbo a Veracruz para 

embarcarse en el vapor Emperatriz Eugenia que la llevaria a su destino. Finalmente, el 8 de 

agosto llegó al puerto de Saint Nazaire, salió rumbo a Nantes, Francia, acompaftada "por el 

ministro de Negocios Extranjeros Martín Castillo y un corto número de personas",~3 entre las 

que se encontraban el conde del Valle de Orizaba, el general López Uraga, el marqués del 

Apartado y su esposa, Manuela Gutiérrez de Estrada, además de una gran cantidad de 

sirvientes. No cabe duda que esta última, en corto tiempo, se había ganado la confianza y 

simpatía de la soberana mexicana. 

Al dla siguiente Carlota y su séquito continuaron el viaje hacia París, ciudad en la que 

se hospedaron en el Grand Hotel, donde la emperatriz recibió respuesta al telegrama que 

había puesto a Napoleón desde Nantes. Éste le informaba que se encontraba enfermo, por lo 

que no podla recibirla, ni salir a su encuentro. La princesa belga no cejó y el día 10 la 

emperatriz Eugenia (l826-1920j164 se presentó en el hotel donde se habla instalado toda la 

comitiva imperial mexicana, con el fin de convencerla de que debla regresar a México. De 

acuerdo con uno de los historiadores que se han ocupado del tema, al pie de la escalera del 

lugar la esperaba "la dama de palacio senora del Barrio, una pequena y fea mexicana a la 

que, según las ideas europeas, no se le podía aplicar el adjetivo que daba Maximiliano de 

'deliciosa"'.Jó' Uno se pregunta si serian las circW1Stancias del momento las que convirtieron 

a Manuela de una dama "hlllrmosa", según Ignacio Algara, en una mujer poco "deliciosa", o 

Cultura Económica, 1997.707 pp .. p. 456. 
362 Ibidtlm. p. 458. 
363 Arrangoiz, op. cit .• p. 765. 
364 Eugenia Maria Montljo de Guzmán, condoBa de Toba, fue emperatriz do Francia on 1853. al contraer nupciu con 
Luie Nllpolc6n Boneparte. Dio con ID personalidad grllO brillo soclalllla cone imperial franceSII, MI como con gran 
ingenio influenció IIObre lu idCIIB polltiCIIJI de su merido. Trabó amimd con Hidalgo y Es1lIIllI1ÍZJIr. Deaa.parecido el 
imperio francés en 1870, muerto Napoleón, se truladó a Famborough. cerca de Londres. donde murió. Lexls .... op. 
cit .• v. 8. p. 2241. 
Jó' Coru. op. cit. p. 478. 
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quizá era que los estereotipos europeos discordaban con los de nuestro pais y por eso, para 

Egon Caesar Conte Corti/66 la marquesa era una mujer insignificante. 

Por la mail.ana del 11 de agosto acompafiada por la sen.ora Almonte, el matrimonio Del 

Barrio y Antonio Suárez de Peredo, Carlota visitó a Napoleón ID para exponerle la situación 

del Imperio Mexicano, pero la respuesta obtenida de parte del monarca francés fue negativa; 

dos dias más tarde, la soberana de México se volvió a presentar ante el emperador galo, pero 

esta vez iba sola. Primero habló de la promesa hecha por el mariscal Aquiles Bazaine de 

otorgar 500,000 francos mensuales al tesorero del Estado mexicano y pidió que se siguiese 

pagando esa cantidad; desgraciadamente tampoco esta vez obtuvo resultado alguno. Por la 

tarde del 19, Napoleón acudió al hotel, pero eludió toda contestación hasta que: "Por último, 

quiso decir clara y abiertamente que la emperatriz no tenia nada que esperar; pero Carlota 

observó ésto y cuando Nawleón empezó a hablar le cortó la palabra para evitar formalmente 

el/alt accompli de la negativa. Por fm el emperador dijo sin rodeos que no estarfa bien que se 

hiciese todavia ilusiones".'~7 

Dos dias después reiteró a la emperatriz que no podla acceder a sus ruegos; desolada, 

Carlota pensó partir a Roma; confiaba en que, de una u otra forma, convencerla a Plo IX para 

que intercediera por Maximiliano ante Napoleón. El 23 de agosto salieron hacia el castillo de 

Mirarnar, donde estar/an unos dtas antes de su partida a la capital italiana. Blasio, quien 

también formaba parte de la comitiva, narra que, durante su estancia en aquel lugar, 

aprovechó para conocer todos los rincones de la residencia de Maximiliano y visitó "un 

precioso retiro situado a cierta distancia del castillo y denominado el 'Piccolo'. AlU residían 

los esposos del Barrio, a quienes fui a hacer una visita. El Piccolo era un lugar escogido por 

Maximiliano para pasar largas temporadas en épocas más felices". Que el matrimonio Del 

Barrio residiera en ese sitio durante la breve estancia de la comitiva en Miramar, hacia 

evidente el trato especial que soUan recibir los cónyuges por parte de la soberana de México. 

l66 El condo do Corti porteneció a una familia de Lombardla que ae diatinguió por au acercamiento a las cienciaa. Su 
conocimiento sobre la hiatoria de Europa y su gran culturllle permitIó realIzar uno de los mojores trabajos referentes 
al Segundo Imperio. Maxlmlltano y Carlota fue publicado por primera vez en Francia en 1927, llegando a nuoltro 
pats poco tiempo después. PIITII 108 hlltoriadores mexicanos signlficó una nueva fuente de conJulta, grllOias B que 
Corti pudo revi.ar los archivos de Viena, que hablan ottado rOllOrvadoa deado el último cuarto del aiglo XIX. 
~irarte, Hlslorlogrqfla ... , op. cll., pp. 152-165. 
J 7 Cort~ op. cit., p. 488. 
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En el camino hacia Roma, Carlota y sus acompaflantes se hospedaron en el hotel de La 

Fenice y el 25 de septiembre partieron hacia Mantua, de ahl a Reggio, pasando por Bolonia y 

Ancona, donde se le preparó a Carlota un gran almuerzo. AlU se encontraron con el ministro 

de Estado Joaquin Velázquez de León, el limosnero mayor Francisco Ramlrez y González y 

el consejero Joaquin Degollado,Jóll que formaban la Comisión Mexicana en Roma. En la 

ciudad de Foligno, Carlota se sintió indispuesta, asl que rechazó la comida ofrecida por las 

autoridades del lugar y decidió ingerir sus alimentos en el vagón del tren acompaflada de 

Manuela.J69 

A su llegada a Roma, la emperatriz fue llevada al hotel Albergo di Roma en el que se 

le habla reservado un piso completo. En las habitaciones del ala izquierda se instalaron los 

esposos Del Barrio. Blasio comenta que casi todos los dlas, después del almuerzo: "Su 

majestad paseaba en canuaje con la seflora Del Bamo, visitando los muchos y muy hermosos 

templos de Roma y, por la tarde, después de la comida, se dirigla al famoso paseo del Monte 

Pincio, hennoso parque situado en lo alto de la colina de este nombre".J70 

No cabe duda que esta mujer mexicana ocupó un sitio de primera importancia en los 

sucesos que, en Europa, decidieron la suerte del Segundo Imperio. Es una lástima que 

Manuela Gutiérrez no tuviera el gusto por la escritura, pues de haber sido así, seguramente 

conocerfamos importantes detalles de esta etapa de la vida. de Carlota, así como de los 

altibajos de la poUtica. Sin embargo, si mandó a escribir su versión de los hechos, como 

veremos más adelante. 

El 27 de septiembre a las once de la mafl.ana, el Papa recibió al cortejo. Éste se 

componla de varios carrul\Jes y de una escolta de guardias que siguieron el carruaje donde 

viajaban Carlota y su dama de palacio, Manuela. A pesar de que Pío IX recibió a todos, pidió 

que lo dejaran a solas con la emperatriz. Mientras duró la entrevista, los cortesanos pudieron 

visitar las galerfas y algunas salas del palacio de los pontífices romanos; fueron interrumpidos 

cuando la reunión había concluido. 

El día 29 empezó el calvario de la joven princesa, cuando el Pontifice la visitó en el 

hotel, donde hablaron largo rato; al partir éste, Carlota se encerró en sus habitaciones sin 

'61 Hijo del generallibCIral Santos Degollado. 
,"" B1uio, op. cit., p. 241. 
370 lb/clem, p. 258. 
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querer hablar con nadie. Al día siguiente mandó llamar un carruaje y a la seflora del Barrio, 

para que ésta la acompanara de nuevo al Vaticano. Fue recibida por el jerarca católico, a 

quien le pidió hospitalidad, pues le explicó que sólo ahi se podía sentir segura; creía que 

Napoleón m quena asesinarla. El Papa, al verse en tal predicamento, trató de calmarla y 

convencerla de volver al hotel; las horas pasaron y el secretario del Pontífice mandó llamar al 

médico de cámara de la emperatriz, quien declaró que la soberana sufria de un ataque de 

enajenación mental. Ante la situación, se le preparó una habitación en el palacio papal, donde 

pasarla la noche con Manuela y su camarista vienesa, Matilde Doblinger. J7I 

Según palabras de Francisco de Paula y Arrangoiz, el conde del Valle de Orizaba, 

comentó que, ese día, Carlota llegó ante la presencia del Pontífice gritando que habia sido 

envenenada y que afuera estaban quienes habían perpetrado el crimen por órdenes de 

Napoleón.m Posteriormente, el séquito decidió informar lo sucedido a México; sin embargo, 

el doctor Samuel Basch, médico del emperador, escribió a éste mintiendo acerca de la salud 

de su cara mEa, diciendo que en realidad "se trataba de una dama de honor de la emperatriz, 

la seflora Neri del Barrio",m quien se encontraba en estado delicado. 

Al día siguiente, la soberana volvió al hotel; todos se escondieron para no causar 

mayores altercados y sólo Manuela y Matilde permanecieron con ella, conduciéndola a sus 

habitaciones. Al llegar, Carlota se encerró con la camarista dejando fuera a la marquesa, la 

cual bajó a contar todo lo sucedido a los demás. Al medio día, la seflora del Barrio fue 

llamada por la soberana para que se dispusiera un carrullje, en el cual viajaron ambas por toda 

Roma en busca de una fuente. Al encontrarla, Carlota bebió agua, pues desconfiaba de la que 

le era proporcionada por las personas a su servicio. De regreso al hotel, todos los súbditos 

nuevamente se ocultaron. El 2 de octubre, la emperatriz preguntó a su dama por Blasio, quien 

pese a estar a punto de regresar con Maximiliano, se encontraba todavía en Roma; Manuela 

lo condujo hasta las habitaciones de la emperatriz para que ésta le dictara la destitución de 

Suárez de Peredo, Felipe Neri del Barrio y otros más, acusados de una "conspiración 

fraguada para atentar [contra] la vida de Su Soberana", por lo cual, afirmó la emperatriz: 

171 lblckm, pp. 270-271; Cort~ op. cit., p . .506. 
m AITIlllgoiz, op. cit., p. 722. 
m Lombardo, op. cit., p. 516 
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"Hemos tenido a bien destituirlo[s] de todos sus titulos, cargos y honores, mandándole[s] se 

aleje[n] de la corte sin volverse a presentar en ella por ningún motivo".174 

Esto suscitó que se agilizaran las cosas, pues los mexicanos pensaron que debían hacer 

algo por la infeliz soberana; el 8 de octubre llegó el conde de Flandes a recoger a su hermana, 

a quien los m6iicos hablan diagnosticado monomanla,37l es decir, "ver en todos los que la 

rodean, Wl agente mandado o pagado por Napoleón para envenenarla".l76 Ante los hechos, el 

conde determinó llevarla a Miramar de inmediato. 

Tras el delirio de persecución de la emperatriz, los Neri del Barrio, alejados de la vida 

cortesana, se quedaron a vivir en la Ciudad Luz. Al afio siguiente, el 8 de marzo de 1867, la 

sef'lora Kuchachevich, esposa del tesorero de la empemtriz y camarera mayor de la misma, 

escribió a Dolores Almonte que: 

Su majestad me ha dado este medallón para enviarlo a la sefl.ora Del Barrio a 
París, pero nadie puede decirme dónde vive, por consiguiente que vuestro 
excelencia excuse mi libertad de enviárselo y le ruego que lo entregue a la 
seflora, y decirle que su majestad dijo que la senom Del Barrio puede darle las 
gracias por el medallón cuando quiera, pero [yo le recomiendo] que si escribe 
no hable para nada de poHtica, ni de la enfermedad, ni de la muerte de nadie.m 

Tiempo después, Manuela escribió a Carlota agmdeciéndole el presente en nombre 

suyo y de su marido, diciendo que pare ellos el obsequio tenia un valor inestimable. l78 Ésta es 

una de las últimas noticias que tenemos de la pareja. Felipe Neri del Barrio murió en 1870, a 

la edad de 56 aftos. Aunque ignoremos donde se encontraban viviendo pare esos momentos, 

J7< Blaslo, op. cit .• p. 27S 
37l La monomllIÚa es un padecimiento mental que MI caracteriza por manifestar delirio de penecucl6n a causa de una 
idea fljll. El estudio de ésta y otras enfennedadell mentales era pooo rcourrcnte hasta que, en 1880, Be penBÓ en la 
psiquiatrill I:ODlO una disciplina mundial. Para 1864 el médioo francés lean Pierre Falret IntentÓ avori¡uar a cerca de 
dichos padecimientos, pero durante el siglo XIX sólo se podla observar los casos más 8f1IVell, mientras que lu 
anomallas pslqulcas restantes, incumbian a la medicina general, como fue el caso de 111 histeria diagnosticada 
frecuentemente 11 las mujeres que suftlan al&ún tipo de depresiÓn. En México seré hasta la calda del Imperio cuando 
los doctores adquieran conciencill. de la Importancia psiquiátrica; en 1118 siguientes décadu le trataron todas \w¡ 

variantes de I!U IlllpectO terapéutico Y. por tanto, se empozaron a abrir instituciones privadas que !le encargaron del 
manejo y cuidado de los enfermos, asi como la creación de la cátedra correspondiente en la Escuela de Medicina por 
01 doctor José PIlÓn Contreras en 1897, Y 1.: Piorre Pichot, Un siglo tk psiqulatrfa, ( •. 1. l, [s. e.l, [s, n, 191 pp, Sobre 
la¡liquiatria en México: Somolinos, op. elt, 
17 Arrangolz. op. cit., p, 773. 
m loaquln Gafcla Plmentel, "En defensll de S. M. La emperatriz Carlota". "Cartas de la scl'lora Kuchachevich", en 
Fxcelsior, CONDUMEX, Col. Luis Garcla Pimentel, Impresos, fondo Vll-2, carpo 1, 1886-1940, doc. 51, martes 6 
de febrero de 1940, 
37! Weckmann, op. e/l., p. 62. 
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suponemos que pennanec1an en Europa, pues en 1895 se publicó un libro llamado Here, there 

and everywhere, obra escrita por el barón Karl von Malortie,'79 en la cual incluye un capitulo 

referente a los sucesos vividos por Manuela en el Viejo Continente, al que tituló «The 

Empress Carlota 's ride to Calgary» [El camino al Calvario de la Emperatriz Carlota], donde 

el autor narra las peripecias sufridas en el afio de 1866 por la marquesa del Apartado cuando 

acompaM a Carlota en su viaje por el Viejo Mundo. Desgraciadamente no hemos podido 

encontrar este libro en los acervos públicos de nuestro pals, puesto que la primera y tal vez 

única edición del mismo corresponde a la ciudad de Londres. Gracias a este dato, nos damos 

cuenta de la importancia que esta mexicana concedió a los acontecimientos que le tocó vivir y 

en los que, seguramente sin proponérselo, jugó un papel como protagonista de primer orden. 

Ahora bien, contamos con un articulo publicado en el periódico Excélsior del dia 29 

de julio de 1939, por el periodista José Avilés Solares, con el titulo de <<El romance amoroso 

dentro de una gran tragedia»; forma parte de una serie de escritos semanales sobre el 

Segundo Imperio. En esta narración, el autor cita varios fragmentos del texto mencionado, lo 

que nos da una idea acerca de su contenido. 

Es probable que el barón von Malortie hubiera conocido a la sef'lora del Barrio en 

México, puesto que vino a nuestro pals en 1865 acompaftando al conde Francisco Thun, 

quien llegó con 6, 000 voluntarios austriacos y 1,200 belgas para comandar lo que fue la 

legión austriaca durante la intervención. A pesar de sus intentos por ayudar a los franceses, 

las irreconciliables diferencias de Thun con Bazaine le hicieron abandonar el pals en 1867.'"0 

Malortie pudo haber partido con él o no; lo cierto es que posteriormente lo encontramos 

viviendo en Par/s, donde suponemos de nuevo entró en contactó con Manuela, y, a invitación 

de ésta, empezó a registrar las impresiones de la antigua dama sobre los sucesos que 

caracterizaron el fm del Imperio y de la vida consciente de la emperatriz Carlota. 

Avilés Solares comenta: 

379 Bon Karl von MaJortie (183 8~ 1899) habla $Ido agregado de la legación de Hannover en Berlln; en 1865 
acompaf16 a México al conde Francisco Thun, po!llenormente vivió en Pwis, en Inglaterra y en Egipto. Escribió 
Twixt old ttmes and new en 1890, y su segunda parte, ala que tituló Here, there and everywhere en 1895, además de 
numerosos estudios del tiempo de los w,lfs (familia principesca alemana del ,Iglo IX d.c.) y trabajos históricos sobre 
a cerca do Egipto y nue!llrO pals. Enciclopedia universal..., op. cit., v. 32, p. 547. 
JlO DlcclonarloPorrúa ... , op. cit., v. 4, p. 3493. 
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[ ... ] la versión de la Neri del Barrio, sobre los sucesos de París y Roma, es la 
que sigue: 

Una soJa y única entrevista habría tenido, Carlota, con Napoleón I1I, yen 
ella: 

'Hacía el fin, el murmullo de las voces, primeramente imperceptible, se 
elevó poco a poco. Hubo una discusión bastante animada. De súbito sobrevino 
un silencio, silencio pret'lado de tempestad. 

Apasionadas, claras, brutales, lanzadas a la cara de Napoleón como 
maldiciones, llegan hasta la puerta cerrada estas palabras: 

'¿Cómo pude olvidar lo que soy y lo que sois? ¡Hubiera debido 
acordarme que la sangre de los Borbones corre en mis venas, y no desgraciar 
mi raza y mi persona, humillándome delante de un Bonaparte, tratando con un 
aventurero! ,JI] 

Minutos después, Napoleón III salió de la habitación y pidió a Manuela que entrase 

paro calmar a la emperatriz, a quien la marquesa encontró desmayada en un siJIón. De 

acuerdo con Avilés, es evidente que la seflora Del Barrio, o bien, el barón de Malortie, 

novelaron lo sucedido, pues algunos fragmentos son excesivamente fantasiosos. Sabemos por 

otros fuontes que las entrevia1as que Carlota sostuvo con el empemdor francés fueron cuatro y 

que se quodó a solas con él; además, aunque es posible que la conversación subiera de tono, 

la emperatriz debió haber intentado calmar las cosas, pues sabia que estaba en juego el 

destino de la Corona mexicana. Avilés continúa: 

En cuanto a los sucesos de Roma, la inefable marquesa exagem a más no poder 
su dramaticidad. Dice que Pio IX sólo concode la audiencia del 27 de 
septiembre 'gracias a la intercesión de la embajada austriaca', que hizo dar a la 
audiencia 'un carácter oficial', esto es, solemne y público, pero que condolido 
del desfallecimiento de la princesa, a quien la etiqueta obligaba a permanecer 
do pie, con el fin de poderle permitir sentarse la condujo a una pieza vecina. 
Entonces sobrevino la crisis: 

'Santísimo padre --exclamó y su voz taladraba los muros de la pieza
ho paura (tengo miedo). Y antes de que el Jefe de la Cristiandad volviese de su 
estupor, ella corrió hacia él, con el dedo trémulo, extendido hacia no se dónde: 
Queste Luigi Napoleone e la sua Eugenia mi hanno invenenato '. (ese Luis 
Napoleón y su Eugenia me han envenenado). 

La fábula continúa in crescendo, que Carlota acusa a su séquito y pide su 
arresto inmediato; que el Papa, olvidando su dignidad 'se da prisa a salir .. 

381 Josó ÁvllCII Solares, "El fOIDlIOCt! IImofOlIO dentro do una gran tragedia", 00 Excelsior, CONDUMEX, fondo VII-
2, carpo 1, 188(}"1940, doc. 37, sábado, 29 de julio do 1939. 
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Llama a la comitiva ... ' Les refiere la escena y los conmina a regresar en el acto 
a su hoteJ.38l 

En este párrafo es más que evidente que la marquesa había inventado la conversación, 

puesto que Corti, Arrangofz y Blasio afinnan que el séquito real fue convidado a visitar las 

galerías. ¿Cómo pudo entonces ella ofr la plática entre la empemtriz y el Sumo Pontífice? Por 

tal motivo, Á viles le otorga el mote de «inefable». Ahora bien, Carlota crela que la iban a 

envenenar, no que estaba envenenada, razón por la cual rechazaba toda comida y bebida que 

le ofreclan sus sirvientes, al grado de que los autores comentan que, por las maflanas, pedla al 

cochero que la llevase a la fuente más cercana a beber agua, obsesión entendible si se 

encontraba desquiciada. J8l 

Luego José Á viles comenta que, según la seflom Del Barrio, la segunda visita al 

Vaticano se realizó el 29 de septiembre, pero Blasio y Corti afinnan que, ese día, fue el Papa 

quien se dirigió al hotel para entrevistarse con Carlota. En realidad, dlas después la 

emperatriz, sólo acompaf'lada de Manuela,lU irrumpió en las habitaciones de Plo IX y le pidió 

alojamiento. La dama mexicana narró con detalle las acciones efectuadas por su soberana en 

los momentos de locum y afinnó que ella la obligó a regresar al hotel. Otros autores, 

incluyendo al conde del Valle, dicen que el propio Pontífice convenció a Carlota de retornar a 

su estancia. Finalmente, A. vilés concluye diciendo que las exageraciones de la dama de 

palacio y su "relato revela[n] chochés, olvido de la cronología y egocentrismo",'"' Este juicio 

puede resultar demasiado duro y el escritor pudo ser un poco más benévolo con la antigua 

dama de Carlota, quien seguramente dictó su historia echando mano de sus recuerdos y para 

ese momento había pasado demasiado tiempo para ser precisa. Por otra parte, resulta bastante 

comprensible que Manuela otorgara especial importancia a su participación en los hechos 

narrados y que, incluso, ks afiadiera cierto dramatismo. Después de todo, no era una 

historiadora profesional, sino únicamente una mujer que tuvo conocimiento de la importancia 

de los sucesos que le hablan tocado vivir. Fue consciente de su papel protagónico, no común 

ll<l José ÁvileB Solares, "El romance amoroso dentro de una gran trllsedill", en Exce/sior, CONDUMEX, fondo VII-
;lJClU]J .. I, 1886-1940, doc. 37, .sábado, 29 de julio de 1939. . 

BlasIO,Op. cit., p. 272; Cortl, op. CIt., p. 505; ArrRnSOlZ, op. CIt., p. 772. 
1 .. Blll8io, op. eil., p. 266; Corti, op. cit., p. 505. 
38J ldem. 
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entre las mujeres de su tiempo, y no quiso dejar pasar la posibilidad de aparecer en la historia 

escrita del fm del Imperio. 

Podemos suponer que Manuela dictó esas memorias a una edad ya avanzada; la forma 

como Avilés la clasifica de «mitomaniacB» nos harla pensar que lo hizo de forma 

premeditada. No creemos que la intención de la marquesa fuese poner en evidencia las 

acciones enfermizas de su soberana: en realidad, como muchos otros, contó la historia -algo 

fantasiosa, si se quiere- de lo que para ella fue el Segundo Imperio y de cómo participó en 

los sucesos. 
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4. Ana Rossó Rubio y Delgado de Rincón Gallardo 
Marquesa de Guadalupe 

Uno de los últimos nombramientos nobiliarios hechos durante el Virreinato correspondió al 

marquesado de Guadalupe Gallardo; el 14 de mayo de 1819 su poseedor inicial, Manuel 

Rincón Gallardo (1758-1816), coronel de los Dragones Provinciales de San Luis Potosi y 

alcalde de Santa María de los Lagos,lM heredó el titulo a su hijo José María Guadalupe Luis 

Gonzaga Juan Nepomuceno Rincón Gallardo y Santos del Valle, quien llegaria a ser general 

durante el Primer Imperio y la República, gobernador y comandante de San Luis Potosi y 

gentilhombre de cámara de Agustín de Iturbide. Ya mayor seria chambelán en la corte de 

Maximiliano, gracias a su notable influencia en los gobiernos conservadores. 

A principios del siglo XIX, el marqués, de origen criollo, segula conservando la gran 

fortuna familiar, que para 1810 alcanzarfa el $1, 000,000; la guerra de Independencia no 

afectó a la mayor parte de los mayorazgos agrícolas,m por lo que, Rincón Gallardo se 

convirtió en duefto del mayorazgo y de la hacienda de Ciénega de Mata o de Rincón y de la 

hacienda del Soyatal, situada en los limites del mayorazgo en el Estado de Jalisco. Además, 

aflos después compró, la hacienda de Ojocaliente, inmediata a la ciudad de Aguascalientes, 

junto con numerosas fincas urbanas en las ciudades de México, Querétaro, Lagos y tuvo 

participación en diversas sociedades comerciales e industriales. También adquirió la hacienda 

de Punteros en San Luis Potosf.3R 

José Maria se casó, en primeras nupcias, con Maria de la paz López de Peralta 

Rodríguez, hija de Maria Ignacia Rodriguez de Velasco, mejor conocida como La GUera 

Rodrlguez.ll9 Maria de la Paz fue dama honoraria de la emperatriz Ana Maria de lturbide.390 

Al parecer, por lo bello de s~s facciones, esta mujer sirvió como modelo para un óleo sobre la 

386 Ladd, op. cit., p. 282. 
317 lbltkm, p. 238. 
m Jesús Gómez Serrano, El mayorazgo Rincón Gallardo, disolución ckl vinculo y reparto d¡¡ los haciendas, México, 
Centro de Investigo.cionea Regionales de Agua.scalientea, 1984, 156 pp., p. 26. 
JI!\> Maria Ignacia Rodrigucz de V clasco y Osorio Barba no.ció en la ciudad de México en 1778 y lIt'J Cl\.8Ó tres veces: la 
primera con ]o~é López de Peraltl\. de Villar VlIIamil, poseedor del mayorazllo de Jerónimo López desde 1805; la 
segunda con Mariano Briones, y la tercera con Juan Manuel Elizalde. De firmes convicciones insurgentes, estuvo 
relacionada con Agu8tln Iturbide y Sim6n Bollvar. Humboldt la describió como 111 mujer mús hermosa que hRbla 
visto en sus viajes. Tovar,op. cit., pp. 549-550. 
lOO Romero de Terreros, La corte ... , op. cit., p. 22. 
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Virgen de los Dolores,m que aún se conserva en el Templo de la Profesa de la ciudad de 

México.'"' Pero la pobre se1'l.ora era débil y enfermiza, motivo por el cual murió 

prematuramente, el15 de septiembre de IS2S m Dejó tres hijos. 

Las circunstancias hicieron que, al enviudar Rillcón Gallardo, quien con el primer 

matrimonio se habia unido a una familia poderosa, tuviera que fraccionar la fortuna que 

hablan acumulado entre ambos, "para saber la parte de gananciales que pudieran 

corresponder al viudo y a los huérfanos".194 

Posteriormente, volvió a contraer nupcias, ésta vez con Ana Maria Joaquina de Jesús 

Rossó Rubio y Delgado, nacida en Xalapa, Veracruz, el 27 de agosto de IS0S. Hija de 

Marcos Rossó Ortiz de Zárate y de Guadalupe Delgado, ambos de notoria nobleza.'"' Los 

Rossó, de origen genovés, pertenecían a una familia de abolengo. Su antepasado más remoto 

fue Roberto Rossó, natural de Oxilia (hoy Osiglia)'96 y cónsul de Génova en 126~ y los 

Delgado eran oriundos de Santander, Espa1'l.a; varios miembros de esta familia formaron parte 

de las órdenes de Santiago, Calatrava y Carlos III;1'7 por lo que la ahora marquesa de 

Guadalupe se encontraba a la altura de un hombre tan poderoso como su marido. (v.t. 

apéndice X). 

Ana y José Maria se unieron en matrimonio un 11 de febrero de IS29 en la capilla de 

la Universidad de México.m Desde entonces compartieron sus numerosas fmeas, que 

abarcaban ciento setenta y dos sitios de ganado mayor, al punto que se afmna que: "do1'l.a Ana 

m Ha posible que esta an6cdota haya tomado maticos de verdad con el pIUlO del tiempo, pues la pintura ca atribuida a 
Cristóbal de V\JIalpando. SI esto os cierto, emoncos Maria de la paz no pudo &el' mUIll del autor, ya que Vlllalpando 
murió en 1714, mucho antes de que esta joven naciera. Gustavo Curlel, ''Nuestra SofIora de 10B DololllB y Nuestra 
SofIora de la Piedad" en, Eliaa Bargas Lugo. et al .• Juan Correa. Su vida y .lU obra. Rl!pertorio pt!rlódJco. Primera 
par~. M6x1co, Unlvorsidad Nacional Autónoma de México I Instituto de Inve~igllCione8 Estética" 1994, 4 v., 316 
pp, v. 4. pp. 189-234, lámina 24; Francisco de la Maza, El pintor Cristóbal de Vllfalpando, M6xico, Instituto de 
Antropologla e Historia, 1964,252 pp., p. 217. 
m Romero de Terreros, Ex Arrtiquls .... op. cit .• pp. 234-23.5. 
39l Anemio dI:! Vallo-Arlzpe. La GtJl!ra Rodrlguez. 5a reimpresión, México, Panorama edit., 199!1, 194 pp., p. 191. 
194 Góme.z Semmo. El mayorazgo ...• op. cit .• p. 25 
19l Ricardo Ortega y P6re.z Gallardo, Estudios gIlTNJaJóglcos. México. Eduardo Dublan impresor, 1902. 365 pp., p. 
122. Javier Sanchlz Rulz, en su tesis doctoral "La nobleza titulada en la Nueva EBpa1la, siglos XVI-XIX'·. afir:ma que 
Ana Maria Rossó habla nacido enjulio de 1808. 
J96 La aotual Osiglia es una comunidad italiana perteneciente a 111 provincia de Savollll, en la región de Liguria. Desde 
el siglo XII hllsta 1528 perteneció 11 G6novR. Lex/s ... , op. clI., v. 19, p. 5265; http://pt.w/kipedia.org/w/ki/oslglla, p. 
1. 
W7 Atlonza, op. cit., p. 334. 
m Pablo Zayas Jarero Guarncros y Tolsá, Las casas Rincón Gallardo y Romero eh Terreros. México, [9. p. ¡.l. 1986, 
357 pp., p. 131. 
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tenia tantas haciendas por parte de su esposo y suyas que podlan atravesar de Querétaro a 

Zacatecas puramente por terrenos de su propiedad".J99 Al morir su madre la dejó como 

albacea de sus bienes y le pagó $1,000 que le debla. Este dinero también pasarla al 

patrimonio matrimonial. 400 

En diciembre de 1846, Rincón Gallardo se encontraba en San Luis Potosi; 

desconocemos el motivo, pero imaginamos que era la época en que fue gobernador del 

estado, mientras que la sen.ora Rossó, fue presa del pánico por el robo de sus joyas en la 

ciudad de México. Ana decidió presentar cargos, con la previa autorización de su marido, 

quien desde aquel estado acreditó a Francisco Javier de Urquiaga, amigo de la familia, como 

representante legal en su ausencia. La mujer del marqués deseaba encontrar al asaltante y que 

devolviese los objetos, o bien, pagara su precio.401 No sabemos en qué terminó el asunto, pero 

el caso nos recuerda, una vez más, que las mujeres en el siglo XIX se encontraban 

supeditadas a las decisiones de sus esposos, ya que caredan de autorización para 

participar en Juicios; es decir, poseían el mismo rango juridico que el de un menor de 

edad, aunque ya no lo fueran. 

Por desgracia perdemos contacto con la familia durante los siguientes aftos, hasta que 

el 16 de septiembre de 1864, Mattas Romero (1837-1898),402 enviado extmordinario del 

gobierno republicano en Washington, narra en su diario que José Maria estaba enfermo en 

esa ciudad, por lo que decidió ir a visitarlo. Podemos suponer que, tiempo atrás, el 

matrimonio se habia mudado a los Estados Unidos, aunque carecemos de datos precisos que 

nos confirmen que Ana se encontrnra allí. Lo que si se sabe es que, el dia 17, Romero buscó a 

la sen.ora Burton --esposa <;I.e un coronel de West Point conocido suyo--que se encargaría de 

cuidar a Rincón Gallardo hasta su recuperación; por lo cual, arregló el traslado de éste a casa 

'''Jeaús Bernal Sánchez, Apuntes históricos, geogr4ftcos y Bsladistlcos dMl Estado eh! AguascaJlentes, 
~aSC4li.mtM, A E. Pedrou Impr., 1928, 362-Xll pp., p. 297. 

AGNDF, orla. 169, Ramón de la Cueva, [s. fo.], México, 24 de febrero de 1860. 
401 AONDF, mia. 466, Noé José Marta, fo. 4163, México, 27 de diciembre de 1846. 
402 El abogado oaxaquello MatllU Romero se aJ:1lió en la ciudad de México al Partido Liberal. Fue secretario 
particular de Melchor Ocampo. Posteriormente en 1859, lo nombraron secretario de 111 legación mexicana en 
Washington. Al ail.o siguiente, quedó como encargado de negocio~ hasta que, en 1863, regresó a México para 
ingresar al ej6rcito, luego volvió R los Estados Unidos como representonte del pals. En 1868, 1879 Y 1892 fue ocupó 
el ministerio de Hacienda; además de ser senador suplente por el Estado de Chiapas, diputado de Oaxaca y dos veces 
enviado extraordinario en el vecino país del norte, donde murió. Formó una compaflla para la cOnlnrucción del 
ferrocarril de México 11 su estado de origen e intervino en la cuestión de limites con Guatemala. Musacchio, 
Mllenlos ... ,op. cit., pp. 26B-2616. 
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de la mujer. <lO] Durante su convalecencia lo frecuentaba cada dos dlas. El 21 de septiembre el 

enfermo se encontraba ya recuperado del todo, pues Matias Romero 10 invitó al Teatro de 

Niblo<104 Hacia el 10 de octubre volvieron a encontrarse en otra función teatral. Poco tiempo 

después, José Maria partió hacia Nueva York, en compaflia de MWlUel Doblado (1818-

1865),"'" Y otros mexicanos. El 19 estaban de regreso en Washington; se hospedaron en casa 

de Romero y, a la maflana siguiente, el marqués y un sef10r de apellido Maraf'lon retornaron a 

La Gran Manzana. 1IJó 

Unas semanas más tarde, Rincón Gallardo se hallaba de nuevo en México; Ana recibió 

el nombramiento oficial de dama de la corte el 14 de noviembre de ese mismo afio, 

atendiendo, claro está, a sus méritos y a las "circunstancias que la adoma[ban]",407 como lo 

indica Pablo Zayas en su libro. Es posible, que no fueran sus cualidades personales las que le 

proporcionaran el cargo, sino la gran fortuna y prestigio social que tenfan esta pareja, lo que 

interesaba a los emperadores, quienes se rodearon de las personas más influyentes y con 

mayores recursos de la nación. 

En cuanto al papel de la marquesa en la corte, los únicos datos que hemos encontrado 

indican que no tuvo mayor participación que el resto de las damas; las fuentes que 

consultamos la ubican en las tertulias y los convites al igual que muchas otras. Por ejemplo, 

en octubre de 1865, Antonio Morán, gran chambelán de la emperatriz, informó a la seftora 

Rossó que estaba "invitada a almorzar con su majestad el Emperador en el Palacio Imperial 

de México para el Domingo de Pascua".""8 Ana no tuvo un papel relevante como dama de 

pa/acio. Ahora bien, si se trataba de una mujer acaudalada y con prestigio social, ¿por qué 

aceptó el cargo? Porque provenía de una familia distinguida entre los conservadores de la 

época y debla, por ende. formar parte del Imperio como lo había hecho su esposo en tiempos 

de Iturbide. Otra razón pudo ser que, a partir de la llegada de Maximiliano se habrlan de 

<lO) Matlllll Romero, Diario Personal [1855-1865J, edición, prólogo y IlOtaB Emma Coslo Vlllegllll, México, El 
Colegio de Méxioo, 1960,656 pp, p. 629 . 
.j()4 lbickm, pp. 626-628. 
40' Una de IK!I tlguru más importantes de su estIIdo natal, Gulnajuato fue Manuel Doblado quien desempefló los 
puestos do diputido del Congreso y gobernador, además apoyó el Plan de Ayutla. Se adhirl6 al Pllrtido Liberal en 
1857. Ministro de Relaciones de JuArez en 1861, fIrmó 105 Preliminares de 111 Soledad. Enciclopedia di! México ... , 
~. cit., v. 4, p. 2318. 

Romero, op. cit., pp. 634, 632. 
<107 Zayu, op. cit., p. 99. 
4Ol Iblckm, p. 200. 
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renovar los tltulos nobiliarios y los Rincón Gallardo tenlan la oportunidad de recuperar lo que 

les habia arrebatado la República. pues habiéndose creído nobles toda su vida, pensarfan que, 

con un monarca, reafIrmaban tal categoría social. Recordemos el caso de Felipe Neri del 

Rarrio, quien hi7'o todo lo posible por recuperar el reconocimiento a sus tftulos, mismos que, 

debió suponer, habrían de proporcionarle respeto y poder 

Por otra parte, en 1 Ró4 -e"tando abolidos desde 1823 los mayorazgos~ José Marfa 

tuvo que repartir "entre sus hijos no menos de trece haciendas, con una extensión total de 

ciento sesenta y dos sitios, que hablan formado parte"409 de la antigua propiedad de los 

Rincón Ortega,<IO que más tarde se llamarían Gallardo, pues la gran fortuna debla ser dividida 

para evitar que fuera deaomisada por el gobierno, aunque Rincón habia evitado el 

procedimiento, al paso del tiempo, en 1840 inició los trámites que lo facultaban para 

"disponer de sus bienes a favor de sus hijos legitimo s"" 1 y conservar para si la parte de 

gananciales pertenecientes El su esposa, "todo el ganado menor con la remuda [sic] de su 

servidumbre",m el molino de Lagos, las casas de la ciudad de México y los "créditos pasivos 

en favor de la casa".m 

La pareja procreó catorce hijos, de los cuales sólo diez sobrevivieron. Algunos 

fIguraron como militantes ¡;ln bandos pollticos opuestos (republicanos e imperialistas). Por 

tanto, los herederos del marquesado tenlan diferentes convicciones. Manuel fue nombrado 

chambelán, al igual que su padre y su mujer, Luisa Quijano, dama de palacio. Al parecer, 

Ana se vanagloriaba de la sencillez de su descendiente pues, afumaba, "Dios ensalza a los 

humildes y abate a los soberbios; y, en efecto, Manuel es muy modesto y no le gusta que lo 

distingan ni distinguirse".'" Pero los hechos no correspondían a tal afmnación, porque el 

aludido aceptó el nombramiento cortesano sin problema. 

401> Romero de Terreros. Antiguas haciendas ...• op. cit. p. 127. 
<'o Durllllte el siglo xvn Pedro Rlncón Ortega, CUHI d.: AgUWlCll!i~m,,". h"rooú tuJa IJi furtum< ti" lÜj []illlilia 1I1U11Da 
RinCÓn de Ortega, t!SJXlIIII dol capitán NicoláJ Gallardo. El hijo de este matrimonio, José. antepuso el apellido 
mllterno al pll.terno. por haberlo exigido 1181 Pedro. Agustln R GonzAlez, Historia di!/ estado di! Aguascallentes. 
México. Librerla, Tipograflll y Iitoif8tla de V. Villllda, lª~l, 518 pp., p. 12~. 
411 Guillermo S. Fermíndez de RecaI. Mayorazgos de la Nueva Espa/W, México, Universidad Nllcional Autónoma de 
M6xico. 1965. L-509 pp., p. XIV; Jesús Gómez Serrano. Ciénega di! Mata Desarrollo y ocaso de la propiedad 
vinculada en México. México. Universidad Autónoma de AguIlSCIIlicmtes / El Colegio de JlIlisco. 1998. 20~ pp .• pp. 
123-126. 
412 Gómez Serrllllo. El mayorazgo ...• op. cll .• p. 29 
<u ldem . 
• " Romero de TerreroB. MaximiliClflo y el Imperio ... , op. cit., p. 40. 
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Ahora bien, Ignacio Manuel Altamirano, m en su novela Clemencia, narra la historia 

de una familia imperialista que desconoció a uno de los hijos por sus ideas republicanas. 

Fernando Valle, nombre del personaje, lucha contra los franceses sin la aprobación de su 

padre, quien rechaza verlo y llega incluso a negarlo como hijo suyo ante la <<sociedad». 

Un caso similar encontramos en José y Pedro Rincón Gallardo, hijos también del 

marqués, quienes tuvieron que alejarse del resto de la familia por sus ideas republicanas; 

además, tras la caída de Querétaro fueron tachados de traidores por Concepción Lombardo al 

ser ellos los encargados de tomar por asalto el convento de la Cruz, cuartel general del 

emperador y porque durante algún tiempo habían mantenido gran amistad con varios 

conservadores prominentes, como los Miramón: 16 En el caso de Pedro, éste casó con Dolores 

BarrÓn y AfLorga, acaudalada dama, quien fuera tía de los jóvenes Escandón. Hidalgo y 

Esnaurrizar, en sus cartas a Garcfa Pimentel, le comenta que éstos últimos vieron a Rincón 

Gallardo como un usurpadpr de sus derechos heroditarios, pues creían que su tia Dolores 

debió dejarles su fortuna por haberlos criado, y no compartirla con su nuevo marido.m 

No hay mayores datos acerca de los Rincón Gallardo en el periodo comprendido entre 

1865 y 1867. Fue hasta modiados del último afio que volvemos a saber de ellos durante el 

sitio impuesto a la capital por el general republicano Porfirio Diaz. m El Imperio vivia sus 

momentos finales en las ciudades de Querétaro y México; en aquella, el mismo Maximiliano 

encabezaba la defensa; en ésta, soldados mexicanos y austriacos defendían a la población y 

411 Ignacio Manuol Altamirano (1834-1893) se dedlc6 a la novela, la poosla, el periodismo, el derecho, la literatura y 
la historia. Tom6 parte en la Revolución de Ayutla, en la guClJTa de Reforma y luchó contra la intervención francesa. 
Pollteriormente, dedicó !IU vida 8. la ense1'lll!I.fJI y a 1M lotru fundando diversos poriódicoR como El CorrtIO (Ú MhIoo 
Y El Renaclml~mo. "Altamirano ori.nt6 la IItclfltura hacia la afirmaci6n de los valorea nacional.s ein dCIICUldar .1 
conocimiento dew litCllllturu ext:ranjcras. Entro [RUS] obrBll narrativas, Clemencia. está collJidClf8.da como la primcra 
novela moderna mexicana por I!U concepto elltético y 8US cualidadea formaICl8~. A Altamirano se debe la introducción 
del romanticismo en México. Bompiani, op. cit .• v. 1, p. 77. 
416 Lombardo, op. cit.. p. 567. 
4I1 Hidalgo y EsOII.urrIzar. Un hombre ... , op. cit., p. 208. 
411 El caudillo OftJ(aquefto Porfirio Dlaz naci6 en OftJ(1ICII en 1830. Se alist6 en la guardia nacional para combatir la 
invll8lón norteamericana, aunqull no Intervino en la Iuoha. Durante la Guerra de Tres Aftos combati6 al lado de 10R 
liberales y posteriormente luchó contra la intervención francesa, destacando en la batalla del S de mayo de 1862. Un 
a/!o deapu6s (;ayó preao Junto oon otros oficiales, pero 110 evadi6. Al retirarse la8 tropil!l fro.noe88ll. avll.OZó oon su 
ej6rclto tomando lu ciudadea do Owwca, Puebla y sitió la CII.pita1. A la muerte de Mn:imilill.Oo lI.IIuml6 el mando 
civil y militar. hIIlJta entregar la plaza al preaidente. Candidato lila pr68idencia, trBll la roelClCCi6n de Iuáre:z, !le lanzó a 
la lucha con el Plan de la Noria que fraCIUIÓ. Cuando Lerdo intent6 reelegirse, DIIIZ lanzó un nuevo plan que después 
de una lucha intestina lo llev6 al poder. Poco tiempo después, gan6 laB eleccionCl$ en 1877. Fue electo en divef8U 
oculonea. hallta que en 1910 10 Inició un levantamiento armado que lo llevó a renunciar a la presidencia. El 31 de 
mayo de 1911 8e embarc6 rumbo a Francia, donde murió cuatro 1Il'l0s después. Diccionario Porrúa ...• op, cit .• v. 2, 
pp. 1076-1078. 
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compartian los embates del enemigo. Fueron más de sesenta días en los cuales la 

inestabilidad y la hambruna hicieron estragos lo cual también los Rincón Gallardo 

padecieron. 

Hacia junio de 1867, tras la confirmación del fusilamiento de Maximiliano en el Cerro 

de las Campanas, la bandera blanca se encontraba izada en Palacio Nacional. El ejército 

republicano entró en la ciudad y mil hombres llegaron a palacio, despojando a los vencidos 

de sus caballos y armas. Ello de julio, el general Dlaz escribió a Juárez para que volviera y 

estableciese el orden republicano. 

Hacia el momento de la entrada triunfal del presidente, se habían confiscado las fincas 

de algunos adeptos a la corona, mandado fusilar a Santiago Vidaurri y Tomás ü'Horan y 

aprehendido a 1,200 imperialistas más. m En ninguna de las listas de prisioneros:lo se 

encontraban los miembros de la familia Rincón Gallardo, por lo que, suponemos, en la 

primera oportunidad que tuvieron lograron salir de la ciudad y, posiblemente, del pais. 

En 1877, se tuvo noticia de que José Maria Rincón Gallardo, de 95 aftos, había 

muerto; no tenemos constancia del lugar del deceso, pero aún sobrevivian todos sus deudos. 

El 20 de febrero de 1904, $a realizó correcciones a su testamento,4lI en el que indicaba que 

vivía en Tacubaya, en la casa de La Bola, ubicada en la calle de Torres Torija ~hoy Parque 

Lira~412 y que era viu~, desde 1877, del general José Maria Rincón Gallardo. Sus 

abundantes bienes serian repartidos entre sus hijos, nietos y sobrinos. Sus inquietudes 

humanitarias se hicieron notorias pues, entre otras acciones, encargó a los miembros de su 

familia que, en las ftncas heredadas, establecieran escuelas católicas para educar a los hijos 

de los trabajadores y a los ni1'l.os que vivieran en las cercanías. Asimismo, les recomendaba 

que fueran devotos y que nC) desperdiciaran su herencia en cosas superfluas. 

Murió días más tarde, en el pueblo de Tacubaya, a la asombrosa edad de 96 afl.os, pues 

el promedio de vida en esa época era mucho menor. Los periódicos no hicieron mucho caso 

<lO HamRllll, op. cit .. p. 220. 
420 Niceto de Za.macoiJ, Hisroria de Méjico, ,;ksrk sus lil!mpos más rBmotos hasta nuestros dios. I!scrita en todo lo 
que I"ecusable ha dado a luz los más caracterizados historiadores y en virtud dt! documenlos auténticos, no 
publicados lodav/a, tomados del Archivo Nacional de MBjlco, dtl /as BlblJo/ecas Públicas, y d~ los preciosos 
manuscritos que. Mata hace poco, t!xlSIIan en los convflntos ,;k aquel puls, Barcelona I México, J. F. PIUTO$ Y 
compalUa editores, 1882, 18 V., v. IS-A, 1810 pp., pp. 1696-1700. 
411 Zayllll, op. cit., pp. 211-215. 
4ll Archivo Histórico del DistritoF.ederal, Ayuntamiento, Fincaa Urbanllll, v. 2,1901-1902, fj. 4377. 
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aún cuando El Tiempo editó una larga esquela sobre su fallecimiento, más que a ella se refuió 

a su marido. Los pocos fragmentos dedicados a la muerte de Ana indican: 

Dimos oportunamente la triste noticia de la muerte de la seftora dofta Ana 
Maria Rincón Gallardo, que tuvo el titulo de marquesa de Guadalupe. 

[ ... ] Respecto a la distinguida dama que acaba de fallecer, su permanencia 
en San Luis fue sieI).1pre benéfica Las viudas y los huérfanos sin amparo y los 
pobres de solemnidad eran socorridos por la seftora de Rincón Gallardo con 
oportunidad, sin ostentación y sin humilIaciones. Los recibla en las piezas que 
habitaba, conversabl,l con ellos como si se tratara de personas de su intimidad y 
los despedía con f'nlses de consuelo y de carifto. Descanse en paz la respetable 
anciana. m 

Como ya lo hablamos mencionado en el caso de dofta Guadalupe CervlUltos y como lo 

afirman las historiadoras Verónica Zárate Toscano, Julia TuMn Pablos y Silvia Arrom, las 

viudas de familias acomodadas podían heredar y administrar sus fortunas. AsI, Ana 

administró sus bienes a partir de la muerte de sU esposo, utilizándolos para obras benéficas o 

de caridad. También se aprecia que los republicanos fueron benignos con las enlutadas de los 

antiguos monarquistas y, COmo hemos visto, en algunos casos respetaron sus propiedades. En 

otros, en cambio, se negaron a sus peticiones, como sucedió a la seftora AImonte y a 

Concepción Lombardo de Miramón quien, tras la calda del Imperio y el fusilamiento de su 

esposo, pidió ayuda económica a las casas reinantes en Europa para sostener a sus hijos. 

Quizá la ayuda republicana dependió de quién habla sido el esposo de la afectada. En el caso 

particular de Ana Rossó, debemos recordar que, pese a su fllillCión imperialista, fue madre de 

dos destacados republicanos lo cual debió serle de gran ayuda tras la caída del régimen pues 

cuando más de un millar de personas tuvieron que afrontar las consecuencias de su militancia 

monárquica, la familia Rincón Gallardo pudo salir ilesa de una ciudad en sitio e incluso del 

país. 

423 [8.11.1. "La muerte de 111 aeftora R08SO de Rincón Gallardo", en El Tiempo ... , op. cit.. marteB 23 de febrero de 1904, 
p.2. 
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5. Josefa Aguirre de la Torre de Aguilar 

Entre las más destacadas damas de la corte encontramos a Josefa Aguirre de la Torre, esposa 

del michoacano Ignacio Aguilar y Marocho (1813-1884), abogado de cuya autoría fue el 

dictamen que decidió el establecimiento del Imperio en México. Su mujer fue nombmda 

dama de palacio a la llegada de los emperadores. 

Aguilar habia concluido sus estudios en Morelia, su ciudad natal, hacia 1838; poco 

tiempo después, se trasladó a San Luis Potosi donde abrió un bufete con su amigo Clemente 

de Jesús Munguia -futuro arzobispo de Michoacán- y contrajo nupcias con Josefa en 

1841. Al afl.o siguiente, fue electo diputado al Congreso Constituyente, por lo que se mudó a 

la ciudad de México. En 1843, se reunió con su esposa en la capital potosina tras su 

nombmmiento como asesor propietario del Tribunal Mercantil de ese estado y, más tarde, 

desempefló los cargos de secretario de gobierno y asesor general del estado.'2' 

Ignacio se encontraba fuem de San Luis Potosí ocupado en un despecho oficial en 

1844, cuando recibió un comunicado de su suegra informándole que su esposa se encontraba 

enferma. Días después, preocupado por la salud de su cónyuge, que iba en franco deterioro, le 

escribió que deseaba regresar pronto a casa, pero las circunstancias se 10 impedían. Para el 12 

de febrero, la salud de Josefa se había agravado tanto que Petra de la Torre, su madre, se 

mudó a vivir con ellos una temporada.42l No sabemos cuál era el padecimiento de la seflom 

Aguilar, ni tampoco cuándo recuperó la salud, puesto que la correspondencia familiar que se 

conserva se interrumpe en diversos periodos, reanudándose en octubre de 1845, cuando 

Aguilar se encontraba en Santa Maria del Río, San Luis Potosí, de donde envió a la familia 

$30 para que compraran <<cosas de botica» y pagaran asuntos financieros."26 El hecho 

describe a una mujer que tenia que enfrentar los problemas domósticos sola, debido a las 

constantes ausencias labomles de su esposo . 

• 2. Cárdellllll de 111 Pellll, op. cit., v. 1, p. 15; IglIIICio Aguilar y Marocho, Lafami/ia enferma, México, Jus, 1969, 
XVII-197 pp., (Colección México Heroico, 97), p. IX. 
4l.ICONDUMEx, fondo XIX, carpo 1, leg. 9, 29 de enero de 1844; leg. 11, 1° do febrero de 1844; leg. 14, 12 de 
febrero de 1844; Leg. 15, 12 de fobrero de 1844 . 
• 26 CONDUMEX, fondo XIX, carpo 1, leg. 24,2 de octubre de 1845. 
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Un afio más tarde en 1846, Ignacio fue nombrado diputado fedeml; el 23 de diciembre, 

el entonces gobernador de Michoacán, Melchor Ocampo (l813-l861),417 amigo y ex

compaftero de Ignacio en el Seminario de Morelia, envió a éste $100 a la ciudad de México, 

para sufragar sus gastos m 

El 29 de mayo de 1847 Josefa se encontraba en Maravatio, Michoacán; nuevamente 

habia caido enferma, mientras que Aguilar, en la capital, pensaba que los estadounidenses 

estaban por entrar a la ciudad. De ahi que pidiera a su amigo, Antonio Morán, marqués de 

Vivanco, que cuidam de su esposa e hijos. Éste último le contestó mortificado porque, si 

bien, habia ofrecido sus servicios a la familia Aguilar, no se había presentado la ocasión de 

ayudarlos. Poco tiempo después, el ejército invasor entró a la ciudad de México, por lo que 

Ignacio se comunicó con su familia, informándole que pronto se reuniría con ellos en 

Morelia.429 

Es posible que hacia junio, la sefl.ora Aguirre y sus hijos se hubieran trasladado a la 

capital michoacana puesto que, un mes más tarde Aguilar, quien se encontraba en Querétaro 

al haberse instalado ahl el Congreso, le escribió a ese sitio. En esa carta se mostraba 

angustiado por la situación a causa de la guerra, por lo que pidió a su esposa que ahorrase 

todo lo posible.~30 Es probable que los problemas que vivía el país ocasionaran estragos en el 

pago de los sueldos, por lo que las familias tuvieron que vivir de sus reservas económicas. 

Las muJert'S, por lo tanto, actuaron como administradoras de los bienes y del hogar 

mlentr&!Ilos maridos estaban ausentes. 

Al poco, una de las hijas, Ana, enfermó gravemente; casi quince días pasó la nifI.a en 

cama y no fue sino hasta el 31 de julio de 1847 que se declaró restablecida. Mientras tanto, su 

padre compró una fmca con un costo de $13,000, pues informó a Josefa que tan sólo para eso 

le alcanzó el capital que habia ahorrado. Pam septiembre, Dolores, otra de las pequefl.as, se 

m EI abogado Ocampo estudió en el Seminario de Morelill, junto con Aguilar y Mungula. Fue de~errado por Santa 
Arma R 108 Estados Unidos donde conoció R JuArcz; 6~o lo invitó a unirse a la C8U88 liberal. Ocupó varios 
ministeri08 a BU regreso y fue miembro del Con~ituyente de 1856. Redactó algulllUl de las leyes de Reforma como la 
desamortización; también firmó el Tratado MacLBne-Ocompo. Al terminar la Guerra do TrCII Alias RCI retiró a 8U 

hacienda de PomoC8, en donde fue prellO en 1861 y fusilado por lu gavillas conRCIrvadoTR8. Enciclopedia de 
México ... , op. cit., v. 10, pp. 5957-5962. 
m CONDUMEX, fondo XIX, carpo 1, leg. 33, 23 de diciombre de 1846. 
<l9 CONDUMEX, fondo XIX, carpo 1, log. 47, 29 de mayo de 1847; leg 48,2 de junio de 1847; leg. 54,4 de junio 
de 1847; leg. 52,15 dejunlo de 1847. 
00 CONDUMEX, fondo XIX, carp. 1, leg. 55, lO de julio de 1847. 
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puso indispuesta, e Ignacio se hallaba en San Luis Potosi buscando una vacuna para el 

padecimiento, pero las cosas no llegaron a buen término; un af'Io más tarde la nifla falleció m 

Una vez más, estos datos nos revelan las diflciles circunstancias que caracterizaban la 

vida de una familia acomodada del siglo XIX, a la vez que explica las razones de la fuerza 

que, dentro del hogar, poselan las mujeres quienes --como se ha visto-- tenlan que afrontar 

continuamente solas los problemas cotidianos, por las constantes ausencias de sus maridos. A 

nivel más general, la documentación de este tipo explica la creciente necesidad que sentia un 

sector de la población de contar con un régimen fuerte que, por fm, pusiera orden en el pals. 

Para muchos hombres y mujeres del periodo, el establecimiento de una monarquía, 

encabezada por un príncipe europeo, se había ido convirtiendo en la solución ideal a los 

problemas pol1ticos de México. 

En 1848 Aguilar regresó a la capital del pals al ser reelecto para la siguiente 

legislatura; al aflo siguiente, fue nombrado oficial mayor de la secretaria del Tribunal Pleno y 

primera sala de la Suprema Corte de Justicia. Su esposa e hijos se trasladaron a México para 

reunirse con él.4l2 Posteriormente, en 1850 se convirtió en socio de una empresa minera en el 

Monte de Caldera,4JJ y Almonte le ofreció acciones en el Mineral de GuadHlupe Coahuayutla 

por $500 .... Josefa dio a luz; una amiga preocupada por su salud, le escribió desde la capital 

potosina, diciendo: "tuve el gusto de saber [que] ya tenías un niflo nuevo, que nació con toda 

felicidad pero siento que te haya quedado la reliquia de la diarrea y no puedas tener el gusto 

de criarlo, pues en efecto no debes ni intentarlo, por ti y por él, pues es probable le sucediera 

lo mismo que al otro".m 

Por otro lado, Aguilar y Marocho renunció a su cargo en la Suprema Corte 

pretextando una enfermedad:l36 Regresó a San Luis Potosi solo, llamado por algunas casas de 

comercio locales y personas que quedan que se hiciese cargo de sus asuntos fmancieros. 4
J
7 La 

seflora Aguirre tuvo que quedarse en la ciudad de México pues, a principios de 1851, estaba 

'Jl CONDUMEX, fondo XIX, carpo 1, lego 65, 17 do julio do 1847; lego 70,31 do julio do 1847; lego 72, 7 do agolltO 
de 1847. 
412 A¡uilar, op. cit., p. XI. 
m CONDUMEX, fondo XIx, carpo 2, les. 121, 14 de mayo de 18~0. 
434 CONDUMEX, Manuscritoalgnacio Aguilar y Marocho, fondo IX-l, carpo 1, les. 1,20 de asOMO de 1850. 
m CONDUMEX, fondo XIX, carpo 2,log. 123,15 do junio de 1850. 
436 CONDUMEX, fondo XIX, carpo 2, leg. 136, 17 do nwzo de 1851. 
4J7 Aguilar, op. cit., p. XI. 
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embarazada. El caso de esta mujer nos sirve para recordar las condiciones de vida de la 

mayor parte de sus congéneres; numerosos hijos, pérdida de algunos de ellos, salud precaria, 

pero, pese a todo, el desarrollo de un carácter fuerte y decidido. 4J8 

Al parecer, la vida pública de Aguilar provocó que su familia no pudiera radicar en un 

lugar fijo; a fmales de 1852 se mudaron otra vez a la ciudad de San Luis potosl,m pero meses 

más tarde fue nombrado ministro de Gobernación del presidente Santa Anna y magistrado 

del Supremo Tribunal de Justicia, por lo cual debieron regresar a la capital del país."'" El 8 de 

agosto de 1855 le concedieron una licencia para retirarse de la Suprema Corte'" y ejercer la 

abogada; cuatro días después Santa Anna renunció a la presidencia y sus colaboradores 

fueron perseguidos. Por ello, Aguilar y Marocho se dirigió al puerto de San Bias para 

embarcarse a Panamá, de donde pasarlan a los Estados Unidos. Una tormenta impidió su 

llegada arrojándolo a las costas de Oaxaca; fue apresado por orden del gobernador Benito 

Juárez cuando intentaba ll~gar a Veracruz y conducido a la ciudad de México. Al poco 

tiempo salió en libertad,"2 

EllO de abril de 1857 fue aprehendido bajo el cargo de indicios de conspimción."4J 

Con la nueva Carta Magna promulgada el 5 de febrero de 1857, durante el gobierno de 

Comonfort, los miembros del clero y del Partido Conservador reaccionaron en contra de las 

reformas Iibemles plasmadas en ella. Ignacio AguiJar dedicó sus esfuerzos a combatirla por 

modio de sus artlculos periodísticos, lo que le valió persecuciones y, posteriormente, la 

prisión. Permaneció varios meses tras las rejas. Es probable que fuera soltado en enero de 

1858 cuando Comonfort, destituido por la rebelión tacubayista, liberó a los presos políticos 

antes de salir al exilio. 

Durante la guerra de Reforma fue ministro propietario de la Suprema Corte de 

Justicia."" Desafortunadamente, en esta época perdemos contacto con la familia, pero 

sabemos que Ignacio, además de ser miembro del Partido Conservador, era un monarquista 

convencido. El 5 de enero de 1861, tras la entrada triunfal de los libemles a la capital, 

m CONDUMEX, fondo XIX, carpo 2.leg. 158.22 de octubre de 1851. 
419 CONDUMEX, fondo XIX, carpo 2.leg. 207. 18 de noviembre de 1852. 
4-40 CONDUMEX, fondo XIX, carpo 3.1e8 249. 14 de mayo de 1853 . 
.. , CONDUMEX, fondo IX-l. carpo 1. le¡ 6,8 de agosto de 1855. 
«2 Aguilar, op. cit .• p. XII. 
«J Rlvera, Anales .... op, cit., p. 20 . 
.... Aguilar. op. cll .• p. XII. 
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Aguilar y Marocho fundó El Pájaro Verde, Órgano de difusiÓn -aunque al inicio 

disfrazad()----- de las ideas conservadoras. Su actividad pol1tica le valió, de nuevo, la prisión, 

esta vez en Guanajuato, de donde salió hasta febrero de 1862.4.4) 

Una poquef'la fracción del Partido Conservador pensó que la monarqula podla ser la 

panacea de los problemas de la nación, al ofrecer una ''tregua a la pugna polftica, ideológica, 

y religiosa" que subsanara los errores de la República, la cual "habla conmocionado las 

primeras décadas de la vida independiente".446 Estos hombres velan en la llegada de un 

soberano extranjero el sacrificio de la soberanla en pro del bien de su patria. Debido a que 

Ignacio Aguilar y Marocho compartla tal ideal, se unió al grupo monárquico que pidió ayuda 

a Francia para ver consum~os sus [mes. 

Ante el avance del ejército franco-mexicano y la toma de la ciudad de México en 

1863, el general Federico Ellas Forey decretó la creaciÓn de una Junta Superior de Gobierno 

que designó un Poder Ejecutivo y convocÓ a una Asamblea de Notables, misma que se 

encargarla de seleccionar la forma polftica que más convendrla al pais. Esta última se reunió 

el 8 de julio y estuvo compuesta por 215 miembros, entre los que se encontraba Aguilar y 

Marocho. Dos días más tarde, se aprobó el dictamen, elaborado por el mismo Ignacio, en el 

cual se decidia adoptar la monarqufa moderada y hereditaria como forma de gobierno y se 

ofrecerla la corona mexicana a Maximiliano de Habsburgo. Además, se pedla la bendiciÓn 

papal para el nuevo Imperio."7 Por tal motivo, la Regencia, que representarla a! poder 

ejecutivo mientras llegaba un monarca, designó una comisión, de la cual formaba parte 

también Aguilar y Marocho, que llevarla a! archiduque el decreto elaborado por dicho 

consejo. 

En septiembre de 1863, los comisionados se encontraban en Parls; pocos dlas después 

llegaron a Estrasburgo, más tarde a Viena, y de ah! se dirigieron a Trieste, donde los 

esperaban los chambelanes de Maximiliano para conducirlos al castillo de Miramar, lugar en 

que se reunieron el dla 3 de octubre. Como ya lo habíamos visto, el archiduque aceptó la 

corona, entonces la comitiva emprendió el retomo a su pals casi de inmediato, con excepción 

de Gutiérrez de Estrada, Hidalgo y Esnaurrizar, Joaquín Velázquez de León y el propio 

"lldem; CONDUMEX, fondo XIX, carpo 4, les. 272, 20 de febrero de 1862. 
446 Rivera, Anales ... , op. cit., p. 239. 
4.47 CONDUMEX, fondo IX-l, carp, l,leg. 9,10 dejulio de 1863, 
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Aguilar, quienes, por orden del futuro monarca, se quedaron en Miramar, con el fin de 

ponerlo al tanto de la situación del pais .... , 

Mientras, en la ciudad de México, Josefa dio a luz a una nueva nifta, a la que puso por 

nombre María Carlota en honor a la futura emperatriz; la situación de la familia era 

insostenible, no tenlan dinero porque la diputación mexicana no había dado la cantidad 

suficiente para la manutención de Ignacio en Europa .... Pero esta clase de cuitas no impedla 

que ella afanara en los preparativos para recibir a la pareja real, pues en febrero de 1864 

escribió a Ignacio para contarle de sus actividades; se encontmba organizando la recepción 

de la empemtriz, aunque temía que tal evento le acarrearía conflictos con Dolores Quesada, 

puesto que habia ciertas diferencias entre ellas respecto al regalo que las sefJ.oras mexicanas 

ofrecenan a Carlota. Cuenta la senora Aguirre que había organizado una serie de reuniones 

con otras senoras, donde decidieron comprar un tocador y un aguamanil de plata, pero que 

Dolores se molestó por no haber sido ella quien aportara la idea, y decidió realizar otro 

convite al que Josefa no fue invitada. Ésta se presentó sin previo aviso, sólo para incomodar a 

la anfitriona, por lo que la s~om Almonte le quitó la palabmoo 

La esposa de Aguilar se ufanaba que gracias a ella se haría la recepción de los 

monarcas, porque la Regencia no tenía nada planeado. Es evidente que ella quena llevarse el 

crédito por organizar la bienvenida de los emperadores, lo cual sólo demuestra que, mientras 

que en el campo de batalla la guerra diezmaba a la población, estas mujeres se preocupaban 

por dirigir a las sefloras que recibirlan a los emperadores, ya que de eso dependía el lugar que 

ocuparían dentro de la corte. Aguilar escribió preocupado por el percance, poro ella lo 

tranquilizó diciendo que las cosas se habían calmado, que sólo Almonte seguía indignado, 

haciéndole mil ofensas. De este comentario podnamos deducir que los esposos, en lugar de 

mediar en las situaciones, tomaban partido en las discusiones femeninas pero acaso sea 

generalizar demasiado. Así, mientras se sellaba el pacto que conducirla a la muerte a tantos 

soldados mexicanos y extranjeros, algunos miembros de la élite, incluyendo hombres y 

mujeres, se desgastaban en rencillas absurdas_ Lejos estaban de imaginar por aquellas fechas 

el desenlace de los acontecimientos. 

446 Hidalgo y Esnaurrlzar, Proyeetru .... op. cit., pp. 218-222_ 
... 9 CONDUMEX, fondo IX-I, carpo 1, leg. 21,26 de febrero de 1864_ 
"O CONDUMEX, fondo IX-I, carp_ 1,les- 27, 9 de marzo de 1864. 

-148 -



Las sef10ras acabaron por olvidar el conflicto y, para julio, ya estaban reconciliadas, 

cuando Josefa calificarla a Dolores de una amiga "casi entraf1able". A partir de ese momento, 

la sef10ra Almonte y su hija Guadalupe la visitaron constantemente; la seflom Aguirre 

afinnaba recibir de la primera mil elogios para su marido. No obstante, con tono suspicaz, en 

carta a Aguilar le comentó: ''yo le correspondl sus cumplimientos diciéndole que tú desde 

entonces me habias escrito haciéndome un gran elogio de su capacidad, y amabilidad, y que 

en ti tenia un verdadero adicto (qué diplomacias del mundo), como la emperatriz delante de 

ella me ha hablado de ti con tacto y elogio".'" Es seguro que la diplomacia, como solfa decir 

Josefa, o los deseos de ser la favorita de Carlota pusieron a estas dos sefloras en plena 

competencia; también luchaban por la preeminencia de sus esposos en la polftica imperial. 

Esto se puede observar en la misma cita. 

Al margen de estos planes, la seflora Aguilar estaba preocupada por el bienestar de su 

familia y aconsejaba a su marido para que aspirara a ocupar un puesto privilegiado, no 

pennitiendo que le relegasen y exigiendo un mejor sueldo para su manutención en el Viejo 

Continente, pues le parecla indigno que un representante de la nación viviera en un "hotelillo 

de maJa muerte"m Posiblemente sus consejos surtieron efecto, puesto que el 28 de mano 

Ignacio recibió $500 por sus servicios como miembro de la comisión mexicana ante el 

emperador. 'll 

En las cartas que Josefa dirigia a Ignacio, se puede apreciar un trato muy carifloso 

hacia éste; la continua preo~upación por la salud del esposo asi como la constante búsqueda 

de aprobación hacia sus actos denotan un amor leal y una cierta dependencia hacia la pareja, 

cuya opinión y complicidad le eran fundamentales. Reiteradamente hacía encargos a su 

marido, le comunicaba noticias familiares, sobre todo de los hijos, comentaba sus 

actividades, criticaba a sus allegados y narmba con detenimiento cada uno de los 

acontecimientos del pals que habla podido leer en los diarios. 

Sola, como se encontraba casi siempre por los continuos viajes de Ignacio, tenia que 

lidiar con la educación de la prole y la administración del escaso dinero de que disponla, 

fuem del enviado por su marido o de los negocios en México. Sola también debla asistir a las 

43\ CONDUMEX, fondo IX-I, carp, 2, leg, 126,10 de julio de 1864. 
m CONDUMEX, fondo IX-l, carpo 1, le¡¡. 28,9 de man:o de 1864. 
m CONDUMEX, fondo IX-I, carpo 1, lego 33,28 de lllJIfZO de 1864. 
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recepciones en palacio y a los convites familiares en casa de sus amistades. Por ejemplo, en 

carta del dla 23 de junio de 1864, Josefa escribe a su esposo: "No he tenido lugar de anticipar 

algo para el paquete por las fiestas a las cuales he concurrido dadas a sus majestades; unas 

veces he ido oficialmente con ellos, y otras separados, como fui al baile para llevar a Anita y 

con el cual amanecimos porque nos salimos a las cinco de la moftana, primera desvelada en 

baile que he pasado en mi vida".'" 

EllO de abril de 1864, Aguilar fue nombrado enviado extraordinario y ministro 

plenipotenciario ante la Santa Sede, por lo que debió dirigirse a Roma de inmediatom El 

hecho hacla sentir a la seflora Aguirre orgullosa de su esposo, por lo que en varias de sus 

cartas expresa las maravillas que la gente decla de él, y se las transmitla llena de satisfacción: 

"Me han hablado de ti mucho, diciéndome el emperador que tienes tanto talento, que en ti 

deposita toda su confianza, que el Padre Santo te quiere mucho, que haces muy buenos 

versos, que tienes muy buen carácter, y por último que eres tan bueno".~'6 Es posible que 

Josefa hubiera aderezado estos comentarios, que suenan un poco exagerados, pero la 

admiración que sentla por él era tanta que su actitud puede entenderse. En realidad, la 

posición que Ignacio ocupó en el Segundo Imperio, as! como su nombramiento ante la Santa 

Sede, eran destacados y segurnmente inspiraron la envidia do muchos de sus 

contemporáneos. 

El 22 de abril, Josefa informó a Ignacio que partirla a reunirse con él; sin embargo, su 

viaje se verla aplazado porque fue comisionada para recibir a los monarcas. El 2 de mayo, a 

bordo do la Novara, la emperatriz Carlota la nombró dama de palacio,4l7 do lo cual se enteró 

un mes después, cuando se lo comunicó a su marido, puesto que los emperadores arribaron a 

costas mexicanas hasta finales de mayo. 

Hacia junio, Carlota ratificó su nombramiento. Recibió además, un pliego con 

instrucciones de lo que debla hacer, "siendo lo primero ir a la Villa de Ouadalupe la víspera 

que llegue su majestad a que nos conozca. Ya recibí sus órdenes para el día siguiente que es 

4).4 CQNDUMEX, fondo IX-l, carpo 1, leg. 107,23 de junio de 1864. 
." CONDUMEX, fondo IX-I, carpo 1, leg. 39, 10 de abril de 1864. 
~~ CONDUMEX, fondo IX-l, carpo 1,leg. 107,23 de junio de 1864. 
m De Mlramar a México ... , op. cit., p. 86. 
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su entrada, pues nos ordenan entrar al servicio de su majestad inmediatamente, y que la 

tendremos que acompaf1ar a misa, al paseo, teatro, etc, etc"'lS 

Su hija Ana se mostraba en desacuerdo con la designación de su madre, ya que 

significaría grandos gastos y tiempo desperdiciado, además de que Josefa prácticamente 

perdería su libertad. En cambio, el marido estaba de acuerdo y recomendaba a su esposa 

cancelar el viaje a Roma para no desairar a la soberana. A diferencia de lo que pensaba la 

hija, la set\ora Aguilar sin duda estaba feliz por su investidura, pues a través de ella podía 

recibir reconocimiento social, como ella misma set\ala al ministro de Estado, Joaquín 

Velázquez de León: 

[ ... ] mi corazón abundaba de tal manera en sentimientos de amor y gmtitud, 
que 01 que oxperimento por la honrosa distinción de que en lo personal he sido 
objeto, apenas puedo caber en él. Desde el retiro y la oscuridad de que jamás 
habría salido si su m~estad la Emperatriz no me hubiese tendido una mano 
protectora, mi agradecimiento y las cosas que hago pOr su felicidad no habrían 
sido ni menos sinceros, ni menos fervientes.~'9 

Sin embargo, la dicha que sentia por ser dama de palacio se opacaba al recordar que 

no estaba cerca de su marjdo; Josefa Aguiere insistía en que, junto con su familia, debía 

reunirse con él en Roma. Pero el Imperio no gozaba de buenas finanzas y Maximiliano había 

reducido los salarios, incluyendo el de su cónyuge, que bajó de $12,000 a $8,000 anuales, lo 

cual impedía que el esperado viaje se llevase a cabo. Además, la administración imperial tan 

sólo le daba a la sot\om de Aguilar $5,000 pesos <<para poner casa».46O Indignada, decidió 

pedir prestado para comprar los vestidos que usaría en la corte, por lo quo hizo los arreglos 

necesarios para que lo pagaran los sueldos atrasados de su esposo, ya que la manutención de 

Ignacio on Roma dejaba a la familia sin recursos. 

Aguilar se vio obligado a escribir a los monarcas haciendo hincapié on su dificil 

situación económica, lo que molestó a Carlota, quien en una misiva al emperador set\ala: 

"Aquí estA una carta de Aguilar. Su mujer solicita dinero sin cesar. Una dama ingeniosa, pero 

438 CONDUMEX, fondo IX-I, carpo I,leg. 90, 4 de junio de 1864. 
<lO CONDUMEX, fondo IX-I, carpo 1, leg. 104,21 de junio de 1864. 
460 Término coloquial que se utiliulba para referirse a la pensión que el Imperio daba R IIIS familillS de 108 
funcionarios que tenlan puestos en el extranjero. 
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quizá no tan recta".-"" ¿Por qué la emperatriz calificaba a Josefa Aguirre de tal forma? Tal 

vez porque ésta no se conformaba con el gran honor de ser dama de palacio y se atrevia a 

pedir dinero a cambio, indudablemente necesario para la manutención de una familia tan 

numerosa. y es posible que alguien como la emperatriz, no pudiera entender las necesidades 

materiales de sus súbditos, acostumbrada como estaba a la vida en las cortes europeas. 

Tras los gastos hechos en compras y manutención de los suyos, y con un sinfln de 

deudas, Josefa informó a Ignacio que habla decidido pedir ayuda al Arzobispo Labastida ya 

José Serrano, amigo de la familia, para salir del atolladero, proporcionándoles un coche y la 

firma del segundo como aval por un crédito de $3,000 que le dio Vicente Escandón, y que 

pagana Serrano en enero de 1865. Como otras familias sin recursos, los Aguilar tuvieron que 

hacer grandes esfuerzos para mantener el status que requeria el ritual cortesano; la sociedad 

imperial, que trotaba de comportarse a la altura de circunstancias ajenas a sus costumbres, fue 

satirizada por la prensa republicana de la siguiente manera: 

46' Ratz, op. cll., p. 155. 

Pero lo más importante 
y ,que hasta ahora no te he dicho 
es que aqul me he vuelto noble 
y ya uso túnico fino; 
ya me quité 01 zagalejo 
y me pongo medias de lino, 
q\.Je si me estorban un poco 
me las bajo hasta el tobillo: 
en vez de los zapatos, 
lwtines uso muy chicos 
que me hacen los pies muy monos, 
o diré mejor, muy lindos, 
y lo único que me choca 
son los calzones, ¡ay hijol 
yo no soporto osas fundas 
con embutidos y picos. 
Ya di de mano al robozo, 
en las nobles no lo he visto, 
y por eso uso como ellas 
levitón y sombrerito: 
si me ves, no me conoces, 
estoy como alguno dijo, 
no sé ni dónde, ni cómo: 
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de lo pintado a lo Yiyo.462 

Gran parte de las cartas que el matrimonio Aguilar intercambió entre junio y julio 

manifestaban lo mucho que se extraflaban y su esperanza de reunirse pronto; empero, las 

circunstancias -sobre todo las económicas- se los impedlan. En ese entonces, la sei'l.ora 

Aguirre estudiaba francés y cumplia sus funciones en la corte, que la mantenían muy 

ocupada, pues estaba obligada a prestar una semana entera de servicio cada ocho dlas, por lo 

cual descuidaba sus deberes domésticos, asi como a sus propios hijos. 

Sin hacer caso de las indicaciones de Ignacio, en noviembre de 1864 la sei'l.ora Aguirre 

se embarcó rumbo a Europa con tres de sus hijos, y en compaflía de Miguel Miramón, quien 

se dirigia a Prusia a estudiar artilleria comisionado por el emperador. A fines de diciembre, 

Josefa y su prole llegaron al Grand Hotel en PaTis, pero como su esposo no la esperaba, le 

escribió preocupada, informándole de su arribo a tierras europeas. En carta posterior, Aguilar 

le dijo que, debido a algunos contratiempos, no podía reunirse con ella, por lo que debía 

partir sola hacia Roma. Así lo hizo y la reunión familiar fue el 7 de enero de 1865.463 

Seguramente, el deseo de ver a su esposo, sus ganas de visitar Italia o un simple capricho, 

hicieron que esta mujer emprendiera ese viaje tan largo, con todo y su prole. No sabemos 

como lo tomó Aguilar y Marocho, pero sus gastos se debieron haber incrementado de forma 

notoria. 

Maximiliano habla optado por someter a la Iglesia Católica a su autoridad,4M lo cual 

significó serios conflictos con el Vaticano. Pio IX envió al nuncio Pedro Francisco Meglia 

para arreglar los problemas, pero la inflexibilidad de ambas partes les impidió llegar a un 

acuerdo. Ante la situación, ,el emperador envió una comisión46~ a la Santa Sede para tratar de 

forma directa con el Papa, sin tomar en cuenta los esfuerzos que Aguilar y Marocho haela en 

pro de un arreglo. El 17 de junio de 1865, éste escribió a Leonardo Márquez que renunciaría 

462 [t.a.], "COS88 de la Orquesta", en La Orquesto ... , op. cit., sábado 6 de mayo de 1865, pp. 3-4. 
46] CONDUMEX, fondo IX-J, carpo 3, lego 300, 26 de diciembre de 1864. 
4M MaximiliaDo presentó un proyecto de concord81o que inclula puntos tales como la nacionalización de los bienes 
del clero, la 9Upresión del fuero eclesillstico, la libertad do cultos, 111 seculllrinu:ión de los cementerios y el 
establecinúonto del regio patronato. Debemos recordar que varia! de est88 disposiciones proveIÚan de las leyes de 
Reforma, con lo cual no sólo la Iglesia sino también los conservadores se alarmaron. Por su parte, el nuncio 
mllnifestó que la Santa Sede des~ba que el arreglo incluyerll 111 religión católica como única, y protegida por el 
Estado; IIbertlld completa al episcopado, la ensellllllZll a cargo del clero y el restablecimiento de 1118 órdenes 
monásticas. Salvo este último punto en nada estuvieron de acuerdo. Quirarte, Hlslorlogrcifkl ... , op. clI., pp. 195-196. 
46' Vid supra, cap. Y.3, p. 128. 
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a su cargo, debido a que la delegación no sólo no lo tomó en cuenta, sino que habla sido 

reservada y «ofensiva» con él, y con ello fue expuesto al ridfculo.466 En otra carta, dirigida a 

José Fernando Ramlrez, ministro de Relaciones, le pedla que intercediera ante el emperador, 

quien, a su parecer, no debla estar al tanto de lo sucedido, puesto que el dla 28 lo habla 

instruido secretamente para reunir un informe detallado sobre el gobierno del Vaticano. Once 

dlas después, Ramrrez le comunicarla que Maximiliano no aceptaba su renuncia y le ofrecla 

disculpas por la actitud de los representantes. 

Es imponante hacer expllcita la postura de Aguilar con respecto a los conflictos que 

se venlan dando con el Vaticano; pensaba que era «repugnante» y «escandalosa» la 

nacionalización de los bienes del clero; no estaba de acuerdo con la tolerancia de cultos y 

afinnaba que ningún miembro del Imperio la pedla. Esto no significaba que Maximiliano no 

aplicara las medidas pues "un soberano no debla hacer lo que querían sus súbditos, sino 'lo 

que [juzgara] conveniente para la existencia y prosperidad del país":'"7 

Erika Pani afinna que a Ignacio mas bien le molestaba que lo obtenido por la 

secularización de los bienes de la Iglesia no fuera invertido en la construcción de 

ferrocarriles, de los cuales era accionista, en el pago de la deuda o en el establecimiento de 

bancos; "en ningún momento parece cuestionar el derecho del Estado a apropiarse de esta 

riqueza, si con estos reponaba a la nación 'grandes beneficios"'.0f68 

Volviendo a Josefa, ésta dejó Roma para regresar a México porque estaba a punto de 

dar a luz y suponemos que deseaba que su hijo naciera en su patria, mientras en agosto de 

1865, Ignacio fue nombrado ministro plenipotenciario en Espafta, alUlque conservando su 

cargo en la Santa Sode.469 Poco tiempo después su esposa llegó a la ciudad de México e inició 

los preparativos para el prpximo bautizo, decidiendo que Antonio Escandón y su sellora, 

buenos amigos del matrimonio, fuesen los padrinos de la nueva criatura. 

Desafortunadamente, un afio después, la nifla María Concepción murió en París en los brazos 

de su padre. 

466 CONDUMEx, fondo lX-I, CIUp. 4,leg. 453, 17 de junio de 1865; leg. 456, junio de 1865. 
467 Pani, Para mexican/wr ... , op. cit., pp. 237-238. 
468 lblckm, p. 237. 
469 CONDUMEX, fondo IX-I, CIUp. 4, leg. 502,29 de agosto de 1865. 
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En cuanto a sus otros hijos, sabemos que Trinidad, Javier, Ana, Dolores, Ignacio, 

Maria Carlota y otros nif\os pequef\os, cuyos nombres desconocemos y que nacieron af\os 

después, formaron su familia. Parece ser que Ignacio, quien debió haber sido el mayor de los 

varones por llevar el nombre de su padre, nació en los af\os cuarentas, pues, para 1847, 

apenas le estaban saliendo los dientes; y que Javier era desobediente, terco y flojo en la 

escuela, ya que lo castigaban muy seguido. Ante estos problemas, comunes a toda familia de 

ayer y de hoy, Josefa recomendaba a Ignacio que los reprimiera, pero él se quejaba de que no 

podla hacer nada si estaba tan lejos, de modo que sólo los amenazaba diciéndoles que no les 

enviarla más cosas «bonitas». Ana, la hija mayor, se casó en 1864 con un tal Juan 

Solórzarto -quien seria prefecto de Guadalupe-Hidalgo en 1883-,470 mientras que su 

madre, aún prolifica, dio a luz ese mismo af\o a una nueva nif\a, Maria Carlota. Anita llevaba 

bastante tiempo preparando su ajuar de bodas hasta que su padre consintió el matrimonio. En 

cambio, Trinidad era una adolescente que daba constante motivo de queja, pues, según 

explicaba su madre, no deseaba hacer vida social y se comportaba en forma ociosa, lo cual le 

parecla una vergQenza para la familia. Dolores sufrió la misma suerte que Concepción; murió 

ciega, aunque desconocemos la causa de su enfermedad y su fallecimiento. 

Hasta el momento, la más pequefta de todos los hijos era una niftita, posiblemente de 

uno o dos af\os de edad, puesto que hacia 1865 apenas le hablan brotado los dientes. La 

seftora Aguirre contaba que era simpá.tica y lista; además comentó a Ignacio que acababa de 

ser destetada ya que no aceptó el pecho de la nodriza.47l 

Además de una prollfica familia, los Aguilar debieron haberse hecho cargo de Amado, 

hermano de Josefa, quien para 1849 se graduó de bachiller en filosofla en el Seminario de 

Morelia y, poco tiempo después decidió estudiar medicina. Por supuesto que todos estos 

.70 CONDUMEX, fondo XIX, cup. 4,leg. 315, 9 de diciembre de 1883. 
471 El empleo de oatas mujeres fue frecuente durante este siglo; do hocho, 01 lIbandono de los nillos u.Icanz6 cifru 
IIlarmllntes puesto que entre las familillS con mayor poder IIdquisitivo los primeros afIos de crecimiento se 
encomendllban a ellas. Las nanas se encargablln de luchar contra 105 paflales, la alimentación progresiva y el 
amamantamiento, mientras que 1M madres se haclan cargo de aconsejar a sus hijas cuando llegaban a la pubertad. 
Dicho oficio empleabll a mujeres de pocos recurJOS que vendlan su leche parll sobrevivir, pero que su estado de salud 
erll precario grllcias al alumbramiento y 111 malll R1imentllción. Estll costumbre fue sumamente criticada por los 
morRIi5t!15 do la época, quienes afirmaban que deblan ser las propias madres quienes IImamantaran y cuidaran a IBII 
criaturas en sus primeras etllpas de crecimiento, puesto que "la CrillllZll de 108 nillos mantenia hermosa y de mojor 
color R la mujer". Becerril, Q[J. cit., p. 201. v.t.: Alain Corbin [coord.], ~De la Revolución Franceaa a la Primera 
Guerra Mundial", en Philippe Arlés Y George Duby, Historia dtJ la vida privada, 1 ra reimpresión, Madrid, Taurus I 
A1faguanl, 1990, 5 v., v. 4, 642 pp., pp. 159, 341. 602; Carmen Ramos Escandón [coord.], Presencia y 
transparllncia. La mujer en la historia eh México, México, El Colc¡¡io de México, 1987, 189 pp, p. 64 

- 1~~-



gastos también los sufragaba Ignacio. Es curioso que a pesar de que dof'la Petra, madre de su 

esposa, aun vivia, fue su yerno quien se hizo cargo de la educación del cuf'lado. Pensamos 

que la familia Aguirre quedó en bancarrota tras la muerte del padre y, por tal motivo, Ignacio 

Aguilar tuvo que responsabilizarse de ella, pues la viuda no podia pagar los gastos que 

implicaba la formación de un profesionista. 

Es importante destacar que, mientras Ana, hija de Ignacio, debía prepararse única y 

exclusivamente para el matrimonio, Amado, su tío materno, era apoyado por su cuflado para 

seguir sus estudios, a pesar del alto costo que ello implicaba. Este fenómeno fue frecuente 

durante todo el siglo XIX, pues las mujeres debían apegarse a las normas de comportamiento 

de la época vigilando que el hogar estuviera envuelto en un ambiente de misticismo. Para 

ello, el rigor fue el arma predilecta para que su formación estuviera encaminada a 

restringirles el acceso a conocimientos precisos y para reforzar en ellas su función dentro del 

hogar.m Los establecimientos para la enseftanza de las nifl.as "evitaban confesar aspiraciones 

demasiado académicas, para no asustar a la clientela, padres de familia interesados en cuidar 

la virtud de sus hijas más que en instruirlas".47] A la seftoritas se las aleccionaba la doctrina 

cristiana y en las labores domésticas, pues se pensaba que "no hay cosa más repugnante que 

oír en un estrado de seftoras disertaciones políticas o términos técnicos y voces compasadas 

que dan un aire pedagógico y ridiculo a sus naturales gracias".474 

Los varones también debian ser dóciles, obedientes y respetuosos, y para ellos, las 

normas educativas eran sumamente estrictas, tanto en la escuela como en el hogar, algunos, 

los de nivel socioeconómico mAs alto, tenían la gran ventaja de ingresar a estudios 

superiores. Estos jóvenes gozaban de muchas más posibilidades que las mujeres de su clase 

para prepararse y estudiar alguna carrera literaria; su meta, en la mayoría de los casos, no 

consistía en convertirse en excelsos padres de familia sino en prominentes militares, 

abogados o sacerdotes, o bien, aunque eran los menos, inclinarse por algún estudio científico. 

Es evidente que las grandes diferencias entre hombres y mujeres se hadan tajantes cuando se 

m Wllliam Fowler y Humberto Morales [coord.], El comervadurismo mexicano en el siglo XIX, M6xico, 
BeoemériUI. Universidad Autónoma de: Puebla I Saiot Andrew·s University I Gobierno del Estado de Puebla, 1999, 
338 pp., p. 106. 
m Anoe Staplee, "Sociedad y educación, 1821-1857", ea Vázquez, El nacimiento ... , op. cit., p. 333. V.t.: A1varado, 
''La educación' superior' femenioR ... ". op. cit., ClIp. l. 
m IbldlJm, p. 335. 
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hablaba de educación y de ello da cuenta la fonnación de estas mujeres imperialistas que, 

como la esposa de Aguilar, formaron la corte de la emperatriz. En contraste y como lo hemos 

visto, Carlota tenia gran cultura, lo que provocaba que viera con desprecio a las damas 

mexicanas que la servían<1l 

Por su parte, AguiJar infonnó al emperador el 11 de abril de 1866, que se encontraba 

mal de salud y por tal motivo renunciarla a su cargo en Madrid; Maximiliano no aceptó, 

dándole una licencia temporal con goce de sueldo para que se recuperara. No obstante, dos 

meses después dimitiÓ otra vez, pues su salud iba en franco deterioro; los médicos le 

recomendaron regresar a México, donde el clima le seria favorable. Nuevamente, el 

emperador le otorgó un permiso temporal. En agosto, Aguilar, partiÓ rumbo a los bailos 

termales de los montes Pirineos.'" Un mes después se encontraba restablecido, y aprovechó 

para exigir al gobierno imperial que se le remitiesen sus sueldos atrasados, que para entonces 

sumaban la cantidad de $6,000. 

Esta mejoría duró poco. A finales de ese ailo, el Imperio se comenzó a desmoronar; 

Napoleón ID retiró su apoyo financiero y sus tropas, dejando al austriaco atenido a su suerte 

y al débil apoyo que le pudieron prestar los conservadores y el clero mexicanos. En enero de 

1867, Ignacio se embarcó rumbo a Veracruz, donde ya se encontraba el 15 de marzo.471 

Perdemos la pista de los Aguilar durante los últimos meses del gobierno de Maximiliano. En 

julio de ese afio se encontraban en la ciudad de México donde él, seguramente, estaba 

escondido. m Al mes siguiente, el matrimonio se encontraba separado, debido a la 

porsecución emprendida por el gobierno triunfante sobre los funcionarios imperialistas. Se 

explica asl que Aguilar y Marocho hubiera tenido que evadirse para no afrontar las 

consecuencias de su abierto apoyo a la administración monárquica. 

A partir de 1868, se hace más y más esporádica la correspondencia familiar, ya que se 

encuentran viviendo en la capital; sabemos algunos datos de ellos gracias a las cartas que 

recibían de otras personas; por ejemplo, en 1871, Labastida y Dávalos prestó a Aguilar 

." Vid supra, ClIp. III, pp. 54-57. 
076 Secret81Ía de Relacione!! Exteriores, Archivo Histórico Diplomático Mexicano ~<Gonaro Estrad~> (en adelante 
SRE-AHDM), fondo L-E-1686, 1834-1885, Expediente per90nal Ignacio Aguilllf y Mllfocho, Legs. 274-290, 1866. 
471 CONDUMEX, fondo IX-l, carpo B,leg 969,15 de JJUI!W de 1867. 
m CONDUMEX, fondo XIX, carpo 4, lego 294, 20 de julio de 1867. 



$7,000479 y, en la misma fecha, éste pidió la misma swna a su amigo Escandón, con el objeto 

de liquidar su deuda con Labastida,480 la cual pudo pagar hasta 1873, cuando logró vender las 

500 acciones de la Imperial Railway Company, empresa encargada de la construcción del 

ferrocarril México-Veracruz.48
' Por lo visto, los problemas financieros continuaron pues 

sabemos que cuatro aflos después (1875), tuvo que ceder dos casas a Carlos Hagenbeeck por 

no haber cumplido con el pago de un empréstito previo. La situación económica de los 

Aguilar estaba más deteriorada que nunca. 482 

La crisis pasó al tenninar los periodos presidenciales de Juárez y Sebastián Lerdo de 

Tejada, ya que Ignacio retomÓ a su actividad periodistica y, además, "el Estado porifrrista 

acudió incluso al rancio conservador, miembro fundador de la Sociedad Católica y redactor 

del diario de oposición La Voz de México, para que formara parte de la comisión que elaborÓ 

el Código de la Marina"483 

A partir de 1883, la salud de Ignacio se vio diezmada, por lo que junto con Josefa, 

partió rumbo a Yautepec, Morelos en busca de su recuperación. Los hijos se ocuparon de 

enviarles dinero periódicamente; pero, en un viaje que su padre tuvo que hacer a la capital, 

murió el 28 de marzo de 1884.4114 La última carta que la seflora Aguirre escribió desde 

Yautepec fue para su hija Ana, contándole los problemas que habia suscitado la herencia de 

Ignacio, as! como su mala situaciÓn económica. La misiva no tiene anotada la fecha en la que 

fue redactada, pero es posible que, poco después, ella hubiem muerto, o bien, que se perdiera 

la correspondencia restante. Lo cierto es que, a la muerte del esposo, su vida se desvaneció 

en el olvido y hasta resulta dificil conocer la fecha exacta de su fallecimiento. Como sucedió 

con muchas de las mujeres ,que incluimos en este estudio, la ausencia de datos en las fuentes 

históricas las convirtió en seres irrvisibles. 

419 CONDUMEX, fondo IX-I, carpo 8, lego 990, 3 de noviembre de 1871. 
.. o CONDUMEX, fondo XIX, carp. 4, lego 303, 3 de noviembre de 1871. 
481 CONDUMEX, fondo IX-I, carpo 8, lego 991, 17 de diclombre do 1873; PI\llÍ, Para TMncanizar .. , Dp. cit., pp. 
196-197. 
4Il AONDF, nrla. 292, Fermln Oonnílez Casio, f 1864, México,3 de junio de 1875 . 
.. , Pani, Para mexicanizar ... , op. cit., p. 194. 
4S4 Rivera, Anaks ... , Dp. cll., p. 369; JellÚs Romero Flores, Diccionario mlchoacano eh historia y geograjla, Morelill, 
Talleres Tipográflco9 de la Escuela Técnica Industrial/Gobierno del Estado de Michoacán, 1960, 330 pp., pp. 14-
15. 
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6. Josefa Cardeila de Salas 

Josefa Cardef'la nació en la ciudad de Jalapa, Vemcruz, en el af'lo de 1808. Estaba casada 

desde 1823'" con José Mariano Salas, •• 6 militar que se habia destacado en múltiples batallas 

como las de la intervención espaf'lola. A mediados de la década de los treinta, justo antes de 

partir a combatir a los texanos, Salas inició un trámite que permitiera a su esposa cobrar una 

parte de su sueldo. Interrumpida la diligencia, fue concluida por su esposa en enero de 

1836."7 En la campaf'la referida mandó columnas de ataque al fuerte del Álamo y se batió en 

el Llano Perdido y Matamoros. En 1846 el presidente Paredes y Arrillaga se separó del cargo 

para ponerse al frente de las tropas que luchaban contra el invasor, dejando como interino a 

Nicolás Bravo. Ante esto, distintas fuerzas civiles y militares, dirigidas por Valentin Oómez 

Farias, ayudaron a Mariano Salas a pronunciarse en la Ciudadela en pro de la Constitución de 

1824, y en contra de la tendencia monárquica de Paredes; también pedían el retomo de Santa 

Anna al poder. Salas ocupó la primem magistratum hasta el 23 de diciembre, cuando se 

incorporó de nuevo al ejército, con la esperanza de ser nombrado segundo en jefe; sin 

embargo, el Héroe de Tampico lo envió a Toluca para mantenerlo ajeno al teatro de los 

sucesos.m 

Cuando los batallones cfvicos se levantaron en contra del gobierno, exigiendo la 

destitución del vicepresidente Gómez Farfas, El principios de 1847, Salas no dudó un instante 

en unirseles. Al ser sofocado el movimiento fue enviado al ejército del Norte como segundo 

al mando.<189 En agosto, durante la acción de Padiema, fue tomado prisionero. Una vez 

liberado, lo nombraron comandante de Querétaro y, más tarde, ministro del Tribunal de 

Guerra, cargo en el que permaneció hasta 1853,4110 cuando fue ascendido a general de división 

48' Edwin Alborto Á1varcz Sánchez, ~Un pequefto Santa AnDa. Biografla polltica do 1056 MarillllO SIIIIIS", T03is de 
licencilltufll, Univer1idad Nllcional Autónomll de México I Facultad de FilollOfla y Letru, 2004, 228 pp., p. 18 . 
... José Mariano Sa1&s nació en 1797 on la ciudad de México. A 108 dieciséis alIos de edad se alistó como cadeto en 
el Rogistro de Infanterlll de Pueblll; posiblemente tiempo l\tTM su familia se habla retirado a vivir 11 e!lll entidad. 
Luego do iniciada 111 gueITll de Independencill participó 11 lado do 109 realiBtaB, on acciono s quo le permitieron obtener 
los primeros I18censoB. Poco tlempo despu6s se desarrolló un movimiento encabezado por Agustln de Iturblde, quien 
al ser nombrado jefe del ejército realista desplegó un plan en el cu1I1 se proclamaba 111 independencia, volviendo a 
~bomar por medio de unll monarqulll, 111 culll se unió Salas. Diccionario Po/1"Úa ... , op. e/t., v. 4, p. 3057. 

Á1varoz, op. cit., p. 39 . 
... Ibloom, pp. 109-110. 
489 Ibltkm, p. 113. 
490 Ibldi/m, pp. 1I7-118. 
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y, gracias a su lealtad hacia Santa Anna, comandante general del departamento de México. La 

caida de este último le valió formar parte, junto a Martín Carrera y José Ignacio Pavón, del 

triunvimto que habrla de entregar el poder a los rebeldes de Ayuda, reconociendo a Juan 

Álvarez como presidente. A mediados de 1856, se sumó al Plan de Zacapoaxtla, que no tuvo 

mayores consecuencias en su carrera militar. 

El a1'I.o de 1859 fue importante para la familia Salas pues, en plena guerTIl de Reforma, 

Mariano colaboró como presidente del Tribunal de Guerra, general en jefe del Estado Mayor 

del ejército y, por dos dias, presidente de la República, al sustituir interinamente a Félix 

Zuloaga, cuando éste fue depuesto del poder tras el Plan de Ayoda.'" 

Leopoldo Zamora Plowes (189O-1949?),·92 refiriéndose a este personaje, menciona que 

"su esposa, era muy superior a él en inteligencia";491 por su parte, Guillermo Prieto afirma que 

Salas era un militar hecho a la antigua, "valiente y fanático, caserito y alegre en la paz y entre 

las damas, severo e inflexible en la guerTIl".m En cuanto a Josefa, habla sido esposa de un 

presidente en dos ocasiones y, en otra más, regenta, igual que Dolores de Almonte. Su casa 

era centro de reunión de lo más escogido de la sociedad mexicana, pues a decir de Prieto, 

"era una matrona llena de virtudes que ejercía poderoso influjo sobre su espoSO",,9' Tanto 

Zamora Plowes como Prieto, coinciden en presentar a la sefl.ora Cardefl.a como una mujer que 

tenia gran influencia sobre su marido, por lo que podemos concluir que entre las damas de la 

091 Dicho plan pretendla fonnar un tercer partido que agJutinara 18.8 ide&UI de liberalea y conservadorea, deelgnara un 
nuevo preaidente y convocara a un COllgreSO para realiza:r una conlltitución modenlda. La Junta de Notable. dCliJllÓ 
como preaidentc a Miguel Miramón, quien 11 IU vez, nombró a Sala. IU IUWtuto, mientras re¡¡resabll a 111 capital. El 
EJan no prosperó puea Miramón, una vez en la ciudad, entregó la preaidencia a Félix Zuloaga. 
9l PeriodilJt8, escritor y editor que redactó una intereaanto obra histórica novelada que narra 111 vida en el palB de 

1821 a 18S3, llamada Qutnce lUlaS y Casanova aventureros. Zamora fue fundador y director de algunas rmlltaJJ 
como El Radical, El Tltlmpo, El Monitor y Vida NUIffll; sus seudónimos periodlstico8 fueron Croac Croac y 
Apolodoro. Durante sua viaje8 de trabajo y de paseo adquirió. junto a su hennano Luis, una amplia coleccl6n de 
taIjew poJtales y futognúill8 de diversos artillt8.8 de su época; amb8JJ colecciones se encuentran dcpositadu en la 
Biblioteca Manuel Orozco y Berra. en la Universidad de Guanajuato y, principalmente, en el Archivo G«Jcral de la 
Nación. Diccionario Porrlta ...• op. cit .• v. 4. p. 3838; Maria del Carmen Rulz CwrtalIeda, Diccionario ere 
SCIwóntmos. anagramas. Inicla/~s y otros alias uSado,f por escritores mlrricanos y extranjeros que han publicado en 
MhJco, México, Universidad Nacional Autónoma de México I Imtituto de InveJti¡aclonc8 BibliográfiCIIII, 2000. 916 
r~" p. 902; Socretarlll dc Gobernación, http://www.agn.gob.mxlarchivos. 2004, Ip. 

Leopoldo Zamora Plowes, La comedia mexicana. Quince uflas y Casanova aventvrero. Novela histórica 
picaresca. Con 200 notas históricas, biográfica ..... topon/micas. genealógicas, jolklórlcas, IItC., México, Talleres 
~C08 de la Nación, 1945.2 v., v. 1,465 pp., p. 422. 

Prieto, Memorias ... , op. cil .• p. 243. 
491 1erem. 
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corte hubo algunas sumisas y otras que, quizá por contar con una inteligencia muy especial, 

supieron ganarse un lugar de importancia frente a los cónyuges, 

Durante la intervención francesa, Salas tuvo grandes ventajas, pues de ser jefe de la 

guardia capitalina se convirtió en miembro de la Asamblea de Notables y de la Regencia. Es 

posible que esto se debiera a que Maximiliano pensaba que era un militar maduro, 

experimentado y fácilmente manejable. En sus notas sobre algunos personajes, el archiduque 

expone con bastante claridad la pobre imagen que tenía de él: "Entrado en muy buen 

momento en la carrera militar, el general Salas ha dado siempre prueba de tener una 

inteligencia mediocre. Su instrucción es muy limitada, y su juventud fue muy tempestuosa. 

Todo el mundo le reconoce una gran valentla y cierta valía como soldado. En polltica ha 

estado un poco con todos los partidos".·96 

Por tanto, y al mar¡en de los pensamientos del emperador, Salas vio en el Segundo 

Imperio una oportunidad pam él y su esposa, una forma de codearse con lo más alto de la 

sociedad. El 25 de junio de 1864, al llegar junto con los emperadores a la ciudad de México, 

pues ella y otras senoras hablan ido a recibirlos a la ciudad de Orizaba, Vemcruz, Josefa fue 

nombrada dama de pa/acio.<97 A él se le encargÓ la dirección de la Imperial Casa de 

Inválidos.··· 

Es casi siempre a ella a quien se atribuye una de las anécdotas más mencionadas del 

Imperio. Cardena, quien gozaba de buena posición social y habla viajado por varias partes del 

mundo, no quiso asistir a las clases de cortesla que se impartieron para ilustrar a las 

mexicanas en eso de la buena conducta; debido a sus anos, y a lo arraigado de sus ideas, las 

consideró innecesarias. Se cuenta entonces que, al ser presentada a la emperatriz, titubeó al 

dar su nombre y, en vez de una simple pero elegante e&ravana, intentó abrazar a Car/otita. 

Por supuesto, ésta retiró los brazos de Josefa y "se irguió como alta era, dio un paso atrás y 

profirió algunas palabras que nadie alcanzó a distinguir".<99 La pobre sonom Salas lloraba 

desconsolada, puesto que por su torpeza se habla suspendido la recepción. Carlota se 

encontraba indignada; le era imposible comprender que tal acto em tan sólo una 

496 José Maria LujllO [pról.], El libro Sl!crt:fo tk MaxJmlllano, México, Univc~idad Nacional Autónoma d~ México 
!InBtituto de HiBtorill, 1963, 127 pp., (Cuaderno del Instituto de Hilltorill, primera serie, 78), p. lOO. 
m Advenimiento tk SS. M'M. 11..., op. cit., p. 207. 
498 Álvarez, op. cll., p. 187 . 
... Fortino IbllITa de Andll, Carlota, la emperatriz que gobernó, México, Ediciones X6chitl, 1944, 192 pp., p. 81. 
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manifestación de afecto y que la autora desconocla el r1gido protocolo del sistema 

monárquico. Por si fuera poco, la edad de la mexicana no facilitaba las cosas. 

Por su parte, la condesa Helene de Reinach Foussemagn~ ----quien narra los sucesos 

que vivió Josefa de fOITIla muy particular- critica el comportamiento de las sei'l.oras, quienes 

"no estaban iniciadas en las sutilezas de la etiqueta". Al hacer referencia a la falta cometida 

por la set'lora Salas comenta que "cuando la altiva Carlota se vio reducida por los brazos y 

recibió en la espalda las palmaditas dadas por las manos de la 'abrazadora', se creyó ultrajada 

y se alejó de las demasiado familiares grandes damas"m La excesiva amabilidad que 

manifestaban algunas mexicanas ante su soberana, sin calcular la magnitud de la falta 

protocolaria, era inconcebible en las cortes europeas donde el rlgido ceremonial impedia que 

se tratara a los emperadores con familiaridad. Seguramente la set'lora Salas no fue la única 

que cometió tales errores, aunque, al parecer, si fue la más comentada y criticada. 

Volvemos a encontrarla el 9 de julio de 1864; es posible que para esta fecha se hubiera 

trasladado con su marido a vivir a la ciudad de Verncruz, puesto que desde all! Josefa escribió 

una carta al oficial belga Robert de Limeletle de Vanderlynden,m comunicándole que una 

set'lorita llamada Filomena Villegas se habia presentado en su nombre para pedir ayuda a la 

emperatriz. Cardet'la aclaraba a Vanderlynden que no tenia ninguna relaciÓn con la susodicha 

y, enojada, an.adia: 

[ ... ] tengo el honor de decir a Usted, que no conozco a la persona de que se 
trata, ni mucho menos el lugar de su domicilio. 

Creyendo seguramente que mi nombre le servirla para obtener el logro de 
sus deseos, ha usado de él sin un conocimiento; pero puede usted estar seguro 

"'" La obra de la coodeaa de Reinach eR un lIIlIÍIisia documental 80bre la emperatriz Carlota. Se¡ún Martin Quirarte 
trató de viaitar loa eacellBrios en 10R cuales vivió la princeaa belga, además de haber mantenido contacto con personas 
que la conocieron en dlversoa pa.lse" por lo que este volumen significa plICa la hiatoriografla sobre el Se¡undo 
Imperio, "un ¡can acierto desde el punto de viata literario y fllcilita al historiador profe!lioDIIl al Rimple diletante o qJ 
lector no capeeialiudo, rico acervo documental, pllTa comprender a una mujer en una época". Quirarte, 
HI~rlogrcifkJ ... , op. cit., pp. 165-171, p. 171. 
lOl Condesa Hélene de Reinacb-Fou1l8ernagne. Carlola de Bélgica, Emperatriz d¡¡ México, México, Revista de 
ReviatllB, 19-,257 pp., pp. 136-135. 
,ru Vanderlynden fue un ingeniero y oficial belga que trabajó para el gabinete del emperador Mllximiliano. Tuvo una 
gran IImistad con José Luis BlIIRio, con quien mantuvo una constante correspondencia trllll 111 caldll del Imperio. 
Graciu a 61, Blasio pudo obtener un puesto en 111 corte, primero como traductor del consejero Félix Eloin Y. más 
tarde, como aecretario del propio Muimiliano. BIlIlIio, op. cit., p. 8; Marfil del Carmen Cuevas PÓTez. "Don José 
Luis Blasio y Prieto: historia de vida a través de documentos personales", Tesia de licenciatura, Universidad 
Nacional Autónoma de México / Facultad de Filosofla y LetrIlS, 1998, 189 pp., pp. 39-40, 48. 
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seflor, que ni ahora ni nunca me atrevería a semejante cosa; respeto demasiado 
a mi augusta soberana para no permitirme semejante llaneza que me prohiben el 
deber y aún la simple educación. lO' 

Josefa continuó disculpándose ante el sefior Limeletle y pidiendo que el malentendido 

no ~rjudicara las normas suscritas en la corte, pues, para pedir audiencia debla hacerse 

primero la solicitud a la dama mayor de palacio, quien, a su vez, hablaba con el chambelán de 

la emperatriz. Debido al incidente ya comentado, la sefiora Salas deseaba actuar con mayor 

cautela frente a Carlota. Por lo visto, el conflicto no llegó a mayores y de la solicitante y su 

ruego no se supo más. Lo que sí pudimos comprobar es que gran número de las mujeres que 

enviaron cartas de socorro'04 a la emperatriz estaban interesadas principalmente en recibir 

pensiones, otras más en educación o en adquirir cierto capital para abrir una escuela. La 

mayorJa eran maestras o viudas, quienes necesitaban de un apoyo gubernamental para 

sobrevivir. 

El 10 de abril de 1865, como una demostración de que los incidentes anteriores hablan 

sido olvidados, Carlota concedió a Cardefia la Pequefia Cruz de San Carlos. 'O' Al dla 

siguiente, la galardonada escribió a su soberana agradeciendo el reconocimiento, y el que 

también habla hecho a su marido por los servicios cumplidos. 'Oó Doce meses después, la 

esposa de Salas recibió la Gmn Cruz de San Carlos.'o? ¿Acaso sus méritos fueron tales que se 

le concedieron dos condecoraciones, mismas que a ninguna otra dama se otorgaron? Creemos 

que la emperatriz pudo haber tenido especial estima por esta mujer, pues, por lo visto, era una 

de las que tenia más edad. De lo que no cabe duda, es que Carlota desechó la descortesla 

inicial y, por alguna razón que desconocemos, distinguió de manera muy especial a esta 

sencilla mujer mexicana. 

lOl SRE-AHDM, Socorros a Carlota, exp. 2~3-2168. doc. 147. 1864. 
lOo! Los socorros eran ayudas económiC8.8 que las mujeres mexic8IWI, ~eI1118 a los acontecimientos de la corte pero 
con fe en 1l1li instituciones imperiales, pedilln lila emperatriz Carlota por medio de cartas que eran enviadas a palacio. 
Muchas de las IKJlicitantes se vallan de alguien dentro de la corte para poder ser escuchadas con mayor prontitud. Tal 
fue el caso de 111 sel!orita Villegllll que aprovech6 el nombramiento de Josefa como dama de palacio para allegarse la 
atenci6n de Carlota. 
lOl INAR-BINAR, Arohivo Mexicllno del Emperlldor Maximiliaoo. Viena. Archivo de Estado. rollo 15. exp. 95. 10 
de abril de 1865. 
lOO Weckmann, op. cit .• pp. 3-4 
>07 José H. González, uGren C8.0cillerla de 1l1li 6rdenes imperialeB" en Diario del lmpt!rio .... op. cit.. v. 3. martes 10 de 
abril de 1866. p. 365. 
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El Imperio estaba destinado a vivir corto tiempo y, en junio de 1867, el ejército Iibeml 

entró a la ciudad de México comandado por el general Porftrio Dlaz; de inmediato las tropas 

buscaron a los funcionarios de Maximiliano que aún se encontmban en la ciudad, 

conftscándoles propiedades a buena parte de ellos, pasando por las armas a los militares 

Santiago Vidaurri y Tomás O'Horan y aprehendiendo a gran número de personas. Entre ellas 

se encontraba Salas, que fue llevado a la cárcel de Tlatelolco. 

Carl Khevenhuller comenta que: "Aquí han encarcelado a más de 1,200 personas, las 

más gente decente, entre ellas 180 notables (los diputados e integrantes de los 

ayuntamientos), puros seflores viejos respetados y ricos, que en su mayoría eran leales al 

empemdor y sentlan simpatlas personales por él, considemndo sus capacidades como la 

salvación del pafs. 01 que se fusilará a muchos".J08 

Ésta no fue la suerte de don Mariano, quien pudo salir libre; en su tiempo de prisión, 

Joseta debió visitarlo y llevarle sus alimentos. Fue en ese mismo aflo de 1867 que el geneml 

Mariano Salas murió, en la villa de Guadalupe Hidalgo, a la edad de 70 aflos. 

Los 23 aflos que siguieron al fallecimiento de su esposo fueron diflciles para ella, pues 

quedó ciega y tuvo que vivir de la caridad de algunos de sus amigos; es posible que la buena 

relación que de joven mantuvo con algunas personas le beneftciara en los tiempos de crisis. 

Es importante recordar que fueron las solteras y enlutadas ---de cualquier estmto 

social- quienes al vivir solas y sin la necesidad de cumplir con el papel de esposa, tuvieron 

mayor poder de decisión sobre sus destinos y, cuando los tenlan, llegaron a administrar sus 

bienes, pues muchas veces debieron sacar adelante a sus familiares. La investigadom 

Francoise Carner nos dice: "Muchas viudas quedaron desprotegidas y su ignorancia para 

dirigir los negocios las podía dejar en la miseria, y con su honor en entredicho, ya que no 

contaban con su esposo para respaldarlas. Pero la viudez también revelaba el carácter y la 

fortaleza de muchas mujeres que cuando podían tomar su destino en las manos, sacaban 

adelante a su familia aunque fuera en un mundo ordenado por los hombres, para los 

hombres".m Además, ellas eren "las beneftciarias principales de la estipulación del Código 

>01 Hamann, op. cit., p. 220. 
"'9 Francoie Carner, "Estereotipo femenino en el siglo XIX" en Ramos Escand6n, Pre.J6ncio '" op. cit., pp. 9~-104, 
p.102. 

-164 -



Civi 1 de 1870 bajo el rubro de 'la porción viudal', es decir, el derecho a recibir alimentos"'lO 

de lo que dejase el cónyuge, siempre y cuando no se contrajeran segundas nupcias o se 

recibiese la parte de la herencia que le correspondía. Sin embargo, las enlutadas de los 

colaboradores del Imperio constituyeron un caso aparte, si bien, no tenían derecho a percibir 

las pensiones otorgadas en tiempos de Maximiliano, si eran merecedoras de una suma por los 

aflos que sus maridos hubiesen servido a la República.'11 

Es probable que Salas falleciera sin nada, o casi nada, como cualquier otro militar, 

pues pocos gozaban de sueldos elevados. En 1873, Josefa solicitó al presidente Lerdo de 

Tejada que se le pagaran ciertos descuentos de monte pío, a lo que el Ejecutivo accedió; no 

obstante, cinco ailos después reiteró su petición al gobierno porfirista, el cual debía 

proporcionarle los $2,066.89 que se le deblan.mIgnoramos si estas disposiciones fueron 

efectivas, pues volvemos a encontrar a la senora Cardena hasta 1889, cuando pidió al régimen 

una copia de la Hoja de Servicios de su marido, petición que le fue negada porque Salas había 

sido despojado de sus grados militares tras la caída del Imperio.m Muchas de estas senoras 

pagaron caro su participación y la de sus esposos en las cuestiones del gobierno de 

Maximiliano, como Josefa de la Pena, esposa de Aquiles Bazaine, que perdió la razón, y otras 

más que terminaron sus días en medio de la pobreza y el desprestigio. 

Meses después, el 15 de abril de 1890, Cardena murió en la ciudad de México, en la 

casa n. o 5 de la calle de los Donceles; dos dlas más tarde su cadáver fue inhumado en el 

cementerio de Ticomán, al sur de la capitaJ.m El 19 de abril apareció en los periódicos la 

noticia sobre su muerte; El Tiempo narra que después de que ella había sido una de las 

mujeres más populares de la sociedad mexicana, su deceso fue ignorado y ella quedó en el 

olvido. Afmna que murió en la pobreza, como muestra de su honradez y de lo "inconstante 

de los honores mundanos". Agrega que, "pasó el último periodo de su larga existencia en la 

práctica de la piedad, edificando a cuantos veían a aquella venemble anciana privada de la 

m Viudas en la historia, México, CONDUMEX / Contra do Estudios de Historia de México, 2002, 285 pp., p, 282. 
'11 Álvarez, op. clt., p. 190, 
m lbldllm, p. 189-190. 
m lbldem, p. lOO. 
'14AHAM, Archivo de la parroquia dol SaiTario Metropolitano. Defunciones, rollo 46, v, 36-42, f 75, 17 de abril de 
1890; Ricardo Covarrubias, op. cit., p. 73. 
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vista, acercarse diariamente a la Sagrada Mesa en la parroquia del Sagrario".'l' La Voz de 

México también se ocupó del hecho; en pocas lineas recuerda a la difunta como una persona 

renombrada y estimada gracias a su buen gusto en el vestir y a su "clara inteligencia y amable 

trato".m Es curioso que todo el que la conoció hablara de sus dotes intelectuales, pues, entre 

las damas, pocas fueron admiradas por eso. Existe la posibilidad de que, por haber sido 

educada a principios del siglo XIX hubiese recibido una instrucción ilustrada, filosofIa que, 

como se sabe, abrió un poco las posibilidades pedagógicas femeninas. Pero éstas no son más 

que conjeturas pues, como hemos dicho en yarias ocasiones, las fuentes históricas se 

ocuparon bien poco de la mayor parte de las mujeres que vivieron durante el siglo XIX en 

México y menos aún de las conservadoras e imperialistas. 

El ya mencionado poema de Guillermo Prieto, que hemos presentado a lo largo de la 

investigación, nos habla también de la senora Salas: 

¿ Qué puede decir la Salas, 
esa Pepita Cardef'l.a 
que en los Berros la llamaban 
Pepita la Jalapefta? 
¿ Te dirá que su marido 
le hace el mico, el polchinela, 
y se persigna con Baco, 
y que con Baco se acuesta?'" 

La referencia que hace Prieto al estado natal de Josefa quizá tenga que ver con 

demostrar al lector que ella era alguien común y corriente, al grado de ser conocida por un 

apodo desde tiempo atrás. Debemos recordar que el poeta le conocía desde hacía unas 

décadas; en ese entonces la parecía una mujer llena de virtudes más, al ser partidaria del 

Imperio, sus cualidades se hablan convertido en defectos. También Salas era sujeto de 

halagos por el Fidel de anos anteriores, mas tiempo después, el regente imperial quedaría 

'1' [u .. ], "La cxcelcntiBima Scflora DoIIa Josefa viuda de Salas", en El Tiumpo ... , op. cit., lllÍbado 19 de abril de 1890, 

filia.a.], "Defunciones", en lA Voz de Mérlco. DIario Religioso, PoliJlco, ClenJiflco y Uterario de la Sociedad 
Católica. Méx.ico, Impr. de JesúJ Galindo y Villa, v. XXI. n. o 88, lllÍbado 19 de abril de 1890, p. 2. 
m Prieto, Periodismo polftico .. . , op. cit., p. 172. 
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reducido a un hombre que bebía de día y de noche, y se había convertido en un personaje de 

farsa, un polichinela. 

Es posible que la int~ligencia de Josefa Cardef'l.a le fuera de gran ayuda para influir en 

las decisiones de su marido; también que gracias a ella pudiera rectificar las torpezas iniciales 

frente a su soberana, al grado de obtener las dos condecoraciones más codiciadas por las 

mujeres durante el Imperio. Sin embargo, al término del régimen monárquico, las 

circunstancias no la favorecieron en lo más mínimo pues la muerte repentina del general 

Salas, el franco deterioro de su salud, la pobreza y su avanzada edad, fueron sólo el proemio 

de su penoso desenlace 
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7. Dolores García Aguirre Garmendia de EIguero 

Las mujeres que hemos conocido tienen, hasta el momento, un factor en común; sus maridos 

fueron personas notables en la política decimonónica y, por tal motivo, ellas tuvieron un 

papel relevante en la corte de Maximiliano. Pero cuando ellos ocuparon puestos secundarios 

y, por ende, apenas y fueron conocidos, sus esposas prácticamente desaparecen del escenario 

público. Hemos decidido ejemplificar uno de estos casos con la familia Elguero, compuesta 

de funcionarios públicos y propietarios. 

El primer dato que tenemos sobre la sefiora Dolores Garda Aguirre Garmendia de 

EIguero se relaciona con su nombramiento como dama de palacio a la llegada de los 

emperadores al pals, aunque ignoramos la fecha exacta de ese evento. Suponemos además, 

que su papel fue poco relevante dentro de la corte. 

La información recopilada deja algunas dudas con respecto a la identidad de su 

marido, pues Manuel Romero de Terreros menciona que era mujer de Pedro Elguero y 

Guisasola,ll8 mientras que los «Manuscritos de Juan Nepomuceno Almonte» indican que 

era esposa de José Hilario, hermano del primero. ". Nosotras dudamos que este último haya 

sido el esposo de Garmendia, pues desempefl.ó un papel preponderante dentro de la polltica 

mexicana y, por consiguiente, su mujer hubiera tenido mayores posibilidades de ser 

mencionada en las fuentes históricas. Nos inclinamos por Pedro, cuyas actividades coinciden 

con la hipótesis planteada respecto al grupo de pollticos o civiles de menor importancia que 

apoyaron al rmperio, y cuyas vidas y las de sus esposas, resultan casi desconocidas. 

Sabemos además que José Hilario estuvo casado con Rafaela Pérez Palacios y 

Mendida, quien también fue nombrada dama de la corte el 6 de abril de 1866/20 dato que 

m Romoro de TeITmJ8, MaxlmllJano y ellmperio ... , op. el!, p. 27. 
m José Hilario Elguoro y OuiMBOla (1817-1867) nació en la ciudad de México, donde estudió la carrera do leyes y 
so recibió como abogado. Es el primero que fundó en México un despacho de jurillCOnlllltos, llamado Bufete de 
Elguoro y Olaguibel. En 1847 fue nombrado diputado y una d6cada mM tarde coll8Cljoro de Estado. Un afto despuéB 
fungió como comisionado de 109 sublevados para trll1llr de concertar una transacción con el presidente Comonfort, 11 

su voz fue ministro de Gobernación y de Justicia durante el gobierno de Félix Zuloaga. En 1863 era miembro do la 
Asamblea de Notables y, también formó parte del Consejo de Gobierno de Maximi1iano. Cuando las tropll8 invasores 
recibioron la orden do regreSllf a Francill, aconsejó al archiduque que saliera junto con ellas. Abandonó el paJs a la 
calda del Imperio y cuando optó por volver, Juáro;¡: se lo impidi6 por lo que decidió rwiiCllf en Eapafta donde muri6. 
Cárdenas de la Pef'lll, op. e/l., v. 1, P 573; CONDUMEX, fondo XXIII, carpo 1,leg. 33, [s. fJ; Hidalgo y EsnaurrIzM, 
Proyeclos ... , np. cit., p. 228. 
'lO Conde del Vallo de OriZllbll, "CIlIIII de la emperatriz", en Diario tk/ Imperio ... , op. cll .. v. 3, sábado 7 de abril de 
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confinna Enrique Cárdenas de la Pet'la en su libro Mil personajes en el México del siglo 

XIX.'" Esta mujer recibió una carta de Carlota fechada el mismo dia que la remitida a su 

concut'la Dolores, donde la empemtriz le agradecia la confianza que le demostraba con 

motivo de su viaje hacia Europa en 1866122 Podemos entonces afirmar que la set'lom 

Garmendia fue esposa de Pedro Elguero, no de su hermano. 

Pedro, de origen veracruzano, era agente fiscal, propietario, miembro del 

Ayuntamientom y de la Asamblea de Notables establecida el 10 de junio de 1863.124 Hijo de 

Manuel José EIguero, natural de On'lOse, Santader, y de Candelaria Guisasola y Betancourt.'" 

Tras la llegada de los emperadores a Veracruz el 28 de mayo de 1864, tanto él como 

su hermano Hilario formaron parte de las comitivas que los recibieron en las calles de la 

ciudad,5l6 donde la población, entusiasmada, festejó durante tres dias y tres noches a la pareja 

imperial. Después formó parte de una comisión creada por Maximiliano en julio de 1865 y 

compuesta por el ultraconservador Teodosio Lares y el abogado Pascual Almazán, a fin de 

formular las leyes y los reglamentos protocolarios previos a la salida hacia la peninsula de 

Yucatán del emperador, travesfa que finalmente realizó Carlota, en su lugar. 

Ante el inminente desplome del Imperio, la emperatriz escribió desde Miramar hacia 

septiembre de 1866 a Dolores Garmendia, agradeciendo sus expresiones de cariflo y 

explicándole la naturaleza de su viaje a Europa: para salvar a la patria y a los mexicanos m La 

última referencia que tenemos de los Elguero data de enero de 1867, cuando la familia dejó 

su casa del n. o 2 de la calle de Santa Isabel --hoy avenida Juárez-, para embarcarse en 

Veracruz rumbo a Francia, ignorando si se iban para "no volver jamás".528 

Puede ser que la muerte del emperador y la calda de la ciudad de México en manos de 

los republicanos propiciaran que la partida de la familia Elguero rumbo a Europa, quizá con 

la idea de regresar algún dla a su tierra, pues suponemos que ambos hermanos teman que 

pagar las consecuencias de sus acciones. Si bien no fueron tomados presos, pues no aparecen 

1866, p. 357. 
'21 Cárdenas de la Pella., op. cll., v. l. P 573. 
m Weckmann, op. cil .• p. 317 
m Lefevre, op. cit.. v.l. p. 282. 
". Hidalgo y EsnllurrJzor, Proyectos .... op. cll., p. 228; Arrangoiz, op. cit., p. 662. 
m ClIrdenllS de la Pellll, op. clt., v. l. P 573. 
526 A1gllTa, op. cit., pp. 15-16. 
m Weckmann, op. cll .• pp. 316-317. 
m Citado en Romero de Terreros. Maxlmlllano y el Imperio .... op. cit., p. 132. 
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en las listas publicadas por los vencedores, tal vez se les decomisaron sus propiedades; 

debieron haberse escondido para no comparecer ante el gobierno de Juárez y huir asl al 

extranjero Lo cierto es que la angustia que debieron sentir estos personajes en el momento de 

la derrota del Imperio es algo que posiblemente no podemos comprender, pero que, para los 

funcionarios del mismo, significaba la pérdida no sólo de un régimen amigo, sino también la 

derrota definitiva de sus ideales polfticos y patrióticos, pues unos murieron defendiendo su 

causa y otros muchos dejaron el pals, con la acaso vana esperanza de volver algún día. 

De las damas que se han estudiado, Dolores Garmendia constituye un caso particular, 

pues si bien su marido era miembro de la Asamblea de Notables y colaboró en algunos otros 

proyectos del Imperio, su participación nunca fue destacada Por ende, tampoco ella tuvo una 

relación estrecha con la emperatriz, ni recibió condecoraciones, ni siquiera es mencionada en 

las crónicas de los convites y los barullos imperiales. Constituye un claro ejemplo de la 

invisibilidad femenina del siglo XIX. 
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8. Faustina Gutiérrez de Estrada Gómez de la Cortina de 
Arrigunaga 

Faustina era una mujer célebre por su belleza y elegancia/29 hija de José Maria Gutiérrez de 

Estrada y de Loreto Gómez de la Cortina.'30 El primero fue un personaje importante en la 

poIftica mexicana, al punto que, en 1840, siendo parte del gabinete de Anastasio Bustamante, 

manifestó en una polémica carta al Ejecutivo su inclinación por el sistema de gobierno 

monárquico. Lo que le valió el rechazo del presidente, por lo que José María después de 

rechazar la cartera de Relaciones Exteriores, se exilió en Europa,'" desde donde luchó por el 

establecimiento en México de una corona europea. 

Al poco tiempo de estos sucesos murió Loreto, dejando huérfanos a cuatro nifl.os que 

posiblemente fueron educados por su padre en el Viejo Mundo, o bien, fueron cuidados por la 

familia paterna en Campeche. Durante el gobierno de Zuloaga, Gutiérrez de Estrada fue 

nombrado ministro plenipotenciario en Roma, donde residió en el Palacio de Marescotti, en 

compaftia de la condesa de Lutzow, su tercera esposa. Hacia 1863 fue informado por la 

Regencia mexicana que desde junio del mismo afl.o se habia instalado en la ciudad de 

México, que habia sido nombrado presidente de la comisión que viajaría a Miramar para 

ofrecer la corona a Maximiliano.m 

Por esas fechas, su hija Faustina debió haber contraído matrimonio; aunque 

lamentablemente no conocemos el nombre del esposo, es muy posible que se tratase del 

empresario yucateco Manuel Arrigunaga, m quien, gracias al Imperio, obtuvo la concesión 

ll9 Algara, op. clt., p. 26. 
'30 Gutiórrez de ElItIllda se casó con la condellll de Sllint Laurent, pero elata murió sin dojarle llUoosión; luego, contrllÍo 
nupciu con Loreto Gómez de la Cortina, hija de los condes de la Cortina, quien flllieció en 1840 on LIl Habana. Para 
1861 se unió a la condC8a de Lützow, con quion compartiÓ el resto do su vida. Ortega y Pérez Gallardo, Historia ... , 
~g cit., v. 1, marque.Bado de Villa Horrno~ de Alfara, fa. 18; DICci0na;i? Porl'Úa ... , op. e/l., v. 2, p. 1627 . 
. I Berta Flores Salmas, "José Maria Gutlérrez de Estrada" on, Patncla Oaleanll [coord.], CanCIlleres di! México, 

México, Secretaria de Relaciones Exteriores / TnstiMo Motill8 Romero de Estudios Diplomáticos, J 92,2 V., v. 1, 663 
VE' pp. 157-169, pp. ,165-166 

Dlce/onarloPorrua .. , op. clt., v. 2, pp. 1626-1627. 
m Es posible que este hombre fuera hijo de JUlln Bautista Anigunaga, campechano que se unió en 1818 al juramento 
de la Conatituclón de Cádiz como diputado de comercio del Ayuntamiento de esta ciudad. Luis F. Sotelo Regi~ 
Campeche en la hislorla. Del descubrimiento a los albores di! SIl regerwraclón dB Yucatán, México, lmpr. de Manuel 
León Sánchez, 1963,2 v., v. 1,551 pp., pp. 178-179,204,451. 
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para que sus socios y él pudieran construir el ferrocarril que unirla la población de Celestún 

con la ciudad de Mérida_"~ 

Cabe mencionar que Arrigunaga debía contar con la simpatía de personajes destacados 

de la corte imperial, pues, aunado a la concesión ferroviaria, se le dio otro beneficio, mayor, 

al permitírsele inaugurar una compaf'lla colonizadora en su tierra natal, misma que pretendla 

manejar los mercados de tabaco, algodón, cacao y vainilla de toda la península. Ambos 

proyectos, dadas las circunstancias, sólo quedaron en el papel.lJl Las prebendas otorgadas a 

este empresario, la importancia de la familia Gutiérrez de Estrada y el hecho de ser el único 

Arrigunaga acaudalado y adicto al régimen monárquico, nos hacen suponer que el era el 

marido de Faustina, aunque no hemos podido comprobarlo. 

Faustina fue nombrada dama de palacio a la llegada de los emperadores a la capital, 

en junio de 1864/36 seguramente por la gran influencia que su padre habla ejercido siempre 

en el grupo monárquico. Al af'lo siguiente, se encontraba en Campeche, pues en una carta a 

Carlota le comentaba: "A mi regreso [de la ciudad de México] he encontrado a Campeche 

muy abatido y en una decadencia horrible debida solamente a la falta de comercio y brazos 

para la agricultura".m El juicio de Faustina podrla denotar cierta atención por cuestiones más 

serias, aún cuando, es muy posible que se deba a que vivla en el seno de una familia atenta al 

progreso de su tierra y, más aún, si nuestra teona es cierta y ella era esposa del empresario 

Arrigunaga, debla manifestar los intereses de su marido que, como vimos, estaban orientados 

a esos campos. Los emperadores no necesitaban que una dama de palacio les informara 

acerca del acontecer yucateco, pues Maximiliano ya tenia conocimiento de los problemas que 

aquejaban a la península y. sobre todo, de las riquezas sin explotar en esas tierras lejanas, 

dado lo cual tenía importantes planes para ellos. 

J34 Faulo Simchoz Novolo, Yucatán durante la InJerwmclón francesa (1863-1867), Mérida, Maldonado editores, 
1983, 163 pp_, (Colección Voces de Yucatán, 6), pp_ 125-126; Enciclopedia Yucatanense. C01U1remoratlva de/IV 
Cent"KIrlo de M~rlda y Valladolid (Yucatán). Carlos A EchlÍnove Trujillo [dir_J. México, ed. oficilll del Gobierno 
de Yucatán, 1947,8 v., v_ 3, 800 PP_. p_ 543_ 
lJl Simchez Novelo seftala que era Luis Robles Pezuela, ministro de Fomento, quien <<l'ecomendó~~ al comisario 
imperial José SIIIIlZIU' I1árregui que fuese el proyecto de Arriguna¡a y socios el que se aprobara y PO otro. Las 
exorbitantes pretelllliones del emprellBrio yucateco hicieron que Ilárregui volviera a coIlBUltar al fupcionario para 
SIIber si RÚn asl deblan aprobar el proyecto_ Robles Pezuela ~<l'eiteró BU veredi~~, aunque marcundo Illgunas 
rell1riccionos_ Sánchez Novelo, Yucatán .... op. cito. pp_ 122-123_ 
ll6 De Mlramara M~xlco ...• op cII_, p_ 317; CONDUMEX, fondo IX-l. carp_ 2,leg. 154,9 de agosto de 1864_ 
JJ7 Citado en Weckmann, op_ cit, p_ 87. 
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Entre las ideas que se generaron durante el Segundo Imperio, se encontraba la de 

convertir a Yucatán -junto con los actuales estados de Campeche y Quintana ROl}- en un 

centro de vinculación poHtica entre los paIses de Centroamérica, pues se pensaba que ese 

departamento se transformarla en un «centro de gravitaciól1»"8 de las naciones vecinas y 

que, ante el evidente crecimiento de los Estados Unidos hacia el sur, se podrla llegar a un 

trato con éstos a fin de ceder parte del territorio del norte a cambio de la verdadera expansión 

del Imperio Mexicano sobre el centro del continente. Esto convertirla a América en un 

conglomerado gobernado por sólo tres grandes naciones: la Unión Americana al norte, 

México al centro y el Imperio Brasilefio al sur. lJ9 Con ese objeto, a finales de 1865, 

Maximiliano planeaba visitar la penlnsula, pero diversos acontecimientos le hicieron 

renunciar a sus propósitos; por una parte lo detuvieron las diflciles cuestiones de gobierno, 

como por ejemplo, que el general republicano Vicente Riva Palacio (1832-1896),'40 dando 

una prueba de caballerosidad pues no obstante que tenIa "ciento ochenta y siete prisioneros 

belgas, tomados en el combate de Tacámbaro y comprendiendo que tan luego como se 

conociera en todo el pals [ ... ] el decreto del 3 de octubre," I las represalias hablan de ser 

terribles",'·) trató de canjear a éstos por soldados mexicanos aprehendidos en el campo de 

batalla. El emperador decidió entonces cancelar el viaje a Yucatán, "pues al alejarse el 

soberano del centro del Imperio, y embarcarse, daba lugar a que nacieran las dudas y las 

desconfianzas, porque todo el mundo creerla que al dirigirse hacia la costa era con el fin de 

poderse ir a Europa, si se agravaba la situación de su gobierno"."J 

'" IbltMm, pp. 340-341. 
m Sergio Quezada, Breve historia cM yucatán, México, El Colegio de México / Fondo do Cultura Económica / 
Fideicomi!Kl Historia de loa Am6r1cu, 2001, 288 pp., P 1 54; Cort~ op. cit., p. 382. 
'40 Vicento Riva Palacio, nieto de Vicente Guerrero e hijo del abogado Marillno Riva Palacio, fue un escritor 
renombrado que nació en la ciudad de México. En 1862 armó una guerrilla que se unió al general ZllfagOza para 
combatir a los franceses; poco tiempo despu6s fue nombrado gobernador, primero del Estado de México y dospu6s 
de Michoacán, IlUnque siguió luchando contra los invasores. AtllCÓ con su pluma IIOveramente 109 gobiernos de Lerdo 
de Tejada y de Manuel Oonx.ález En prisión pudo escribir gran parte de $U obra México a través de los siglos. 
Enciclopedia tk México .... op. clt., v. 12, PP, 6972-6973. 
~I La ley del 3 de octubre de IBM fue publicada por el gobiemo imporial pllfll declarar que serllln pll811do8 por las 
Ilfmas, después de ser juzgados por las Cortes Marciales, todos los que pertenecieran a bandas o reuniones armadas. 
Si se declllTllban culpllbles, 111 condena seria la pena de muerte. [s.a,], El sitio tk Querélaro s~gún prolagonlstru y 
tesl/gos, selección y notll!l introductorill8 Daniel Moreno. 41. ediciÓn, México, Pomía, 1997, xxvm-293 pp., 
~"Sepan Cuantos", 81), pp. 289-291. 
<l Bloaio, op. cit., pp. 163-164, 

,.3 Ibtdem, p, 164, 
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Optó por que fuem Carlota quien emprendiem la visita al sureste, en compa1Ha del 

ministro de Estado, José Fernando Ramirez, y de varios funcionarios de la relevancia, además 

de las damas de honor: la seflom Concepción Plowes de Pacheeo y la seflorita Josefa Varela 

y, por supuesto, un <<ejército» de criados. Se ofrecieron a acompllflarla también el ministro 

de Espafla Juan Jiménez de Sandoval, marqués de la Ribera, y el de Bélgica Edouard 

Blondeol van Cuelebroeck. La comitiva se dividió en tres, siendo rigurosamente instruida por 

un reglamento que les fue proporcionado antes de su partida . .\« Los viajes realizados por los 

emperadores llegaron a ser monumentales, no por su recorrido, sino por su vasto séquito, que 

debía ser hospedado, alimentado y agasajado al mismo tiempo que a los propios monarcas. 

El grupo de viajeros partió de la capital el 7 de noviembre, y fue despedido por el 

emperador en Ayotla, Estado de México; continuó hasta Puebla y, al día siguiente, a Orizaba. 

En Jalapa, los artesanos y obreros hablan preparado un carro triunfal para que la empemtriz 

entrara dignamente a la ciudad. El 21 por la maflana, una multitud los despidió en el puerto 

de Vemcruz, de donde salieron en barco con rumbo a Yucatán. Después de dos pesadas 

noches de travesía, pues el camino era largo, llegaron al puerto de Sisal, donde 

desembarcaron en medio de una efusiva bienvenida y desde ahi prosiguieron el trayecto por 

tiem. En Mérida permanecieron catorce dias, en los que desempeftaron múltiples actividades 

y fueron agasajados por toda la población, por ejemplo, las sefloras de la ciudad organizaron 

gmndes bailes en su honor. Preocuparse por festejos de este tipo en épocas de crisis sólo 

denota que las mujeres de la alta sociedad estaban más interesadas en cosas superfluas que en 

el propio destino de su patria; pretendían demostrar, a través de los festejos y las aparatosas 

ceremonias, su poder económico y social; esto, sin contar que, para la «aristocmci8», asistir 

a uno de estos eventos implicaba congraciarse con los monarcas. 

La maftana del 10 de diciembre llegaron a Campeche, donde los espemban las 

autoridades citadinas; "la concurrencia era numerosfsima y en eUas se veían representadas 

todas las clases sociales, atraídos, unos por afecciones polfticas y la mayor parte por 

curiosidad".~" Al día siguiente, los miembros del Ayuntamiento entregaron a la empemtriz 

las llaves de la ciudad y le dirigieron una breve alocución, a la cual contestó Carlota 

, .. [s.a.], Reglamenio generol para el vtqfB de S. M. La Emperatriz a Yucatán, México, [s. p. i.], [s. f], 2 pp. 
s., Raúl Pavón Abral, La emperaJriz Carlota en Campeche, ocI. por computadora, Campeche, Universidad 
Autónoma do Campeche, 1993, 71 pp., p. 5. 
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improvisadamente. De aquí, el séquito completo caminó hasta la parroquia en donde 

escucharon un Te-deum. Cuenta la soberana que, en aquella ceremonia, "la encantadora hijita 

de la Arrigunaga, Lola, [los] acompafló con una canasta de flores en el brazo".'''' 

Instalada en la calle de Hidalgo, la emperatriz recibió a las personas que deseaban 

darle la bienvenida y en seguida almorzó con algunas, entre ellas, de seguro, se encontraba 

Faustina, recordada por la soberana como una mujer "radiante y encantadora".''' 

En los días posteriores Carlota, en compafl.la del Comisario Imperial y de una dama de 

la corte, visitó el Hospital General y algunos establecimientos públicos como el hospital de 

San Juan de Dios, el cual, en sus palabras, era "más bonito y mejor cuidado que el de 

Mérida".'4. La cárcel sorprendió a la soberana por su tamaflo y limpieza; en cambio el liceo 

de la Purísima Concepción, a cargo de la seftora Isabel Delgado, le pareció "bastante 

mediocre", puesto que "después de tres conversaciones con las escolares [pudo] apreciar 

únicamente que dos jóvenes licenciados dan clase con muy buena voluntad pero poco 

éxito".'49 Asimismo, asistió a la casa de beneficencia del canónigo Méndez, cuya labor 

caritativa le sorprendió gratamente; al Instituto San Miguel de Estrada, colegio de estudios 

superiores y a una "excelente escuela lancasteriana donde se ensefta[ba) la doctrina del padre 

Jaime Balmes"."o Todas estas instituciones fueron apoyadas por la generosidad de la 

emperatriz, quien les entregó la cantidad de $10,800, y cuya mayor parte se repartió entre el 

departamento de dementes del Hospital General y los pobres de la ciudad."1 Durante estas 

visitas, las damas de honor sólo acompaftaban a la princesa, sin otra función que la de estar a 

su lado. 

l46 Weckmann, op. cll., p. 197. 
'47 ClITlotll escribió una relación del viaje a Yucatiln comando tOOM sus efemérides, en ella algunas veces es 
mencionada FaulltÍna, he de ahlla descripciÓn de 6U persona. Ibiciem, p. 195. 
l048 lbldem, p. 196. 
lO. lblciem, p. 197. 
"" lbidem, p. 196. Jaime Balmes (1810-1848) fue un sacerdote y filósofo espal'lol que en 1844 fundó y redactÓ El 
pensamiento de la nación, cuyo idesl polltico era la reconciliación de I!IB ramM dinástiCIIB espal'lolllS enCIITDinadas a 
poner fin a la guerra civil. Era un hombre modesto, Integro, trabajador y de sólidos estudios. Lexls"., op. cit, v. 3, p. 
637. 
JJI De la caja particular de la emperatriz se dio: $1,500 al hospitsl de la ciudad; $2,000 si departamento de dementes; 
$1,500 pllTa el Instituto Campechano; SI,500 para el poblado de Bolonchenticul; $3,500 pllTlllos pobres; S300 pllTll 
la CB.B.a de Beneficencia; $~O para el maostro de la escuela de Lerma y S450 PllTllla gente que ayudó en el naufragio 
suscitado el5 de abril de 1865. PavÓn, op. cil., p. 69-71. 
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Como era de espemrse, la comitiva regresó a la ciudad de México. Faustina, triste, vio 

partir a la empemtriz, agradeciendo sus «sonrisas» y su simpatia.JJl Al poco le envió una 

carta donde le comunicaba que ya estaban siendo cumplidos los encargos que habla confiado 

al comisario imperial. Al parecer, dicho viaje propició la ayuda a los pobres de esa ciudad, a 

los hospitales y la construcción de un pozo en Hopelchen, Campeche, que Faustina reconoció 

infinitamente: "Muy agradecidos están los habitantes de esta penlnsula de los decretos tan 

benéficos que se ha servido expedir su majestad el empemdor"."3 Asimismo, expresaba su 

alegria por el obsequio que Carlota le remitió en atención a sus servicios. 

Es claro que el nivel cultuml y la experiencia polltica de Carlota se vieron 

evidenciados en las actividades que desempel'ló en tierras yucatecas. Contrastaron 

sobremanem con la poca formación de la mayorla de las seftoras que la recibieron en la 

penlnsula, lo que se reflejaba en la pobreza de los discursos que éstas dirigieron a la 

emperatriz, en los cuales se dedicaron casi exclusivamente a halagarla, a lamentar que el 

emperador no los hubiera visitado personalmente y a dar repetidas sefiales de su adhesión a la 

causa imperial. '''' 

Tan pronto llegó a México, Carlota seleccionó a Faustina para que recibiora la Gran 

Cruz de San Carlos gracias a sus servicios caritativos, lo que se llevó a cabo 01 10 de abril de 

1866, en la ciudad de Campeche.'" Un dla antes, la emperatriz escribió a la condesa de 

GrOnne, ex dama de palacio, mencionéndole que, en el poblado de Calkini, pasó una velada 

espléndida con su amiga Faustina., "el alma de mis damas de palacio, a la que amo 

tiemamente".m Es evidente que la soberana mantuvo una rolación más cercana con ella que 

con otras damas de su séquito, pues en esta última carta se expresa lo mucho que la 

apreciaba; podrfamos asegurar que, de entre todas, la seftora de Arrigunaga fue su predilecta, 

por ser una mujer inteligente y emprendedora, atributos que admiraba, de manera especial en 

las mujeres. 

m Wockmllllll, op. cit .• p. 87. 
"3 Iblikm. p. 88. 
'" Ver: [s.a.]. "Villje de lo. Emperatriz a YucaUut, en Diario de/Imperio .... op. cit .• v. 4, lunes II de diciembre de 
1865, p. 643; Faulo Sánche.z Novelo, La recreación en Yucatán durante el Stlgundo Imperio (1864-1867). Teatro. 
ópera, música y otras dimrsiones. México. Maldonado editores f Consejo NlICional para la Culturll y 1M Artes. 1999. 
191 pp .• (La recreación en Yucatán, siSlo XIX y XX. 1), pp. 24. 26. 44-45. 
'" José H. González, "Gran cancillerill de IIIS órdenes imperiales". en DIario tkllmperio .... op. cit.. v. 3. martes \O 
de abril de 1866, p. 365. 
,ló Iturrio.SIl, op. cit .• p. 329. 
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Es posible que Faustina constituyera una conexión entre su familia y la princesa belga, 

pues a través de ella su marido pudo solicitar la consttucción de un ferrocarril y el control de 

los mercados agrícolas de la región, prerrogativas que finalmente no se llevaron a cabo por 

las circunstancias que diezmaron al Imperio.'" Por otra parte, la relación de ambas mujeres se 

intensificó con la visita de Carlota a la penfnsula, puesto que la campechana estuvo presente 

en todas las ceremonias y eventos programados, lo cual le permitió destacar entre sus 

compaileras. En suma, la importancia de su padre, la ambición de su esposo y su clara 

inteligencia, que le sirvieron para atraer la simpatia de la emperatriz, colocaron a la sefl.ora 

Gutiérrez de Estrada entre las preferidas del séquito. 

m Sánchc'l Novolo, Yucalán. ,., Op,cll., pp. 122-123, 
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9. Manuela Moncadn y de Mendivil de Raigosa 

Dofta Manuela Moneada y de Mendivil nació en 1842; sus padres fueron Ignada de Mendivil 

y Agustín de Moneada, este último pariente del marqués de Villafont. La pareja rovo seis 

hijos, de los cuales la mayor fue Manuela. Hacia septiembre del af'Io 39, la abuela de ésta, 

dot'la Manuela Moneada y Berrio, heredó a sus nietas la hacienda de San Felipe Teotlaltzingo 

en el estado de Puebla, que pasaría a sus manos cuando alcanzaran la mayoría de edad. 

Mientras tanto, se nombró como albacea de Manuela y de sus hermanas a su tia Maria 

Guadalupe, hermana de su papá. Manuela contaba entonces con 13 at'los de edad. m 

Aunque no se conoce el monto completo de sus bienes, pero suponemos que rovo 

grandes propiedades, puesto que su padre fue heredero de una gran fortuna, que abarcaba 

bienes inmuebles en los estados de San Luis Potosi, Zacatecas y Guanajuato.m 

Nuestra biografiada debió haberse casado con el licenciado Felipe Raigosa, originario 

de Zacatecas. Tiempo después, tuvo tres hijos: José, quien murió siendo un niflo, Felipe y 

Margarita, la última de los cuales contrajo matrimonio con Francisco Cayo de Moneada 

Berrio y Fernández de Córdova, acaso su pariente cercano por llevar los apellidos de la 

abuela Manuela. WJ 

Suponemos que Raigosa, su marido, fue abogado, aunque desconocemos dónde 

realizó sus estudios. Lo que sí pudimos comprobar es que durante la Regencia, fue miembro 

de la Junta de Notables'"' y, posteriormente, ministro de Justicia y Negocios Eclesiásticos, del 

21 de junio de 1863 al 12 de julio de 1864. Maximiliano ratificó dicho nombramiento al 

llegar a México, aunque s610 ocupó el cargo hasta el 4 de julio de ese mismo atlo.,61 Es 

posible que después fuera designado oficial mayor del ministerio de Justicia e Instrucción 

Pública, dado que Leonardo Márquez en sus Manifiestos: El Imperio y los tmperiales, lo 

menciona. '63 Se sabe también por, El libro secreto de Maximiltano, que Felipe había sido jefe 

lJ. AGNDF, nrla, 426, Francisco de Madarillgll, f 2879, México, 16 de mayo de 1855, 
ll9 AGNDF, nrla. 426, Francisco de Mandariaga, f 2837, 5 de septiembre de 1839. 
l6C Ortega y Pérez GalI8Cdo, Historia .... op. cit., Y, \, m8Cqueslldo de Villafont, f!. 8. 
161 Hidalgo y EsIlllllITÍZllr, Proyecto ... , op. cit., p. 231. 
lO' Diccionario POI'I"Úa ... , op. cit., Y. 2, pp. \472-\473. 
l63 Leonardo MArquez, Manifiestos: el Imperio y los Imperlale.f, rectificaciones de Ángel Polo., México, F. V ázqUCIZ 

editor, \904, 434 pp., pp. 390y419, 
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de sección en tiempos de Santa Anna, aun cuando su papel polltico fue nulo: "Es un hombre 

sin importancia. En otro tiempo era muy liberal, como todos los de Zacatecas"."" 

Hay referencias de que, desde agosto de 1864, Manuela habia sido nombrada dama de 

palacto'6l y que, en los bailes y ceremonias, era una de las mujeres más refinadas y mejor 

ataviadas de la corte;'6/; sus alhajas y vestidos denotaban su capacidad económica, que 

seguramente fue el factor determinante para que los emperadores decidieran incluirla entre 

las dama de la emperatriz. No tenemos mayores referencias sobre su actuación en el Imperio, 

por lo que es evidente que no tuvo un papel preponderante dentro del séquito, lo cual 

nuevamente nos demuestra la i11Visibllidad de la mujer a lo largo del siglo XIX pues, en la 

mayoría de los casos, se pierden en el anonimato. 

A pesar de su casi nula intervención en la vida polltica, Raigosa sufrió las 

consecuencias de haber apoyado al Imperio; en 1867, cuando este régimen se derrumbó, 

estuvo preso durante cuatro aflos. Debemos recordar que las penas impuestas a estos 

colaboradores no fueron las mismas en todos los casos, iban de acuerdo con la importancia 

y/o el cargo que tuvieron dentro del régimen de Maximiliano. Sabemos que los castigos 

podían ir, desde el destierro, como en el caso de Carlos Sánchez Navarro, hasta la reclusión 

por 48 meses, y de la confiscación de sus bienes al simple pago de una multa. Es por ello que 

Felipe Raigosa, al ser un funcionario de cierta importancia, recibió la segunda condena más 

alta, a diferencia de otros personajes como Antonio Morán, marqués de Vivanco, quien sólo 

fue vigilado por la policía. '67 Sin embargo, "muertos Maximiliano, Miramón, Mejja, Méndez, 

Q'Horan y Vidaurri, huido Márquez, y exiliados otros monarquistas destacados como Lares, 

Lacunza y Ramirez, el gobierno juarista se preocupó más por la pacificación del pajs y la 

reconciliación nacional que por borrar del mapa a sus enemigos políticos, de quienes tenia ya 

poco que temer".~M Lo importante fue procurar una amnisda que pennitiera convocar a 

elecciones, restituyendo el voto activo a los exfuncionarios de dicho régimen 

'64 Luján, op. cit., p. 92. 
m CONDUMEX, fondo IX-l, carpo 2, lego 154,9 de agosto de 1864. 
l66 Romero de Terrews, Maximillano y el Imper/o ... , op. eit., p. 22. 
'67 Rivera, Anales ... , op. el/., pp. 349-350, 353-3~4; capitulo <·Los traidores después "dol 5itio~;> en MArque.z, op. cit., 
fE 385 .. ·m. 

Pani, Para menean/zar ... , op. clt., p. 354. 
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Suponemos que, durante el encarcelamiento de Raigosa, su familia dependió de 

Manuela, quien debió sostener a sus hijos gracias a las diversas transacciones que realizó con 

sus pertenencias. Tras una larga etapa de problemas y penas, Felipe logró obtener su libertad. 

Pero en 1873 su esposa contrató al licenciado José Linares (?_1887)169 ----consejero de estado 

y comisionario durante el gobierno de Maximiliano-, a fin de que elaborara un alegato para 

defender a su marido en un juicio sobre «interdicción», pues había perdido sus derechos 

ciudadanos y laborales tras su colaboración con esa causa. La antigua condena a que fue 

sujeto le hacia imposible ejercer su profesión y ocupar cualquier cargo público, hasta que el 

Congreso Nacional o el Supremo Gobierno lo autorizaran; por ese motivo, debla presentar un 

amparo pidiendo la devolución de sus facultades. No sabemos si el conflicto se llevó a buen 

ténnino, pues perdemos contacto con ellos en los siguientes meses. l70 

Tiempo después, Manuela y su hennana Francisca, decidieron deshacerse de la 

hacienda de San Felipe. La operación se efectuó en J 875, cuando la senora Raigosa contaba 

con 33 anos de edad/71 lo que significa que a la llegada de los emperadores en 1864 tenia 

apenas 22. Creemos que era una de las damas más jóvenes, junto con Josefa Varela. 

El último dato que tenemos sobre ella corresponde a 1886 y se refiere a la compra que 

realizó a la familia Rubio de la Casa del Apartado, propiedad que un ano más tarde dividiría 

-ignoramos el motivo- en dos partes, una de las cuales tendr:fa una placa con el n. o 9y.,m 

que todavla podemos observar si caminamos por la calle de Seminario, frente a las ruinas del 

Templo Mayor. Por lo visto, los Raigosa no sufrieron los mismos avatares que otras familias, 

que quedaron en bancarrota por su colaboración con el Imperio. Posiblemente esto se debiera 

a que Felipe pagó la pena de cuatro anos de presidio, o bien, a que Manuela fue una 

169 Linares también fue senador y diputado por el estado de GuanaJuato en 109 alIos cincuenta; en CelaYII !le 

deaempelló como juez de circuito y, en 1862, ocupó el puesto de sobemador en Querétaro durante dOB periodos. A la 
calda del Imperio, tradujo 1M Memorias de Maximillllno al eRpaflo~ que se publicaron en 1869. Pani, Para 
mmcaniuu ... , op. clt., pp. 388-389; Enciclopedia de México ... , op. cit., v. 12, p. 6754; Mestre GhlSliaz:u, Manuel, 
Ifi{,emérldes blogrtif¡ca.v (defunciones - nacimientos), México, José POTlÚa e H"~os, 1945,347 pp., p. 158. 
, José Linares, Alegato de buena prueba presentado por el c. licenciado José Linares como apoderado de la seflora 
doflo. Manuela Moncada de Rnigosa en el juicio sobre interdicción del seflor licenciado don Felipe Rnigo.w, 
México, Impr. de Ignacio Escalante, 1873, 101 pp.; Jaime del Arenal Fecochio, "La crisis de la legalidad a la calda 
del Imperio: los puntos de vista del sobierno juftri~ta y de 8hu José Gutiérrez" en, Galeana, Encuentro __ ., op. cit., 
fft· 457-458,462,466-467. 

1 AONDF, nrla. 725, Francisco Villalon, f 4060, México, 13 de septiembre de 1875. 
m EIsa Hernández Pons, "La Casa del ApftItlldo, Ciudad de México", en Arqueologla Mexicana, dir. Mónica del 
VilIar, n. o 46, v. vm, nov-dic 2000, México, 86 pp., 42- 45 pp., (Serie Tiempo MCIBOammcano IV), p. 43. 
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espléndida administradora, pues durante ese periodo ella se hizo cargo de los bienes 

maritales. 

Aunque no conocemos la actuación de Moneada en la corte imperial, los docwnentos 

localizados en el Archivo de Notarías nos mostraron la libertad que tuvo en el manejo de sus 

finanzas, caso bastante inusual entre este grupo de mexicanas que en su mayor!a tenlan 

coartado este derecho. 
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10. María Rosalía Obregón Pater de López U raga 

El general José López Draga había militado siempre en el bando liberal, en el que sobresalió 

por su valentía y por tareas de suma importancia, pero, como muchos hombres de su tiempo, 

su posición fue fluctuando, razón por la que, al igual que otros libernles, como Santiago 

Vidaurri,m pasó a las filas imperialistas con todo y sus fuerzas militares. 

Vale recordar que, tiempo atrás, habla colaborado en la defensa del país durante la 

intervención norteamericana, suceso en el que su formación militar le permitió contribuir 

eficazmente. Terminada la guerra, regresó a sus actividades cotidianas y al hogar, que 

compartía con su esposa, María Rosalía Obregón Patero 

Originaria de Cádiz, Espafl.a, Rosa, como se le conocía comúnmente, fue hija de 

Sefiriano Obregón y Dominga de los Dolores Pater, quienes habían emigrado a México 

cuando ella aún era pequefl.a, pues suponemos que debió haber nacido en la segunda década 

del siglo XIX.m Para 1848, el joven matrimonio vivía en Guanajuato. Ese mismo afl.o viajó a 

la ciudad de México, para que López Draga le otorgara a ella un poder de compra y venta 

sobre cualquier propiedad, crédito, derecho y/o acción, con el fin de que dispusiese de sus 

bienes como quisiera, lo cual, como hemos visto, no fue muy común en la época.'" 

Independientemente de la fecha en que esta decisión se tomó, es importante observar que el 

hecho de ser esposa de un militar que vivía en continua campafl.a la obligó a hacerse cargo de 

la administración de la casa. Desde este punto de vista, parece ser que fue una mujer que 

gozó de un trato excepcional. 

Por su parte, López Draga trabajaba para el Supremo Gobierno; en 1852, siendo 

presidente Mariano Arista, estalló una rebelión en Guadalajara, encabezada por el sombrerero 

m En 1808 nació en Nuevo León Vidaurri. Gracias a 9IIS ideas liberales se unió al Plan de Ayuda. Tomó Monterrey 
y se declaró gobernador y comandante militar del Elllado, participando en la campalla de Matamoros y Saltillo; en 
febrero de 1856 decretó la anexión de Coahuila a Nuevo León. Durante la guerra de Reforma fue uno de los más 
firmes sostenes de los partidarios 11 la Constitución de 1857, pero SU8 dMllvenencillS con otros militares norteflos 
hicieron que en plena intervcmción franccslIlISumiera una actitud neutrlll entre JUW-e1: y Maximlliano, aunque en 1864 
acabó reconociendo al emperador. Al caer el Imperio y entrar las fuerzas republicaDlls a la ciudad de M6xlco, fue 
aprehendido y fusilado por órdenes del general Porfirio DJaz, el 8 do julio de 1867. Enciclopedia dt! MéxJco .... op. 
eil., v. 14, p. 8060. 
m AGNDF, mia. 467, José Maria Natera, fo. 3194, México, 15 de abril de 1860. 
m AGNDF, nria. 426, Francisco de Mandllriaga, fo. 1069, México, 7 de septiembre de 1848. 

- 182-



José Maria Blancarte, con el fin de destituir al gobernador de Jalisco, Jesús López Portillo m 

Dicha revuelta creció; los intereses se centraron en el derrocamiento de Arista, con el objeto 

de llamar a Santa Anna de nuevo al poder. 

El mandatario ordenó a López Uraga combatir a los rebeldes; sin embargo, éste se 

unió al levantamiento, con el nombramiento de geneml en jefe. Tras obtener el apoyo de 

varios estados más, la revuelta triunfó y culminó en la salida al exilio de Arista. Asumió 

entonces el poder el presidente de la Suprema Corte de Justicia, Juan Bautista Ceballos, 

quien, en vez de convocar a elecciones, disolvió el Congreso. Ante la nueva situación, las 

cámaras se reunieron para destituirlo; López Uraga, lfder de los rebeldes, llegó a un acuerdo 

con el ministro de Guerra de Arista, Manuel Robles Pezuela (1817-1862)/77 para nombrar a 

un presidente provisional, convocar a un Congreso y llamar a Santa Arma a la primera 

magistratura, que sería la última del caudillo veracruzano. 

Durante esta administración, José López Umga recibió como premio a sus servicios el 

nombramiento de ministro de México en Prusia,'" a donde partió en 1853. Tras una breve 

estancia en Nueva York, Londres, París y Bruselas, llegó a Berlfn en los primeros días de 

agosto, según consta en su diario.m AlU narra los sucesos cotidianos en plural, por lo que 

suponemos que se encontraba con alguien, aunque no podemos asegurar que fuera su esposa 

quien lo acompaflaba, pues las mujeres no siempre iban con sus maridos en los viajes; no era 

común que se los permitiera la situación económica familiar, o la responsabilidad de atender 

a la prole, que solla ser numerosa. 

l76 El tapatlo Jesús López Portillo nació en 1818. Fue jurillCOlllllllto y tuvo múltiples puestos en el gobierno 10C8.l y 
federaL Tru el pronunciamiento de BllI/ICtite salió do Ouadlllajam y Santa Anna lo desterró, por lo cual permaneció 
en Europa por trea aII08. Al C1BtablClCClrse cl Imperio aceptó el cargo de pretbcto polftico y conscjero de estado; López 
Portillo fue uno de loa pocos que votó a filVor de la abdicación de Maximilia.no. Luis P6rez Verdla, Biograjias: Jesús 
López Portillo, José Luis Verdia, su iriflujo en el desarrollo politico 11 IntBlecllla/ ckl Jalisco, Gu~ara, Instituto 
Tecnológico de la Universidad dc Ouadalajara, 1952, 144 pp., (Biblioteca Jalisdence, 3) 
m Tiempo después, el guanajuaterule Manuel Robles Pozuela pretendió destituir al presidente Zuloaga, apoderándose 
del mando hasta el 24 de enero de 1859, cuando Miramón lo sacó del poder. Sin embargo, no se separó del bando 
conservador; al iniciarse la intervención francesa pretendió reunirse con Almontc para combatir a los republicanos 
pero fue capturado por el general Ignacio Zaragoza y fusilado en San Andr6. Chalchicomula, Pueblo. Su muerte trajo 
reclamos de parte de los franceses. Diccionario P01T7Ía .. , , op. cit., v. 4, p. 2977. 
l78 Carmen Vázquez Mantecón, Santa Anna y la encrucijada ckl Estado. La dictadura: 1853-1//55, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1986,338 pp., p. 39. 
m José López Uraga, Diary (1//53-1871), Austin, University ofTexas Llbnuy, 1970, rollo 42, doc. G470a, guide 
1073, en AON, The Oenaro Garcla Collection ofManuscripts in the Latin American Colloction, [5,P.]. 
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El militar regresó a México tras el estallido de la revolución de A yutIa, que pretend!a 

derrocar al dictador, llegando a Veracruz el 19 de junio de 1855. Dos aflos antes habla 

apoyado a Santa Anna; esta vez se alió con Comonfort y Juan Álvarez_ Sin embargo, tras el 

triunfo tuvo desavenencias con el presidente Álvarez, por lo que se volvió a levantar en 

armas, junto con el general Tomás Mejía, en la Sierra Gorda de Querétaro. La rebelión fue 

sometida y López Uraga reducido a prisión_ 

Meses más tarde, cuando Comonfort ocupó la presidencia, López Uraga fue 

nombrado, una vez más, ministro de México en Prusia, el 12 de noviembre del mismo aflo."o 

Pennaneció en dicho cargo durante un tiempo, hasta el inicio de la guerra de Refonna, en que 

se le nombrÓ jefe del ejército liberal junto con Santos Degollado (1811-1861 ),lBl del cual se 

separaría poco después. A sabiendas de las divisiones internas entro sus compafleros, debido 

a ambiciones personales y cacicazgos impunes, López Uraga critica en su diario a su propio 

partido, afinnando que con las fracciones existentes entre los principales cabecillas serta 

imposible gobernar una nación. Mientras él se batia con el enemigo, su esposa continuaba 

con su vida cotidiana; días antes, RosaHa ----quien vivía en la ciudad de México---- fue 

nombrada albacea en el testamento de su hennano, el presbítero Manuel Obregón_ En este 

documento, podemos constatar que ella habla heredado $3,000 de su padre, y que tendrta que 

cuidar de una nifl.a que estaba bajo la tutela fraternal, as! como de sus bienes, en caso de que 

Manuel muriera_ m 

En diciembre de 1861, cuando las primeras tropas intervencionistas asolaban 

Veracruz, López Uraga obtuvo el nombramiento de general en jefe del Ejército de Oriento. 

Sin embargo, fue destituido para. poner en su lugar a Ignacio Zaragoza (1829-1862),"3 puesto 

l80 10116 López Urago, Dlary (1853-1871). Austin, University of Texaa Llbrary, 1970, rollo 42, doc. 04700, guide 
1073, en AGN, The Genaro Garcla Colloction ofManuscripts in the Latin American CoUoction, [s.p.]. 
lO! Pese a haber hecho sus estudios en el Colegio Militar, Santos De¡ollado no se dedicó a la carrerll de 1l1li artnll9_ 

Trabajó como escribiente por más de veinte all08 en Morelia. Su IlInigo Melchor Ocampo lo nombró secretario del 
Colegio de San Nicolás. Luchó contra Santa Anna llegando de soldlldo rll80 a general de división_ Constituyente en 
1856 y gobernador de Michoac8n, dejó el cargo para combatir a 108 generalCII 0110110 y Miramón_ En 18~8 Juárez lo 
nombró ministro de Guerra y Marina y general en Jefe del Ejército FedoraL en el cual mostró sus capacidades 
organiutivas. Pese a que casi nunca ganó una batallllll él se debe el triunfo final de las aonas republicanas. Relevado 
del mando por pretender entablar negociaciones con Miramón, se le sujetó a proceso; sin embargo, al SIIberso del 
fusilamiento de acampo se lo permitió salir a combatir a 108 conservadores muriendo en la lucha contra las fuerzas 
de Leonardo MárqutlZ_ Vicente Fuentes Diaz, San/os Degollado, M6xico, Secretaria de Educación 
Pública/Subsecretaria de Asuntos CulturalOll, 1967,63 pp_, (Cuadernos de Lecturll Popular, 63) 
,n AGNDF, mia_ 467, José Maria Natera, fo. 3194, México, 1 ~ de abril de 1860. 
m ZaagOZll fue nombrado, en 1861, ministro do Guerra, pero en diciembre do elle mismo afio tuvo que dejar el 
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que aquel no crela en el triunfo de las tropas, por ser "bisolllis, indisciplinadas y sin 

recursos".~84 Zaragoza, aunque muy joven, confiaba en la capacidad del ejército mexicano, lo 

que era indispensable en momentos previos a una importante batalla. López Uraga fue 

enviado de nueva cuenta a Prusia, para compensarlo. Es evidente que su estancia en este pals 

fue muy corta, pues el gobierno republicano necesitaba de sus servicios para combatir al 

invasor. Él era uno de los pocos militares de carrera con que contaba el ejército liberal, y su 

experiencia resultaba indispensable. AsI que, para enero de 1864, se encontraba rumbo a 

Morelia, Michoacán, con el objeto de derrocar a Leonardo Márquez y tomar la plaza. 

Empero, sus fuerzas fueron derrotadas, tanto en esa ciudad como en Zamora. Un mes 

después, habiendo reorganizado a sus tropas, tomó la ciudad de Guadalajara y venció a los 

franceses. 

Dado que el Ejército del Centro, comandado por él, era uno de los pocos que 

continuaban invictos ante el avance enemigo, se comenzó a esparcir la noticia de que se le 

habia hecho un ofrecimiento para que se pasara a las filas enemigas. De momento, el cambio 

de partido no se realizó y su prestigio permaneció incuestionable, al punto que el ministro 

José Maria Iglesias llegó a afirmar que José no cambiaría la "posición de general en jefe de 

uno de los ejércitos que defienden la independencia nacional, por el titulo de lacayo de 

Maximiliano", '"' sin embargo, lo hizo. 

Dichas ofertas eran ciertas y, enterado el gobierno juarista de que López Uraga si 

estaba considerando cambiarse de bando, lo destituyó y mandó a llamar para que respondiera 

por su conducta. Fue entonces cuando decidió sumarse al Imperio (26 de julio de 1864), 

logrando que algunas de sus tropas le permanecieran fieles."6 Al enterarse de la incorporación 

del general a las filas imperialistas, Maximiliano seftaló a Carlota que deseaba conocerlo pues 

crela que debla ser "muy pedante y vanidoso".l87 Al tratarlo dlas más tarde, el emperador 

informó a su esposa: "Hoy vi por primera vez al Uraga, me cayó muy bien, aunque es muy 

cargo para convertirse on jofe dol Ejército de Oriente. con el cual combatió 01 5 do mayo de 1862 en Puebla. En lIBa 
misma ciudad, fue atacado por fiebre tifoidea, que le costó la vida el 8 de septiembre de ese mismo afto. Sosa, op. 
cit., pp. 648-652. 
~8. Manuel Rivera Cambas, HI!itoria de la intervención europea y norteamericana en México y del Imperio di! 
Max;millano di! Habsburgo, México, Academia Literaria, 3 v., v. 1, p. 553. 
'"~ Iglesias, op. cit., p.418. 
"6 Ibldi!m, p. 460. 
l87 Raíz, op. cit., p. 127. 
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pequef'l.o, pero tiene cabeza hennosa y maneras muy agradables. Conoce toda Europa, de 

Inglaterra a Constantinopla"m La primera impresión del austriaco borró la idea que, tal vez 

por tratarse de un prestigiado militar republicano, se había fonnado, pues sin contar sus 

caracteristicas flsicas, era evidente que le simpatizó por su cultura, misma que López Uraga 

obtuvo gracias a sus funciones diplomáticas previas. 

Es posible que el general se hubiera reunido en la ciudad de México con su esposa, 

pues sabemos que, hacia finales del mismo af'I.o, RosaBa fue nombrada dama de palacio,389 y 

poco tiempo después, él se convirtió en consejero de Estado de Maximiliano.'90 Para esa 

época, ella era una mujer de edad pues, despectivamente, Ignacio Algara la describe como 

una sef'l.ora "muy vieja y muy fea, y [que] comete también sus bajezas imitando a la primera 

dama [la sef'l.ora Almonte]".'"' Otro dato que corrobora su edad es que Ciro, su hijo, era 

comandante de una fuerza del ejército imperial, por lo cual no pudo haber sido un hombre 

demasiado joven. 

Por otra parte, desconocemos la actuación de Rosalfa Obregón dentro de la corte, 10 

cual nos hace suponer que su participación se perdió en el anonimato, como fue el caso de 

otras mexicanas. Es posible que al ser más de 70 damas de palacio, solamente las más 

cercanas a Carlota puedan ser recordadas, a diferencia de la mayoría de sus maridos. Esta 

idea corrobora otra vez que gran parte de las mujeres son invisibles para las fuentes 

históricas, hasta hoy conocidas y/o manejadas de la época. 

En 1865, el general López Uraga partió junto con Carlota en su viaje a la peninsula de 

Yucatán; además de ser parte de su escolta, era el encargado de elaborar los itinerarios del 

viaje y de mostrar los caminos a seguir, elegir los lugares a visitar, dar a conocer el número 

de habitantes de las poblaciones, la producción e industria de las zonas y otros datos de 

interés histórico que servirian a la emperatriz durante su gira. 

El matrimonio López Uraga-Obregón partió con Carlota hacia Europa, donde continuó 

siendo parte de su séquito hasta que ésta perdió la razón. Al optar por no regresar, pues se 

juzgarla al general como traidor, se quedaron a vivir en Trieste, Italia, para posterionnente 

, .. Ihlckm, p. 133. 
'89CONDUMEx, foodo IX-I, carp.3, lego 282, 28 de noviembre de 1864; lego 296, diciembre de 1864. 
'90 Rivora, Anales ... , op. cit, p. 164. 
'91 Algara, op. cit., p. 26. 
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mudarse a los Estados Unidos, donde él murió el 4 de febrero de 1885'92 Ignoramos si 

Rosalla falleció antes o después que su marido, pero es claro que ambos pagaron con el exilio 

su participación durante el Segundo Imperio. Suponemos que los últimos aflos de la vida de 

nuestra biografiada no fueron tan difIciles como los de otras mujeres, pues pese a las 

consecuencias de haber militado en las filas imperialistas, tuvo la gran ventaja de administrar 

sus propios bienes, con toda libertad y autorizada por su marido, 10 que constituyó una gran 

diferencia con respecto al resto de las damas que terminaron sus días en el extranjero. 

m Diccionario POrrlÍa .... op. ell., v. 3, p. 2048; Cárdenas de la Pei'a, op. cit., v. 3, p. 391. 
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11. Dolores Osio de Pardo y Allende de Sánchez Navarro 

La familia Osio se distinguió por dos razones, la primera fue por descender del caudillo 

insurgente Ignacio Allende y la segunda porque, según los cánones de la época, las cuatro 

hermanas eran mujeres particularmente hermosas. '" Guillermo Prieto describió a dos de ellas, 

Trinidad y Dolores: mientras que la primera le parecía "frondosa, rozagante y altiva", la 

segunda le resultaba "pálida, sentimental y de lindlsimos ojos", y afirmó que ambas 

provocaban suspiros entre los caballeros que deseaban conquistar su corazón."· Por su parte, 

Romero de Terreros describe a la seflora Osio como una mujer "algo gruesa [sic] pero 

siempre bonita y muy bien vestida" 19l 

Al margen de estas minucias intrascendentes, se sabe que el infortunio llegó a la 

familia cuando, en 1848, murieron los padres de los siete hermanos Osio de Pardo -

Trinidad, Dolores, Josefa, Guadalupe, Salvador, Antonio y Francisco--, quienes, por ser 

menores de edad, tuvieron que dejar en manos de un tutor, el seflor Cayetano Berbio, la 

administración de sus bienes y el cuidado de sus personas.'96 

La seflorita Osio emparentó con los Sánchez Navarro, una de las familias más ricas del 

estado de Coahuila, al contraer nupcias en la década de los cincuenta con Carlos,'97 hijo 

menor de don José Me\chor y de dof1a Apolonia Beráin. l9I A partir de 1838,'99 este joven 

comenzó a manejar, desde la capital donde vivla con gran lujo, parte de los negocios de su 

parentela, mientras que su hl¡l:rmano Jacobo lo hacía en Coahuila. 

19J Prieto, Memorias .... op. cit., p. 353. 
194 Ilkm. 

m Romero de Terreros, Matiml/iano y el Imperio ... , op. cit., p. 26. 
196 AONDF, nrla. 677, Manuel Taboada, f 4565, México, 4 de septiembre de 1848. 
197 Carlos Sánchez Navarro nació en 1816 en la hacienda de HermJllIlIs, Coahuila. Diez aftos después ge trasladó a 
San Luis Potosi, donde su padre lo inscribió, junto con BU hermano Jacobo, en un colegio. Sus estudios superiores los 
realizó en la ciudad de México, recibiéndose de abogado en el Colegio de San Ildefo08O. En 1836 murió don José 
Melchor, y su viuda e hijos recibieron en herencia todas BUS propiedades. Carlos, como buen hombre de negocios, 
incrementó la fortuna familiar y, con el paso del tiempo, esta 1610 B.Ufrió algunas bajas económicas durante la 
intervención do 1847. V.L: Charles H. Harris, El imperio ck lafamilla Sáncht!z Navarro /765-/867, trlld. CBrlos E. 
Oajardo Elizondo, México, Sociedad Monc\ovense de Historia, 1989, 495 pp.; 1. de Jesús Cuevas, Las 
cOliflscaclones en MllIico. Expropiación lk la familia Sánchez Navarro, México, Impr. do la Constitución Social, 
1868,57 pp.; Diccionario Poma .... op. cit., v. 4, p. 3166. 
m Cárdenas de la Pefta, op. cit., v. 3, p. 365. 
m A la muene de Su plldre, Jacobo se hizo cargo de los negocios familiares mientras Carlos terminaba sus estudios 
de Leyes on la ciudad de M6xico. Una vez concluidos, administraban la fortuna en conjunto, uno en las tierras y otro, 
desde la capital del pafs. Fue hasta 1862 que decidieron dividir BUS propiedades. Harris, op. cit., p. 188. 
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Su biógrafo, el historiador estadounidense Charles Harris,600 menciona que, al parecer, 

en su casa "habla cuando menos una docena de sirvientes, quienes colaboraban para mantener 

[su] elegante estilo de vida"MI A principio de 1850 se encontraba ya casado con Dolores, 

pues hay noticias de que partió rumbo a Europa para descansar de las presiones cotidianas, 

mientras que mantenla en la ciudad de México su casa, su servidumbre y a una de sus hijas 

que estudiaba en el Colegio de las Vizcaínas.6O:l 

A su regreso del Viejo Continente, hacia finales de 1856, retomÓ el mando de los 

negocios, que hablan estado en manos de su hermano Jacobo Sin embargo, el tiempo no fue 

del todo favorable pues, a los pocos meses de su llegada, estaIló la guerra de Reforma, lo que 

peIjudicó la actividad comercial de la familia."o, 

Carlos fue un miembro activo del partido conservador. En diciembre de 1857, poco 

antes del golpe de Estado de Comonfort, era regidor en la reorganización del consejo 

municipal de la ciudad de México. Más tarde, al deponerse a Zuloaga de la presidencia, fue 

uno de los electores que apoyó la candidatura de Miramón para sucederle. No obstante, 

cuando en 1860 las fuerzas liberales comenzaron a ganar terreno, y la crisis económica del 

gobierno conservador obligó al presidente a recurrir a aportaciones voluntarias y préstamos 

forzosos de sus propios partidarios, él se negó a dar la swna que se le requeria, por considerar 

que seria destinada a una causa perdida, razón por la cual fue encarcelado. Harris narra que, 

si bien, "no se sabe cuánto tiempo permaneció en prisión, y si finalmente contribuyó, 

cualquier aportación que haya hecho fue una mala inversión",604 puesto que para diciembre de 

1860, los conservadores hablan sido aparentemente derrotados. 

Pese a haber perdido parte de su fortuna, los Sánchez Navarro se repusieron 

económicamente, ya que las leyes liberales actuaron en su favor al nacionalizar sólo las 

haciendas que pertenecían al clero. Sin embargo, el cacique y gobernador Santiago Vidaurri 

"empezó a presionar a la familia, ordenando el embargo de las haciendas de Nacimiento y 

600 El profesor de historia Harris trabaja en la Universidad Estatal de Nuevo México. Ha publicado varios estudios 
referentes 11109 Sánchez Navarro, para lo cual revisó los documentos que se encuentnm en la Universidad de TexllS 

sobre la familia, los cuales contienen la correspondencia personal y de negocios, Hsi como escrituras, testamentos, 
Eroce!lOBjudiciales, reportes einventarioB de las haciendas de 1658 a 1895. Harris, op. cit. 
01 lbidem, p. 248. 

60l Ibldem, p. 312. 
60' En IlUS propiedades elabofllron y pusieron a la venta vinos, brandi, ropa de algodón, ganado, trigo, malz y RZÚCar; 
además, participaron en la minerill y crearon Unll CMa de préstamo en la capital. Ibldem, pp, 304, 306, 311, 315-316. 
604 Ibldem, p, 347, 
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Encinas por un supuesto atraso en impuestos"6iJ1 La situación fue tan dificil que Carlos tuvo 

que viajar a Coahuila para pedir a Vidaurri una prórroga, 10 cual fue inútil, pues para 1862 se 

le embargaron ambas propiedades, asl como la hacienda de Hermanas.6O(, Por tanto, es fácil 

entender el porqué de la inclinación de los Sánchez Navarro hacia la intervención, misma que 

podía ser un vehículo para que la familia lograra recuperar su fortuna, así como un medio de 

venganza contra Vidaurri y los liberales. En el Imperio de Maximiliano vio Carlos sólo una 

forma de retener su riqueza y posición.607 

A la llegada de los emperadores, los Sánchez Navarro fueron de los principales 

invitados a las ceremonias de bienvenida; la pareja imperial les tomó afecto por su posición 

social y económica, pues eran considerados miembros destacados de la élite mexicana. 

Dolores recibió el nombramiento como dama de palacio desde junio de 1864,601 a la vez que 

Carlos, su marido, fue designado chambelán del emperador. En carta a Eugenia de Montijo, 

Carlota, distingue a Dolores Osio del resto de sus damas, diciendo: "Otra persona muy bella 

es la sel'lom Sánchez Navarro, una de mis damas de palacio; tiene un tipo de madona de 

Murillo que dan las cejas y las largas pestaflas negras como las de las orientales. Para 

completar usa un hilo de perlas enormes de[l] Océano Pacifico"."" 

La familia Sánchez Navarro se sentfa en su elemento dentro del ambiente cortesano, 

convirtiéndose en protectora de algunos europeos que contribuyeron con el Imperio, como 

fue el caso del padre Agustín Fischer (1825-1887),610 quien habla conocido a Carlos en 1860. 

6iJ1 lb/tiem, pp. 347-348. 
606 !dI/m. 
607 IbUkm, pp. 348-349. 
609 [S.II.], "Villje de SS MM', en El Pájaro Verde ... , op. cit., III\bado 11 de junio de 1864, p. 3; CONDUMEX, fondo 
IX-l, carpo 3, leg. 297, 11 de diciembre de 1864. 
i5W lturriaga, op. cit., p. 208. 
610 El Plldre Fischer emigr6 a Texas donde realizó trabajoa lIgr/colas. A principio de 1848, se unió 11 loa bu8Clldor08 de 
oro en California; cuatro lÚIos después, llegó a nuestro paJa, donde lIIl convirtió al catolicismo, tras una larga vida 
luterana. Corti cuentll que "durante algún tiempo fuco secretario del obiapo de Duranso, pero a calilla de penosos 
incident08 tuvo que abandonar este pueato. Mú tarde, volvió de nuevo a 111 dióceais, en diciembre de 1863 fue 11 111 

capital de México y cUllDdo MnimiHano llegó en 1864 ae IIproximó a él como jesuitll que hablabll el IIlemán". 
Gracias a su astucia, ~n poco tiempo, de capellán llegó a secretario particular de Maximlllano. La confillnza que 
despertó en el soberano le permitió ocupar todll claae de puestos en la corte, cuestión que le brindó poder de decisión. 
Despuéa, fue enviado en misión confidencilll 111 V IIticano con el fin de crear un concordato, pero estos planes 80 

vinieron ablijo. A su regreso en 1865, ocupó el puesto de llyudllnte del chambl'lán mayor del emperador, dedicándollll 
R arreslar sus lIIlUntos personales; pero 111 caldll del Imperio le t~o grllves consecuencill8 pues, fue hecho preso en el 
exconvento de 111 Ensel!a.nza; a su salida partió rumbo 11 Europa, aunque poco tiempo después regresó 11 México como 
CUIll, donde paaól08 últimos dias de su vida. Corti, op. clt, pp. 375-374, 530; Diccionario Porrúa ... , op. cit, v. 2, p. 
1307; CárdcDIIS de 111 Peftll, op. cit, v. 1, p. 639. 
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Fischer era confesor de Dolores, por lo cual ésta intercedió por él ante su esposo, para que el 

clérigo fuera admitido en la corte. Es necesario destacar que ella se distinguía por su 

opulencia; era una de las mujeres mejor vestidas y asistia, en compaftla de su marido, a todos 

los banquetes, funciones teatrales y bailes que celebraban los emperadores. "Por lo que se 

refiere a Carlos, sus deberes ceremoniales inclulan los de actuar como escolta para los 

diplomáticos que presentaban sus credenciales a Maximiliano".611 

En 1865, el régimen monárquico quiso comprar parte del latifundio de los 

coahuilenses que se encontraba en el bolsón de Mapimi,"12 para su colonización.613 Carlos 

deseaba deshacerse de él debido a la tensa situación militar, por lo cual, la oferta le pareció 

interesante: por 890,001 hectáreas pidió $1, 000,000, que Maximiliano aceptó pagarle. 

Además, quería vender esta propiedad porque Juárez habla decretado en 1863 la incautación 

de los bienes de todos aquellos que apoyasen la intervención, en particular los suyoS.61~ 

Dos aftos después, el gobierno republicano cumplió su amenaza y le expropió los 

terrenos; Carlos no logró vender a tiempo ni tampoco rescatar ninguno de sus bienes. El 

escritor José de Jesús Cuevas (1842.1901 )61l sefl.ala: "Fincas urbanas y rústicas, ganados, 

aperos y herramientas, deudas activas, censos y derechos, ornamentos y vasos sagrados de las 

capillas de las haciendas, libros de cuentas y menajes de uso intimo, todo, en fin, lo 

perteneciente al sefl.or Sánchez [Navarro] fue rígidamente confiscado y sin reserva alguna".616 

Volviendo a Dolores Osio, en febrero de 1866 dio a luz a su quinto hijo en el n.o 311 

de la calle del Mirador de la Alameda. El emperador mandó una carta felicitando a la pareja 

por el acontecimiento y pidiendo figurar como padrino de la criatura.6l7 Posteriormente, en 

otra carta (26 de febrero), insiste en fijar el lugar y la fecha del bautizo, lo que muestra el 

interés del gobernante por continuar estrechando vlnculos con la familia. 

611 Harria, op. cit., p. 351. 
m Diccionario Pornm ... , op. cit., v. 1, p. 165. 
m Durante 1865 mRa de 2, 000 inmigrantes, de diversos pW1ltl8, llesaron a C08tR8 mexicalUlll con el fin de colonizar 
los terrenos baldlos del Imperio. La idea no prosperó, pueB 111 mllyorla de ellos eran pobres y habla que socorrerlos; 
ademas, se les envió a comarcas inhóBpitllB poco fértile~ donde 1M condiciones de vidll eran inhumanlls ... Aunque 
algunos hacendados ofrecieron tierras", el proyecto fr8.C8Só. Silvill. Lubienski, "Integración e inmisración en el 
Segundo Imperio" en Guleana, La definición .. ,op. cit., pp. 173-175; Valadés, op. eJt., pp. 264-267. 
61< Jesús Cuevas, op. cit., p. 8. 
61l El escritor y dramarurso José de Jesús Cuevas recibió elosios a su obrll incluso de sus colegas liberales, pellO a su 
marcado pensamiento coOBervll.dor. Fue fundador de 111 Sociedad Católica de la Nación Mexicana en 1868. 
DicclonarloPorl'Úa . ." op. cit., v. 1, p. \030. 
616 Jesús Cuevas, op. cit., p. 8. 
017 CONDUMEX, MlI.Ouscritos del Segundo Imperio, fondo XXXVI, carpo 2, leg. II \, 6 de febrero de 1866. 
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Ante el anuncio de la retirada de las tropas francesas, el emperador pensó en la 

necesidad de abdicar, por lo cual en octubre de 1866 se trasladó a Orizaba, desde donde 

escribió a su nuevo ministro de la Casa Imperial pidiéndole que liquidara sus cuentas y 

dispusiera de sus propiedades personales, pues él partirla hacia Europa. "Lejos de obedecer, 

Carlos estaba en ese momento avanzando hacia Orizaba''Ó18 para convencer al monarca de no 

renunciar al trono. A su llegada, éste lo mandó de regreso a la capital para supervisar la 

clausura del Palacio Imperial. Sánchez Navarro volvió tranquilo porque los generales 

Márquez y Miramón acababan de convencer a Maximiliano de quedarse y continuar la lucha 

Las connotaciones politicas de estos sucesos muestran la gran confianza y cercanla 

que unla a Carlos Sánchez Navarro con Maximiliano, situaciÓn que, al parecer, también tuvo 

su esposa entre los clrculos femeninos. Este sentimiento propició que él fuera nombrado, el 

16 de enero de 1867, ministro de la Casa Imperial.61~ A su vez, Dolores recibió la Cruz de la 

Orden Imperial de San Carlos, el 31 del mismo mes,620 como reconocimiento por sus acciones 

filantrópicas. 

El prolongado sitio de Querétaro tuvo duras consecuencias para Carlos, puesto que 

debla mandar grandes sumas de dinero al monarca para la manutenciÓn del ejército, 

cantidades que no existían en la tesorena imperial. Cuando las cosas empeoraron, 

Maximiliano pidió le que se hiciera cargo de sus propiedades, en caso de que la ciudad de 

México fuera tomada. El 21 de junio, dos días después de la ejecución de Maximiliano, la 

capital se rindió ante Diaz, por lo cual casi todos los funcionarios imperiales, incluido Carlos, 

cayeron presos y se les decomisaron sus bienes.621 Durante varios meses estuvo confinado, 

hasta que la seflora Sánchez Navarro vendió una vajilla de plata, con cuyo producto pagó la 

fianza que se le exigia por la libertad de su esposo, 

Para julio de 1868, Juárez expidió una ley por medio de la cual se regresaron los 

bienes antes confiscados a sus dueflos, teniendo éstos que pagar una multa por haber servido 

al Imperio. Sin embargo, la familia Sánchez Navarro no recuperÓ su opulencia, pues estaba 

en bancarrota. Además, Carlos fue condenado al exilio por el gobierno republicano. 

611 Harria, op. cit.. p. 334. 
610 CONDUMEX, fondo XXXVI, carpo 2, leg. 126,3\ de enero de 1867. 
620 CONDUMEX, fondo XXXVI, CIIfP. 2, leg. 128, mllfZO de 1867. 
621 Jesús Cuevas, op. cit., p. 27. ElllUtor comenta Que le confiscó mils de $\, OOO,OOÜ. 
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La pareja partió hacia Francia llevando consigo a cinco de sus hijos -Fernando, 

Manuel, Carlos, Alfonso y Luis- que aún eran pequefios A su llegada al Viejo Continente 

Carlos escribió a su buen amigo Fischer la siguiente carta cuyo contenido nos parece tan 

importante que decidimos reproducirlo casi en su totalidad, a fin de evidenciar la grave 

situación que estaban viviendo en esos momentos: 

Estimado amigo: 
Aqul me tiene usted desde hace algunos días con mi familia, adonde hemos 
llegado con toda felicidad después de haber pasado una buena, mejor dicho, una 
mala trinquilada [sic] por despedida de la cara patria; y digo cara porque usted 
sabe muy bien que muy cara me cuesta; pero por fin salimos de aquella horda 
de bandidos y no es lo peor poder contar el cuento [ ... ] 

[ ... ]Yo estoy por ahora aquf sin plan ninguno formado, porque solo me 
ocupo de tomar informes de donde se puede vivir bien y con menos dinero, que 
es lo esencial en la cuestión [ .. . ]m 

Ese mismo dio., Carlos escribió al barón de Magnus, ministro de Prusia en México, 

pidiéndole la cantidad de $10,000 que le habla dado para la defensa del emperador en 

Querétaro. El ministro no respondió, por lo que Sánchez Navarro lo amenazó con tomar 

medidas judiciales en su contra. Magnus alegó entonces que el dinero estaba en Viena, con lo 

cual reconoció que si existla la deuda. La pobreza de Carlos le impedfa ir a reclamar el 

dinero, así que resolvió demandar al ministro. Éste rechazó los cargos y se entablaron los 

juicios en Berlín. La suerte no favoreció al coahuilense, quien perdió el pleito ante el 

argumento esgrimido en su contra de que el dinero entregado a Magnus provenía de la venta 

de una vajilla de Maximiliano, no de su bolsillo. 

La amnistía otorgada por el gobierno de Juárez hizo que la familia decidiera regresar a 

su patria, donde Carlos se reunió con sus hermanos Jacobo y Apolonia 62J En vano intentó 

recuperar su fortuna, muriendo en la pobreza seis afios después. Dolores quedó viuda y 

arruinada. Guillermo Prieto, al inicio de la calda de los Sánchez Navarro Osio, escribió sobre 

ella: 

¿ Qué te ha de decir la Pardo, 

611 CONDUMEX, fondo XXXVI, carpo 2, les. 134, 23 de mayo de 1868, 
623 HarriB, op. cit., p. 3.'59. 
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la madame Stael de Puebla, 
si la tienen aturdida 
de su marido las quiebras? 
¿Era musa de Lafragua, 
fue musa de Orozco y Berra, 
toda nervios y aspavientos 
y toda huesos y cuerdas? 
Más que Mambrú de ensayada, 
más vieja que las boleras, 
con más picos que custodia, 
con más pifias que arpa vieja, 
con más cuentas que un rosario, 
con más que Mangino muecas, 
y con más que Herr Alexander 
las mentiras y las tretas .. 624 

Con ello, Prieto habla del descenso de la familia Sánchez Navarro que se asió del 

Imperio para no perder su posición social. La comparación con Madame de Stael sugiere que 

el glamour de sus grandes tertulias en Puebla, de donde al parecer Dolores era originaria, se 

vio interrumpido por los problemas económicos. También habla de su belleza, que alguna 

vez inspiró a uno que otro pensador, la cual desapareció con el tiempo, dando paso a una 

mujer tTIvola, calculadora, mentirosa, nerviosa y exagerada. Debemos resaltar que el 

concepto de Prieto cambió también según las circunstancias, pues él mismo la había descrito 

de una manera opuesta, como si la llegada del Imperio hubiera transfonnado a las personas 

radicalmente. Puede que así hubiera sido, como sabemos sucedió con él mismo. 

Debemos recordar que desde las vlsperas de la guerra de Refonna, las posturas 

pollticas de la sociedad mexicana se habían dividido; a la llegada del régimen monárquico y 

apoyados los imperialistas por las fuerzas armadas francesas, el concepto de traidor afloró en 

los antiguos liberales que ahora militaban en las filas republicanas. Pero este fenómeno fue 

mutuo; los conservadores, muchos de ellos ahora imperialistas, veían a los liberales como 

vende patrias por su marcada cercanla con los Estados Unidos de América. No olvidemos que 

muchos de los primeros combatieron en la guerra de 1847. 

Los Sánchez Navarro son un claro ejemplo de familia acaudalada que, al haber 

perdido su fortuna, buscó el modo de recuperarla. Pensaron que quizá la monarqufa, con el 

6l~ Prieto, Periodismo polllico.,., op. cil., p. 172. 
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subsecuente orden que debla traer, ayudaría a recuperar su poderlo económico_ Mas la suerte 

les fue contraria; con el Imperio, en lugar de ganar, perdieron todo lo que tenían. 
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12. Concepción Sánchez de Tagle y Lebrija de Adalid 

La nifl.a Maria Concepción Basilia Rafaela Aniceta de la Santisima Trinidad,6lJ séptima hija 

del matrimonio Sánchez de Tagle y Lebrija, nació el 15 de abril de 1821 en la ciudad de 

México Su padre, don Francisco, era un hombre muy poderoso; para los aflos cuarenta tenia 

varias propiedades en la frontera de Texas y administraba el Monte Pío, en el cual vivia con 

su familia626 Era lógico que casara a su hija Concepción Con José Adalid, hijo de Josefa 

Gómez Rodríguez de Pedroso y de Ignacio Adalid, descendiente del marqués de Villa 

Hermosa, un hombre de grandes recursos.m 

En efecto, desde muy joven, José Adalid fue duefl.o de grandes propiedades que 

abarcaban la hacienda de Los Reyes, la hacienda pulquera de Zoapayuca, la hacienda de 

Tulancingo, la hacienda de Tepenacasco y -no podla faltar- una estupenda casona que se 

encontraba entre los pueblos de San Ángel y Coyoacán; todo esto tras haber heredado parte 

de la gran fortuna que su padre hizo en los Llanos de Apam, Hidalgo. 

José se habia casado en primeras nupcias con la sefl.ora Xaviera Valdovino, sexta 

marquesa de Aguayo, con quien tuvo tres hijas.m Habiendo quedado viudo a los 31 afl.os, 

deseaba formar una nueva familia. La elegida fue Concopción Sánchez de Tagle, de 17 afl.os 

de edad. La ceremonia se ll\=vó a cabo el2 de diciembre de 1837, a las siete de la maflana, en 

el Sagrario Metropolitano."'? 

Según palabras de madame Calderón de la Barca, quien conoció a la seflora Adalid 

dos anos después, la muchacha no era hermosa, pero tenia unos ojos negros muy bellos, la 

piel blanca y el cabello rubio, cualidades que no podemos comprobar en la fotografia6lO que se 

conserva de elJa durante el Imperio."] I Para esos afl.os, la sefl.ora Sánchez de Tagle tenia ya 

tres hijos -Paz, Ángela y Joaqufn--., como era común en una época en la que las mujeres 

debían ser madres y esposas antes que cualquier otro deber o afición. Sin embargo, a pesar de 

m AHAM, Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolitano. Bautizos de eIIpaftoles, rollo 56, v. 1-6, fo. 81. 
626 Calder6n de la Barca, op. cit., p. 307. Otros autores que tratan al personaje son: Zamora, op. cll., v. 2, p. 231; 
Diccionario Porrúa ... , op. cit., v. 4, p. 3162. 
627 Ortega y Pérez Gallardo, Historia .... op. cll., v. 2, marquesado de Villa Hermosa, 18 fil. ,fil. 11-12. 
62. ld"m. 
629 AHAM, Archivo de la Parroquia del Sagrario Metropolitano. Matrimonios de 1837, rollo 23, v. 8-15, fo. 74. 
630 [s.a.), Album del Imperio Mexicano, México, [s.p.i.), 1867?, 200 fotografll\ll. 
69I Calder6n de la Barca, op. cit., p. 59. 
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la corta edad de Concepción, su familia no fue muy prollfica, pues no engendró más 

descendencia. 

Como toda mujer de su nivel social y cultural, se caracterizaba por sus buenas 

maneras, que manifestaba al interpretar "canciones italianas muy diflciles" con una bella voz 

de contralto, bien cultivada, y tocar espléndidamente el piano. Al respecto, Calderón de la 

Barca celebra la calidad del concierto que tuvo lugar en casa de los Adalid: "Fuimos [ .. ] a un 

concierto de aficionados, y y.o me pregunto en qué capital de Europa podrlan juntarse tantas 

buenas voces que canten por afición".632 

Poco tiempo después, la set'l.ora Adalid participó en un trámite notarial, pues su 

hermano Francisco y ella estaban a cargo de la herencia que su padre habia dejado a sus 

sobrinos en 1847, pero como los jovencitos ya hablan adquirido la mayorla de edad exigieron 

que se les pagara la porción que les correspondla. Los Sánchez de Tagle se vieron obligados a 

cumplir con tal obligación hacia enero de 1857.63
) 

La familia pasó por una mala racha en 1860, por lo que Concepción pidió dinero a 

José Leonardo Peredo, amigo del matrimonio, para pagar deudas pendientes en las haciendas 

de Atongo y de Amanca1a, en Querétaro. Poco tiempo después el matrimonio Adalid abonó el 

monto de este préstamo con ayuda de la familia Sánchez de Tagle,6J" 

Con el establecimiento de la Regencia en 1863, Adalid fue nombrado miembro de la 

Asamblea de Notables; posiblemente las guerras constantes que asolaron el pals y su alto 

nivel de vida lo obligaron a adherirse al Imperio, que según muchos conservadores 

acaudalados deberla traer tiempos de bonanza económica. Por tanto, a la llegada de los 

emperadores a México, el matrimonio Adalid se trasladó a la ciudad de Córdoba, Veracruz, 

para recibir a la pareja reaL La set'l.ora Sánchez de Tagle formó parte de una de tantas 

comisiones que se organizó para agasajar a los nuevos soberanos y en esa población recibió 

el nombramiento de dama de la corte,"" acontecimiento que poco tiempo después conmemoró 

el diario imperialista El Pájaro Verde, dirigido por Ignacio Aguilar y Marocho.6J6 

632 Iblckm, p. 402. 
m AGNDF, orla. 486, Manuel Orihuela, fo. 3309, México, 8 de efll'lro de 1851-
63" AONDF, nrla- 658, Pablo Sánchez, fo. 4481, México. 22 de agosto de 1860. 
63' Advenimiento de Ss. MM. lI. .. , op. cll .• P 207. 
6J6 [S.B.], "Villje de SS MM", en El Pájaro Verde . . , op. cll., sAllado 11 de junio de 1864, p. 3. 
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Como ya ha sido mencionado en capítulos anteriores, al mes de su llegada a la capital, 

el emperador Maximiliano decidió realizar un viaje a Pachuca, Hidalgo. El 24 de agosto de 

1864 partió con rumbo a Texcoco donde realizó un breve descanso para proseguir hacia la 

hacienda de Chapingo, en la que le recibió la familia Morán; de ahl se trasladó a Teotihuacán 

y junto con un pequetlo séquito hacia la hacienda de Los Reyes, propiedad de José Adalid, 

donde lo esperaban muchas otras personas. En esa ocasión, los anfitriones hicieron gala de su 

fineza y buen gusto, ofreciendo a los invitados un banquete espléndido, precedido por un 

concierto, tal vez de piano, que dio la propia anfitriona, y por la delicia literaria de las 

palabras del vate José Zorrilla, invitado de esa noche. 

Al parecer, la setlora Adalid tuvo la oportunidad de intercambiar algunas palabras con 

Zorrilla, pues éste recuerda que: "Una dama de la emperatriz me comentó que el emperador 

deseaba hablar conmigo del teatro y poesía, y utilizar mi fama y mi práctica en la gaya 

ciencia; pero que habiéndole dicho que yo era un furioso republicano, tenía de mi parte una 

grosera repulsa al más sincero avance o a la más cortés oferta"m 

Blasio cuenta que Concepción respondió que Zorrilla era ajeno a la polltica de México 

y que le bastaría el conocer a Maximiliano para estar dispuesto a servirle como el monarca lo 

creyera conveniente, dado que así lo había hecho ella. El «furibundo republicano» Zorrilla 

siguió incólume, pero, como más pronto cae un hablador que un cojo, al día siguiente, a 

pesar de la larga velada, los anfitriones acompatlaron a sus majestades hasta Zempoala, donde 

"desde luego [quedó] nombrado Adalid, caballerizo de su majestad y José Zorrilla lector de la 

Como sabemos, el sueflo que fue la esperanza de los adictos al hnperio se disolvió 

cuando, a mediados de 1867, Maximiliano murió fusilado en el cerro de las Campanas; a 

partir de ese momento, la mayoría de los imperialistas fueron cayendo uno a uno. Adalid era 

hecho preso en la ciudad de México, aunque es posible que su poder económico lo salvara, ya 

que lo pusieron en libertad al poco tiempo. 

A pesar del calvario que sufiieron algunas mujeres durante el Segundo Imperio, 

ciertos escritores liberales de la época se mofaron de ellas debido a su colaboración con el 

637 José Zorrilla., Memorias ehl t/¡¡mpo ml/xlcano, oo. y pr6L Pablo Mora, México, COllllejo Nacional para 111 Cultum y 
laa Anes, 1998,219 pp, pp. 190-191 
6JI Blaaio, op. cit., p. 137. 
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régimen. Y un ejemplo de ello son las ya mencionadas estrofas de Guillermo Prieto, que 

sobre Concepción Sánchez de Tagle dicen: 

¿Qué ha de platicarte Concha 
la Adalid, que no abadesa 
nació, y si para un serrallo 
como en licencias maestra? 
Si Goicoechea parlara, 
dijéralo Goicoechea, 
donde en fiestas Lupercales 
hijas y madres revueltas 
la sana moral espantan 
y el honor infames huellan ... 619 

Es fuerte la critica que hace Prieto de esta dama, y en especial de las mujeres 

imperialistas que se desprenden del clásico ideal femenino para adherirse a lo que el poeta 

entendía como un mal ejemplo para ellas. Fidel utiliza la imagen de Concepción, 

argumentando que no servía como modelo de pureza, pues compara su matrimonio con un 

serrallo, donde las mujeres eran aisladas y tratadas como concubinas. Insiste en presentar a 

las fiestas imperiales como las antiguas celebraciones romanas, donde la conciencia se perdía 

para dar paso al desenfreno, mermando la sana moral que rodeaba a la sociedad mexicana de 

entonces. No sabemos de cierto si esto sucedía, pues las fuentes consultadas no nos hablan de 

este tipo de excesos. 

Al igual que las otras damas de palacio, la sef'l.ora Adalid fue acompaf1ante de la 

emperatriz y, suponemos, pretendió desempefl.ar sus labores lo mejor posible. Empero, no 

tenemos información que corrobore esta teoría, pues sin contar las descripciones de madame 

Calderón de la Barca, poco conocemos sobre su vida. De nuevo, la invisibilidad de las 

mujeres se hace patente. 

Al finalizar el Imperio existían más de setenta damas de la corte, entre las que predominaban 

las de palacio. Su parentesco con las familias más acaudaladas de México explica la 

perspectiva con la que estas mujeres veían el mundo, su apoyo al Imperio y, en particular, el 

beneplácito con el que cumplieron sus funciones cortesanas aliado de la emperatriz. 

639 Prieto, Periodismo polllico ... , op. cit., P 172. 
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Por ejemplo, Maria del Barrio, esposa de Manuel Campero un chambelán de la corte, 

fue nombrada dama de palacio al igual que su cu1'l.ada la marquesa del Apartado Era 

conocida entre sus allegados como Mariquita Barrio, porque "solia dar en su casa de la calle 

de San Francisco, los dias primero de enero",640 bailes famosos, a los cuales concurria la 

crema y nata de la sociedad mexicana. 

Otras sefloras, como Concepción Cervantes de Morán, Dolores de la Pefla, esposa de 

Miguel Hidalgo y Terán, chambelán de la corte, y Luisa Quijano, de quien ya hicimos 

referencia, participaron en todos los convites de palacio, por 10 cual recibieron el mismo 

nombramiento. No debemos olvidar, sin embargo, los casos de mencanos que, pese al 

brillo del Imperio, se negaron a prestarie 8U8 servicios o la negativa de sus esposas a 

colaborar con un ré¡imen cuyo protocolo les representaba una completa faramalla. 

640 Romero de Terreros, Maximillano y el Imperio ...• op. cit., p. 66; lturrlaga, op. clI., pp. 54-55. 
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VI. Damas de honor: 

Es importante que recordemos cómo estaba constituido el séquito de la emperatriz Carlota, 

pues las desigualdades y similitudes entre las damas de palacio y las de honor son evidentes. 

Por lo que respecta a las s~gundas, el antes citado Reglamento para el servicio de honor y 

ceremonial de la corte estipula que no podJan exceder de tres, a diferencia de las otras, cuya 

cantidad era ilimitada. 

Una caracterlstica fundamental es que cada una de las damas de honor recibía un pago 

en efectivo de $666.66 anuales,""l además de hospedaje en palacio, alimentación, viáticos y 

transporte. Su sitio dentro del séquito imperial se encontraba en intima relación con sus 

funciones, las cuales estaban enfocadas a servir y cumplir todo tipo de caprichos de la 

emperatriz, por lo que sus obligaciones eran mayores al lugar que ocupaban en la corte, pues 

se hallaban en los últimos escaf'!os jerárquicos de la comitiva de Carlota, sólo por encima de 

la servidumbre. 

Aunque sus funciones eran similares a las realizadas por las camareras reales, fueron 

las mujeres más allegadas a la soberana, gracias al tiempo que pasaban haciéndole compaf'!fa; 

en cambio, por su gran número, muy pocas damas de palacio pudieron intimar con la 

princesa, tal y como lo observamos en los apartados anteriores. Ahora conoceremos parte de 

la vida de las mujeres que desempef'laron la dignidad de dama de honor. 

Dos fueron quienes recibieron ese nombramiento en el Segundo Imperio: la sef'lorita 

Josefa Varela y Rodriguez y Concepción Plowes, viuda del general Juan Francisco Pacheeo. 

A pesar de que la periodista Adelina Zendejas (1909-1993)642 incluya dentro de esta categoria 

a Josefma Femández de Ubiarco y Álvarez de Bracamonte, esposa de Pierre Jecker, las listas 

que contienen los nombres de los miembros de la corte que hemos revisado en diversos 

documentos no la mencionan. M] A continuación sef\a1aremos las razones por las que podemos 

6~1 Payno, cuentas .... op. e/l .• pp. 665 Y 899. 
M1 Adellna Zendejas wlaboró desde Su juventud en periódiws wn artlcu10s sobre la infuncia, la educación y los 
derechos femeninos. A BU vez. coordinó algunas or¡anizaciones e instituciones proiTcSi5tas en favor de las mujeres. 
as{ como el Frente Úniw Pro Dorecho~ de la Mujer. Fue autora de muy diversas obr8.ll. enfocadas a los temas en que 
se especializó. Diccionario Porrúa .... op. cit,. v. 4. p. 3853. 
6~] Almanaque ...• op. cit., AGN. ramo Segundo Imperio. v. 7. exp. 25. [s. f]; AGN. ramo Segundo Imperio. v, 7. exp. 
24, 1866. Asimismo. Weckmann, op. cit .• p. 370, Así wmo otros muchos autores que recopilaron información 
referente al séquito imperial. 
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afinnar que la sen.ora Femández no participó de la corte e, inclusive, trataremos de demostrar 

que fue un personaje ficticio, creado por la imaginación del escritor Victoriano Salado 

Álvarez. 

Las fuentes que se1'l.alan la existencia de Josefina Femández, son el libro de Adelina 

Zendejas, titulado La mujer en la intervención francesa; la Enciclopedia de México; Mujeres 

bajo el Imperio y la obra Mil quinientas mujeres en nuestra conciencia colectiva, de Aurora 

Tovar Ramirez, publicados en los a1'I.os de 1962, 1966, 1981 Y 19% respectivamente. En el 

último caso, la autora indica que se basó en la enciclopedia, la que a su vez debe haber 

sustentado su infonnación en el estudio de Zendejas, pues encontramos gran similitud en los 

datos que ambas consignan. Ésta última resulta entonces ser la fuente en que se inspiraron los 

otros textos. 644 

A su vez, al revisar la biografla que Adelina Zendejas hace de Josefina Femández de 

Ubiarco, encontrarnos que la infonnación es amUoga a la proporcionada por Victoriano 

Salado Álvarez (1867-1931 )641 en sus Episodios Nacionales, obra histórico-literaria que en su 

época pretendió narrar la historia patria, a la manera de Benito Pérez Oaldós. El autor utilizó, 

en su gran mayoría, personajes históricos, pero también echó mano de algunos ficticios que lo 

ayudaran a recrear ciertos periodos históricos. En los volúmenes titulados Las ranas pidiendo 

rey y La corte de Maximiliano, la protagonista es Josefina. En cambio, en el episodio que 

intituló Querétaro, la se1'l.0ra Femández es sólo un personaje secundario, aunque el escritor 

hace referencia a los tomos anteriores."" Lo que hace Zendejas es resumir la infonnación 

proporcionada por Salado para realizar el capítulo que dedica a la se1'l.0ra de Jecker, por lo 

cual proporciona datos de la última, desde su nacimiento hasta finales del Imperio. 

6404 Adelina ZendejM, La mujer en la Intef1lmclÓII francesa, México, Soci~ad Mexicana de Geografla y ElItIldlstica, 
1962. 108 pp .• pp. 25-41; Enciclopedia d¡¡ México .... op. cit., v. 5. p. 2710; Mlljer/!s bajo el Imperio .... pp. 23-40 
~agmento tOlDlldo de la obm de Zendejl\8); Tovar. op. cit .• p. 218. 

l Salado comenzó a r~actar BUB primeros escritos, aun siendo un e!ItUdiante, en 10B periódicoB locales de 1IlIiBCO. 
Ya en la capital, ocupó varios CIlTgos públicos de cierta importancia; también fue miembro de la Academia de la 
Lengua. Entre 1915 y 1931 participó on alguno~ diarios de la nación; sin embargo. su producción literaria era mayor. 
Alberto Vital Dlaz, Un fX'rjlrista d¡¡ siempre: Victoriano Salado AIl'Cl1'e¡;. /867-1931. México, Universidad NacioIIIII 
Autónoma de México I Instituto de Investigaciones Filológicas I Universidad Autónoma de Aguascalientes. 2002, 
305 pp. 
... De los Episodios Nacionaltu escritos por Victoriano Salado ÁJvarez fueron consultados: La corte d¡¡ 

MaxJmlltaoo, op. cit.; Las ranas pidiendo rey. Confesiones de una afrancesada (1861-1862). México. Colección 
Málaga, 1945, 14 v., v. 7,256 pp.; Querétaro. rvuxico. POITÚo., 1985.263 pp., ("Sepan CWU\t09 ..... , 471). 
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La periodista sef'lala que Josefina era esposa de Pierre Jecker, hermano de Juan 

Bautista, el conocido banquero suizo involucrado en el asunto de la emisión de bonos en 

tiempos de Mimmón, que Napoleón III utilizó como pretexto para la intervención a México. 

Sabemos que Juan Bautista tuvo un hermano, de nombre Luis, que se dedicó a la medicina, 

pero no tenemos conocimiento sobre un Pierre. Posiblemente existió, aunque creemos que, de 

ser asi, se tendrla registro de él. 

Por otra parte, la autora coloca a Josefina como pieza importante en la maquinaria que 

pretendia instaurar la monarquia en México, una conspiradora que, cercana al mismo Luis 

Napoléon Bonaparte, fue tan importante como Hidalgo y Esnaurrizar y Almonte. No 

obstante, el primero de éstos no la menciona ni en los Proyectos de monarqu{a en México ni 

en sus cartas personales, donde si hace referencia a otras mujeres, como Dolores Quesada/;<7 

Tampoco Aguilar y Marocho, uno de los monarquistas más importantes ni Juan N. 

Almonte."" Además, debemos recordar que éste era el personaje más cercano al emperador 

francés y no necesitaba de una intermediaria para cumplir con su cometido. Finalmente, 

Gcnaro Garcia, en su Correspondencia secreta de los principales intervencionistas 

mexicanos tampoco incluye algún dato sobre ella.649 En cambio, Zendejas, como indicamos 

con anterioridad, le otorga un peso excepcional en las cuestiones relacionadas con el Segundo 

Imperio: "En el mismo afio de 1862 regresó a Europa, para junto con los traidores ofrecer el 

trono de emperador a Maximiliano. Con la habilidad de siempre se ingenia para hacerse de la 

confianza de éste y de Carlota. Regresa formando parte del séquito que acompafla a 

Maximiliano. Apenas desembarcada parte a organizar la recepción que la capital debe 

dispensar a los emperadores"."" 

La comisión que ofreció el trono a Maximiliano fue escogida por la Asamblea de 

Notables, la cual designó a cada miembro de ésta por su importancia social, polftica y 

económica. Descartamos la posibilidad de que una mujer hubiera formado parte de este 

grupo, puesto que ni siquiera las esposas de los comisionados los acompaflaron en esta 

647 VÓftl¡e: Hidalgo y Esnaumzar, Proyecto. •... , op. cit.; Un hombre ... , op. cit. 
".. V6aie: CONDUMEX, Manuscritos de Ignacio AguilRf y MRfocho, fondo IX-I; Manuscritos de Juan 
Nepomuceno AlOlonte, fondo XXlll. 
649 Véll8e: Garcia Cubas, op. cit" 1986 . 
• ,,, Zondej as, op. cit., p. 40. 
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misión tan delicada. Asimismo, el ofrecimiento al archiduque se llevó a cabo en 1863, una 

vez que los franceses se hablan apoderado de la capital mexicana y fonnado la Regencia. 

Por otra parte, durante el viaje en la Novara, los emperadores no estuvieron 

acompaftados por ninguna sef1.ora mexicana; las damas de la emperatriz que hicieron la 

travesía con ellos eran de origen europeo.6~1 Algunos nombramientos de miembros de la corte 

se hicieron en la fragata; sin embargo, la mayor parte de los aludidos estaban ausentes. Las 

cartas de Josefa Aguirre, una de las principales organizadora.'l del recibimiento de los 

monarcas en la ciudad de México, no mencionan en ningún momento a Josefma como parte 

de la comitiva.'" 

En su obra Querétaro, Salado Álvarez refiere que Josefina era la dama mayor de 

palacio. Como ya lo hemos comprobado, ose cargo 10 ocupó la sef1.ora Almonte. En cambio, 

Adelina Zendejas narra que fue nombrada dama de Iwnor, lo cual podria parecer lógico 

puesto que, al parecer, la sef1.ora Fernández era una mujer viuda, que habla perdido su 

fortuna. Por ello, podría hllber quedado adscrita a esa dignidad, pues Maximiliano, en el 

reglamento del ceremonial de la corte indica que tres mujeres podlan ocupar este cargo. Sin 

embargo, si asl hubiera sido, estarla registrada en los Almanaques Imperiales, su fotografia 

aparecoria en el Album del Imperio Mexicano"" y Carlota hubiera tenido alguna relación 

epistolar con ella. También, Blasio, secretario del emperador, la habria mencionado en sus 

memorias, tal y como hace 90n Josefa Vare1a y Concepción Plowes de Pacheco. 

La biógrafa de Josefma continúa escribiendo: "Cuando la emperatriz Carlota va 

desesperada a Europa a reclamar la continuación de la ayuda al Imperio, olla la acompafló. 

Volvió al país a tiempo de ver 01 declive del Imperio y la derrota de sus sueft.os do grandeza. 

Preso Maximiliano, proces~o y sentenciado, trata de ayudarlo intrigando como siempre, aún 

dentro de las mismas filas liberales".6~4 

611 Para comprobar este hecho basta revisar laB oblll3 de Cort~ op. cll.; Rivera Cambas, op. cit.; Kollonitz, op. cit.; 
Valadés, op. e/l.; AdV/mimiento de SS. AfM. ll. ... op. cit., entre otras. que haoon referencia al viaje y a los miembros 
del séquito imperial que se embarcaron junto con 105 emperadores deBde el castillo de Mlramar. 
612 Véase: CONDUMEX, Manuscritos de Maria Aguilar, fondo XIX. Es importante aclarar que Maria A¡uilar era 
descendiente de Ignacio AguiJar y Marocho. Fue ella quien donó el epistolario de la familia Aguilar y Aguirre al 
Centro de ElltUdioJ Históricos de CONDUMEX en 108 aftos sesenta del siglo XX 
6,3 Véll8e: Album del ImJJ6rio Mexicano . .• op. cit. 
614 Zondejllll, op. clt, p.4L 
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Entre las damas que acompaftaron a Carlota en ese trágico viaje desde la ciudad de 

México únicamente estaba la seflora Manuela Gutiérrez de Estrada. Ninguno de los autores 

que seflalan lo sucedido en el Viejo Mundo hace referencia a la viuda de Jecker. Si ésta 

hubiera regresado a México, Blasio lo haria constar en sus memorias, pues él también volvió 

para estar al lado del empyrador. Durante el sitio de Querétaro, la calda del Imperio y el 

proceso de Maximiliano, a mUy pocas mujeres se les concedió el permiso de entrar y salir de 

la capital queretana, entre ellas a las esposas de algunos de los prisioneros como la seflora 

Mimmón, en cuyas Memorias se narmn con detalle los últimos dlas vividos por su esposo, asl 

como el digno comportamiento del emperador, con quien ambos mantenlan continua 

comunicación, y del genem! Mejla, tocios condenados a morir en el Cerro de las Campanas de 

la ciudad de Querétaro. Además, es ampliamente conocido que la mujer que tratÓ de ayudar 

al monarca fue la princesa Agnes de Salm-Salm, por lo que Salado colocó a Josefina 

Femández a su lado, rogando ambas por la vida de Maximiliano. Sin embargo, en sus 

memorias, la princesa no escribió nada con respecto a esta supuesta acompafl.ante. m 

Es evidente que Adelina Zendejas se dejó llevar por la magnifica narración que Salado 

Álvarez hizo sobre una mujer decimonónica fuera de lo común; tal vez ella, al revisar la vida 

de otras sefloras como Concepción Lombardo o Margarita Maza, quienes jugaron un papel en 

la historia del Imperio y de la República, creyera que Josefina Femández de Ubiarco podria 

encajar en el modelo femenino que proyecta en su estudio. Su error fue asumir los datos de 

una novela histórica como verdaderos, pues, lo que es absolutamente válido para este 

género literario es inadmisible en un escrito histórico sobre el pasado. Concluimos, por 

tanto, que Josefina Fernández nunca existió y que ZendeJu no sólo altero los hechos al 

haberla incluido en su narración sobre el Imperio, sluo que la sacó del contexto de su 

momento, atribuyéndole fpnciones poUtlcas fuera de su tiempo. Por lo mto, la escritora 

desconocía las condiciones y limitaciones sociales de todo tipo que caracterizaron la vida 

de las mujeres en el siglo XIX. 

611 Véase: Salm-Salm, op. cit. 
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1. Concepción Plowes de Pacheco 

El perfil ideal de una dama de la corte encajaba con las condiciones de vida de las mujeres 

viudas y solteras, las que, en su mayor!a, se encontraban desprotegidas económicamente. 

Estas mexicanas tuvieron que salir de sus hogares para incorporarse al mundo laboral. 

Concepción Plowes consiguió un nombramiento en el séquito imperial que le brindó 

abrigo y sustento; sin embargo, son pocos los datos que tenemos para poder recrear su 

desempefio, pues ignoramos su origen y procedencia. Quizá fue pariente del general Mariano 

Plowes, destacado liberal que colaboró en diversas contiendas.m Habrá de recordarse que, 

dentro del núcleo familiar, los hijos pueden, en ocasiones, adherirse a ideas distintas a las 

profesadas por los miembros del hogar, as! que no es extraflo imaginar que la sefiora Plowes 

tuviera un hermano o primo con convicciones ajenas al resto de sus parientes. Como 

sabemos, ese fue el caso de los hermanos Rincón Gallardo, de quienes hicimos referencia con 

anterioridad. 

Suponemos que la senora Plowes fue esposa del general Juan Francisco Pacheco, 

según un documento localizado en el Archivo General de la Nación que contiene una lista de 

damas de la corte. En éste se encuentra el nombre de Concepción y en francés, aunque 

tachado, el de su marido, seguidos de las palabras <<viuda de Pacheco». Creemos que aquel 

Jean Cario al que hace referencia la lista era en realidad Juan Francisco. Es evidente que el 

escriba desconocfa los apelativos correctos del caballero, por lo que decidió anotar solamente 

su apellido."" 

El general fue un militar guanajuantese que nació en 1805, Hacia 1840 era senador y 

jefe del cuerpo de la plana mayor de Santa Anna de Tamaulipas. Para ese entonces, estaba 

soltero."'· Durante el gobierno de Paredes y Arrillaga, en 1846, fue gobernador del 

departamento de Guanajuato por cuatro meses; es posible que durante esta época contrajera 

nupcias con Concepción Plowes. Siete afios después, se encargó nuevamente de la primera 

magistratura en Guanajuato hasta el 19 de agosto de 1855.6
'9 Al afio siguiente, se unió a la 

616 Diccionario POrTÚa ... , op. cit., V. 3, p. 2757 
m AGN, ramo Segundo Imperio, v. 7, exp. 2, fs. 2. 
m AHSR, Cámara de Sel1.8.dores, ramo Secreto (1825-1863), GuC'lTa, Congreso 8,1. 4, t. 1, exp. 34, 16 de noviembre 
de 1840, fs. 97-103, f lOO . 
• '9 Enciclopedia d~ México ... , op. cit., v. 6, p. 3593. 
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reacción de Zacapoaxtla en contra del gobierno; sin embargo, al ser descubierto el plan, el 2 

de enero de 1856, cayó preso junto con el general Agustln Zires y Antonio de Haro y 

Tamarlz.660 Aunque los datos sobre su vida son escasos, sabemos que viajó al extranjero, en 

una misión, o bien, como enviado especial, pues en abril de 1858 regresó al pals para 

combatir a los liberales en la Guerra de Tres AfloS6<i1 

Hacia 1860, el ejército conservador, que antes habla llevado la delantera en la guerra, 

comenzó a declinar ante el avance de las tropas contrarias. Las acciones que definieron el 

curso de la contienda se lIyvaron a cabo en las afueras de las poblaciones de Silao y San 

Miguel Calpulalpan, esta última en el Estado de México. Meses atrás, el 5 de septiembre de 

1859, Pacheco sostuvo correspondencia con el general Adrián WolI (1795-1875),662 a quien 

informó que Doblado estaba amenazando la población de León. Al dla siguiente se dirigió a 

esa ciudad, donde mantuvo a sus tropas; el día 19 decidió resguardarse en un lugar más 

seguro, por lo que se estableció en Lagos, Jalisco, hasta noviembre, cuando salió de ahl6<i3 

Poco tiempo después, fue derrotado por Degollado en Silao, Guanajuato, a pesar de que 

conocla perfectamente el terreno, pues, tiempo atrás, habla sido gobernador y comandante 

militar de la región.66
' 

Perdemos la pista de Pacheco hasta que, en agosto de 1860, el general Miramón se 

encontraba reclutando un pequeflo ejército de tres mil hombres, a fin de detener el avance del 

general González Ortega e impedir su llegada hacia el centro del pals. Fue de nuevo en Silao 

donde se llevó a cabo una de las batallas más encarnizadas de aquella guerra. Las tropas de 

González Ortega superaban a las de Mirnmón en dos terceras partes; además, las nuevas filas 

conservadoras eran inexpertas, pues su rápido reclutamiento, por medio de la leva, habla 

impedido que se les instruyera: "El combate comenzó al romper el alba y concluyó a las ocho 

MO José Maria Vigil, "La Reforma", en Vicente RivlI Palacio [coord.), Mklco a través"" los siglos, 1711 edición, 
México, Cumbre, 1981, 10 V., v. 9, 397 pp., p. 102; Silvestre VillegRs Revueltu, El liberalismo moderado 8n 

Mklco. 1852-1864, México, Instituto de Investigaciones Históricas I Universidad Nacional Autónoffill de México, 
1997, p. 114, (Serie Historia Modema y Contemporánea, 26), 319 pp. 
661 Manuel Cambre, La guerra tÚ tres aflo.,. A¡nmtes para la historia de la Reforma, prefacio Diego Huizar 
MartInez, Gulldalajara, Universidad de Guadlllajllfft, 1986, 534 pp., p. 95. 
662 Éste francés llegó a nuestro plÚS junto R Francisco Javier MinR en 1817 y, después de luchllf en IR guerra de 
Independencia, decidió naturaliZllf80 mexicano e ingresar al ejército. 
663 Vigil, op. e/t., v. 9, p. 387. 
M< lbickm, p. J 13 
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y nueve minutos de la maf'lana".66l Tras dos horas, los soldados habían perdido la moral y, 

junto con ella la lucha; gran cantidad de hombres, entre ellos algunos jefes y oficiales se 

encontraban tendidos en el campo. El general Pacheco falleció en plena contienda debido a 

un caflonazo que había partido sus piernas en dos y dado muerte a su caballo.6&6 

Tras este suceso, su esposa debió caer en desgracia; el deceso do su esposo pudo haber 

traído penurias y hambre a la familia. Sin embargo, gracias a que Pacheco fue un fiel 

colaborador de la causa conservadora, ella pudo formar parte de la corte de Maximiliano y, 

aunque por breve tiempo, solventar la manutención de sus dos hijos, Adela y un joven que 

habla ingresado al ejército, cuyo nombre desconocemos.667 

Por lo que indican las fuentes, la senara Plowes no era fea, pero sí entrada en afias, 

pues, según Carlota, tenía 40,668 por lo que debió haber nacido hacia 1824. No obstante, 

carecemos de información que lo confume. Ignacio Algara, quien fuera alcalde de la ciudad 

de México en esos aflos, afirma que recibía $4,000 anuales; sin embargo, Payno, en su libro 

de Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos ... , anota que percibía $166.66 más otros $500 

para diversos gastos. Por tanto, anualmente contaba con $666.66, es decir, $3,334 menos de 

lo que seflala Algara 669 De tener que elegir entre una de estas versiones, nos inclinamos por la 

de Payno, pues éste realizó un compendio sobre las finanzas del Imperio y, por ende, debía 

saber cuánto ganaba cada funcionario. 

Ignoramos cuándo fue nombrada dama de honor de la emperatriz, pues los rumores 

que coman entre los miembros de la corte suponen que no formaba parto del séquito 

imperial: "Viose ayer a la emperatriz con una seflora que no es dama suya, poro que la 

acompafl.a, que no es de la corte, pero que vive en palacio. Es viuda del general Pachoco a la 

que su majestad ha recibido en su casa imperial, donde vive y donde se le paga su ponsión".670 

Sin embargo, Carlota confirma en una carta a la condesa de Gronne, ex dama eh 

palacio en Bruselas, que tenia "una 'de honor', de categorla media", que vivla en palacio. Le 

661 Isllls Oarelll, op. cit., p. 179. Sobre las bataIJIIB en ellta guerra V.t.: Cambre, op. cit.; Vigil, op. elt; Carlos Sánchez 
Navarro y Peón, Miramón. El caudillo c01lSllrvador, 21111 edición, México, Patria, 1949, 296 pp. 
666 Cambre, op. cil., p. 429. 
667 WeckmaDIl, op. cit., p. IOl 
668 lturriaga, op. cit., p. 221. 
669 Payno, Cuentas .. " op. cit" pp. 665, 899; Algara, op. elt., p. 26, 
670 CONDUMEX, fondo rx-I, carpo 3, Jog, 294, II de diciembre de 1864. Cllfta de Francisco 1. Bermúdez a Josefa 
A8IIirre de Aguilar. 
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comenta su condición de villda y afinna sentir "mucho afecto por ella"671 Dicho observación 

no era común en las cartas de la soberana, pues pocas veces se expresó asl de una dama, al 

menos en las fuentes que revisamos sobre el tema. 

Por tanto, Concepción Plowes fue dama de honor de la emperatriz. Carlota continúa 

su relato describiendo las cualidades de la sefl.ora Plowes: "Siempre está alegre, tiene muy 

buen corazón y está muy ocupada con sus tareas: es piadosa y de buen juicio. [ ... ] Al 

principio le tenia desconfianza y hasta disgusto [ ... ] pero poco a poco me ha ido ganando por 

su encanto e ingenua bondad. No le encuentro ninguna propensión a la intriga, sino mucha., a 

la devoción. Con el tiempo será mi amiga"672 

El párrafo anterior nos aclara que dicha dama era una mujer devota y leal a la causa 

del Imperio, virtudes que Carlota admiraba profundamente pues "para ella la religión era una 

regla moral rígida integrada en la vida cotidiana".m Es importante hacer hincapié con 

respecto a las últimas palabras de la emperatriz, pues suponemos que no todas las mujeres 

que se encontraban a su alrededor podlan aspirar a ser sus amigas, como fue el caso de esta 

dama. La princesa belga continúa infonnando a Grünne: "No tiene ninguna instrucción, pero 

la suple su bondad y el tacto es innato entre los mexicanos y mexicanas. Como es una mujer 

de 40 afl.os, tiene un sentimiento muy maternal hacia mi y, por lo que me parece, interés".'7' 

Estas palabras revelan también algunas de las necesidades emocionales de Carlota. Tal 

vez sintió en la viuda de Pacheco algo cercano al afecto materno. Después de la muerte de la 

princesa Luisa Maria, Carlota se iría convirtiendo en su sustituta, acompafl.ando al rey 

Leopoldo a las ceremonias oficiales y encargándose de las obras de beneficencia. Ese carifl.o 

quedó atrás, sustituido por la educación de un padre que "repugnaba expresar su ternura".m 

La emperatriz tuvo que sustituir el afecto por los conocimientos, moldeando asl un carácter 

inflexible. 

De este modo, Carlota sintió particular simpatia por Concepción. Es importante 

destacar dos puntos con respecto a ésta última; en primer lugar, la viuda de Pacheco se 

encontraba alejada de sus vástagos, raz6n por la que pudo ver en la soberana a una hija y ser 

671 Iturri&ga, op. cit., p. 221. 
672 ltúJm. 
67l Daitemes, op. cit., p. 58. 
674 Iturrlaga, op. cit., p. 221. 
m Destemes, op. cll., p. 248. 
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éste el motivo de su apego a la misma. En segundo lugar, debemos aclarar lo que se 

comentaba acerca de su nula educación, puesto que Algara sostiene 10 contrario, diciendo que 

"esta seftora, que es bastante instruida y discreta, acompat\a a la emperatriz 

constantemente".676 Además, a principios de 1867, el Diario del Imperio publicó que 

Concepción tenia varios aftos de experiencia docente en una ciudad de provincia, 677 aunque 

sabemos que para cumplir tales funciones no se requeria una amplia preparación, pues 

muchas de las escuelas privadas para sef\oritas daban prioridad a la formación moral y 

cristiana de las jóvenes y apenas se ocupaban de ensef\arles conocimientos básicos de lectura, 

escritura y aritmética. Eso sí, no podían faltar, esas labores manuales, indispensables en el 

programa de cualquier establecimiento para mujeres, ya fuera público o privado. 

Por lo visto, al margen de su capacidad profesional y como muchas viudas de la 

época, Plowes se dedicó al magisterio antes y después del Imperio, pues hacia 1870 dirigia 

una escuela. m Seguramente su cercanía con la emperatriz le dio gran prestigio entre las 

familias adineradas y más conservadoras de la ciudad de México, Nada mejor para educar a 

una joven con pretensiones aristocráticas que una maestra que se habla codeado con una 

princesa europea, convertida en monarca de México. 

Volviendo a su relación con la emperatriz, la viuda de Pacheco acostumbraba 

escoltarla a todos los lugares que se le indicaran; algunas veces en los paseos a caballo por el 

bosque de Chapultepec, otras en fiestas y ceremonias, asl como durante sus viajes por Puebla 

y Yucatán. El 7 de junio de 1865, Carlota llegó a la ciudad de Puebla acompafiada de la 

setl.ora Pacheco y del conde de Bombelles, jefe de la Guardia Palatina que la escoltaba; ahl se 

encontraron con el emperador y su comitiva. Ese mismo dfa se celebró el aniversario de la 

emperatriz con una misa oficiada en la catedral. Algunos de sus súbditos se reunieron en el 

palacio municipal, donde diversos grupos la agasajaron con sus felicitaciones y regalos. 

Como un gesto de benevolencia, la princesa belga pidió a su marido que concediera la 

libertad a treinta y cinco prisioneros de guerra y quince civiles. Los dlas posteriores fueron de 

banquetes, bailes y celebraciones religiosas, que culminaron con la bendición de la bandera 

676 AlSafll, op. el/., p _ 26. 
677 AlVllflldo, ''La educaci6n 'superior' femenina .. ", op. cit., p. 134. 
678lbldem, pp. 134-]35,218. 
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del cuerpo militar austriaco, tras lo cual se programó el regreso a la capital, después de dos 

meses de ausencia. 

A su retomo, Concepción fue reconocida con la Pequefl.a Cruz de la Orden de San 

Carlos,679 gracias a sus tar~s humanitarias en pro de los despose/dos, tal como fue el caso de 

los $303.83 que juntó para las víctimas en Colima, luego del huracán que asoló la región en 

octubre de ese mismo afl.o.61O Creemos indispensable aclarar que las obras de beneficencia 

constituían un deber religioso y social, por lo que entre la clase pudiente se convirtió en una 

costumbre, la cual tuvo sus inicios en México gracias a las mujeres de la familia Fagoaga;SI 

mismas que trajeron la práctica de Europa. Con tal motivo, crearon juntas de ciudadanos que 

se encargaban de "crear y proteger instituciones humanitarias [como] casas de dementes, 

orfanatos [y] cárceles Estas juntas no eran de mero adorno, sino que supervisaban 

directamente y a menudo a través de un trabajo diario y constante, que todo funcionara en las 

instituciones a su cargo".612 

Durante el Segundo Imperio fue Carlota quien restauró las incipientes instituciones de 

beneficencia pública con la ayuda de algunas mujeres, en su mayorla damas de la corte, que 

se encargaron de atender el "sistema de casas de beneficencia" a través de una red de 

asociaciones de damas de la caridad, inspiradas en las existentes en Francia. "Los miembros 

eran damas adineradas quienes ofreclan su tiempo para ayudar a los integrantes menos 

afortunados de la sociedad. Las asociaciones eran independientes del Consejo General de 

Beneficencia, ya que estaban organizadas alrededor de las parroquias y dirigidas por el 

arzobispo Pelagio Antonio Labastida"633 

679 Juan Nepomuceno Almonte, "Condecoraciones" en El Pájaro Verde ... , op. cit., 19 de lleptiombro do 1865, p. l. 
610 Del dinero recolectado para tal causa Concepción Plowes dio do su peculio $5, mientrllB que JOlC)fil VlITela aportó 
$3. Estas cantidades se sumaron a lo que pudieron reunir entre ambas, gracias a los donativos de diversos 
aristócratas. Por tanto, los $303.83 se agregaron a los $20,875.47 ya BCUmulll.dos, dando un total de $21,179.31 que 
slgui6aumentando. Emestina M. Moreno, "Inundaciones en Colima" en El Pájaro Verlk ... , op. cit., 28 do octubre de 
1865, p. 1; [u.l, "Cumploa1\os de su el emperador", en El P4iaro Verde ... , op.c/t., jueves 2 de noviembre de 1865, 

ri¡IE '" '1' . di' I'al d . fI' 'al' l sta , .. mi la proviene e lIS centunas co om es; sus gran es negocIos nanCleros, comercl es y mmeros es 
brindaron durante toda la Nueva Espafta y principios del siglo XIX grandes beneficios. Hacia 1700 contaban con 
fuertes inversiones y erMitos en 111.$ minas de Fresnillo, Zacualpan, Veta Orando y Sombrerete; tambi6n fueron 
duellos de IIIS haciendas de Villachuato, Ambrano, Temeplantla entre otras. Sin embargo, durante 01 tranllCUfSo del 
siglo XIX tuvieron que dividir sus bienes, fallando la cohesión flnanoiera antes existente. Diccionario Poma ... , op. 
cll, v. 2, pp. 1257-1258. 
6I10al1,op. cit., pp. 109-110. 
68J Silvia Marina Arrom, ContaininK the poor. [he Mexlco Clty Poor Housti, 1774-187/, United States of America, 
Duke University Press, 2000, 398 pp .• p. 244. (La versión originlli del texto citado es; «The members were wealthy 
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Dichas asociaciones permitieron, en cierto grado, la movilidad de muchas mujeres que 

formaron, como seflala Silvia Arrom, la "columna vertebral del sistema de beneficencia", 

pues en algunas ocasiones estuvieron a la par de sus compat'leros en la comisión de vigilancia, 

órgano que se encargaba de supervisar "las instituciones de bienestar individual después de 

junio de 1865".684 Dentro de este grupo, y aunque con una actuación menor, se encontraba 

Concepción de Pacheco. 

En noviembre, junto con Josefa Varela, la seflora Plowes acompat'ló a la emperatriz a 

Yucatán, viaje en el que disfrutó de los grandes festines que ofrecieron los habitantes de 

aquellas regiones al séquito de la princesa belga. Eran tiempos mejores y todo parocla fácil. 

Muy pronto cambiarían las cosas, presentándose los primeros nubarrones que presagiaban las 

tormentas. 

No sabemos con certeza de dónde era oriunda Concepción, pues no se encontró 

ningún documento que lo haga constar, Luis Weckmann comenta la posibilidad de que su 

ciudad natal fuera Zacatecas, dado que en el afio de 1866 escribió a Carlota desde aquella 

población enviándole saludos de parte de su familia: ''No obstante que vuestra majestad ha 

tenido la bondad de darme licencia ilimitada, he estado con los deseos más vehementes de 

volver al servicio de vuestra majestad. [ ... ] [pero] las autoridades de esta población [sic] me 

han hecho conocer el peligrp que correría al atravesar el camino".68J 

El 20 de marzo de 1866 la seflora Plowes emprendió el regreso a la capital. Llegó 

hacia fmales de abril, pues en otra carta, también a la emperatriz, le informa que habla vuelto 

y estaba, lista para entrar de nuevo a su servicio. Carlota se hallaba entonces en Cuornavaca, 

por lo que Concepción procuraba escribirle constantemente y comunicarle lo que pasaba en la 

capital del Imperio. 

En otra de sus misivas, lisonjera y aduladora, hacia algunos comentarios sobre 

Maximiliano: "Su majestad el emperador es dificil decir que uno entrevea por su semblante 

su estado flsico y moral, pues con su rostro de ángel y mirada tan dulce [ ... ] se le ve 

IadJes who volunlBBred Iheir time lo heip IhB lBS fortuna/e members of soc/et)'. The assoc/at/ons were Intkpend8nl 
from lhe General Cauncil of Bt<nejlcmce, for Ihey were organized around parish churches and dJrected by 
Archb/shop Pe/agio Antonio Labastlda»). 
6"" 100m. (La ver9i6n orisinal del texto citado es: «:< / . .} the IndJvlduallWlfare Insl/tutlons afier}une of 1865»). 
68l Weckmanll, op. cit., p. 100. 
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[siempre,?] risuef'lo y esparciendo esperanzas y felicidad".686 Sus descripciones muestran cuán 

familiar era su relación con la soberana, pues detallan toda clase de sentimientos; estando 

seguramente lejos, la emperatriz pidió a su amiga Plowes que le indicara el estado de ánimo 

de su marido, o bien, ésta deseaba hacer notar su fidelidad a través de tales halagos a la figura 

de Maximiliano. 

Es posible que las últimas epístolas intercambiadas entre ellas fueran en los últimos 

meses de 1866, pues encontramos un telegrama fechado el 13 de julio, en el que Concepción 

desea buen viaje a su soberana.''' En el mismo sentido son dos cartas, una con fecha 25 de 

julio y otra del 20 de agosto; en la primera narra a la emperatriz el infortunio que se vivía en 

el país tras su partida: 

He visto las impresiones que causan en la sociedad [ ... ] acontecimientos que 
infunden temor a las familias y desaliento a los hombres, por ejemplo, una 
epidemia que asola a una nación y que todos se ven a la cara y se interrogan. 
Así está hoy [la ciudad de] México, por [ella] se puede juzgar a todo el Imperio, 
la ida de nuestra majestad ha desesperado y arrancado lágrimas, más todavía 
creen deben esperar la muerte porque en seguida de vuestra majestad suponen 
irá el Emperador. ¡La idea no puede ser más horrible en verdad l porque salir del 
cielo para entrar al infierno no hay ánimo que lo soporte. 611 

Es así como informa a su soberana de los rumores que se escuchaban con respecto a la 

abdicación de Maximiliano, imaginando que la única salvación era que Carlota regresarn. 

Pese a su sencillez, hacia algunos juicios sobre la situación del Imperio, a la vez que intentaba 

dar ánimos a la emperatriz con las siguientes palabras: "No creo que el emperador desaire a 

vuestra majestad ni abandone la causa tan interesante de México [ ... ] no obstante, Sef'lora, si 

Napoléon abandona a sus majestades hay muchos mexicanos que aman a sus majestades y 

que todos morirán en su defensa ¡valor sef'lora! [ ... ] sólo un hijo y un hermano tengo, y estos 

serán dos valientes que mueran en vuestra defensa".689 

En la siguiente carta, del 20 de agosto, Concepción se refiere a Maximiliano como a 

un monarca firme y nunca abatible, pues dice que éste disimulaba el cansancio y la tristeza en 

OSó lbtdem, p. \01. 
637 El Cologio de México (en II.delapte COLMEX), Archivo de la Emperatriz Carlota, caja. 2, lego 7, f 10. 13 de julio 
de 1866, 
633 Weckmann, op. cit., p, 100. 
0.9 ¡tiem. 
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tiempos diflciles, para mostrar a sus súbditos "la belleza de su alma". La viuda de Pacheco 

justificaba sus palabras diciendo que ella misma las calificaria como excesivamente 

laudatorias, pero que no eran lisonjeras ni aduladoras, sino justas.6
9<J Quizá ésta fue la última 

vez que tuvo comunicación con sus emperadores, puesto que perdemos contacto con ella a lo 

largo de los siguientes meses. 

¿Qué significarla para la sef'l.ora Plowes la muerte de Maximiliano y, por tanto, la ruina 

del Imperio, siendo ella una protegida de la corona? Aunque no tenemos la respuesta exacta a 

la pregunta, por algunos datos aislados, provenientes de la prensa, suponemos que su vida 

siguió un curso normal Pocos meses antes de ser fusilado el monarca y, en plena crisis 

poIJtica, el Diario del Imperio del 21 de febrero de 1867 publicó un articulo referente al 

establecimiento de un colegio para nif'l.as. Su directom era la misma sef'l.om de Pacheeo, de 

quien se dice, gozaba de grandes aptitudes y moralidad; colaboraria con ella su hija Adela, la 

cual, afirmaba el periódico, se habla recibido como docente y seria la profesom del plantel. 

Es posible que con los ahorros de la madre y el capital del sef'l.or Palacio -esposo de 

Adela-- pudiera adquirir o rentar el predio n. o 4 del Portal de Mercaderes, frente a la Plaza 

Mayor -hoy de la Constitución-, donde instalaron dicha escuela. La preocupación de 

Concepción por la educación femenina estaba estrechamente vinculada al lugar que ocupaba 

la mujer en la sociedad, pues, para muchos, la mujer "es la que motiva la felicidad de los 

individuos y de las naciones". Por tanto, la misión del colegio mdicaba en lograr "que las 

sef'l.oritas jóvenes pose[yer]an los conocimientos más precisos de necesidad, utilidad y 

adorno", por medio de la instrucción."" 

La viuda de Pacheeo, su hija y su yerno pudieron vivir del producto de dicha 

escuela."" Pocos son los datos que obtuvimos acerca de la familia tras el Imperio, pero 

suponemos que, a diferencia de otras damas, la sef'l.om Plowes tuvo un porvenir seguro, ya 

que pese a su estado civil, tuvo los medios suficientes para salir adelante. De ello da prueba el 

hecho de que, junto con su hija, en 1870 tenia un plantel que "gozaba de bastante prestigio", 

690 Ib/dom, p. JO 1. 
•• 1 [s.a.], "Nuovo colegio p&ra nll\as", en Diario de/Imperio .... op. c/t., v. 5, jueves 21 de febrero de 1867, pp. 141-
142; A1vllrado, "La educaci6n '$Uperlor' femenina ... ". op. cit., pp. 134-135. 
6., Es importante acl&rllr que cada mos so cobraba $4 a 1M ni/'las de prlmerftli letrllll, $6 B las de segundo grado y $8 a 
las de tercoro que. al 8.1\0, sumarl/lll $18, $22 y $26 por nil\a, respectivamente. Suponemos que la afluencia del 
colegio los permiti6 subsistir decorosamente. 
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pues el periódico El Pueblo del 10 de diciembre, felicitaba a la ex dama de honor "por los 

adelantos de sus discfpulas".69J La historiadora Lourdes Alvarado, en su tesis doctoral, seftala 

que, posiblemente, dicho establecimiento fuera el mismo que el fundado en 1867, aunque con 

una nueva dirección, puesto que el primero se encontraba en el portal de Mercaderes y el 

segundo en la calle de Jesús n. o 9.694 Es probable, que, gracias a su prestigio, dicha escuela de 

nifias ampliara la cantidad de educandas y por ello hubiere requerido mudarse a un local más 

grande. 

Desgraciadamente carecemos de información con respecto al final de la vida de 

Concepción Plowes de Pacheco, aunque la experiencia que vivió en palacio y la cercan la con 

Carlota debieron abrirle un espacio en la sociedad, la cual, aún tras la derrota de 

Maximiliano, conservó viva la idea de magnificencia y esplendor que le vendieron los 

imperialistas. Sin embargo, la clara adhesión a la causa monárquica que manifestó en sus 

cartas, su participación en la corte y su carencia de fortuna y tltulos nobiliarios la volvieron, 

tras la calda del régimen, casi invisible como otras mujeres que intervinieron durante el 

Segundo Imperio. 

693 Alv8I8.do, "La educación' superior' femenina ... ", op. cit., P 218 . 
• 94 [S.II.I, "Gacetilla exámenes", en El Fe"() ill"il. Diario Popuku, Politico, Llterorlo y Mercanhl, México, J 
Rivera y Ríos editor, viernes 8 de noviembre de 1867, p. 2. 
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2. Josefa Varela y Rodríguez 

De todas las damas que sirvieron a la emperatriz, Josefa Varela y Rodrfguez fue la única de 

raza indlgena. Su padre, Santiago Varela, era oriundo de Texcoco/9
' y aunque por desgracia 

no tenemos otro dato sobre él, es posible que no estuviera inmiscuido en la administración 

local y tampoco fuese un rico propietario. Esta joven soltera formó parte del séquito con un 

sueldo de $125 al an.o, "de rentas, casa, coche, mesa y servidumbre, todo en el mismo 

Palacio, como lo disfiut[ó] la sellora viuda del general Pacheco"/911 más $500 para otros 

gastos, cantidades que sumaban $625, es decir, $41.66 menos que Plowes.697 

Fue en el viaje a Texcoco que la emperatriz invitó como dama de honor a Varela. José 

Luis Blasio menciona que esta mujer era "de pura raza indígena" y, en una nota a pie de 

página, aflade que ella aseguraba "descender en linea recta del rey poeta NezahualcóyotI".1I98 

Que Varela hubiera sido o no familiar del afamado monarca texcocano es dificil de 

corroborar pues las genealoglas que hasta la fecha se conocen datan del siglo XVI. Sin 

embargo, es un hecho comprobable que la nobleza indígena de la región pervivió hasta bien 

entrado el siglo XIX, aunque en muchos casos sin conservar la fortuna y tierras que debían 

corresponderles. Como sen.ala Joserma Muriel, hacia el siglo XVIII la mayor parte de esta 

clase se encontraba <<empobrecid6».699 Por ello, es plausible que Josefa, aunque pobre, fuese 

de sangre noble. 

En cambio, el escritor espaflol Fortino Ibarra de Anda afirma que Varela fue llevada a 

la corte por razones muy distintas a las que se tomaron en cuenta para los otros 

nombramientos, puesto que no era agraciada flsicamente, era pobre y sin roce social, pero 

sumamente ilustrada. Al parecer sucodla a un tal Antonio Vareliano, latinista y filósofo 

colonial que mantuvo estrechas relaciones con Espan.a. Como 10 indica Blasio arriba, Ibarra 

cuenta también que ella se atribula ser descendiente de NezahuaJcóyotl. Aún cuando afirma 

m Romero de TOITeI'oB, Maxlmiliano y el Imperio ... , op. cit., p. 77. 
696 /J¡,m. 

697 A pesar de que ocupaban el mismo puesto en la corte Vuela !!lIDIIha menos que Concepción Plowetl de Pachoco. 
Payno, Cr¡~ntas ... , op. clt., p. 6M. 
69R Blaaio, op. cit., p. 69. 
099 Josefina Muriel, [,as indias caciques eh Corpus Chrlsll, México, Universidad Nacional Autónoma de México / 
Instituto de Historia, 1963, 402 pp., (Serie Historia, 6), p. 31; Emma P6rez-Rocha y Rafael Tena, La noblela 
Indlgena ehl centro eh México despr¡és eh la Conquista, México, Instituto Nacional de Antropologla e Historia, 
2000, 459 pp., genoalogill 7. 
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que, "lo cierto es que Carlota la tomó en un principio como sirvienta, pero luego la hizo dama 

de honor y, en lo privado, era una de sus consejeras".700 Ibarra de Anda no da a conocer sus 

fuentes, pero podemos suponer que basó su investigación en narraciones de la época. Si bien 

no logramos confirmar sus juicios, coincidimos con ellos, pues si hubiera sido una mujer 

ilustrada hubiera sabido como obtener mayores beneficios en cuanto a su posición en la corte, 

al atribuirse una ascendencia monárquica. Además, de tener, una gran posición social en 

Texcoco, tampoco hubiera tenido necesidad de obtener un puesto con sueldo. 

Por otra parte, es posible que su incorporación al séquito real se debiera a razones 

pollticas, pues la mayor parte de la población del país era indígena; por lo tanto, convenía que 

alguno que otro miembro de esta raza participara en el Imperio. Los emperadores se ganarían 

simpatizantes y, aunque muy débilmente, se legitimaba el trono. 

Llama la atención que, en su diario, el príncipe Karl de KhevenhOller701 sólo mencione 

a Varela de entre todas las damas del séquito imperial. Le sorprendió sobremanera que 

Carlota se hiciese acompafiar por una mujer indígena "de color café" y "descendiente de 

Moctezuma". No tomaremos en cuenta la confusión que este escritor tuvo en relación con los 

emperadores indígenas; más bien nos enfocaremos a su comentario final, en el cual afiade 

características de la personalidad de Josefa, lo cual nos hace suponer que al menos, entabló 

conversación con ella. Por lo que se ve, el ptincipe Karl también daba mucha importancia a la 

apariencia flsica de osta dama de Carlota, pues hace énfasis en que, a pesar de su carácter 

alegre era fea y, sobre todo, "con el vestido escotado".m Es evidente que la gran mayoría de 

los extranjeros demeritaba la belleza de las mujeres indígenas, mulatas y mestizas, por sus 

diferencias raciales con las blancas y europeas. Sin embargo, esto no significó que el resto de 

las mujeres mexicanas fueran poco atractivas al exigente gusto del austriaco, puesto que 

durante su estancia en México, dicho personaje vivió un tórrido romance con Leonor Rivas 

7DO lblllTB, op. cit. p. 176. 
701 De origen austriaco, Johann Carl Khevenhüllor llegó a nuestro pala a finales de 1864. Según Briaitto HamllDD, su 
biógrafa, "no vil\ió a México por mero afán de aventura" sino por "deudaa de cOllJidorable monto". Se incorporó a 
laa trop88 expedicionarias austriaC88, con la tarea de formar el regimiento de caballerla do los húsares. Defendió a la 
ciudad de México anto el ataque republicano del generlll Porflrio Dlsz do 1867. A 111 ca.lda del Imperio fue encargado 
do sacar con vida al resto de IlIs trop88 extranjerll9 que quedaban en 01 paJs. Durante los aJ\os siguientes, se 
dClllempel\6 como diplomático para. el gobierno lIustriaco y mantuvo una cOllJtllllte correspondencill con su amigo el 
presidente Diu. A decir de HamlllUl, a Khevenhüller se debe el restablecimiento de 188 relaciones entre 111 República 
Mexicana y el Imperio Aumo-Húngaro, interrumpidas a rlllz del fusilamiento do Maximilillno. Harnann, op. cit., pp. 
84-96. 
70J lbldem, p. 152. 
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de Torres Adalid,7OJ una mujer nívea y acorde con el ideal de belleza del Viejo Continente; 

dicho amorío no prosperó a causa de la guerra y el estado civil de Leonor. 

Es posible que, así como los emperadores intentaron asirse a la cultura nacional, 

vistiendo a la mexicana y celebrando las fiestas patrias, también desearan dar un toque 

autóctono a la corte, invitando a participar en ella a una indlgena noble y pobre, pero 

enigmática y exótica ante los ojos extranjeros. Sin embargo, Josefa Varela no fue la única 

persona de esa raza que participó en el Imperio. Además de personajes, por demás conocidos, 

como Faustino Chimalpopoca Galicia, presidente de la Junta para la Protección de las Clases 

Menesterosas e intérprete de Maximiliano, y del general Tomás Mejía, los emperadores 

sollan recibir delegaciones de los distintos pueblos indígenas en audiencias públicas y 

departir con ellos tanto en la capital como en el interior.7C>4 

Ibarra de Anda atribuye el indigenismo de Carlota a la presencia de Varela en la corte, 

pues afirma que la emperatriz "concibió una de las leyes agrarias más radicales que se han 

dictado en favor de los indios. Esa leyes el decreto sobre fundo legal para todo pueblo 

indígena con escuela, expedido por Maximiliano el 16 de septiembre de 1866 en celebración 

del aniversario de la independencia".70~ 

En realidad, no fue ésa la ley que impulsó la emperatriz, sino el decreto del 10 de 

noviembre de 1865 referente a los trabajadores del carnpo;7Il6 el historiador Silvio Zavala 

sefl.ala que fue durante una ausencia de Maximiliano que Carlota, en su papel de regente del 

Imperio, logró que "se apruebo un decreto destinado a humanizar las relaciones de los 

propietarios de las haciendas con sus peones, los préstamos hechos a éstos no podrían pasar 

del equivalente de treinta francos, los hijos no respondían a las deudas de sus padres; se 

70J Dof\a Leonor era en ese entonCI'JII espo811 de Ignacio Torres Adalid (18367-1914) quien fue el comeroiante de 
pulque máJ acaudalado de su época.. Propietario de la hacienda de San Antonio Qmetluoo en el estado de Morelo9, 
dejó toda su fortuna a la Beneficencia Privada do M6xico, la cual creó hospitales y SIInIllorios en la capital y en otrM 
de provincia. Del romance que sostuvo Khevenhi1!lor con 8U mujer nació un nifto que registró el propio Ignacio y del 
cual8I'J sabe gracias al diario del príncipe. Hamann, op. cit.; DlcclonarloPolTÚa ...• op. cit., v. 4, p. 3553. 
7C>4 Erika Pani, "¿'Verdaderllll figurllll de Coopero o 'pobres indito8 infelices'? La polftica indigenista de 
Maximiliano". en HI.ftorla Mexicana 187, COLMEX, dir. Daniel Coslo Villegu, v. XLVIT, n° 3. México. ene--mar 
Jo~8. 683 pp .• pp. 571--604, p. 577. 

IbIllTll, op. clt., p. 176. 
706 Maximiliano 1. ~Decreto del 1° de noviembre de 1865", en Diario del Imperio .... op. cit .• v. 2. lunes 18 de 
diciembro de 1865. p. 666. 
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garantizaba el pago de los salarios; se limitaban las horas de trabajo y se suprimían los 

castigos corporales" 707 

Aunque Fortino Ibarra desee atribuir un hecho tan significativo, como la creación de la 

ley sobre el fundo legal, a la influencia de Josefa en Carlota, es posible que dicho autor no 

supiera que fueron varias las refonnas que se decretaron en materia indígena. De todas estas, 

Carlota intervino sólo en el decreto referente a los trabajadores del campo; empero, es 

indispensable setlalar que fue expedido a nombre de Maximiliano, pese a que la idea hubiera 

sido de ella, pues la emperatriz no tenía el poder polftico que le pennitiese finnar una 

iniciativa con su nombre. Carlota misma cuenta al emperador: 

Acabo de consoguir la victoria más completa en toda la linea; han pasado 
todos mis proyectos; el de los indios, después de haber causado gran 
sensación al presentarlo, fue aceptado con una especie de entusiasmo: sólo ha 
habido un voto contrario Fortificada con el éxito, les he desarrollado las 
teorias sociales sobre las causas de las revoluciones de México, que han 
procedido de minorías turbulentas apoyadas sobre una gran masa inerte; sobre 
la necesidad de devolver a la humanidad millares de hombros, Cuando se 
llama de tan lejos la colonización y de hacer que cese una llaga a que la 
independencia no había traído sino un remedio ineficaz, puesto que 
ciudadanos de hecho, los indios habían quedado en abyección desastrosa. 
Todo esto ha pegado con gran sorpresa mía y empiezo a creer que es un hecho 
histórico.'o' 

No fue esta la única medida a favor de los indígenas; Maximiliano había preparado 

varios proyectos que tenían como objetivo acabar con la dificultad que los asolaba. Además 

del decreto citado, el 14 de septiembre de 1865709 se estableció que la colonización de 

terrenos baldíos no podía hacerse en terrenos comunales; ello de noviembre de 1865 se 

promulgó la Ley para dirimir diferencias sobre tierras y aguas entre los pueblos, "que 

reconocía la personalidad juridica de los pueblos, y pretendía regularizar y despachar con 

mayor rapidez sus litigios".7I0 El 25 de junio de 1866 se promulgó la Ley sobre terrenos de 

comunidad y repartimiento, que buscaba ceder "en plena propiedad los terrenos de 

707 Silvio Zavala. "Victor Consid6rant ante el problema social do M6xico". en Historia Mexicana 27. COLMEX, dir. 
Daniel Cosio Vil/esas, v. VIT. n° 3. México, ene-mar 1938.467 pp .• pp. 309-328, p. 323. 
708 Arrangoiz, op. cit .• p. 648. 
709 Pani. Vertiatkra.vftguras ...• op. cit., p. 582. 
7ID lbioom. 
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comunidad y de repartimiento a los naturales y vecinos de los pueblos a que pertenecen",7I1 

para que en vez de pasar al Estado, las tierras fueran adquiridas por los vecinos de las 

comunidades. m 

La ley de reconstrucción ejidal fue creada, como bien informa Ibarra, el 16 de 

septiembre de 1866, y en ella se encontraba contemplado el fundo legal para cada campesino, 

con lo que se obtendrían "algunos derechos en los asuntos relativos a los pueblos,,,.m 

Problemáticas tan severas como éstas no podían ser resueltas o sugeridas por una dama como 

Varela quien, aunque letrada, no tenía en su poder los conocimientos necesarios para 

proponer soluciones que abarcaran al país en su totalidad. 

Hacia 1866, Josefa volvió a su ciudad natal al lado del séquito que presidía la 

emperatriz, en una corta visita a aquella población. Carlota fue recibida con homenajes de las 

autoridades y de algunas organizaciones locales a las que hizo donativos cuantiosos, por 

ejemplo, a la Sociedad de Artesanos de Texcoco, a la que donó $100. Los texcocanos la 

agasajaron con loas y poemas creados para la ocasión, así como con magnifico s escritos del 

legendario Nezahua]cóyotl.'" El 26 de marzo subió la princesa belga al coche en el que ya se 

encontraba Varela, aquella "hija de Texcoco",71' para regresar juntas al Castillo de Miravalh 

A finales de ese mismo afio, Carlota partió hacia Europa; la seflorita Varela le escribió 

un carifloso telegrama desde el Alcázar de Chapultepec, donde le deseaba: "Un feliz viaje, 

Dios oiga mis súplicas en obsequio de vuestra majestad y cumpliré fielmente lo que me 

ordena".m Seguramente Carlota le dejó encargos precisos que realizar durante su ausencia, 

sin saber que el viaje que emprendió no tendría retomo. 

El papel que Josefa desempefló en la corte se vio interrumpido por la caída del 

Imperio. No conocemos si durante los aciagos dias de 1867 se le remuneró de algún modo 

por los servicios prestados, si fue despedida o si, simple y sencillamente, se retiró a la vida 

privada. Lo que sabemos es que, cuando José Luis Blasio escribia sus memorias, y aún hasta 

la publicación de éstas en 1905, ella continuaba con vida en la ciudad de Texcoco. 

111 Valadés, op. cit., p. 321. 
71l /tkm. 
711 Icrem. 
714 WeckmMll, op. cit., pp. 116-117. 
7Il Los texcocanos, "La emperatriz cm Texcoco", en Diario ckl Imperio ... , op. cit., v. 3, lunes 2 de abril de 1866. pp. 
337-338. 
716 COLMEX, Archivo de la Emperatriz Carlota, caja 2, leg. 7, fs. 75, 13 de julio de 1866. 
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Suponemos que, al igual que Concepción Plowes de Pacheco, pudo haber sacado provecho de 

su estancia en la corte imperial ya que, según el secretario de Maximiliano, la ex dama segufa 

diciendo que era descendiente directa del rey poeta Nezahualcóyotl.717 Lo anterior resulta 

lógico, pues dicho linaje se legitimó durante el Segundo Imperio y Josefa no iba a ser tan 

torpe como para abandonarlo; al contrario, el resto de su vida debió valerse de él pues su 

situación era aún más desventajosa que la de otras damas, puesto que, a su calidad femenina, 

habrfa de afladirse su condición racial. 

717 Blasio, O{J. clt., p. 69. 
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Conclusiones 

Durante gran parte del siglQ XIX, las mujeres de todos los estratos sociales tuvieron que lidiar 

con la inestabilidad que imperaba en el pals; esto las obligó a reaccionar ante los retos que 

afectaban sus vidas, tomando partido en las diversas luchas nacionales y abriéndose paso en 

un mundo plenamente masculino, donde el trabajo y el sustento de la casa, al menos en 

teorfa, recala en los varones. Un grupo de ellas, movidas por sus creencias religiosas, 

familiares o bien, por interés propio, apoyaron, como en los casos analizados, al Segundo 

Imperio. 

Las damas de la corte no constituyeron un grupo homogéneo per se. Un sinnúmero de 

factores las diferenciaban entre si. A lo largo de esta investigación pudimos conocer quince 

casos, de los cuales sabemos que trece estaban casadas, una fue viuda y otra soltera. De las 

casadas, cuatro tenlan titulos nobiliarios, dos una gran fortuna y el resto eran esposas de 

polfticos y militares de diversos rangos. Al ver esta pluralidad, podemos asegurar que hubiera 

sido sumamente diflcil encasillarlas en una descripción común. De este modo, hemos podido 

ver también que, pese a lo que recurrentemente se ha escrito, no todos los miembros de la 

corte imperial eran miembros de las antiguas familias novohispanas que anhelaban el regreso 

de la monarqula, sino un grupo bastante heterogéneo formado por hombres y mujeres de 

distintos estratos e ideologías diversas. 

De las senoras que constituyeron el séquito de Carlota, un 13.2% oscilaba entre los 20 

y los 30 aftos de odad, mientras que un 33.3% era mayor de 40 aftos. Del 53.3% restante, no 

poseemos información con respecto a su fecha de nacimiento. Suponemos, basados en 

algunas fotograflas, que eran parte del grupo mayoritario, es decir, de las mujeres de más 

edad; no obstante, la carencia de información nos muestra que la invisibilidad de las mujeres 

era tal que, aquellos datos que en el caso de los hombres son elementales para desarrollar una 

biografla, en ellas son prácticamente imposibles de descubrir. 

Las posibilidades económicas de nuestros sujetos de estudio eran muy variadas. 

Mientras que algunas de las damas de la corte, sin ser nobles, vivieron llenas de lujos y 

ausentes de preocupaciones por su nivel adquisitivo, otras tantas conservaron las riquezas 

adquiridas gracias a sus antiguos tltulos nobiliarios coloniales. Sin embargo, existió un tercer 

-111-



.----------------------- --- --- ---- -------

grupo que carecía de fortuna, pero que por ser esposas de prominentes funcionarios públicos, 

participó en el ámbito cortesano aun en medio de sus carencias. 

Los maridos de las últimas constituyeron un sector de pollticos distinguidos y de 

militares de altos mandos que decidieron apoyar al Imperio, a diferencia de los consortes de 

las demás, que fueron acaudalados propietarios que vieron en el régimen el modo idóneo para 

conservar o incluso incrementar sus fortunas. Pero, dado que en toda regla hay una 

excepción, hubo casos de familias que hablan perdido sus bienes tras los avatares del siglo 

XIX, como sucedió hacia mediados de la centuria con los marqueses de Vivanco, a pesar de 

sus titulos nobiliarios y propiedades. 

El costo económico que implicó el apoyo a la causa imperial menguó el escaso 

patrimonio de familias como la Aguilar-Aguirre; la manutención de más de media docena de 

hijos, los gastos que les implicaba la corte, el mantenimiento de Aguilar y Marocho en el 

extranjero y la tardanza del gobierno en ministrar los pagos de los sueldos les implicaron 

hacer esfuerzos sobrehumanos para sobrevivir los a1'l.os que duró el Imperio. En cambio, el 

régimen benefició a las mujeres que ocuparon el puesto de dama de honor, pues sus 

servicios, a diferencia del resto, fueron remunerados y sus gastos absorbidos por la corte_ El 

hecho de recibir un sueldo evitó que Josefa Varela y Concepción Plowes tuviesen que 

emplearse en oficios que generalmente desempeftaban otras capas de la sociedad. La corte 

abrió entonces un espacio simbólico para quienes, no perteneciendo a la clase baja, tampoco 

tuvieron recursos para sostenerse por su cuenta. 

Por otra parte, elaborar las semblanzas biográficas fue dificil, más teniendo en cuenta 

el escaso grado de información que existe sobre algunas de ellas. 00146.6% sabemos apenas 

lo suficiente, siendo éstas siete damas. De 3 (20%), conocemos la mayor parte de su vida, 

empatando curiosamente con aquellas de las que casi no se sabe nada. Por último, de dos 

(13.3%) pudimos descubrir datos que nos permiten indagar sobre sus biografias, en contraste 

con el 20% mencionado, como se verá en la tabla I (v.t. apéndice V). En comparación, las 

proporciones que obtuvimos en el caso de los esposos son menos desiguales, siendo sólo un 

7.1 % el que corresponde a un nivel ínfimo de información, lo cual es lógico si tomamos en 

cuenta que, para esta investigación, se escogieron mujeres que, en su mayorfa, estaban 

casadas con hombres relativamente distinguidos; un 285% de los datos obtenidos 
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corresponde a aquellos cónyuges de los que se sabe poco; y un 64.2% distribuido de forma 

igualitaria entre quienes se obtuvo, respectivamente, suficiente (21.4%), buena (21.4%) y 

mucha informaciÓn (21.4%), como puede verse en la tabla II (vt. apéndice VI). 

A lo largo de este análisis, pudimos constatar que, entre mayor fue la importancia de 

los maridos, más datos se hallaron sobre ellas. A su vez, cuando los hombres tuvieron un 

papel secundario, sus mujeres tampoco fueron conocidas, como en el caso de Dolores Garcfa 

Aguirre Garmendia y su cónyuge, de quienes se sabe muy poco. Ello demuestra que el paso 

de ellas por la Historia dependió en gran medida del mayor o menor brillo de sus cónyuges. 

1. Sobre las mujeres en el Imperio 

Los imperialistas constituyeron un grupo heterogéneo, con opiniones e ideo logias diversas 

que, por convencimiento, apoyaron y participaron en la causa monárquica; del mismo modo, 

sus esposas se vieron complacidas en colaborar con dicha empresa. 

Como lo hemos venido manifestando a lo largo de esta investigación, los 

nombramientos de las damas estuvieron estrechamente relacionados con la importancia de 

sus maridos o parientes durante el régimen, con excepción de Josefa Varela y Concepción 

Plowes, que veremos más adelante. 

Estas cortesanas fueron seleccionadas para formar parte de la Casa de la Emperatriz 

por diversos factores En primer lugar, porque en su mayor/a estuvieron casadas o tenlan 

algún parentesc0718 con funcionarios imperiales de primer orden, con cortesanos, o bien, con 

individuos provenientes de familias con un alto nivel económico. En segundo lugar, por ser 

mujeres de pol1ticos y militares menores y, por último, por tener caracterlsticas especiales 

como Concepción Plowes, quien obtuvo el cargo por haber estado casada con un general 

conservador, y Josefa Varela por ser indígena. 

Hubo mexicanas que no aceptaron la dignidad. Fueron los casos de Concepción 

Lombardo de Miramón, Guadalupe Morán de Gorozpe o aquella seflora que prefer/a ser reina 

de su hogar que criada en palacio. De las tres solamente la primera se sostuvo en su 

decisión, pues las otras fueron obligadas a retractarse. Esto nos demuestra que no todos los 

718 De entre 1811 dam811 de palacio se encontraban ll1 hijll Y lIu sobrina de José Maria Gutiérroz de Estrada; la nuera de 
José Maria Rincón Gallardo; la herm8llll de Felipe Nen del Barrio, entre otra". 
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imperialistas pensaban que sus mujeres deblan colaborar con la causa, o que sus esposas 

debían quedarse en su casa. 

Estas sef'i.oras tuvieron, en tanto damas de la corte, funciones especificas que 

desempef'iar. Mientras que la dama mayor de palacio se encargaba de supervisar a las demás 

y organizaba las presentaciones de otros personajes a la emperatriz, las de palacio y las de 

honor fungian como acompaf'i.antes en cualquier evento o viaje y, en general, deblan asistir a 

convites y ceremonias del Imperio. Sin embargo, las últimas trabajaban por honorarios y 

tenlan la gran ventaja de ser las más cercanas a la emperatriz, pues convivían a diario con ella 

y eran las únicas que podían ingresar a sus habitaciones. Esto les granjeó muchos beneficios 

puesto que, mientras salfan y entraban docenas de damas de palacio al servicio cada semana, 

ellas permaneclan ahí, ganándose la simpatla de los emperadores 

También existió otro medio por el cual algunas mexicanas sobresalieron del resto: las 

condecoraciones femeninas. Estas medallas fueron obsequiadas a quienes realizaron actos de 

caridad, abnegación y desprendimiento. Durante el Segundo Imperio, se restituyeron las 

obras plas que hablan desaparecido en la década de los cuarenta. Carlota organizó un sistema 

de casas de beneficencia que fue dirigido por parte de su séquito. Algunas de las mujeres que 

desempeft.aron el cargo de damas obtuvieron dicho reconocimiento; por ejemplo, Faustina 

Gutiérrez de Estrada, gracias a sus obras de caridad en el estado de Campeche, Dolores 

Quesada de Almonte y Concepción Plowes, entre otras, por ayudar a los desposeídos. Josefa 

Cardeft.a de Salas es un caso aparte, pues conquistó tanto la Gran Cruz como la Pequef'i.a Cruz 

por los méritos y servicios prestados durante el régimen. 

Como las actividades polfticas femeninas están relacionadas con las opciones que 

tienen abiertas en un momento determinado no se podla esperar gran cosa de ellas, debido a 

sus grandes limitaciones. Por lo demás, apoyamos la tesis que presenta la investigadora 

Asunción Lavrin en la que indica que la definición de lo que es poUtico requiere flexibilidad 

para adaptarse a las diferentes épocas y circunstancias, ya que en el caso de las mujeres, las 

acciones pollticas a lo largo de la historia se encuentran ejemplificadas en las demostraciones 

callejeras, la manipulación de la polftica regional, o la búsqueda del apoyo popular para un 

esposo o pariente que está en el poder.m Es importante destacar que, varios grupos femeninos 

719 A8unci6n Lavrill, "AlgunM consideraciones finales IIObre las tendencilUl y los temas en la historia de 1118 mujere8 
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decimonónicos participaron de forma activa en los momentos de crisis a través de diversas 

actividades. Durante la Guerra de Independencia, parte de este sector estuvo consciente de las 

actividades que iba realizando a lo largo del conflicto; su postum frente al enemigo, ya fuera 

realista o insurgente, le abrió un sitio dentro del quehacer político nacional por medio del 

contrabando de armas, la seducción a las tropas, la atención a los soldados, la redacción de 

propaganda proselitista, la colecta de fondos, el espionaje y la organi:mción de tertulias. 

Hablamos de la Independencia en particular porque fue la época en la que tenemos un 

mayor registro de actuación de este género; sin embargo, a lo largo de este trabajo hemos 

visto que, en aquellos tiempos, las luchas armadas y la continua inestabilidad del país 

permitieron que nuevos espacios fueran ocupados por mujeres de todas las clases sociales, 

como la guerra de Reforma, durante la cual apoyaron al clero y a la religión católica, 

paralelamente, revaloraron la importancia familiar y social. También las obras de 

beneficencia, las peticiones colectivas a autoridades pol1ticas y eclesiásticas y, en el caso de 

las damas, las funciones que desempeflaron en la corte imperial, fueron constancias de su 

activa participación. 

El Segundo Imperio Mexicano abrió un nuevo espacio de expresión para el sector 

femenino, pues como hemos visto, mujeres de todas las posiciones económicas y fracciones 

pollticas, tanto conservadoras como imperialistas, formaron el séquito de la empemtriz 

Carlota. Las funciones desempefladas y la manifestación de sus ideales permitieron dar 

significado polltico a su papel tmdicional. 

La pregunta seria: ¿cómo lo hicieron? Unas, a través de sus maridos y otras por si 

mismas. Sin embargo, dentro de las pertenecientes al primero de estos grupos, sólo tres 

destacaron por su papel, mientras que el resto quedó .......-.casi siempre----- en el anonimato. 

Fueron presas de la invisibilidad, puesto que pocos fueron los documentos hallados donde 

ellas hablaran de los acontecimientos de su entorno o manifestaran sus pensamientos a 

respecto. Seflalaremos entonces cuáles si se destacaron en este sentido: Faustina Outiérrez de 

Estrada informaba a la emperatriz sobre los avances en las obras públicas encargadas por ésta 

tras su viaje a la península de Yucatán. Del mismo modo, trató de utilizar su cargo para que 

latinoamericanas", en Munción Lavrin [comp.], Las mujeres latinoamericanas: pu,tpl.lctivas históricas, trad. 
Mercedes Pizarro de Pllflange, México, Fondo de Cultura. Económica, 1985,384 pp., pp. 347-379, pp. 360-361. 
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su marido obtuviera ciertas concesiones en su estado natal, Campeche; recordemos que el 

seflor Arrigunaga deseaba, entre otros, el permiso para la construcción de las Ilneas férreas en 

aquellas tierras. Faustina es un claro ejemplo de las mujeres que, a través de sus cónyuges, 

ejercieron un papel politico. 

A su vez, su prima Manuela Gutiérrez de Estrada, consciente de su protagonismo 

dictó, en 1895, sus memorias al barón de Malortie. Esta sefiora supo que los sucesos que 

presenció fueron importantes para la Historia de nuestro país, por lo que no perdió la 

oportunidad de figurar en éstos por medio de su relato Por último, Dolores de Almonte fue el 

caso más significativo, ya que su puesto como dama mayor le permitió mantener una estrecha 

relación con Carlota, aun antes de que ésta arribara a suelo mexicano, además de haberse 

convertido en el vinculo entre la emperatriz y el lugarteniente Almonte. En 1866 fue 

comisionada para establecer contacto con Eugenia de Montijo y las familias nobles más 

prominentes de Francia, cometido que la convirtió en vocero de la princesa belga frente a los 

monarcas franceses. Estas tres mujeres fueron conscientes del papel que desempeflaron en el 

Imperio, principalmente dentro de la corte, y supieron utilizarlo a su favor en casi todo 

momento. 

Caso aparte merecen otras damas. Debemos hablar de Josefa Varela, quien aprovechó 

su origen racial como instrumento para ocupar un lugar en el séquito, aparte de hacer uso de 

su inteligencia, de la cual varios autores hablan, para ganarse la confianza de la emperatriz. 

Aunque no hubiera influenciado en las decisiones legales del Imperio ---como hemos visto 

los emperadores crearon una serie de decretos a favor de las comunidades indlgenas y el 

campo por iniciativa propia-, si favoreció la imagen nacionalista que los monarcas querían 

mostrar a la opinión pública a través de la corte. 

Por su parte, Concepción Plowes mostró una firme convicción politica, ya que ofreció 

en prenda a los hombres de su familia en pro de la causa imperial. En el mismo tenor dos 

damas más: Josefa Aguirre dio muestra de su clara lealtad al manifestar que el Imperio la 

habla sacado del retiro y la oscuridad en que vivía, y Dolores Quesada, en carta a José 

FemAndez Ramlrez, puso de manifiesto el convencido apoyo al Imperio por parte de su 

familia, justificando tanto la actuación de Almonte como la de si misma. Protestó 

enérgicamente por la falta de comprensión hacia los monarquistas, quienes, con sus acciones, 
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sólo buscaban hacer un bien a su patria. De esta foona, vemos como algunas de las damas de 

la corte utilizaron al Segundo Imperio para obtener favores, manifestar sus ideas polfticas, 

apoyar a sus maridos en el desempeno de sus funciones, defender el bienestar de sus familias 

y participar en obras de beneficencia Todos éstos eran signos de transformación de valor 

simbólico, al convertir sus papeles tradicionales, al menos por unos anos, en polfticos. 

Esto no era nuevo, ya que desde varias décadas atrás, las mujeres soBan manifestar 

públicamente sus ideas políticas. Madame Calderón de la Barca aseguraba en sus memorias 

que casi todas las mexicanas estaban bien informadas al respecto; no obstante, esa situación, 

por influyente que fuera, representaba sólo una participación indirecta en los asuntos 

oficiales, cosa que con las damas de la corte cambió, pues algunas de estas tuvieron un 

vinculo directo con los acontecimientos A raíz de la instauración del Segundo Imperio, una 

parte, aunque mlnima, del género femenino dejó de trabajar tras bambalinas para intervenir 

de forma activa. Tan evidente fue, que algunos periódicos de la época pensaban que ellas no 

debían meterse en cuestiones de polftica, que solamente concemlan a los hombres. Sin 

embargo, lo hicieron muy a pesar de la opinión de estos diarios. 

2. Carlota y sus damas 

Hemos venido demostrando a lo largo de esta investigación que las mexicanas tuvieron 

menos oportunidades educativas que sus congéneres europeas y estadounidenses. Las 

diferencias llegaron a ser tan grandes que, mientras que en el vecino pals del norte se 

inauguró hacia 1837 Mount Holyoke, primera academia de altos estudios femeninos, on 

México no fue sino hasta 50 anos después que se abrieron las puertas de la Preparatoria 

Nacional para las mujeres. 

Estas desigualdades también se vieron reflejadas en las damas de la corte. Aunque en 

su mayorla habían nacido en familias aristócratas, su formación fue precaria, pues entre las 

quince de nuestro estudio, sólo dos eran maestras, otra tocaba el piano y apenas dos sabían 

francés. Como no hallamos registros sobre sus infancias e instrucción, desconocemos el 

grado de educación que tuvo el resto y de qué tipo fue ésta; lo que si podemos suponer es que 

debió parecerse a la descrita por Concepción Lombardo en sus memorias. Ésta refiere que 
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asistió a una escuela de flmigas donde le ensel'l.aron las primeras nociones de lectura, 

escritura, catecismo y manualidades. Algunas otras pudieron sumar a esta educación 

elemental conocimientos más amplios a través de clases privadas, muy al estilo de las jóvenes 

con amplios recursos económicos e inquietudes culturales, ya sean familiares o propias. 

Entre aquellas que estaban por encima de la media encontramos a Concepción Plowes 

quien fundó una escuela para sefloritas con sus propios recursos de la cual fue directora y su 

hija profosora. Concepción Sánchez de Tagle sabia tocar el piano, mientras que Josefa 

Aguirre aprendió francés, quizá para adaptarse a las circunstancias durante el Imperio, idioma 

que Quesada dominaba a la perfección. Ésta última, al igual que Josefa Varela y Josefa 

Cardefla, se hizo notar por su clara inteligencia. 

En la tabla 1 realizamos una comparación acerca del nivel educativo de las damas, 

donde podemos observar que prácticamente nos es desconocido el 60%. Del restante 39.9%, 

sabemos que el 13.3% tuvo un aprendizaje apenas suficiente; otro 13.3% corresponde a 

aquellas cuya instrucción fue buena en términos generales y el 13.3% fmal poseyó una 

excelente formación. De lo que se deduce que, de los 15 ejemplos que estudiamos, sólo dos 

damas destacaron por haber tenido una preparación que iba más allá de los estándares de la 

época. En contraste, Carlota había cultivado las artes pollticas y científicas que harlan de ella 

una emperatriz. La princesa belga llegó a dominar cinco idiomas, era aficionada a la lectura 

de autores como Plutarco, tocaba magnlficamente el piano, sabia de pintura, filosofla, cálculo 

e historia. Es obvio que con todas estas características existían grandes diferencias con las 

mexicanas de su corte. Podemos entonces entender el porqué de los continuos roces con sus 

damas: la monarca había sido educada con el fm ulterior de convertirse en reina. En 01 

capítulo III de esta investigación supimos cómo fue su formación académica y cual su 

intervención polftica a lo largo del régimen. En cambio, las mujeres que la rodearon carecían 

de todo el cúmulo de conocimientos que la caracterizaron, haciendo que la brecha existente 

entre ellas fuera cada vez mayor. 

Ahora bien, Carlota tuvo mayor poder de lo que le estaba permitido en la época a una 

soberana consorte, pues su marido confiaba en sus habilidades para ayudarlo a dirigir los 

asuntos pol/ticos. Sin embargo, hacia fmales de 1865, se fue retirando poco a poco del poder 

y por ende, sus obligaciones femeninas se incrementaron hasta la partida de México en 1866. 
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Del mismo modo que sus damas, la princesa belga, tampoco pudo hacer a un lado su 

condición de género, a pesar de haber sido una mujer sumamente preparada para su época. 

Asimismo, la relación que entablaron con su emperatriz no siempre fue cordial; pues 

aunque Carlota pensaba que algunas de ellas eran ingeniosas, le molestaba su falta de 

discreción. El lugar que ocuparon las mujeres en la corte dependió mucho del trato que 

entablaron con la soberana; algunas pasaron casi desapercibidas, mientras que otras contaron 

con la confianza, e incluso, la amistad de la princesa. Afortunadamente podemos conocer el 

sentir de la emperatriz hacia algunas de ellas, pues tenia gran simpatla por Faustina Gutiérrez 

de Estrada y por Concepción Plowes, mientras que demostró su cercanla a Dolores Quesada 

al enviarla como su representante a Europa y amadrinar a sus familiares. Además, esta última 

y Josefa Aguirre se disputaron la simpatia de la soberana. Suponemos que muchas otras 

quisieron ganársela por medio de un sinfln de acciones, pero como hemos visto, muy pocas lo 

consiguieron. 

Por su parte, el caso de Josefa Varela es distinto, pues, aunque se ha comentado que 

ésta fue de gran influencia para Carlota, la poca documentación que localizamos sobre ella 

nos impide comprobarlo; sin embargo, José Luis Blasio afirma que en lo privado, ella era su 

consejera. El fenómeno de la escasez de fuentes es recurrente: la emperatriz escribla a sus 

damas sólo en las ocasiones que lo ameritaban, como eran los decesos, los bautizos, las bodas 

u otras conmemoraciones especiales. Por ello, gran parte de ellas no tuvieron un contacto 

intimo con la monarca, ya que la correslxmdencia intercambiada era protocolaria. 

3. La caída 

El derrumbe del Segundo Imperio y la consecuente persecución de aquéllos que participaron 

en él fue un duro golpe para muchas familias; de los esposos de las damas investigadas en 

este análisis sabemos que: Carlos SAnchez Navarro, Antonio Suároz de Peredo, Felipe Neri 

del Barrio, Pedro Elguero, José López Uraga y Juan Nepomuceno Almonte partieron o 

permanecieron en el exilio, representando el 4615% del conjunto. José Adalid, Felipe 

Raigosa y José Mariano Salas (el 23.07%) tuvieron que pagar una condena; mientras que, 

Antonio Morán -que equivale al 7.690/_ se vio obligado a pagar una multa. Además del 
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15.38% desconocemos su suerte: este el caso de José Marfa Rincón Gallardo y Manuel 

Arrigunaga. Es importante aclarar que, a los hombres y mujeres que ostentaron algún cargos 

en la corte imperial no se les impuso pena alguna, seguramente porque para el gobierno 

republicano sus puestos no tenían valor oficial, pues todos los condenados y multados eran 

funcionarios públicos. Mención aparte merece Ignacio Aguilar y Marocho, quien regresó de 

su misión diplomática y al poco tiempo continuÓ con su vida pública. Este ejemplo constituye 

el 7.69% del total. 

Diflciles destinos deparaban a las mujeres cuyos cónyuges tuvieron un papel especial 

en el orden de las cosas previo al triunfo republicano; los casos de Quesada y Cardef'la pueden 

comparase con el de Concepción Lombardo de Miramón, quien tuvo que vivir en el exilio, 

apoyada por la madre de Maximiliano, mas al querer regresar a su patria, apeló a la 

cordialidad del entonces presidente Porfirio Díaz a fin de que se dignase hacerle llegar una 

suma de dinero que le permitiera salir de sus graves apuros económicos. La negativa del 

general, aunque diplomática, cortó de tajo toda esperanza de la viuda por obtener ayuda del 

gobierno al que su esposo combatió.no 

Mientras que Josefa Vare la regresó a Texcoco, Ana Rossó murió hacia \904 en la 

<<Casa de la Bola» y Concepción Plowes estableció un colegio de sef'loritas en la capital, 

Manuela Moncada tuvo que enfrentar un juicio en defensa de su marido. Manuela Gutiérrez 

de Estrada, Dolores Oannendia y RosaBa Obregón vieron el fin de sus días en el extranjero. 

Por su parte, perdimos la pista de Dolores Osio, Concepción Sánchez de Tagle y Guadalupe 

Cervantes, quienes fueron olvidadas en el anonimato. 

A pesar del paso del tiempo, algunos odios permanecieron vivos. Los hombres que 

apoyaron al Imperio no encontraron un lugar en los libros de historia, al menos, más allá del 

desde entonces mote habitual de «traidores». ¿Qué justicia podríamos esperar entonces para 

ellas, para las damas de palacio o de honor que rebasaron sus papeles tradicionales en la 

corte imperial? Hace falta conocerlas, conocer su pensar y su sentir, saber qué tanto estaban o 

pretendían estar involucradas en el acontecer nacional, con el destino de su patria. Ése fue el 

objetivo ulterior de esta investigación; ahora sólo nos resta esperar a que otras voces, otras 

mujeres, deseen ser escuchadas 

710 Para colL'lultar estll correspondencia en 8U totalidad revillllf a F10rel Salinas, &gundo ... , op. cit., pp. 132-134. 
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Apéndices: 

Apéndice I 
La corte de Maximiliano 

Cargos de la Casa del Emperador 

Casa del Emperador 

Gran Mariscal de la Corte 

Cosa Militar del Emperador 

Ayudante de Campo General 

Ayudantes de Campo 

Ayudantes de Campo Honorario 

Ayudante de Mar 

Oficiales de Órdenes 

Oficiales de Ordenes Honorarios 

Guardia Palatina 

[Con un temente y un subteniente] 

Servicio do Ceremonias 

Gran Maestro de Ceremonias 

Secretarios de las Ceremonias 

Servicio del Gran Chambelén 

Oran Chambelán 

Chambelanes ni 

Director del Oran Chambelán 

Servioio Sanitario 

Médico del Emperador 

Médicos de la Corte 

Médicos Consultantes 

Servicio de Limosnero Mayor 

7:11 Para 1866 se encontraban en servicio treinta, la gran mllyorla espoSOIl de las damas. 
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Umosnero Mayor 

Primer Capellán 

Capellanes 

Capellanes Honorarios 

Servicio del Caballerizo Mayor 

Caballerizo Mayor 

Encargado de sus funciones 

Primer Caballerizo 

Caballerizos 

Agregado de los Caballerizos 

Servicio de Intendente General de la Lista Civil 

Intendente General de la Lista Civil 

Archivero y Tesorero 

Secretario de la Intendencia Generol7'll 

m Fuento: [u-l, Almanaque Imperial para el aIlodtr 1866, MéJlico, Impr, de J, M, Lara, 1866,414 pp, 
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Apéndice 11 
La Corte de Maximiliano 

Cargos de la Casa de la Emperatriz 

Casa de la Emperatriz 

Gran Chambelán de la Emperatriz 

Sr. Antonio Diego do la Luz Suároz do Peredo, condo dol Vallo de Orizaba 

Dama Mayor 

Sra. Dolores Quosada de Almonte 

Damas de Palacio 72J 

Sra. Adolaida Matoos de Pérez, en Puobla, (nombrada en 9 de junio de 1865) 

Sra. Ana Cervantes de Algara 

Sra. Ana Maria Rosso de runcón Gallardo, marquesa de Ouadalupe 

Sra. Carmon Robles de Robles 

Sra Carolina BeaUInont de MUIphy, en Europa 

Sra. Catalina Barrón de ESC8Ildón (nombrada en 22 do septiembre de 18M) 

Sra. Concepción Cervantes de Morán, (1865) 

Sra Concepción Horas do MiO!' y Colis, (1865) 

Sra. Concepción Lizardi do Valle 

Sra Concepción Pimentel de Mier 

Sra. Concepción Sánchez de Tagle de Adalid 

Sra Dolores Calvollo do Palomar 

Sra Dolores de la Po:fl.a do Hidalgo (nombrada en 6 do octubre de 1865) 

Sra Dolores Oarmondia do Elguero 

Sra Dolores Lavalle de Jbam¡ de León, cm Mérida (nombrada en 4 do diciembro do 1865) 

Sra Dolores Osio do Sánchez Navarro 

Sra Dolores Quoro, on Carn~ho (nombrada en 14 do diciembro do 1865) 

Sra. Donna Giustina Ruffo Castelcicala, marquesa de Corio (extranjera) 

Sra. Eduwiges Poón de Pérez Hormida, en Mérida (nombrada en 4 de diciembro do 1865) 

723 Es importante aclarar que el l1Úl11ero de damas de {XIJaclo era ilimitado, nollOtr88 no creemos mostrar la lista 
completa de mujeres que conformaron el l16quito de la emperatriz. AlgunBB de ell88, como puede observarse, y 
fueron nombradas posteriormente, habrá que recordar que el 9 de julio Carlota partió hacill Europll y por tanto 
dejaron de otorgarse nombramientos. El orden en que están enumeradRB no tiene ningunll relación con grado o 
Importancia, aunque 108 cargos si se encuentren en jerarqula. 
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Sra. F austina Estrada de OutiéITez 

Sra Faustina Gutiérrez de Estrada de Arrigunaga, en CampechCl 

Sra Francisca Escandón de Landa 

Sra. Gertrudis Enrfquez dCl Suárez de Peredo, condesa del VallCl de Orizaba (extranjera) 

Sra GuadalupCI B. Almonte de Herrén 

Sra Guadalupe Cervantes de Morán, marquesa de Vivanco 

Sra OuadalupCI Herrán de Jiménez Castro 

Sra. Guadalupe Morán de Gorozpe (nombrada en 13 de agosto de 186~) 

Sra GuadalupCI Osio de Pardo 

Sra Ouadalupe Rodríguez de Mirón, en Veracrnz (nombrada en 25 de noviembre de 1865) 

Sra. Ouadalupe Rubio de Cortés 

Sra. Ignacia Pella [?] 

Sra Isabel Cabalcanti y Alburquerque de Barandiarán, en Viena (nombrada en 24 de febrero) 

Sra Jacinta Estrada de Mac-Oregor, Campeche (nombrada en 14 de diciembre de 186~) 

Sra Jacinta Outi~rrez, en Campeche (nombrada en 14 de diciembre de 1865) 

Sra. Iaviera Echeverr:la de Buch 

Sra Josefa AguirrCl de Aguilar, en Madrid 

Sra. Josefa Almendaro de Vel8$CO, en Puebla 

Sra J09CIfa Cárdenas de Dondé, en Ca.mpeche (nombrada en l~ de diciembre de 186S) 

Sra Josefa Cardefta de Salas 

Sra Josefa Martinez Negrete de Fernández 

Sra Josefa Paredes de Mulloz 

Sra Josefa Zulueta de Esteva, en Puebla (nombrada en 10 de marzo) 

Sra Juana CWipinera do Oreenham, en Veracruz (nombrada en 2S de noviembre de 1865) 

Sra Julia Campillo de Salazar Oárregui, en Mérida (nombrada en 4 de diciembre de 1865) 

Sra Julia Fajardo de RClgil y Peón, en Mérida (nombrada en 4 de diciembre de 1865) 

Sra Leocadia Gurcla Diego de Oallardo 

Sra Leocadia Molino de Arango 

Sra Luisa Quijano de Rincón Qallardo (nombrada en 16 de marzo) 

Sra. Luz Robles de Bringas (nqmbrada en 22 de septiembre do 1865) 

Sra Magdalena Flores de ZaldJvar [o LaldivllZ ?] 

Sra Manuela Córdoba de Larrainzar, en Europa (nombrada en 2~ de noviembre de 1865) 

Sra Manuela COrtaz8r de Cervantes 

Sra. Manuela Outiérrez del Barrio, marquesa del Apartado 
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Sra Manuela Moneada de Raigosa 

Sra Margarita Eeheverrla de Bueh 

Sra. Margarita Figueroa de DurAn (nombrada en 6 de julio) 

Sra Maria [del] Barrio de Campero (nombrada on 13 do agosto de 1865) 

Sra. Maria Roj1l8 do Lópe:z Portillo, en Ouadalajara, (nombrada en abril 6) 

Sra. Mario Molanie de Ziehy, condesa de Ziehy (oxtmnjora) 

Sra Matilde Terreros do Corvantes, (nombrada en abril 6) 

Sra Nareisa Quintana de Ménd,,:z, en Campeche (nombrada en 15 de dieiombre o 18 do enero do 1865) 

Sra Nieolasa Lima de Corcuera 

Sra Paula do Kollonit:z, condesa de Kollonit:z (extrRl\iora) 

Sra Paula Rocha de Roblos Pomela, en Guanlljuato (nombrada on 10 do marro) 

Sra. paz Marrón do Haro, en Pt¡,ebla 

Sra [7] Porujo, (1865) 

Sra Rafaela Mufl.o:z do Poza, en Morelia (nombrada en IOdo mllIZO) 

Sra. Rafaela Péro:z Palacios de Elgucro, (nombrada on abril 6) 

Sra Rofugio Pradol de Adalid, (nombrada cm abril 6) 

Sra. Rofugio Sanromán, viuda do Cortina 

Sra. Rofugio Vázque:z de Buroan, on Yucatán [7, Veracru:z) (nombrada en 7 do marro) 

Sra. Rosa Blanco do Roblos 

Sra Rosalia Obregón do Uraga (oxtranjora) 

Sra Rosario Ponton do Calderón, en Puobla, (nombrada en 9 do junio do 1865) 

Srita. Rofugio Gómo:z 

Sra Soledad Vivanco do Cervalltos (nombrada en 13 do agosto do 1865) 

Sra Terosa Péro:z Palacios 

Sra. Concepción Plowos, viuda do Pachcco 

Srita. Josefa VaroIam 

Damas de Honor 

7l< Fuonto: colaboración propia a partir de: [s.a.], A lmanaque imperial IX'ra el aiIo de 1866, México, 1 mpr. de J. M. 
Lata, 1866, 414 pp.; Diario de/Imperio. Periódico Oficial ckllmperlo MericUIIQ, México, Impr. Imperial, 1865-
1867; AON, nUDO Sesundo Imperio, v. 7, exp. 25, s. (; AON, fl\UlO Segundo Imperio. v. 7, exp. 24, 1866. 
Atimilmo, Luis Weolrnuull1, Carlota de Bélgica: ComJspondencla y 8$crltos sobre Mdxlco en los archivos europeos, 
(1861-1868), prof Emlle Vandewoude, México, Porrúa, 1989,387 pp, p. 370. 
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Apéndice III 

¿Por qué sangriento sarcasmo, 

desventurada tudesca, 

en tu solio que como hongo 

ha brotado de la tiena 

las lechuzas te circuyen 

con nombres de camareras? 

Muchas de esas nobles damas 

son de otras lucos pavosas, 

y el fandango y la guitarra 

las conocieron plebeyllS. 

N o nacos y ya IIIS parcllS 

en tu silla te rodean; 

no es el marfil de la cuna 

para pintar calaveras, 

ni 01 abril, si es que abril eros, 

se levanta entre hojas secas, 

los bardos aduladores 

nos dicen quo eres sirena, 

y nunca encontró Neptuno 

una sirena entre aImojas. 

No pueden alzarte cantos 

las que ya no tienen muelas, 

que en vez de acentos de ninfas 

e8Cuch~ toces huecas; 

nunca el zéfiro amoroso 

con ala fugace juoga, 

en un pocho entrapajado 

lleno de aceite de almendras, 

ni con la tronza postiza 

de caducas Magdalenas; 

nunca el histérico triste 

Las criadas de la emperatriz 
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estuvo bien ni en la iglesia 

Si no apurando pocillos 

dellantÓIl y yerbabuena; 

si para realoe te ponen 

Carlota, entre tanta fea, 

quo las virtudos las sigan, 

que en la virtud hay belleza, 

o la educación, que os otra 

belleza entre las bellezas ... 

¿Qué te ha de ensei'lar la viuda, 

de Antonio Perooo, si ella 

ignora hasta el turbio origen 

de su turbia parentela? 

¿Si no sabo si su padre 

fue, 00860 un a buena cuenta, 

de un matrimonio alambique 

y de un amor gll.lllpela? 

¿Qué puedo decir la Salu, 

esa Pepita Cardofta 

quo en los Borras lallarnaban 

Pepita la Jalapefia? 

¿Te dirá que su marido 

lo hace 01 mico, el polchinola, 

y se periigna con Baco, 

y que con Baco se acuesta? 

¿Qui! to ha do decir la Pardo, 

la Madarno Stllol del Puebla, 

si la tionon aturdida 

de su marido las quiebras? 

¿Era musa de Laftagua, 

fue musa de Orozco y Berra, 



toda nervios y aspavientos 

y toda huesos y cuerdas? 

Más que el Mambrú de ensayada, 

más vieja que las boleras, 

con más picos que custodia, 

con más pifias que arpa vieja, 

con más cuerdas que un rosario, 

con más que Mangino muocas, 

y con más que Herr Aloxander 

las mentiras y las tretas ... 

¿Qué ha de platicarte Concha 

la Adalld, que no abadesa 

nació, y si para un serrallo 

como en licencias maestras? 

Si Ooicochea parlara, 

dijéralo Ooicochoa 

donde en fiestas lupercales 

hijas y madres revueltas 

la sana moral espantan 

y el honor infame huellan ... 

AlII de ZorriI1a el estro 

como ronca rana suena, 

y enmudecen en su lira 

una por una las cuerdas, 

alU ... poro son mujeres ... 

y si mi pluma He asesta 

contra ellas. .. es por traidoras, 

que difaman, que avergO,onzan, 

el nombre de mexican8ll ... 

que ora limpio como estrella; 

éste es el ramo de flores 

que la traición te presenta, 

y asi crccriB que son todas, 

pero te engoJl.as, tudesca; 
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que si en tus labios no viesen 

los nuestros baldón y guerra, 

sino amistad y respeto 

por la santa Independencia 

como huésped, loh Carlotal, 

entonces mil bellas vieras 

con su semblante de aurora 

con su seno de azucenas, 

con sus ojos, que si miran, 

nos alumbran y recrean; 

yen las almas, loh Carlota!, 

Dios dijo ... la virtud sea; 

tú puedes ser la nodriza 

porque para madres. .. ¿ellas? 

Ésas no son moxicanas, 

osa colección de viejas; 

esas momias que a Fernando 

Rarnfroz so le devuelvan; 

ya que tus criadas buscas 

puedos traerlllll do tu tierra, 

pues criadas y mexicanas ... 

solo pueden sor como éstas. m 

m Fuente: Guillermo Prieto, Periodismo poliHco y 
social 2, compilación y nota.! Boris Rosen Jélomor, 
México, CollJlOjo NlICional para la Cultura y 1l1li Artes 
/ Dirección General de Publicaciones, 1987, 379 pp., 
(Obrllll completas, XXII), pp. 171-173. (Las negritaB 
son nuestrll.S). 



Apéndice IV 
Gastos de la familia Almonte durante el Segundo Imperio726 

ARO SEMANAL MENSUAL ANUAL 

1864 

SUELDO COMO MlNISTRO $ 208.33 $ 833.33 $ 10,000,00 

SUF.LDO COMO GENERAL DE DIVISI6N $ aoo s 100,00 S 1,200.00 

REGALO A OUADALUPE DE 100,000 

FRANCOS EN El. MES DE AGOSTO 
S 21,000,00 

._~----~ .~-- -
TOTAL S 233.33 S 93333 S 32,lOO.00 

-~~~-~,,~ ~ .. _0_- _ 
GASTOS 

COMIDA $ 18,27 $ ~48, 10 S 6,~77.20 

TRANSPORTE s aoo $ 100,00 $ 1,200.00 

ROPA $ 979.13 

EXTRAS S 2.60 $ 132.60 ) 1,591.20 
-TOTAL $ 4s.87 $ 780,70 $ 10,347.53 

-'" 
SALDO A FAVOR $ 8~2.47 

1866 

SUELDO COMO MINISTRO s 20S.33 ) S33.33 $ 10,000.00 

SUELDO COMO GENERAL DE DlVISION S 2~00 S 100,00 $ 1,200,00 

VlATICOS S 18,000.00 

TOTAL $ 233,)3 S 933.33 $ 29,200.00 

GASTOS 
,~-~---

COMIDA S 18.27 S j43,]O $ 7,H7,20 

TRANSPORTE S 2~,00 S 100.00 S 1,200.00 

VJAJE S 1,000.00 

GRATIFICACIONES, EQUIPAJE, ETC. S 100.00 

HOTELES S 220.00 S 680,00 S 680,00 

ALQUILER CASA S 300,00 $ 3,600.00 

I EXTRAS S 2,60 $ 132,60 S 1,59120 

TOTAL , 45,87 $ 1,ISO.70 $ 15,74 .... " 
SALDO A FAVOR $ U,;ISUII 

726 Fuente: colaboración propia a partir de Manuel Payno, ClllmJas, gastos, acreedores y otros asuntos del tiempo de 
la Inlervenclón francI<Sll y del Imperio de 1861 a 1867, ed. ~imilar, M6xlco, Secretaria de Haoienda y Cr6dito 
Público / Miguel Ángel POITÚa, 1980, 934 pp., pp, 610, 612; Concepción Lombardo de Mirarn6n, Memorias, 
preliminar y algunll8 notllB de Felipe Teixidor, 2' edición, México, Porrúa, 1989, 1008 pp" p. 820, (Biblioteca POITÚa, 
74) 
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Apéndice V 

Costos aproximados de diversos productos y servicios en tiempos de 

MaximiliaDo 717 

DESP!:NSA ROPA Y ACCESORIOS 

ARROZ lKO , 0.17 MANTilLA (3) $ 69000 

AZÚCAR lKO $ 0.34 TERCIOPELO (1 VESTIDO) $ 29.83 

CAF~ IKO $ OH SEDA (2 VESTIDOS) S 40,00 

CERDO lKO S 0.21 RASO FRANCgs (2 VESTIDOS) S 29.82 

CIIILIl IKa $ 0.69 BOTINES S 3.00 

HUEVO II PIEZAS $ 0,30 CANUSETAPARAS~ORA $ 0.50 

FRIJOL lLT $ LIO MEDIAS $ 0.08 

HARINA IKa $ 0.13 SOMBRU-LAS $ 8.00 

MANTECA IKa $ 0.39 TOTAL $ 801.23 
MAlz ILT $ 0,10 TOTAL PARA DOS PERSONAS $ 1,602.46 

VINO 1 PlEZA $ 3.00 CAPA $ 10.00 

SAL IKa S 0.13 FRAC S 26.00 

JAMÓN IKG $ 0.47 SOMBRERO $ 2.00 

QUESO IKa S 0,60 OUANTES S 0.58 

CARNERO 1 PIEZA $ 3.25 CANUSAS $ !.SO 

SARDINAS IMPORTADO 1 LATA S O.jO CANUSBTA PARA Sg;)OR S 1.00 

CANELA IMPORTADA 500 a S 1.50 CALZONCil-LQS S Ll2 

PIMIENTA IMPORTADA 5000 S 0.25 CALCETINES S 0.25 

LICOR IMPORTADO 1 PIEZA ! LOO MANCUHRNQLAS S O.B 

JABóN IKa S 0,47 CORBATA $ 0,12 

HILAZAS lKO S 0.20 1RAJE CON CHALECO PARA S 33.00 
CABALLERO 

VELAS DE ESPERMA IKG S 0.12 CANUSA DE SEDA S 2.09 

PAPEL 500 HOlAS S 3.00 TOTAL S 77.90 
TOTAL S 18.27 MANO DE OBRA S 100.00 

COSTO TOTAL FAMJLIA $ 979.13 

TRANIIPORTE Y CORREO 

BARCO DE Vb'RACRUZ A SAN 
NAZARlO EN CAMAROlE DE DOS $ 253.00 DIVERBIONltS 
CAMAS 

DlLIOllNClA DE MExrCO A S 30.00 
VERACRUZ 

FUNCIÓN DE TEAtRO EN PALCO S 10.00 

FERROCARRil- PRIMERA CLASE $ 0.25 FUNCIÓN DE TEATRO EN aALERlA $ 6.50 

ENVIO DB CARTAS NACIONAL $ 0,13 
DOCE FUNCIONES EN PALCO O 

S 130.00 
PLATEA 

BNVIO DE CARTAS INTERNACIONAL S 0.57 HOTELE5 

ALQUILER DB COCHE AL OlA S 5,00 HABITACIÓN POR DIA $ 13.33 

m Eugenio MailIefort. Directorio @/ comercio @/lmperlOM<qlcano ¡xua el afio de 1867 rubllcado Wf, .. M6xico, 
Edición facsimilar del Inlllltuto Mora, 1992, XIV-337-72 pp., pp. 66-67, 138-150, 161, 163, 165, 178, 184-185 Y 
193. 
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Apéndice VI 
Tabla I 

Cuadro comparativo entre las damas de la corte"· 

Nombre 

Dolore. 
Qtlcsa.1a 
GwuWupe 
Cmvlllltos 

Gcrtrudis 
Enrlqucz 

Manuela 
Gutiérrez d. 
Estrada 

Ana Ros86 

Josef. 
¡\guirr~ 
Jovcfa 

.C!\':dcIla 

Dolor"" 
Oarmendla_. 
F.ustina 
Gutlémzde 
Emada 

Mnnuein 
Moneada 

Edad 
hadll 
1864 

44 

39 

40 

D 

D 

D 

D 

22 

Nivel Nivel 
Económico Edutlltivo 

4 

3 

4 

2 3 

4 

3 

4 4 

4 3 

Titulo 
Nobiliario 

Car¡o : Importanda 
como CIlla CorU 
Dama 

Mayor 

i Marq\108a Palacio 
(!(; VjvlU\co • . .. i .. 

2 
. . . . . . . . i .. 

Conde .. 
del Valle Palacio 2 

de OriUlba 

Marquesa 
del Palacio 

ApIlfÚjj(), 
Marqueea 

de Palacio , 2 

OUadlllupe ..• 

Palacio 

P.lacio 

Palacio i 
........... .! 

Palacio 

Palacio 2 

Grado de 
Infonnaci6n 

lobre ella 

4 

3 

2 

Afto de 
Muerto ~ 

1890 

D 

IBM 

D 

1904 

D 

1890 

D 

D 

D 

RíIIInlia 
.. ,~~~ ... j 

3 P.lncio 2 D D 
.............................................................. c .. 

Dolores 
,_~ ............ i 

Concepción 
S6nchez de 

•.. Ta,," 
Concepción 
Plow,," 

Jooefa 
'ylII'Cla 

3 

43 

D 4 

D 2 4 

PalllCio 2 i 
i 

o •• ; •• 

Honor S 
. . . . . . . . .. ........... .. ......... ..; .. 

Honor 3 
... , ......... , ............ ; .................................... . 

Valores: Muy poco ~ 1: Poco ~): Sl{{icieTlte - 3; BUfTlo - 4; Excll/mte - 5; Desconocido = D 

718 Fuente: elaboración propia 11 partir d. 108 datos expuestos 1\ lo largo de 6sta investigación. 
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Apéndice VII 
Tabla 11 

Cuadro comparativo entre los maridos de las damas de la corte729 

N ... bn .... n..m. 

Ooloroo Quo.oda 

Ouadalup< COfVIlIllOO 

o.rtrudi. Ilmiquez 

ManIlOI. Outiórroz de 
,,"troda 

AnaRoaaó 

JOOIliI Aguirre 

Jooolil CordetIo 

001_ ÜIlIml!ndia 

FOUltina Ú\IIiórtoz de 
Emada 

MonllOl. Mc.-da 

Oolo< .. Ooio 

C""""!,,,iónSWohoz 
" clo:r·l;\lo 

Conoepoión ]>101'03 

",J"",14 VllIoI.", 

N_b ... dol l ....... 

Juan N~pomuc'''{) 
Almont~ 

Antonio Monín 

Antonio Suúrt. el. 
Ptrtdo 

Ptllpt N.ti d.1 
Barrio 

Jo •• Maria Rincó" 
GaJ/Mdo 

Ignado Agui/ru y 
Morocho 

Jo.J~ Mariano Salm 

P.dmE/~ro 

Manu.1 Arrlg'I1IQga 

F.IiJM Raigo"" 

C.......c:.) 

Reaeoto lmporial 
Oran Mari,ool do la Corte 
Miniotro de 1. ca.. Imporial 
Minifltro Plcrnipotellciario mI 

Frllflcill. 

NO!.blc 
C'homboLm de Servicio 
Maai'tndo de la Supremo Corte 
del Imperio 

Comi,ionado en Minunar 
Onn Cho¡n,bo1tJ1,<IoIo,¡¡.n!"""biz, " 
COIIliJiooado en Minunar 
Miniortro P1erU¡:>ot.ooiario de 
Guatomal. en Móxloo 
qontilh"",bro de C6mor. 

ChomboIm de la Corto 

Comi,ionodo en Minunar 
Notablo 
Miniatro Plonipotenoiario anto la 
SOfiLoSo<i"ylLopo1\>: 
ROSeoto dol Imperio 
Notablo 

Notobl. 
Comi.ionodo poro la Blabonoión 
do Ley" y ReaJamon1oo 

Notabl. 
Minio"o d. Juruou. y N<gooiO!l 
&1 .. iUti""" 

, Oficial Mayor del MinIItcrio do 
",..J ... ,lio,ia o~nPl1bli.,. 

a-raI doIllj«oilo Imporial 
Jo,lI L6~J l/'aga Diputodo cW Conar<-o 

~tituronl."" 

i 
C __ rn.1a 

aúda 0loi Imperio 

Autooxiljo en 
ElII<>pIl 

Multa 

AutooxlIlo on 

'" ",1>IIropl"" 

Autooxilio 011 

Buropo 

D 

Rq¡rOlo 11 Mó>rioo 

PIi>ión 

Autooxilio en 
Europa 

D 

Pririón 

Autooxilio,"" 
Europa 

Ca./ol &tN:Jr.. ChamboLtn de lo Corto ¡ Antoooxllio en 

}/""o/'Y' """""""" "'" "",.~~~c:a.aI"lIp •• illl "",,1 "" "'~ """:,, 

Juan Franc/Jco 
PacMco 

ChomboLtn do lo Corto 
.. i _. 

A/Io "" '" 
Grado. 

M_ lrd'of'lDA¡)l6n 
... b .... l>I 

1869 

D 

1890 

1870 

1876 

1884 

1867 

D 

O 

D 2 

188~ 

1874 
... """" .............. !,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,.,,,, 

D 2 

186! 

V.loretJ: Muy poco = /." Poco - 2; Suficiente = 3; Bueno - 4; Exce/llnte = S; Desconocido ~ D 

729 Fuente: elaboración propillll partir de los datos expuestos R lo largo de 6stll investigación, 

-242-



Apéndice VIII 

MARÍA LUlllA /MARTÍN] 
VICARlO HIDALGO ELlAs 

(1784-18-42 

Genealogía 1 
Marqueses de Vivanco7JO 

Otorgado por Carlos IV en 1791 

ANTONIO OUADALUPE 
VIV ANCO y VElÁZQUEZ 

(1778-1800) 
2' MARQutoJ DE V1V ANCO 

ANA MARÍA AL T AMIRJ-NO 
DE VELÁZCO y ov ANOO 

(l76<>-1W9) 

JOsÉ MOR.ÁN y DE 
VILLAR. DEL COS]O 

(1774-18-41) 

MARÍA LORElU DE 
V1V ANCO y V1CARJO 

(1[[()()'18~9) 

3' MARQUESA DE 
VIVANCO 

IGNACIO OÓMEZ DE 
CERVANTl!S y 

PADILLA 
(1762.1812) 

lO" MARQUESA DE SALINAS 
11' CONDESA DE SANTIAOO 

DECALlMAYA 

OOADALUPE 

MARIA JOSEfA DE LAC01ERA 
RlABCACIIO y CA/"VO Oll I.A 

PUER.TA 
(1764-1823) 

3' MARQUESA DE R1V ASCACIIO 

lUAN CABlMlRO DE OZTA y 
MÚZQUIZ 
(17~2-1801) 

MANUELA [SER.YERA Y] 
OZTAOE LAOOTllRA 

(Im-IM4) 

RAFAEL CERVANTES Y 
VElÁZCO 
(1802-1880) 

ANTONIO MOIlAN y vrVANCO 
4' MARQUtS OH V1V ANCO 

MARIA 
DE LOS 

ÁNOELEB 

RAFAEL 
~'MARQuEs DI;: 

VIVANüO 

(JUADALUPIl CERVANTKS y OxrA 
(11l:l5-1) 

DOLORES MARlA MARIA 
DE LA LUZ 

730 Fuente: olaboración propia a partir de: Ricardo Ortoga y Pérez Gallardo, &ludios genealógicos, México, Eduardo 
Dublan Impresor, 1902, 365 pp., pp. 27-29, 53-55, 71-73, 111-113, 130-150; Guillermo S. Femández de Rocas, 
Mayorazgos de la Nueva &paila, MéJdco, Universidad Nacional AutónollUl de México, 1 %5, L-509 pp., pp. 283-
285; Doria M. Ladd, La nobleza mexicana en la época de la Independencia, 1789-1826, trad. MB.rlta Martina del 
Rlo do Rodo, México, Fondo de Cultura Económica, 1984,351 pp., pp. 298, 306, 320-321; Javier E. Sanchlz Rulz, 
"La nobloza titulada en la Nueva EapallB, siglo9 XVI ~ XIX", Tesis doctoral, Universidad Nacional AutónolllR de 
México I Facultad de Filosofla y Letras, 1996, %7 pp., apéndice <-<Marqueaado do VlvanccP>; Verónica Zárate 
ToSCllflo, Lo.r nobles ante la muerte en México. Actitudes, ceremonias y memorias (J7J0-18JO), México, El Colegio 
de México I Instituto Mora, 2000, 484 pp, pp. 428-430, 454, 480-481. 
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Apéndice IX 
Genealogía 2 

Condes del Valle de Orizaba731 

Otorgado por Folipe III en 1627 

MARlA DOLORES CABALLERO 
DE LOS OLIVOS Y SANOOV AL 

(1781-1) 

ANOR~S OIEOO suAREz DE PHREDO 
[HURTADO DE MENDOZA] y ooRRAEz 

(i?79-1828) 

S~OR O'TOOI,E 

l' nupolu 

8' ('1)NDE DEL VALLE DE ORllMJA 
l' MARQU"Es DE clRIA 

AOUSTlN OIEOO suAREz DE PERllOO 
IlURT AOO OE MENOOZA CABALLERO DE 

LOSOLIV08 

MARlA LORETO 
PAREDES Y 
AAAn-LAO,", 

(17\19-18l2) 
9" CONDE DEL VALLE DE ORlZABA 

GER1lI.UDIS 
ENRIOUEZY 

UOUAA 
(lb4-18M) 

ANTONIO DlaGO PE lA LUZ suAREz DE 
PIIRKJ)O IJURTAPO Da MENOOZA y 

PAltEDJIIj ROCHa 
(f-I"') 

10" CONDa PEL V ALU PE ORIZ.ABA 
lO' V]lICONP¡ PE SAN MIGUIL y SEflloR PE 

TECAMACHALCO 

Tl!ILLIZOS 
(l86l) 

l'nupcIu 

73i Fuente: elabonwión propia 11 partir de: Ricardo Ortega y Pérez Gallardo, &tudJos genealógicos, México, Eduardo 
Dublan Impre80r, 1902,365 pp., pp. 1~1-156; Guillermo S. Femández de Recas, Mayorazgos ck la Nu,va &palla, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1965, L-~09 pp., pp. 167-168; Dorls M. Ladd, La nobleza 
mexicana en la época de la Intkpendencla, /789-1826, trad. Maritll Martlnez del Rio de Redo, México, Fondo de 
Cultura EconómiCll, 1984,351 pp., pp. 316-317; Javier E. Sanclllz Rulz, "La noblem tituladll en la NuevlI Espal\a, 
aiglos XVI - XIX", Tesis doctoraJ, Universidad NacionaJ Autónoma de México I Fllcultad de Filoaoflll y Letras, 
1996, 467 pp., apéndice <<condadp del Valle de Qrizablt»; Verónica ZBrate Toscano, Los nobles ante la muerte en 
México. Actlh«ks, ceremonia'! y memorias (1750-1850), México, El Colegio de México IIn$tiMo Mora, 2000, 484 
pp., p. 471. 
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Apéndice X 
Genealogía 3 

Marqueses del Apartadom 

Otorgado por Carlos m en 1771 

XlSÉ A}ffi)tOO WfGEL [Ilf: ALCARÁZJ y 
PAEZ ICETO DE VlIil:Gl\S Y GONZ.ÁLEZ 

DE VARGAS 
(11(3611511-1813) 

1" aJtIDE Dt: ARCARÁZ 

RAFAEI.A RENGa Y FAíDAGA 
<jO lo!AJtQUESA DfL M' AR T ADO 
Z'CONDESADE~ 

fIllPI NDIl D!L JI..U!IUO Y R»!GIL 
{l134-U'll} 

5" MAIlQUts DEL APARTADO 
3" CONDE DE ALCÁLYI. 

!LUlA J'N'J' A F AOJAGA 
VIUAlJi:2Ul1A 

(1 m-I !1(3) 
1" WARQUF.SA Df:L M' AIrr IlOO 

ffiR}IAN[)() 

GUI1É2llZ DE 
SOTO Y GARdA DE 

SARAVIA 

FEl..IPE NERl DEL BAIWO Y~ 
('-1900) 

B'NA&QUÉS DEL APARTADO 

m Fuente: elaboración propia i!. partir de: Ricardo Ortega Y Pérez Gallardo, &!.dios ~ México, Eduardo 
Dublan Impresor, 1902, 365 pp., pp. 82-&6; Enrique Cárde:nu de la Pem, Mil peTSOIIt1jes en ei México del siglo XIX. 
1840-1870, Mé:rico, Banco Mericano SOMEX, 1979, 4 v, v.2, p. 167; DiccitJntno ParriIa. De lrisIorla, lHografia y 
geografia de Mériro, S" edición, Mb.:ico, Ponúa, 1995, 4 v., v. 2, pp. 1626-1627; Javier E. Saocbiz Ruíz, "La robIeza 
titoIa.da en la Nueva España. siglos XVI - XIX', Tesis doctora!, U nivenidad N aciao.al Aut6ooma. de México I 
Facu1tBd de Filosofía y Lrtras, 1996,467 pp., apmdice <<Marquesado del Apartado»; VerOOica Zárate Toscaoo, Los 
noóIes anIe la l#f1IOÚ en Mb:ico. Ac1ibides, cerelllOlWs y meaori= (1750-1850), México, El Colegio de México I 
lru:tituW Mora, 2000, 484 pp., pp. 391-392. 
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Apéndice XI 
Genealogía 4 

Marqueses de Guadalupe Gallardom 

Otorgado por Fernando VII en 1810 

!.V.RÍA ANTONIA SANI'OS DEL 
VALLE~LECNEL 

DE o:RVAN1ES 
(Im-ll!Z!) 

ILUÍAIE LO. PU 
VILLAMIL RD!lÜGUEZ DE 

VElÁl.CO 
(l-I!;u) .. ~ 

t.IANIJEL x:& !LUÍA WICÓN 
GAlLAAOO CAUlEI<Ó!I GARClA DE 

!tOlAS Y Ba'RIO 
(l75&-m6) 

1·~ DE GUADALUI'E 

.KlSt KulA RINCÓN GAllldUIO 
'{ SANTOS DEL V AJ...U: 

(l'm-lm) 
ro MA1tQUÍlI lit: GlJADALUPI 

GUADALU'E 
DELGADO 

7Jl Fuente: e!aboración ¡ropi.a a partir de: Rica:nio Ortega Y Pérez Gallarda, Esbidiru genwJógicru, Méxiro, Eruani:J 
Dub1an Impresor, 1902, 365 pp~ pp. 116-123; DorÍlI M Ladd, La 1tObJua mericana en la ipoca de la 
lndependeocia, 1789-1826, trad MarRa Martínez del. Río de Redo, México, Fondo de Cultura Económica, 1984, 351 
pp ~ pp. 282-283; J avic:r E. Sanchíz Ruíz, '"La c.ob Ieu titulada en la Nuev1 España, siglos XVI - XIX", Tesis 
doc:tora!, U Diversidad N 8ciooaI Autónoma. de M~co I F ac:oltad de F ilosofia Y Letn.s, 1996, 467 pp., apéDdice 
«Marquesado de Gwblnpe ~>; Yeronica ZírB1e Tosc:aoo, Los noIJks ame la --re en Mirica. ActihItles, 
~ Y ~ (J7~1850), México, E CoIqpo de México Iln'ltituIo Mora, 2000, 4&4 pp., pp. 401-402. 
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Siglas y referencias 
1. Archivos consultados: 

• Archivo del Instituto Nacional de Antropología e Historia/Biblioteca Nacional de Antropología e 

Historia Subdirección de Doclllllentos (INAH-RlNAlI) 

Archivo Mexicano del Emperador Maximiliano(XII) 

• Archivo del Instituto Nacional do Antropología e HistorialDirocción de Estudios Históricos (INAH-DEII) 

Manuscritos de la Biblioteca Manuel Orozco y BOTTll 1513-1863(XIlI) 

• Archivo General de la Nación (ACM) 

Fondo Fernando Iglesias Calderón(X) 

Ramo Segundo ImperiolXl) 

The GBnaro Garelp Collee/ion of Manuscrlpts in /he Latin Ameriea Collee/ion(\X) 

• Archivo General de Notarlas del Distrito Federal (AONDF)lVU) 

• Archivo Histórico del Arzobispado de México (AIIAM) 

Archivo de la Parroquia del Sagrario Motropolitano(VIlI) 

• Archivo Histórico del Distrito Federal (AIIDF)(XVI) 

• Archivo Histórico del Sena40 del la República (AHSR) 

Ramo Socreto (1825-1853)(XVII) 

• Archivo Histórico Diplomátj.co Mexicano Genaro Es/rada (SRE-AHDM) 

Socorros Carlota(XV) 

• Centro de Estudios de Historia de México (CONDUMEX) 

Colección Luis Carda Pimentel(VI) 

Colección Puebla 

Impresos Ignacio Aguilar y MarooholID) 

Manuscritos Ignacio Aguilar y Marocholl) 

Manuscritos Juan Nopomuceno AJmontelll) 

Manuscritos Maria AguilarlV
) 

Manuscritos Segundo ImporiO(IV) 

• Fondo RosorvadolBibliotoca Nacional de México 

Archivo de Maximiliano 

Colección Lafragna(XVI1I) 

• Fondo ReservadolEl Colegio de México (COLMEX) 

Archivo de la Emperatriz Carlota(XN) 

- 247-



2. Bibliotecas y hemerotecas consultadas: 

• Biblioteca del Archivo General de la Nación 

• Biblioteca Central (UNAM). 

• Biblioteca Daniel CosEo Villegas, COLMEX. 

• Biblioteca de Historia y Filosofta de la Medicina Dr. Nicolás León / Facultad de Medicina 

(UNAM). 

• Biblioteca Emesto de la Torre Villar I Instituto de Investigaciones Dr. José Maria Luis Mora 

• Biblioteca Jusrino Femández / Instituto de Investi8~iones Estéticas, (IIE-UNAM). 

• Biblioteca Migu~1 Lerdo de Tejada (SHCP) 

• Biblioteca Nacional de Antropología e Historia Fuse.bio Dávalos Hurtado (BlNAH) , 

• Bibliotoca Nacional de México. 

• Biblioteca Ricardo Garda Granados I Instituto de Investigaciones Históricas (IIH-UNAM). 

• Biblioteca Samuel Ramo.f / Facultad de Filosofla y Letras (UNAM). 

• Centro de ElItudios de Hiitoria de México (CONDUMEX). 

• Centro de Estudios sobre la Universidad (CESU-UNAM). 

• Colección Especial de la Biblioteca Daniel CosEo Villegas (COLMEX). 

• Dirección de Estudios Históricos (INAH) 

• Fondo Antiguo I Hemeroteca Nacional de México. 

• Fondo México / Biblioteca de México José Vasconcelos. 

• Fondo Reservado I Biblioteca de México José Vasconcelos. 

• Fondo R8Stlrvado / Biblioteca Nacional de México. 

• Fondo Reservado / Biblioteca Samuel Ramos I Facultad de Filosofia y Letras (UNAM). 

• Hemeroteca Nacional de México. 

• Programa Interdisciplinario de Estudios sobre la Mujer (PIEM-COLMEX). 

• Programa Universitario de Estudios de Género (PUEG-UNAM). 
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3. Hemerografia 
8. Periódicos: 

Diario del Imperio. Periódico Oficial del Imperio Mexicano, México, lmpr. de 1. M. Andrade y 
F. EscaJante, 1864.1867,5 v. 

Dlaz, José Joaquín, "La mujer católica", en La Revista Eclesiástica. Periódico Religioso que 
Comprende Articulas Escogidos, Opúsculos, Decretos de la Silla Apost61ica y las Disposiciones 
del Gobierno que Tienen Relaciones con la Iglesia. Dedicado al Venerable Clero Mexicano, 
Puebla, Impr. del editor, 1869, en Centro de Estudios de Historia de México. Departamento de 
Cultura de CONDUMEX, S. A., Colección Puebla, 1820.1880, s.p. 

Entremetido, el. Periódico Liberal por los Cuatro Costados, Juguet6n, Hablador y Estrafalaria, 
Guadalajara, Tipografla de A de P. González, 1865. 

Excelsior. El Periódico de la Vida Nacional, México, Rafael Alduc/n fundador, 1917.2004. 

Ferro carril, el. Diario Popular. PolEtico, Literario y Mercantil, México, 1. Rivera y Rlos editor, 
1867·1872. 

FolletEn del "Monitor", en literatura, v. 5, Colección Lafragua, Fondo Reservado, Biblioteca 
Nacional de México. 

Iris, el. Periódico Crltico y Literario, dir. Linati, Galli y Heredia., ¡ntrod. María del Cannen Ruíz 
Castafteda, indice Luis Mario Schneider, ed. facsimilar, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México / Instituto de Investigaciones Bibliográficas, 1988,2 v. 

Orquesta, la. Periódico Omniscio, de Buen Humor y con caricaturas, México, Tipografia M. 
Castro, 1861·1877. 

Pájaro Verde, el. Periódico de Religión, Po/ltica, Literatura, Arte, Ciencia, México, lmpr. de M. 
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